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l 11111 PillE., 

Tributo de mi profundo amor i ae esa santa intimidad 
del alma que hac~ cor1siderar al padre, en las dichas i 
en las aflicciones del hogar,. como el mas querido de los her­
manos. 

Homenaje tambien de mi respeto a un civúmo tan anti­
guo como mi nombre i en el que el éxito i los infortunios 
solo han pasado para poner a prueba su temple indestruc­
tible, i evidenciar la jenerosa con1Jiccion de amor a la de­
mocrácia i a la libertad que aquel cobija, i de cuya nunca 
desmentida enerjia el espíritu que anima estas pájinas es 

. solo una débil herencia . . 

BENJAMIN. 

Santiago, junio de 1862'.. 



ADVERTENCIA. 

La historia de la rcvolucion del sur en 1851 está apo­
yada, a nuestro parecer, en un número tal de documentos 
auténticos, que su sola nomenclatura bastará para dar una 
idea de su mérito, de su Yeracidad i particularmente do 
su comprobacion, por haber sido tomados, con una feliz 
equivalencia, de entre los amigos i enemigos que se midie­
ron en aquella colosal contienda. 

Nos limitamos, por consiguiente,a publicar en esta Adver­
tencia una lista de aquellas piezas, que servirá t::.~mbien de 
referencia a las citas que deberemos hacer de esos docu­
mentos en la narraci.on. o en el A péndicc de piezas justi­
ficativas; a saber: 

1.0 Diario de campaña de don Antonio Gm·da Reyes, 
secretario del jeneral en jefe del ejército del Gobierno. 
Este notable documento nos ha sido confiado en 1856 por 
don José Santiago Lemus, primer oficial de la secretaria , 
de cuya letra está redactado . 
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2. o Diario de cam1mña de don Pedro Félix Vicuña, se­

cretario jeneral del ejército del sur. Sacamos una copia 

completa, de nuestra propia letra, en 1852, deesteesten­

o i minucioso trabajo, a la vista del orijinal, añadiendo 

algunas notas i esplicaciones verbales que lo completaban. 

3.0 Diario de campaña de don Manuel Zañartu, coman­

dante del batallon Carampangue. Hacia seis años a que 

solicitábamos en· vano este notabilísimo documento, cuan­

do su autor ha tenido la bondad de enviárnoslo, copiado 

todo de su propia letra, mediante los buenos oficios de 

nuestro amigo don Pedro Ruiz Aldea. 

4·. o Diario de cam.pai'ía de don José M aria Silva Chaves, 

comandante del 2. 0 batallan del Rejimiento B:uin, en la 

ca1ppañ.a deJ sur. Este intelijente oficial ha tenido la pa­

.ciencia .de rem.itirnos últimamente de los Andes tan grand~ 

qC9pjo dE} ~s.tr.actos cron.olójicos de su diario, apuntes i todo 

jénero de· documentos, que mui proúto esperamos formar 

y.n mediano volúmen de su ir\teresante correspondencia. 

_ 5. 0
. Memoria sobre la campaña del sur por el jeneral 

don Fernando Baquedano. Este.ilustre i antiguo soldado de 

Ja República, se ha dignado: escribir, a peticion nuestra, 

una breve per.o interesantísim!l relacion de todos los suce­

sos militares en que tomó parie, durante la campaña del 

sur en 185.1. Existe orijinal en nuestro poder. 

6. o Archivo privado de don Luis Pradel, secretario de 

la lnte.ndencia de Concepcion. Debemos a don Bernardino 

Pradel esta curiosa coleccion en que se eJ;~cuentran oriji-. 

nales algunos de los mas notables documentos de la revo­

luci0n. como las cartas del jeneral Búlnes sorprendidas al 

comisario de indios don José Antonio Zúñiga) los borra-
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dores de las comunicaciones de la Intendencia . de Con..:. 

cepcion, mieqtras fué desempeila'da por ·don José Antonio 
Alemparte i don ·Nicólas 'firapegui, i otros papeles no­
tables. · 

7. o Corresprindenci"a inédita de"clon Pedro Félim . Vicuña: 
Fué acopiada esta ·en la épbca:en que Vicufla estnvo .asila­
do eri Concepcion·o desempeñó la : lntend~nda de.aque.:. 

lla provincia~ Encúénti·arise éntre· estos pápeles, que copia­
mos i estractámos: en' 18~2 ; muchas interesa:B.tes ;cartas 
llel jeheral Cruz; del comándante Zañártu i de· varios jefes 
i funcionarios del sur en aquella •época. 

8. o Piezas inéditas existentes en los m·chivos del. Minis­
terio de ta Gue1-r'a i del interior~ Hemos sacado copias o 

l;ie'cho estraétos ue·;estos documentos en~ diversas épocas. 
g,o · Archivo . de la Contaduriá Maifor.Hémos consultado 

los 'pocos ·datos ·que ·ofrece · el libro de Iá comisúia del 

ejército del sur en 18 51. 
10. 0 P1;0ceso seguido a los oficiales del batallori Chaca­

buco por ·za sublevacion de s'u cuerpo el 13 de setiembre de 
1851; Este . es uno de los trei'nta i' tantós ·sumarios políticos 

de !a administracion Montt que exis ien eri la comandan­
cia de armas de esta capital, todos los que heinos estü­

diado prolija.mente, fuera de un número, no poco ·respe­
táhie, que se ha estraviado de aquel -archivo o e:x.iste én 
alguná otra ofiéióa, 

i Lo Apuntes sobre la cumpaiía del sur, que·;ha tenido 

la bondad de ·enviarnos desde eoncepcion el entusiasta 
jóven don 'Tomas Smith, ayudante def batallon Guia en la 
campaña de '18.!>1. : · , 

1 '2. o Apuntes de la cdmpafía del sur, subn:iinistrados 
2 
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por mi hermano Bernardo Vicuña, ayudante del jeneral 

Baquedano; en el ejército· revolucionario, quien llevó un 

suscipto diario de las · operaciones de este. 

Se observará, en vista de la especificacion anterior, que 

la parte inédita d1~ nuestros materiales históricos no puede ' 

ser mas completa, i que estos tienen .su oríjen en las me­

jores fuentes que podían consultarse en. el seno de ámbos 

partidos contendientes. Así~ los diarios de campaña Garcia 

Reyes i Vícuña (secretarios de los ejércitos belijerantes) Jos 

de Zañartu i Silva Chaves (los jefes mejor caracterizados por 

los conocimientos de su arma en una i otra .division) i por 

tiltimo, los archivos de los ministerios del Gobierno i de la 

Intendencia revolucionaria, forman por sí solos un acopio 

de pruebas mas que ·suficienle, .. en su propio contraste, 

para demostrar que hoi dia, en .el siglo de la verdad: en 

que vivimos, la historia contemporánea es. la única histo-: 
t·ia verdadera . 

. En cuanto a la tradicion oral, o mas bien, si se puedo 

llamar así, a la prueba de testigos históricos, confesamos · 

que n()sotros no le damos jamás cabida, cualquiera que sea 

su respetabilidad, sino de una manera subsidiaria, i solo 

en cuanto corrobora los testimonios escritos que poseemos. 

: En este sentido hemos consultado a la mayor par.te dé 

los actores de todas jerarquías en aquellos aconteci­

mientos. Hicimos con este objeto una visita especial, en 

octubre 'últ.imo, al digno señor jenetal Cruz, en su ha­

cienda de Peñuelas, i aprovechamos esta oportunidad de 

agradecerle su cordial ,hospitalidad. Un servicio análogo 

debemos al señor jeneral Gana, ministro de la guerra en 

.i851, quien, apesar de la .postracion de su salud, ha te-



ADVERTENCIA. 

nido la condescendencia de referirnos la participacion que 

él tomó en su carácter oficial en aquellos sucesos. 

De la misma manera hemos consultado en diferentes, 

épocas a los comandantes · Zúñiga (ya fenecido) i Escala, 

jefes .de los cuerpos de _artillería en la campaña' del sur; 

Alejo Zañartu ('recien muerto) i Yaiíes, comandantes de 

caballería; Alvm:ez, Condarco i Borg~ño, ayudantes de la 

plana mayor; ·a :don José Hermójenes AJamos i don José 

An~onio Alemparte, que tenían puestos ~civiles en los ejér­

citos cOipbati.entes; i por último, a muchos · jefes i subal-. 

ternos, er1tre los que nos complacemos en citar a los se:­

ñores :Saavedra i V~dela, jefes . del batallon Guia, don 

Serapio Oíaz i don Benjamín Valdes, oficiales de Gr~u;ta-: 

d.eros a cabat]o, Vil;lalon i Letelier de Cazadores, Campillo, 

ma:yor de~ batallon Santiago, _So uper i Lara, com;mdantes 

de caballería Lm\lchos otros. 

Ademas de estas investigaciones, quehernos practicado 

con· diversas interrupciones en un espacio de diez años 

cumplidos, h~mos creído un deber nu~stro, o por lo rné­

nos, un acto d·~ cortesía, dirijir una carta a todos los jefes 

i -oficiales de alguna nota que tomaron parte en aquella · 

campaña i que hoi existen en el servicio de ·la nacion . . 

Con la escepcion de uno solo, que no~ envió una descome- : 

di da i presuntuosa respuesta, tanto .mas chocante cuanto 
' . 

que era · solo un simple ca pitan en Longomilla ( 1 ) (don-

de, empe~o, se distinguió por un singular heroísmo, única 

fazon porque _le escri~imos) . todos. nos han cont.estado 

abundando en los deseos de ver . escritos .aquellos aconte-

(•1) Don Pedro Pardo, actual gobernador de Rancagua. 
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cimientos, i ofreciéndonos el comunicarnos todos los datos 

que estuvieran a su alcance i que nosotros ' pu~ier~mos 

precisarles con alguna puntualidad •. 
. Esto es en cuanto <J-I mérito de las -revelaciones de tes­

tigos oculares que debemos invocar, citando sus nombres 

cuando sea necesario. 
Acaso no estará demas advertir que a .fines de 1861 

hicimos uria escursion pór el s·ud i no málogran:ws cierta­

IiÚmte la ocasion : de estudiar, cómo, nos era posinle, la 

topografía del-teatro de la guerra civil en 1851, habien... ~ 

do visitado éon especialidad· lú's parajes eri qUe tuvierorl 

lugar las batallas de Monte de Utra f Loilgomilla 1 ·a fin dé 

daraos cuenta con· mas éxa ct.iiúd 'de los detalles estratéji· 

cos de aquellos m émorables hechos de armas. 
Con relacion al tercer jénero de pruebas que existe 

para comprobar la historia conte·~poránea-las publicacio ... 

nes de la prensa polític·a-recoóociéndoles toda su falacia, 

hemos aprovechado solo aquello que tenia la auteniicidad 

de un documento público. Con este fin; hemos recorrido 

todas las colecciones de los ·periódicos titulados el Correo 
del sur, Union, Boletin del sur i el Progreso, hojas perte­

. necientes al partido liberal en 1851 i el Araucano, la Tri-
buna, la Civilizacion, el Mercurio i el Conservador, publi­

cado en Concepcion, i que -eran los órganos del partido 

que sostenia la -candidatu.ra Montt. El libro publicado por 

el laborioso e intelijente oficial de· estado mayor don José 

Antonio Varas, con el título de Récopilacíon de leyes, etc., 
sobre el ejército, nos ha suministrado algunos interesantes 

datos, así como la Memoria del ministro de la guerra 

correspondiente al año de 1852. 
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Tal es el cuerpo de pruebas que presentamos como ha­
ses de nuestra narracion. 

A los lectores tocará juzgar, cuando aquella esté termi­
nada, si hemos sidos fieles e imparciales espositores de la 
verdad, tal cual la concebimos en lo íntimo de nuestra 
conCiencia. 

B. VIcUÑA MACKENNA. 





DON CESAREO PEÑA I LILLO 
( Müel'to en longomilla) 



l. 

CAPITULO l. 

LA CANDIDATURA DEL JENERAL CRUZ •. 

La Provincia de Concepcion en 1851.-El jeneral Cruz.-Juicio 
de si propio, hecho por este caudillo.-Ajitacion local en favor 

· de su candidatura.-EI <<Correo del Sur D.-Acta de procla­
macion de la candidato ra C.ruz.-Vacilacion i aceptacion del je­
neral Cruz.-Jnstalacion de la <<Sociedad patriótica de Concep­
cion ».-Sus trabajos preliminares a la eleccion.-Actas de los 
pueblos de la provincia.-La « Union ».-Actas de adheiion en 
otras provincias.-Carácter personal i localde la candidatura 
Cruz.-Sorpresa con que es recibida en la capitai.-Juiciode la 
prensa del gobierno.-Alarma e intrigas del círculo 1\'Ionttista. 
-Llegan a Chillan cartas del Presidente Búlnes i del .Ministro 
Varas, contrariando la candidatura Cruz, i efecto que producen. 
-Principales pasajes de estos documentos.--Carta que don 
Pedro . Félix Vicuña escribe al jeneral Cruz sobre la situacion 
de la República.-Una opinion de Búlnes sobre el jeneral Cr.uz 
en 18.10.-Carta de don José Ignacio Palma al comandante 
Zañartu.-Actitud que asume el partido liberal en Santiago.­
-llenuncia su candidatura don Ramon Errázuriz i es procla­
madoel Jeneral. Cruz.--Falacía de esta adhesion ántes del «Veinte 
de abril ll.-Antipatía conserva dora del jeneral Cruz.-Carta 
de don Bernardino Pradel a don Joaquín Tocornal, trazando la 
política conservadora que se proponía el jeneral Cruz.-Carta 
del jeneral al deau Vera, en el mismo sentido.-Mision cerca 
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del jeneral Cruz del ex-ministro Viai.-Situacion de los par­
tidos, la víspera del 20 de abril.-lmpresion adversa que causa 
en Concepcion aquel levantami!\nto.-Notas de desaprobacion 
que dirije al gobierno el jeneral Cruz.-Cumplimiento que da a 
las órdenes de éste enviando a Santiago el rejimiento de Caza­
dores.-Aiegría de la prensa ministerial.-El jeneral Cruz reci­
be órden de presentarse en Santiago,-Instrucc.iones que deja a 
sus amigos.-Bando sobre bs elecciones' en la Provincia de Coo­
cepcion. 

I. 

La ínclita i vasta provincia de Concepcion no p1·esentaba 
en 181H la, imájen de desolacion i abatimiento a q~e sus in­
fortunios militares de aquella época i posteriores exijencias 
de .la. polític.a .la han someUdo, . encerrándola en los pá1·amos 
de su litoral. Era toda vi a aquella « fue1·te Penco», cuyo or­
gullo i cuyas proezas cantaron a porfia . los poetas. Vivían 
entre sus hijo.s qtsi i'ntactas l-as tradiciones i el poderio de 
las . tres grapdes transfoi~mll;cÍones que marcan la. historia QO 
la República, i que habian• teniM su. .odjen. en sus' c.lilnftnes, 
la conquista,-la iudepende.ncia;-la organizacion póHtica. · 

II. 
. .... t, 

De sus campifias i de sus bosques hablan venido, tinta la 
lanza en la sangre ara u ca na, a sentarse bajo sus doseles de 
oro en el holgado esplendor de Si;Inliago, Jos capitanes jené­
rales de la colonia Elllio~bio h.abia sido despues la cuna de 
la libertad civil, i sus aguas, que apagaron la sed de tantos 
bravos en la hora del combate, 'layaron al fin la última gota 
de sangre vei·!ida po1· nuestra revolucion. ConvtJrlida mas 
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tarde (en su tercera época) la colonia en república, de aque­
lla tierra, rica en grandes naturalezas, nos habian venido los 
caudillos .i los majistrados.-O'Higgins i Freire en · primera 
línea, Prieto i Búlnes mas larde, · (todos jefes supremos do la 
riacion) representaba-n el jenio, él orgullo i la prepotencia do 
esa raza que por un apodo filosófico, se ha llamado ·arribana, 
quizá por su tendenciá a sobreponerse a lodo lo que la repú­
blica ófrece de encumbrado. 

III. 

Como topografía, desde el lfaulo al Tolten, Concepcion ba­
bia constituido ademas la mitad de Chile, siendo, si no la por­
cion mas rica, la mas vasta, la mas belicosa, la mas adies­
trada en las revuel las~ Poco a poco, la sagacidad cen tralisla 
de nuestros gobiernos «santiaguinos>; babia ido quilandole) 
empero, su grandeza, haciendo suyos a sus hombres i cer­
cenandole despues a trozos su estenso . t~rritorio. Las pro­
vincias del Maule i Ñuble la despojaron de su antigua frontera 
selentrional, i mas tarde, la de Arauco, le anebaló su pu­
jante espalda. Asemejase por esto hoi dia a esos viejos 
soldados que el plomo de los comba Les ha mutilado. Sus dos 
jigantescos brazos, el ,1\faule i el Bio-bio, no son ya suyos ! 

IV .. 

Fuera de sus motivos de 1radicion i de poderío militar, 
campeaban en diversos sentidos el aüo momora'!Jie de ·18!5'1 
otras razones de ongrcimienlo i de enerjía moral en el pueblo 
pcn(IÍlisto, para hacerlo una poderosa individualidad , · casi 

3 
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un árbitro supt·emo, en la gran cuestion _que enlónces se 
debatía. 

Entregada su poblaci on·,: casi esclusivamente agrícola; al 
desarrollo de sus ricas producciones, quo )'la en aquella épo­
ca alcanzaban ·precios crecidos, en fuerza de los descubri­
mientos auríferos de California, preoc upabáse mas de las: 
especula e iones de sus . cerea le~ que de las controversias par­
lamentarias que resonaban en l.a capilal llevando a lo Jéjos 
solo el eco do un vano bullicio. Una sociedad que se denomi­
nó de -~lolineros del sur babia surjido del incremento dado a 
los cultivos, i lo mejor de su territorio, particularmente en la 
zona de la costa, se cubria de máquinas para su esplo..o 
tacion. 

Pot· otra parte, la administracion local estaba confiada .a 
la mano de un majistrado cuyo prestijio cívico era tan an­
tiguo como su repulacion de soldado; i encontrándose rica i 
tranquila, cuidaba poco de .los azares que corria el resto 
del pais entre motines de cuartel i tumultos populare¡;. · 

La independencia individual que la abundancia, no ménos 
que la subdivision de la propiedad, consenlian a . los pen­
quistos, se unia a su orgullo de raza i aun de familia 
para asumir aquella posicion elevada i prescindente de hono­
res i de empleos ganados en el manejo de los ardides polí­
ticos. A,unque poco nu morosa, la aristocracia de 'Concepcion 
nunca ha cambiado sus blasones por Jos oropeles de la ca­
pital, i auÍ1 hoi mismo, a pesar de sus infortunios de diez años, 
sus hijos se mantienen en su« nunca domada He reza». Un santia­
guino es un provinciano en Concepcion, como lo es el hijo 
tle' V a ldivia i de Chiloé. l..a cercanía del puerto i su comer­
cio direCto con la ,Europa vigoriza, ademas, aquella enerjía 
civil por el contacto de las luces i de es~ despreocupacion 
so::ial qtle siempre acarrea el comercio con los e~ranjeros. 



DE· LA ADMINISTRACION 1\lONTT. 19 

Los apellidos de Castelfon, Pradel, Smith, Sanders, Rogers, que 

figuran en pt·imera línea entre Jos patricios de este pueblo, 

singulat· bajo tantos aspectos, espl kán mui claramente aquella 

influeQcia venida de léjos. 

La provincia de Concepcion se manlenia pues en una ac­

titud fl'ia i casi desdeñosa Q_n presencia de Jos acontecimientós, 

que traian en ciernes el magnífico cuanto, desastroso desen­
lace de 1851 • 

V. 

Pero aquella misma superioridad que nuestra émula , del 

sm· se atribuia a si propia, debia pronto llamarla sobre la are­

na, armar su brazo i lanzarla a la accion. Si no l1abia una 

causa política que asi Jo demandara, existia un gran presli­

jio personal, un gran nombre público que le ser·viria de 

bandera i de palanca de ajilacion. Este nombre era el del 

jeneral de division don Jo sé Maria de la Cruz, intendente de 

la provincia i jenoral en jefe del ejército. del sud en aque­

lla época. 

VI. 

El jenet·al Cruz babia . sido soldado desde ni no, i desde 

niño babia tenido la fama de los heroes. Cadete de la Patria 

vieja, habia hecho su primet· ensayo disparando Jos cañones 

del sitio de Chillan, de heroica memoria, bajo las órdenes 

de Carrera, i poco mas larde, caido aquel, peleando al lado 

de su émulo, el insigne O'Higgins. Cúpole en el Roble vendar 

con su pañuelo la herida que recibiera en lo mas crudo del 
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f'llcgo aquel caudillo; i 'vuelto del destierro, tocóle otra vez 
llevar la heroica palabra de aquel a las filas que rompieron 
el fuego en la cima de Cbacabuco, pues él era Mlónces 
primer ayudante de campo del jeneral de vanguardia, 
. Siguiéronse en breve los combates de la Patria nueva i en 
todos ellos ilustró su nombre, haciéndose conspicuo en Tal­
eahuano con una hazaña inmortal, pues escaló la muralla en 
el asalto, suspendido en hombros de un soldado qtie pronto nos 
hará recordar su oscuro nombre, (Malias Ravanales) . .l si en 
:a-Jaipo no señaló su foja de servicios con hechos mas precla­
ros, fué solo porque cedió toda su gloria, como una heroica 
primojenitUJ;a, a aquel sublime mancebo hermano suyo (1), 

' quo, a la cabeza de la columna ' de Coquimbo, se lanzó por 
el callejon de Espejo a dar alcance a la victoria i a la 
muerte! 

Taliué su carrera de subalterno. 
Como jefe, cúpole ménos fortu·na. 
Envolvióse su caballcria. en el funesto· combate del Pangal, 

i le ptcndió despucs uno do sus propios inferiores; cuando se 
inauguraba la guerra civil que sofocó en jérmen lá magnanimi­
dad de O'Higgins, su caudillo i su amigo en 1823 • . 

Helirado desde esa época a su provincia nativa, dejó su 
hogar solo cuando la roaccion del bando en que babia ser­
vido tomó el campo, a la vuelta de siete años. El coro­
nel Cmz hízose cntónces jefe de la revolucion reaccionaria 
de 1829 en .el sud de la República, como sus pa~Hmte~ Prieto 
i Búlnes lo eran en la ca pila!; i con tal pujanza acometió la 
empresa que él mismo vino a Chillan, a fi11 de poner termino a las 
vacilaciones del jcncral Prieto, ánte.s del levantamiento, i sos-

(l) El coronel don José Antonio Cruz, sarjento mayor<l el núm . 
1 ·de Coquimbo en Maipo, donde recibió tlos !:>alazos, tle cuyas 
consecuencias murió en 1830. 

· ' 
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tuv0en s()gu~da un _vigoroso sitio en.aquella ciudad, 9cspues de 
haber {U,g~dq _ de una prision Qon el difraz de mujer. 

La 'i!clol'ia le t~·ajo po1· lq segunda vez ,a Ja eminencia del 
poder i abrió una nueva faz de su existencia de hombre púT 
blieo. El 2.5 de se,liembre de 1830>, fuéllamadoa desempeña¡· 
la( cartera. <le •la gue1-ra. 

_Tenia eotónces el jeneral. Cruz ·poco mas de treinta años de 
edad i aunque en tan eucumbrado puesto; dió en breve mues­
t¡·as de sus severas dotes !de .alto funcion.ario . . Probo, leal, 
desioteresado, ardie:nte en sus resoluciones i obstinado para 
soste;11~rlas ( 1 ), ajeno a .lodo círculo i deseonfiado mas por sis~ 

.(1) _He a.quí elj~Jiciq ,que. J)e si propio _h¡¡ce el jeneral Cruz en 
una carta que tuvo la bondad de dirijiruos desde su hacienda de 
Queime, con fecha de marzo 6 de 1861, a propósito de una publi­
cacion política .que habíamos hecho en Lima el año anterior¡ 
que conteni_¡t estas palabras, relativas a sú candidatura para la 
presidencia en 1861 que insinuabamos al país desde el destierro. 
«CRuz es la encarnacion del pat.l'iotism(} ; gloriosos serv.icios a la 
patria desde J~ mas temprana edad ; una lealtad caballeresca en 
sus empeños, públicos, la .rectitud mas sana que.soloel capricho 
ha entorpecido alguna ve;,; sin deslustrar, i por último, la con­
vicc.ion del progreso, a que solo la tenacidad de) carácter privado 
pudiera hacer violencia, SÍ llO diera pruebas de su¡abnegac.iQU como 
hombre, en la hora triste, pero inevitable, de Purapel.» 

«!Sada de estralio es que U., como muchos, (decía el jeneral 
refiriéndose a este párrafo, arranque de republicaná franqueza) me. 
haya supqestp con esas. cu.ali~ades jeniales de caprichudo i tenaz,. 
porque esa~ haq sido las dos cartas puestas ~n juego por mis ene·· 
migos, o mas lli~n dicho, por la envidia, desde que algunos in­
cidentes dieron lugar a que se comenzara a fijarse en mí; pues. 
como habian ídolos a quienes se er!')ia que esto perjudicaba i se 
deseaba .e~aHarlos, se oeurri6 al juego con esas· c:artas que .eran 
tan propias para bac,erlas comodín. La crítica que la. maledicen­
cia promueve en su .salon, siempre es desp;lrram¡¡da, porque la 
envidia se hace cargo de vulg;uizat'la,. SQgnra de que no será mo­
lestad¡¡ cop ,exijo!Icjas de e,splicacioq~ come que son muchos los 
hombres que se deleitan en la depresion de IQS .o~ros, i n,1Ui raros. 
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tema que por carácter, bízose luego .en el gabinete, no el ad~ 
versario, porque tal no cabia, sino el contrapeso de Potlalcs, 
i de tal manera, que mui pronto dejó el puesto, mas no su 
honra, en m arios del arrojan te dictador de la Reaccion. 

Ofendido con su ·pariente el jeneral Prieto, porque habien· . 
do sido el caudillo militar de la revolncion , h abia aceptado 
cí mando ·supremo de la República' que pa l'ecia caberle a si 
por derecho de ·conquista, i decidido, po1; otra parte, a nó 
hacerse cómplice de la política violenta de Porlales, el jóven 
ministro se . retiró al sud, en cuyos campos vivió aislado, 
casi escéntrico, i dando 'siempre prueb as de un desprendi- · 
miento antiguo de todo lo que era pompa i lucro de poder. 

El clarin de las ar·mas le sacó de su 1;elir6 al cabo de los 

los que prestan la atencion bastante en el e:xámen de los hechos 
que se propalan, i asi es que ellos corren sin cónlradiccion. Con . 
conocimiento de aquel juicio tan jeneralizado, muchas veées he 
pasado. revista sgbre tocta·s mis acciones públicas i pri&<adas para 
descubrir cual de niis actos habría dado márjen al acarreo de esa 
sindicacio·n, i puedo asegurar (quien ·sabe si ofuscado de un amor 
propio exesivo) que no he encontrado uno que le rnerec'iera, si no 
es que se estime 'por capricho i terquedad el haber sacrificado 
muchas veces mis intereses, ántes de pasar por actos que creía 
podían poner en problema mi integridad, o que estimaba corno 
indebido's e injustos. Si esto me ha acarreado aquel concepto, re· 
cibo el epíteto corno una honra. Esa sindicacion ha tenido orfjen 
eJe los que, acostumbrados a considerar 'a Jos subalternos corno 
máquinas, que soló deben moverse a su capricho, no han podido 
sobrellevar el q!le uno se le·s atreviese a observarles, o resistirle s, 
llilrnando en su ausilio la atencion de que le era de obligacion 
cumplir con los deberes de su empleo. Celebraría que alguno de 
)os muchos que deben haberle irn'pu~sto de ese j en io, q'ue me 
suponen característico~ le lt'ubiese dado alguna ra:¡¡on del acto o 
hecho de que partía su creencia, · i que U. tuviese la bondad de 
trasmitirrnelo, porque estoi seguro que la satisfaccion saldria de . 
la esplicacion de algunos de eso> incide'ntes de ncgali va o resis­
tencia a que be aludidOJl • . 
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anos, i sabida es su noble conducta de soldado i ·de chileno 
en la á1·dua campa11a del Perú, en la que él mandó en segun~ 
do el ejé1·cito r.hifeno. 

De regreso a su patria, su ilustre compañero de armas el 
jeneral Búlnes, le honró con varios puestos durante s·q de­
cenio, confit·iéndole pt·incipalmenta el desempeño de la inten­
déncia ·do Concepción, puesto que era mas adecuado a su 
índole. laboriosa, modesta i· concentrada. 

VII. 

Al comenzar la era do la revolucion a que el jeneral 
Cruz dió su nomb1·e, contaba pues cuarenta años de servicios 
co,nslantes a su patl'ia, en su doble caúeJ~a civil i militaJ'. Su 
preslijio nacional era, en consecuencia, tan antiguo como 
brillante: Respetábaulo sus. conciudadanos por la memoria de 
sus hazañas, pot· Jos sacrificios evidentes de su patriotismo, i 
mas que todo, JlOI' la con vi ccion de su alta e incontrastable 
probidad. Mas de cerca. amábanle sus gobernados porque 
tenia todas las prendas de un caballero, unidas a un activo 
colo pot· el bien público, i a una laboriosidad estrao1·dinaria 
de detalles en la administracion. No- fué pues. en manera al­
guna digno de eslrafieza qu.e en aquella borrascosa' crísis, 
cuyas peripecias vamos a MITal', el pais entero hubiera 
vuelto los ojos :hácia él, como guiado por un instinto salvador, 
cuando en el desquiciamiento de todos los derechos de la 
soberaníaA su espada de jene1·al el) jefe del ejército del sud 
bJ·illaba en alto, aunque lejana, como una enseña de repara­
cion i de justicia. 

Aquella esclarecida reputacion, el poder de las a•·mas en 
las fro.nleras, i el carácter peouliat· del pueblo penquisto, 
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combinándose por ia sola presion (t'e los acontccimienloS'; iban, 
por consiguiente, a producir la revoluciondel sur, de 185'1, 
movimiento esencialmente provincial en sus tenclencias,em­
papado del espíritu de Íocalidiul en su accion i que tenia en 
su primera iniciativa solo el influjo 'de un .nombre por todá 
mii·a social. 

Desemejáronse en' esto, por completo, los dos grandes mo­
vimientos revolucionarios qu e prendieron entónces en ·las 
estremidades de la República. El de Coquimbo fué una irra­
diacion jenerosa i ardiente del principio que babia encendido 
la capital, creando en su seno aquel volean cuyo estallido 
cubrió el país de duelo en. la madt·ugada del 20 de abril ;'.i 
por eso, porque aquella 'era una alianza desinteresada, traída 
en brazos de un emisario que babia partido incógnÚo de fá 
capital, i porque aquel movimiento operó, de esta suerte, 
una completa unificacion de la idea comu n que trabajaba al 
partido popular, se esplica el que esa idea, vencida en un 
campo de batalla, fuese a revivir en un heroico asedio. 

Por eso tambien la revolucion del su<f; hija de un nombre 
mas qu~ de un principio, sucumbió a su vez des pues de una .•. 
victo ría. 

En medio de la apatía política en· que se mecía la provin­
cia de Concepcion en los primeros dias de 1851, un ojo 
investigador habría echado pronto de ver que existían, mui 
cerca los unos de los otros, los elementos de una gran' aji­
tacion política, un pueblo (no una provincia), un ejér~ito, un 
caudillo. Faltaba solo la razon de ser a aquella organizacion, 
i como fuera suficiente eJ rrias leve motivo para provocarla, 
no tardaría aquella en set· llamada a la accion. · 



DE LA ADMINISTRACION ntONTT . 

VIII. 

Encónli·ábanse en los primeros dias de febrero, en la pin­
toresca ensenada de Penco viejo, gozando del beneficio que 
los aires de la costa i los baños de ma1· ofrecen en el ardo•• 
del estío, algimas familias de Concépción, i en medio de eslas, 
unos pocos jóvenes de cierta importancia provincial. Nolá4 
ban~e ·(mire Ios últimos el red·actor del periódico oficiál 
'tie Concepcion (1), don Adolfo Larenas, el capitan del bata.:. 
llon Carauipangue · doil Juan Antonio Vargas Pinochet, los 
jóvenes comerciantes don Francisco Smilh i don Hermene­
jildo Masenlli, socio de aquel, i algunos otros de méuos 
valía. 

Hacíanse en las íntimas i frecuentes reuniones que per­
mite el solaz del campo, comentarios mas o menos graves ' 
sobre los sucesos qu'e se desenvolvían en la capital de una ! 

manera tan rapida como alarmante, figurando siempre, entre ' 
los palos de la Sociedad de la Igualdad i el molin de San . 
Felipe, la siniestra candidatura de don Manuell\lonll, 

En una de estas ocasiones, ocurrióse a algunos de aquellos 
jóvenes, indiferentes pero bien intencionados, lanzar como 
un punto cualquiera de discusión la idea de leranlaJ·' en . 
frente de la candidatura oficial, decretada en San.tiago, i co:.:. .' 

1 

(1) El Correo del sud. Tan fríamente se tomaba la política en : 
Concepcion en aquella época que este periódico se ocupaba solo 1 

de cuestiones anexas a la localidad. Asi, el editorial, correspon- . 
dienje a su número del 4 de enero de 1851, trataba sobre pesos i 
medidas; el del 11 de enero, de colejios; el del 25, del có(era 
morbus; el del :1. 0 de febrero, de puertos de _la provincia, i por · 
último, el del 8 de febrero (dos dias ántes de la promulgacion de , 
la candidatura Cruz) del comercio de Concepcion con el Pen¡·. 

4 
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municada a las _pt·o,·ineias como un reto, otra candidatura 
populat·, pet·o armada lambien i revestida con el prcstijio de 
la auloridad. Aquel pensamiento prendió de súbito en el ~mi­
mo de los circunstantes, i al fin de una animada conversa­
don, t·einó la mas pet·fecla uniformidad sobre ·aquel plan, 
tan fácil en: su iniciativa, como atrevido en sus conse~ 

cuencias. 
En la juventud de los hombros, la accion tarda poco en 

seguir al pensamiento. Pocas horas despues de aquel múl­
tiple diálogo de los baños de Penco, todos Jos que en él habian 
tomado parle, reconian las calles de Concepcion, acornpa ..... 
fiados de sus amigos, invilando al vecindario para una gran 
reunion política que debia tener Jugar el 1 O de febrero. 

Acordóse entre Jos promotores de aquella convocacion al 

pueblo, no solicitar la autorizacion prévia del jeneral inten­
dente a quien iban a proclamar, porque temian, no sin razon, 
que la susceptibilidad caballeresca . de aquel majish·ado 
fuem un prematuro obstáculo a- sus intentos i ·los desbara­

tara ántes de nacer. 

IX . 

. Como de sorpresa, reunióse, pues, el pueblo en la noche 
del i O de febrero, eQ número de mas de cien ciudadanos, i 

despues de las manifestaciones acostumbradas en tales oca­
siones~ se levantó una acta de IH'Oclamacion del jeneral Cruz, 

como candidato para la presidencia de la República, cuyo 
tenor es como sigue: 

«En la: ciudad de Concepcion, a diez di as del mes de febre­

ro de mil ochocientos cincuenta i uno, reunidos los ciudada­

nos que suscriben, · con el fin, de convenir en la dcsignacion 
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de un candidato pill'a la presidencia : de la Repirblicat i te.:.. 
niendo presente: 

ce 1. o Que la pt·oximidad del pedodo constitucional en que 
debe hace1·se la · eleccion indirecta de ·presidente, exijo im_; · 
periosamente que todos los ciudadanos interesados en el 
JJien del pais cooperen al mejor resultado posible, por medio 
~e una eleccion digna de la naCion. 

«2. o Que la · provincia do Concepcion, es cenia · has la hoi 
de todo movimiento político ·e indiferente a la voz de Jos 
partidos, 'no debe, empero, conservar una actitud silenciosa 
i desentendida de Jos resultados funestos que púdiera aca­
rrear a la nacion una indiscreta cleccion del hombre a quien 
deben confiarse la salud i prosperidad públicas. 

« 3. o: Que no estando uniformada la· opihion jeneral de los 
pueblos respecto ·a Ja 'candidatura para la próxima presiden­
cia de la República, usan los habitantes · de la provincia de 
Concepcion del libre derecho de emitir su pensamiento a esla 
respecto, i presentar un candidato de su eleccion a todos sus 
conciurlarlanos. 

« ~. 0 Que la per.;ona 'mas a propósito para cjercet· la pri­
mera niajistratura, debe reuni1· no solo lodo el preslijio ne­
cesario, sino tambien las cualidades morales que ascgmen 
al pais la estapilidad del ónlen público, el mejoramiento de 
las instituciones, i todas las reformas quo necesile el réji­
nien admhiistrativo de la República. 

« 5.° Finalmente que importa mucho para la tJ·anquilidad ' 
pública, al tratm·se de hacet· ust~ de los derechos i prm·o­
gativas concedidas por la conslitucion al pueblo chileno, · 
fijarse en el candidato que rcuna las mayores simpatías en · 
todas las provincias dol Estado. 

« Despues de haberse oido la opinion de todos los ciuda.., 
danos pr·csentes, unánimemente fué · designado · como el can-
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dida'io-ma~ digno de' oéu¡úir el alfo pu·esto de presidente de 
la República, como el que ofrece mas garantías al pais, i 

en' aten~ion a sus méritos, patriotismo, integridad i presti­
jio , el jeneral de division don ·José Maria de la Cruz, cuya 
caodida tura suscribieron i pr(')mctieron sostener los seiióres 
siguientes : 

El sefio¡· Dean don Mateo ' de Alcazar, el señor arc_edeano 
don Pedro Pascual Rodríguez,. el señor canónigo don Fran­
cisco de Paula Luco, el · sefior canónigo dón José Tomas 
Jarpa, José 1\Iaria Fernandez Rio, Nicolas Tirapeguj, ,Rafael 
A. Masenlli, Vicente Peña, Gaspar Fernandez, Francisco 
1\JasenHi, Franéisco Pradel, Tomas K: Sanders, Antonio Sié~ 
rra, José Maria ·del Rio, ·Pascual 'Binimelis, Manuel Rioseco 
Rivera, Hernienejildo Másenili, Ramon Zañartu, Juan Manuel 
Golbek, Francisco Cruza!, Francisco Smilh; Julian Lavandero; 
Antonio Gonzalez, -José Maria 'Serrano, Anjel 'Fonseca, Ramon 
Fuentes~ Camilo Illen'chaca, Víctor Lamas, Fernando Ba,... · 
quedano, Tomas Rioseco, Adolfo Larenas, _Jorje Rojas, lgna~ 
cio Cruz, llicardo Claro, Manuel Prieto, Pedro 2.• Marlinez, 
Tomas 2. 0 Smilh, Juan · J. Reyes, .José Antonio Sanhueza, 
Pedro Ma1·ia .de ·Acuña; Bernardo llioseco, Agustín 1\Jartinez; · 
E . . Lavandero, Domingo Illarlínez, lldefonso Lu'na, Bartolomé 
del Pozo, Matias Rioseco, Nicolas del Pozo, _Justo Guzman, 
Eulojio Masenlli, José Maria Villagran, · Rupertq Martinez, 
:Manuel Santamaría, Desiderio Sanhueza·, Agustín , Pradel, 
Pablo Herrera, Francisco del Campó, Domingo Hioseco, Leo­
nardo G. Fernandez, José 1\faria Ro'driguez, Francisco Rive­
ros, José . Luis : Sambrano, José l\1aría Muñoz, José Matias 
Flores, Apolinario !Iallotga, José A. Vargas, José María Ille" 
rino, Santiago Ferrer, José María Palacios, José Verdugo, 
José Aguslin Btirboa, Juan de Dios Merino, A. Jones, Neme­
cio Martinez, Juan An~onio Vargas, Clemente Herre•:a, Julio 
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Martinez Rioseco, H. l\fora, Maximiano del Pozo, Guillermo 
Gutierrez, Jose María Castro i Cortez, P. L. Verdugo, José 
E. Aguayo, ·.'Juan J\'Iufioz, Julian Campar, Zenon Martinez 
Rioscco, Franeisco García, l\1. Pereií·a, .Torje José lluiz, Ma­
nuel J. Lat·a, Juan.Anjel Aguayo, José Rodríguez, José Prie· 
to,' llamon o'sorio, Fei'min Espinosa, Agustin Vergara, José 
Maria Jofré ;-José Antonio Jara, Domingo Tenorio, Juan de la 
Cruz l\lerino, Aguslin Bastidas, José Luis Cbaves, Juan de 
la Cruz Ferrer, C. Federico Benavente (1). 

X. 

Aquella .reunion casi espontánea de 104 ciudadanos, et;ttre 
¡os que se conta-ban todos los próceres de la jerarquia pro­
~incial, instalóse, mediante aquel acto, en club político con 
el título do Sociedad patriótica qe Concepcion, i desde luego 
puso manQ a sus trabajos, dirijidos a uniformar la opinion 
en la provincia, i gradualmente en toda la Hepública, en 
favor de !a candidatura que ~cab(l,ba de promulgarse • . La 
formacion de socif,ldades análogas seria el princi.pal resorte 
que impulsaria a aquello.s fines ; i desde ese moll.\ento, la 
provincia de Concepcion, que como lo declaraba en su pro­
pia acta, se babia mantenido « escenta de todo movimiento 
político e indiferente ·a la vonle los partidos», dió la .voz de 
-alarma, aHa i sonora, a tod~ la nacion. 

(1) Esta acta recibió muchos cenlrnares ile firmas en pvcns 
dias i particularmente en nua· retlnion popular que tuvo lugar 
una semana despues en la parranca l.lamada \le Villagran. 
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Xl 

El primer paso que · debia encaminar los propósitos de la 
Soéiedad patriót-ica, era la aceptacion que de los principios 
de su acta incumbía bacet· al jenet·al Cruz. Nombróse, en 
consecuencia, una comision que pusiera aquella en su cono­
cimiento, i que una vez alcanzada la suficiente aceplacion, 
iniciara los trabajos populares que debian segundat· sus mi­
ras. Componíase esta comision de los ciudadanos don Fran­
cisco de Paula Luco (jóven canónigo, m ui popular en Concep­
cion) Nicolas Tirapegui, Francisco Masenlli, Camilo Menchaca, 
Vicente Pena, Fi·ancisco Smith, Tomas Rioseco, Victo¡· L<1mas, 
Tomas ~anders i Adolfo Larenas. 

Desempeñaba el último el importante puesto de secretario 
de la Sociedad patriótica; i en calidad de tal; resolvióse a 
anlicipat· privadamente los oficios de la comision directiva, 
poniendo en conocimiento del jeneral Cruz, en la mañana del 
siguiente dia (11 de febrero), el objeto de la visita que esta 
debet·ia hacerle pocos instantes mas tarde. 

Solemne era el momento i grave el c:onflicto en que se 
. ,·eia puesto el viejo soldado al t·ecibir en su silla de inten­
dente, aquel anuncio. He pugnaba a su hidalguía el que el 
pueblo que estaba encargado de dirijit· a nombre i por dele­
gacion del gobierno do · la ca pila!, le proclamase como can­
didatol echando así una sombra sobre su intachable conduela 
de funcionario, ajeno siempre a . toda eabala de partidos. 
l\lucho mas delicada le parecía su posicion cuando recordaba 
que aquel paso se daba en beneficio directo de su persona. 
l)ur otra parle, aquel hombre reservado no tenia apego al­
guno .al mando ·supremo, ni ar<.lia ya en su pecho otra am-
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bidon que la de conservm· ileso un nombre que babia lleva~o 
cou tanta gloria en las armas i en los altos puestos de su 
patria. Su deseo mas sincero i mas entt·afiable era pues el 
huir aquella honra que tanto se teme i tanto a la par fas­
cina; pero sobre sus escrúpulos de dignidad i sobre sus as:. 
piraciones íntimas, pudo mas la voz de un pueblo que le 

1 . 

adamaba su caudillo i le . ofrecía su corazon, con la misma 
espontánea jenerosidad con que mas . tarde le ofreceria su 
bt·azo. · 

Despues de una sostenida conversacion con el emisario 
Larenas, i sacudiendo sus vacilaciones (que habían llegado 
hasla insinuar la eslraña, pero característica idea, de disol­
ver la Sociedad patriótica i prohibir sus reuniones), el aus­
tero veterano, convertido desde este momento en el adalid 
del pueblo, contestó que aceptaba la árdua mision que sus 
eompatriotas le confiaban. 

Redactósc en el acto mismo el borrador de los principios 
sobre Jos que el caudillo basaba sus promesas a 1 pueblo, 
i cuando la comision designada tocó su puerta, adelantóse a 
,recibirla el viejo patriota, i con acento conmovido habló a 
sus amigos en los siguientes términos, quo en\'olvian este 
noble i lacónico programa : el engrandecimiento de la patr-ia. 

<<Señores: 

<<La manifeslacion del pueblo de Corrccpcion que hab~Js 
tenido la bondad do lrasmitirme, me honra en alto grado i 
despierta e~ mi corazon la gratitud mas profunda. 

<<La provincia de Concepcion i la República toda sab~n 

bien que jamas he demostrado la mas pequeña ambicion 
personal, creyéndome destituido de los méritos que requiere 
el distinguido puesto para que se me hace el honor do creer­
me apto. Todo mi conato, mi empeño mas deciditlo. ha con-
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sislido siempre en prestar a mi patria los servicios qtie como 
ciudadano i como soldado le debo : su gloria i no la mia ha 

. sido mi constante anhelo i mis mas ardientes des(los . . 
· «Cuando, a pesar de mis resistencias para ponerme al ft;en­
te de todo movimiento político ; cuan e~ o .sin pretender ni es­
per~r el verme proclamado como un éanclida.to para la pró­
xima presidencia de la República, el pueblo de Concepcion 
me honra con simpatías tan espontáneas como jenerosas, 
yo no puedo ménos que espresar mi gratitud i aceptar el 

, honor de una manifeslacion hecha en el pueblo de mi naci­
miento, a quien tanto amo i para quie.n tanta prosperidad 

deseo. 
· «Ninguno de Jos acfos de mi' vida pública ha dejado en 
mi conciencia el mas pequeño remordimiento; porque en 
_todos ellos he obedecido siempre a las sanas iÍlspiraciones 
de mi c01·azon, a mis vehementes deseos por el progreso i 
el honot· de la Uepública. l\Iis principios políticos puedo rea­
sumirlos en dos palabras: el engrandecimiento de la patria. 
Todas las ideas son buenas ; todas las opiniorws justificables 

a mis ojos, cuando no se desvian de una senda tan gloriosa, 
i do la órbita que Ja .lei marca. 
, . «El patriotismo de mis conciudadanos i amigos me inspira 
bastante confianza, para que crea necesario recomendarlos 
la prudencia i moderacion mas estrictas en el libre ejercicio 
de sus prcrogalivas constitucionales. 
. « Te.ned, sei'lores, la bonpad de poner .en conocimiento de 
la Sociedad patriótica de Concepcion que he contraido una 
deuda inmensa de gratitud . hácia ella ; i que mas que el 

feliz resultado de sus designios, me honran i me satisfacen 
sus jenorosas manifestaciones de aprecio. No tengo incon­
·venienle alguno para declarar el agradecimiento i amistad 
-que debo . a mis amigos >J • • 
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XII. 

Aceptada de tan noble mane1·a la acta del 1 O de febrero, 
las medidas que desde luego preocuparon a la Comision di­
rectiva, fueron la cil'culacion de sus propósitos po1· medio 
de la prensa i la creacion de sociedades análogas a .Ja insta­
Jada· en Concepcion. 
· Con este último fin, sus miembros dirijieronel dia 12 de fe­
brero una circular ( 1 ) a lodos los pueblos i departamento~. 

( 1) He aquí este documento . tal como se publicó en el perió­
dico la Union. 

~SEÑOR DON En;, 

Concepcion, 12 de febrero de 1851. 
«Señor: 

<<Reunidos espontáneamente los vecinos mas respetables de 
Concepcion, en la noche del .10 del presente, proclarparon .por 
unanimidad la candidatura del Jeneral don José .María de la Cruz 
para la futura Presidencia de la República. 

«El impreso que tenemos el placer de incluir a U. le Instruirá 
de lo que a este respecto tuvo lugar en la reunion, como así mis­
mo, de los sucesos posteriores con relacion a favorecer nuestro 
pensamiento. 

«La comision Directora · que suscrihé espera del patriotismo 
de U. i deJ ·influjo de que goza en el pueLio de su residencia, que 
fomente nuestras nobles miras, haciendo un llamamiento a.los 
buenos patriotas, a fin de establecer · una sociedad análoga a la. 
de Concepcion que contrjbuya, con su patriotismo a uniformar la 
opinion de la Rl'pública. · . ·. 

« Hecomendamos mui especialmente a U. que dcspues de veri­
ficada la reunion, en qu-e se. esprese la franca opinion de los ciu­
dadanos de ese pueblo, se digne recoj(.'ll" las firmas, no solo de los 
concurrentes, sino de tollas las personas respetables j calificadas; 
cuidando al mismo tiempo de ei1~iarnos con la brevedad posible 

5 



ltlSTORIA DE LOS DIEZ AfiOS 

tanto de Conccpcion como de las otras provincias, invilando 
a sus vecinos mas caractel'izaclos a que trabajasen en el sen-
1ido de unificat· la opinion sobre la candidatura Cruz; i tan 
rápido eco encontró dentro de la provincia aquel llamamiento, 
que Talcahuano firmó su acta dos di as des pues ( 15 de fe­
brero), la Florida ·el 2·1, Yumbel el 23, Arauco el 24, Naci­
miento el 26, Santa Juana el ·3 de marzo, Santa Bárbara cl4, ~ 

Tucapcl el 8, i Talcamavida el 9. 
Todas las actas de estas localidades tenian un espíritu 

uniforme i casi calcado, puede decirse, sobre la que se ba­
bia firmado eri Concepcion el dia 1 o; Resallaba en · todas 
el principio de la independencia de la provincia de Concep­
cion i de su- propósito de servir de centro de union a todos 
Jos desencuadernados partidos en que se divicJ'ia la opiuion 
publica, con la candidatura que aquella babia pt·omulgado. 
Difícil seria entretanto decir_ si babia mas orgullo de localidad 
que espansion de patriotismo c_n aquel movimiento, tan impre­

gnado, desde su iniciativa hasta su trájico fin, de la idea 

esclusivista del personaliiimo ( 1 ). 

todos Jos datos obtenidos en este sentido para publicarlos en el 
periódico de la Sociedad. 

«Tenemos el honor de ofrecernos de U. atPntos i obsecuentes 
servidores.-Fr~ncisco de P. Luco, Nicolas Tirápegui, Francisco 
Masenlli, Camilo Menchaca,· Victmte Peña, Francisco Smith, To- .. 
mas Rioseco, Victor Lamas, K. Sanders, Adolfo Larenas: " 

( 1) Las actas de las otras ¡>'rovincias de la república tuvieron un 
carácter mas elevado, distinguiéndose por su enerjfa la de la Sere­
na que ya hemos publicado en el primer volúmen de esta obra. 
Esta acta fué la última en firmarse i tienP la fecha del 5 de mayo 
de 1851. La de la Villa de Molina se firmó el 16 de marzo, la de 
Cauquenes el 20, la de pnares el 29, la de Chillan el 16 de abril 
i la de Valparaiso el ·20 del mismo mes. ·· 



DE LA AD~IINISTRACION ·ntoNTT. 33 

XIII. 

Para da1· vuelo a la p1·ensa, que em el otro gran medio de 
accion que iba a tocarse, creose inmediatamente un perió­
dico cuyo título significaba claramente sus, propósitos: Ua­
máronlo la Union, i debla publicarse dos o tres veces por 
semana, siendo su redactor don Adolfo Larenas. 

Publicóse el segundo número de esta hoja (el primero con­
tenia solo el acta del di a 1 O) el 19 do febrero, i en su editorial 
aparecia de relieve el sello en gran manera egoista i casi 
personal que revestía las miras de los p1·omotores de la can­
dida.tura del intendente de Concepcion. Desde luego, ~e le 
aclamaba el «hombre necesario» de la época.-- «Ningun par­
tido, decia el articulista de aquel periódico, se ha levantado in-;­
vocando la union ántes que nosotros; porque para invocarla era 
preciso presen la•· un hombre nuevo en la escena, estraño a 
los sucesos pasados, robustecido po•· la opinion pública, i lle­
no de honradez i patriotismo. El Jeneral Cruz es este hombre; 
el que está llamado a ve1·ificar la conciliacion de los partidos 
que nos dividen; i el imico que presenta garantfas para rea­
liza•· el ·olvido · de ¡·enco•·es i venganzas pasadas: ¿ Debemos 
o no considerarlo como un hombre necesario? ¿Es o no un 
bien inestimable el p•·ograma que representa el nuevo candi­
dato que la provincia .de Concepcion ha proclamado? La re­
pública entera responderá en poco tiemp9 mas a estas pre­
guntas)). 

<<El jeneral Cruz no llevará consigo, afiadia, a la presidencia 
ningun pensamiento que de-smienta el hom;ado patriotismo 
que ha abrigado su corazon ; ho subit·á pOI' el poderoso influ­
jo ~de ningun circulo que le trace de antemano la marcha que 
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debe seguir en la administracion de los negocios públicos. 
· Esto es lo que pretendemos i Jo que la república necesita.­

UNioN, PATRIOTISliO, HONRADEZ DE PRINCIPIOS es nuestra divisa.» 
I luego, en seguida, para caracterizar mas profundamente 

el desapego de los penquistos hácia los otros bandos que des­
de antiguo dividían la república, el ó1·gano de la candidatura 
provincial terminaba con estas palabras mas esclusivistas aun 
,que las ya citadas. ((Hemos dicho ántes que el jeneral Cruz es 
un hombre necesario en las actuales circunstancias; i para pro­
barlo, basta echar una mirada al cuadro político que so ostenta 
hoi a Jos ojos del país, Invócase ·en va.no la tradicion de prin­
cipios de los partidos que pretenden la direccion del gobierno 

. i encarnar su pensamiento en .la adminish·acion: lodos ellos 
representan eí pabellondescoloridode otro tiempo de ajilacion, 
de otro teatro, cuyas decoraciones han variado notablemente 
al presente. Los partidos, cualquiera que sea su color, estan, 
como todas las cosas terrenas, sujetos a las modificaciones que 
imprimen en ellos las circunstancias, los hombres, los inle­
re~es diversos, las necesidades de los pueblos. Partidos que 
se destl'llyen, se fraccionan o se mezclan es todo lo que nos 
ofrece la historia de los partidos políticos>> ( 1 ) • . 

( t ) Esto artículo como todos los editoriales de la Union iba 
encabezado con las siguientes palabras. 

CANDIDATO 

PARA LA PRESIDENCIA DE LA REPÚBLICA 

EL JENERAL DE DIVISIO~ 
4 . 4 . 

~~W' q¡o~9~ Wl~ía!~ ~21 ~:\ tJá\IUS~ 
SUS UIPORTANTJ!S SERVICIOS, SU MORALIDAD .1 SU PATIIIOTISMO, 

LO RECmlllli'iDA:'I" A L.~ NACION, I EMPEÑAN LA GRATITUD 

DE LA 1\EPl;BLICA. 
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XIV. 

Pero no era solo .la provincia de Concepcion; era su inten-­
dente, era su candidato el que asumia aquella posicion presun­
tuosa i casi mezquina delante de la na e ion entet·a. Como lo pon­

drán luego en evidencia algunos documentos auténticos que 
debemos ~xibir, el jeneral Cruz, tan tímido e irresoluto en la 
iniciativa de su candidatura, habíase dejado ganar el ánimo 
de tal manera por las lisonjas de sus amigos i las arterias 

de los círculos políticos, que aun no babia terminado el mes 
de febret·o, cuando ya el mismo creia. su candidatm·a una 

necesidad de la República .e imajinábase que los partido&, que 

eran la República misma, desorganizándose en pt·esencia de 
su nombre, le iban a aclamar su salvador, t·efundiéndose en 
una tercera entidad política de la que él seria fundador i 
jefe. 

Engafiábase, sin embat·go, grandemen le el impresionable 
caudillo, porque los partidos que militan por una idea no se 
desarman por el preslijio de los nombres propios. 1 asi, e-l 
partido liberal .debia ·decit· todavía su última palabra en las 

calles de la capital por la boca del cafion, i el partido con­

servador impondria a su vez la lei del vencido, despues de 
las batallas, .a aquel mismo presuntuoso candidato, en ·el 
oscuro caserío de Purapel.. .. 

XV.' 

Entretanto, miéntras se ajilaba de una manera tan l'epen­

tina como unánime la lejana provincia de Concepcion, en de­

manda de sus derechos públicos, el Gobiemo de la cap¡tal 
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dormia el sueño de la confianza i de la omnipotencia, La 
cfe¡·vescencia dcl los ánimos, enéendida por las discusiones par­
lamentarias de 184·9 i 1850, habíase apagado en el sitio de 
noviembre, despues de la asonada de San Felipe, i habíase 
desvanecido aun hasta en sus rumores, con el desbanda­
miento de ve·rano, este nuevo sitio social, que periódicamente 
visita a los santiaguinos·. Un silencio profundo reinaba en el 

pais. Cuando s_e suspende el imperio de la Conslitucion, parece 
que se aboliera tambien entre nosotros la palabra, el dere­
cho; la vida entera del cilidadano. Solo se deja sin trabas la 
mano: del conspihi.dor subtel'l'áneo que acecl1a los cuarteles 
o apresta a escon'didas las armas de la violencia popular;contl·a 
la violencia de la lei!. · - · · 

En medio de aquella profunda · calma, la notiCia de los su­
cesos que lenian lugaren·concepcion estalló sobre .los salones 
de la Moneda con el vívido i terrible fulgor del rayo. El 17 
de febrero había anclado en .Valpa1·ais9 la fragata de guerra 

francesa, Algerie, siendo portadora de la acta del día 1 O t 
de la aceptacion subsiguiente del jeneral Cruz. 

AtUJ·didos, en el primer instante, los afiliados del ~lub Mont­
tista; juzgaron que aquella nueva, tan grave como inesperada; 

era el pal'lo de una intriga tenebrosa nacida de su propio: 
seno. Temiel'on que el jeneral Búlnes, presidente de la He­
pública, auto1· i jefe de aquella cabala conlfa la patria, que 
se llamó «la candidatura ofic!al; » fuese por arrepentimiento, . 
fuese por doblez de carácter, o como· se creia mujeneralmen­
te, po1· un compromiso de familia, hubiese promovido en el sud 
la exallacion de su pariente, a fin de burlar, so capa de im­
potencia, a sus cortesanos i a sus ministros · que eran ya los 
cortesanos i los ministros de su sucesor. 

_La .prensa ministerial,. desde luego, recibió con cierta re­
serva novedad de tanto bullo. He aquí, en efecto, como se 
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ve·rlia el iJ'lercurio en su editorial del 17 de· febrero, trans­
ct·ipto pot· la Tribuna, al hacer el primer anuncio do la can.;; 
didatura Cruz. · 

«A.ser cierta la noticia que nos comunica la Algerie de 
haber aceptado el jeneral Cruz la candidatura a la pres_iden­
cia, proclamada por un cÍJ·cul.o de vecinos de Concepcion, 
podemos dar po1· cesante a la candidatura Errázuriz, i no 
tardaremos en ve¡· p·legada al nuevo estandarte presidencial 
a la oposicion entera, desde el aristocrático cÍJ·culo de Las.:. 
tarria hasta la fraccion ultra-socialista de. la calle de Duarte, 

«La proclamacion de la candidatura Cruz, i la evaporacion 
de la candidatura Enázuriz, pondrán de manifiesto elocuen­
temente un hecho que hemos demostrado mil veces a la opo­
sicion en sus estravios i en sus exajeraciones, i es que el 
pais está por las ideas conservctdor:as. 

«Ningun candidato, espresion de las ideas radicales, ha 
osado producir ·en público pretensiones al .mandó .supr:emo. : 

«El señor Ert·ázuriz bajó a la arena conalgun preslijio,. 
como sostenedot• del órden, de la paz, del respeto a las insti­
tuciones i a las leyes, buenas o malas, que nos ¡·ijen i ha con­
sagt·ado el tiempo • . 

uSi el señor El'l'ázm·iz hubiera manteni~o la posicionen 
que lo colocó su . presidencia de la antigua Sociedad del Or­
den, i el manifiesto que a nombt·e de esta sociedad publicó, 
entónces bajo su firma, su preslijio dura'ria aun, i se halla­
ria en actitud de sostener la lucha. 

uPei'O el señor Errázuriz renegó sus tradiciones, se hizo . 
reformista, progresista, liberalista e igualitario, lilulos 
todos que en las épocas electorales solo sirven para desco~­
ceptuar al hombre de Estado que se adorna con ellos, sa­
crificando la dignidad de su carácter a las exijeneias decir~ 
cunstancias. 
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<< tas protestas i:le liberalismo hicieron naufragar la can­
tlidatura ErTázuriz, i preciso es ser ciego para no ver enesa 
derrota prematura cual es la opinion del pais,.cuales son las 
ideas en cuyo favor está decidido i cual es el séquito de 
~sas pomposas teorías con que .cuatro especula.do¡·es astutos i 

cuatro niííos inocentes se empeñaban en encaminarnos a la 

anarquía. 
<<El pais está por Jos hombres sérios i dignos. La pala~ 

hreria no hallará apoyo sino en contado número de ignoran­
tes i de aspirantes, de aquellos que creen en brujas i de 
aquellos que vemterian el alma po1· una posicion o una for­
tuna. El nombre de Errázuriz se despopularizó por habeJ• 
eonfiado en el efecto de . la palabrería polílica. El nombre de 
(~J'UZ se levanta . a disputar al de Monlt ·et sufrajio nacional, 
en nombre de las mismas ideas i de las mismas cualidades. 

«Monlt i Cruz son conservadores. Ambos sostenedores de 
la paz i del órden. Ambos incapaces de. transijir con los 
pl'Opósitos anarquizadores. Ambos con .repulacion de firmeza 
i de enerjía:. Ambos. íntegros i respetables.» 
· Mas, e'l diario de la capital, órgano es.clusivo de la candi­
datUJ'a Monlt, no tardó en desembosarse, .declarando que el 
caudillo de Coneepcion no babia sido designado por la Pro­
videncia para hacer la dicha de la patria. «El señor Cruz 
(decía la Tribuna de su propia cuenta, cuarenta i ocho horas 
mas tarde, en su editorial del 20 de febrero) es distinguido 
como militar, pero no sabemos que como político sea mas 
digno que el señor Monlt para Teiir los deslinos de la Re­
pública p) » 

{1) lle aquí íntegro este notable artículo de actnalidad, ins­
pirado a todas luces por el efrculo Monttista, i que publicó la 
Tribuna el 20 de febrero de 1851. 

EL JENERAL CRUZ. 
«Algunos vecinos de Concepcion han proclamado la candida-
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Po1· lo de mas, hacíase ·alarue de tributar respeto al viejo 
soldado de las fronteras. Era a la razori jeneral en jefe del 
ejército, temible antagonista, qtie seria todo poderosó cuando 
se hiciera a la vez el jefe del pueblo. Comprendíanlo asi ·los 
inspiradores de· la l"ribuna que eran los iniciados ·del cÍr-' 
culo íntimo del candidato oficial, i ya, al di a siguiente, ba­
cian estampar en sus columnas estas palabras que acusaban 
un mal . disimulado uisgusto i una hostilidad mas que naciente. 

tura de este jeneral a la presidencia, i la Union, a semejanza de 
lo que hizo el Progreso ~<on don 1\amon. Errázuriz, lo recomienda_ 
a sus hermanos de las provincias, desde lo alto de una carátula 
escrita en letras gordas. Des<;le que apareció el señor Errázuriz .. a 
la. cabez~ de Jos editoriales, predijo Ja Tribuna la mal¡¡ suerte 
que aguardaba ai candidato opositor,. porque desde entónces· tam­
bien, bajo la sombra de su nombre, se comenzó a ajar al buen 
señor, haciéndolo contradecir s:us principios i obrar en oposición 
abierta con Jos antecedentes de toda sil vida. Igual sistema pa­
rece se quiere adoptar ahora contra el ilust're . jeneral Cruz; i 
aunque no nos preciamos de adivinos, podríamos :vaticinar, sin 
embargo, que siguiéndose el mismo camino, se llegará a un mis­
mo fin; .porque esta ilo es una fatalidad ciega, s iuo un resultado 
previsto i natural; ~e tales causas, tales efectos; de tales antece­
dentes, tales consecuencias, i el país quiere la conservacion de 
sus buenos servidores. · 
. «Nosotros reconocemos los servicios prestados al país por el 

jeneral Cruz en so larga carrera mil¡ tar, i nos hacemos un honor 
en declararlo, .i por lo mismo, sentimos íntimamente que se le 
quiera hacer descender deJa-altura a que lo han elevado sus ser­
vicios, para sumerjirlo en el abismo .en que ha caído el señor 
Errázuriz, por ese impulso a que obedeció, quizás alucinado por 
sus buenos deseos en· favor de la ventura pública i engañado por 
hombres ambiciosos. 

· <{No queremos entrar por ahora en una apreciacion, pero con 
todo, espondremos que re\)onociendo en el jeneral Cruz todas las 
buenas cualidades que posee, tiene contra sí sus relaciones de 
famili~. Nada mas honroso que ést.as, . pero d!l cualquier modo que 
sea, la República perdería mucho de lo que verdaderamente cons­
tituye su esencia democrática. El artículo del. M~;rcurio basado 

6 
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«La candidatm;a Crúz, en caso de continuar, se eslenderá 
poco mas allá del círculo que la ha proclamado, i por con­
siguiente, su · existencia no importaría otra cosa que quitar 
al partido conservador el acuerdo que debe reinar en él, 
para dar por resultado la unanimidad del triunfo que anhela 
la República». 

en el manifiesto del jeneral Pinto, i que tanto le ·honra, esplica 
lo que quiere el pais en su buen sentido. 

«Hé aquí la cuestion' en su verdadero punto de vista. Lo que 
nec esitamos es un verdadero hombre de Estado~ dotado de capa­
Cidad i adelantados conocimientos, i que a esto añada la activi­
dad i la 'enerjía suficientes para hacer el bien; que quiera el pro­
gresó i lo comprenda, que desprecie la palabrería del liberalismo, 
fastidiosa .¡ siempré embustera, para trabajar por la verdadera· 
libertad; que no se llame igualitario, pero que propenda a la Re­
públicá democrática por medio del respeto a la ' leí; eri fin, lo que 
quiere el país, lo que pide i lo qué obtendrá, es un Presidente que 
se encuentre a su altura. para que satisfaga sus necesidades i ·Jo. 
conduzca al lúgar á que está llamado. El jeneral Cruz:, a pesar 
de los buenos deseos que puedan a ni m arlo, ¿tiene la conciencia 
rle cumplir él encargo que se le hiciera, en caso de obtener el 
snfrajio nacional? Se juzga con fuerzas bastantes para arribar, 
al objetó deseado? El mismo resuelve esta duda cuando dice, 
que se cree destituido de los . méritos que requiere el (iistinguido . 
puest~ para que se le hace el honor de creerlo apto. El señor Cruz 
es distinguido como militar, pero no sabemos que como político 
sea mas digno que él señor Móntt para rejif la República .en su 
suprema majistratura. 

<<La lista que está al pié del acta de proclamacion, que copia­
mos hoi, es bastante estensa; pero lo diremos con franqueza, no 
' 'emos en ella sino uno que otro nombre conocido, entre los 
cuales notamos los de los parientes del jeneral; i los demas, o no 
deben ser vecinos de la prov·incia o si Jo son, serán establecidos 
de poco tiempo acá, porque, volVemos a repetir, no encontramos 
cien apellidos que sean notables en Concepcion· por -sus serviéios, 
capacidad ·o riqueza». 
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XVI. 

Pero no fué la prensa ciertamente el arma con que don' 
Manuel Moiltt i sus allegados iban a combatir de . lleno la 
amenazante candidatura del sur. No era este el campo éii 

. . ' 

que el valido de la · Moneda se babia adiestrado i lJ,échose 
fuerte para vencer en las contiendas políticas. · . 
: Una semana despues · de llegada a la capital el acta de 
Concepcion, reunía al vecindario de Chi'llan el intendente s~s-· 
titulo del Ñuble don José Miguel Mieres, i hacia leer publica~ 
mente dos cartas que acababa de recibir aquella . mafian~ 
('27 de febrero). Era la ·una del presidente dé la Repú;bliqa,' 
en que ; anonÍbr·e de su desinteres de familia, hacía un llama..:, 
miento a todos sus amigos para que volviesen la espalda ·a su 
prim'o de Concepcion, que preténdia perpetuar la' dÍna~tía dé' 

• , l 

su raza ( ,1 ) . La otra estaba firmada por el ministro Vara~, 
\ . 

( 1;) No debió suceder ciertamente sino mui a pesar suyo . que el 
presidente Búlnes se hiciese e! enemigo del jeneral Cruz;, para 
prestar sú poderosa cooperacion a un hombre que no era ni s'\ 
camarada, ni su amigo, ni siquiera su valido, pues lo erl!- solo 
del altanero bando que le había impuesto su influencia. Gónsta ~· 
nos que el jeneral Búlnes,. no obstante la poca diferencia de año~. 
qúe existe entre él i su digno pariente, ha profesado a est~ el\ 
todas épocas una afectuosa consideracion, que en muchos concep-· 
tos lleva el primero hasta· el respeto •. En una carta-de don Bernar.:· 
dino Pradel a don Joaquín Tocor!)al, de que rpa~ adelan t:e liablare­
mos estensamente, encontramos estas significativas palabras; 
dirijidas por Búlnes a aqeel íntimo amigo de Cruz, a propósito 
de una conferencia electoral que entre ámbos había tenido lugar 
en Chillan en 1840. "Tenga · U. entendido, Pradel, que yo nd . 
conocía el verdadero mérito del·jeneral Cruz i solo en la campaña' 
a J. Perú lme he formado una idea tan cierta de él que le aseguro 
que lo estimo i aprecio tanto, que si algunas personas tratasen' 
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i en. ella se ordenaba, bajo el precepto (consagrado ya oo 
nuestras prácticas republicanas, como un axioma político) de 
cda obediencia constilucional >>, que se pusiera inmediato ata­
jo a la ptopaganda de oposicion que venia cundiendo desde el 
Bio-bio. 

Entrando en detalles, decía el Presidente de la República 
en aquella circula¡· que entónccs andaba de mano en mano 
( i de la que tenemos un orijfnal a la vista, fechado en S~ntia­
go el 20 de febrero de Üs5·1.), que, en SQ concepto, la procla­
macion del jeneral Cruz no podía ser sino un hecho ~íslado; 
que sentía que el intendente de Concepcion diera alas, con 
su esplícita aceptaciori de su candidatura, . al partido revolu­
cionario que ya se consideraba vencido i que, por último, 
le era doloroso· fuese aquel su par!en'te i jefe del ejército. 
<<Esto último, decía con una modestía harto singular en un 
hombre constituido en tan alto poder por el solo pr~sliji.o de 
su espada, repugna decididamente al orgullo de la mayoi'Ía 
del pais, a sus celos republicanos, i no creo q~e podamos 
chocar directamente con una p1·cvencion jeneral de esta na­
turaleza.» 

Entraba despues a fundar las razones de su adhesion al 
candidato ·conservador, i una vez que hacia presente las va:­
~ilacio~e~ que habian asaltado su · ánim'o s~bre 'aqu~lla difícil 
altema ti va i el análisis que la babia conducido a su solucion, 
se ·espresaba en estos téhnlnos precisos. « Éi resultado de 
ésta inve~tigacion, a q'ue ll)C babia enh·egado con . espíritu de 
jmpárcialidad, ha sido ·que no hai otro candidato posible para 
los conservadores i cú'antos aríian la paz i.)os sólidos adelan-
1 . ~ • • \ ' • . 

de oscurece'r: el méri~o de este patriota, ofendiéndolo, lo defen­
dería co1í todo .el poder que tuviese, i.si esto no fuese suficiente, 

· tendría la mayor satisfaccism en .empuñar una pistola i personal­
mente lo de{endería has ~a sacrificar!pe en su fa~or .. » 
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~amientos, que el sefio¡· don .Manuel i\lonlt. Es el único que 

.ofrece garantías positivas de ónlen i estabilidad en las cir­

cunstancias en que se halla el pais i el único a quien decidi­

damente acepta el pa1·tido conservador. Seria dividirnos i da_r 

el triunfo a los enemigos del órden pensar en otro cualquie­

ra, por digno i meritorio que fuera.» I en seguida, terminaba 

su persuasiva carla con estas palabras, trazadas sobre el pa­

pel .por s_us a vi esos secretarios i que seria un dolor el repro­

char a un hombre que babia alc;mzado tantos títulos a la 

estimacion de sus conciudadanos, si el mismo no las 'hubiese 

borrado mas tarde con un noble repudio. · «Des pues de las 

consideraciones anteriores, .concluía, en favor de la candida­

tura de don l\Ianuel MontL (consideraciones de un carácter 

polílico ), no puedo ménos de manifestar en el seno de mlcs­

'"a ami~tad, otras enteramente privadas. Este sujeto, ántes 

de conocerme, ya me babia prestado servicios importantes; 

i poco despues promovió i sostuvo mi candida lura .del modo 

entusiasta i eficaz que lodos saben. lle sirvió con lealtad i de­

cision cinco años en el ministerio, i entónces i despues no ha 

cesado de darme pruebas de amistad e interés, siendo mi 

principal .recurso, mi consejero i mi mas activo cooperador 

en todas las crísi~ o dificultades de gravedad sobrevenidas 

durante mi adminislracion. Estoi. ligado a él por los mas es­

trechos vínculos de amistad i agradecimiento.>> 

En cuanto al ministro del interior que hablaba ahora a sus 

amigos desde la altura de su puesto público, ólro era su len­

guaje. Traicionaba este una profunda ansiedad, segun .vemos 

en una carla autógrafa que de él hemos consultado ' i que 

tiene la misma fecha de la escrita por el jeneral Búl,nes, es 

de'cir, el 20 de febi·ero, al síguien!e dia de haberse recibido 

en Santiago la acta de la proc.:lamacion del jeneral Cruz. «Con­

viene, decia a uno de sus ajen les en el sud, despues de hace~ 
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un solapado elojio del candidato de Concep'cion ( 1 ),'qtie U. 
dé la voz a los amigos para que contrarien toda i(rea de nuevas 
candidaturas que no podrian :<far ya · buen resultado, -i para 
que ·pongan en juego su influencia i relaciones con el mismo _ 
fin. Si por acaso se quisiese en · ese pueblo hacer reuniones con 
lal objeto, será llegado el caso de que por nuestros amigos 
se hagan tambien esas reuniones a favor de la candidatura 
Montl. Este sistema de farsa, anadia el polílico a quien se ha 
llamado el Washington de Chile, lo miro con poca voluntad; 
pero teniendo, como tenemos, la opinion do _ la mayoría en 
nue:;lro favo•· i cxitados con esas J'eunioncs, responderemos 
.ao ellas haciendo notar la jente i el apoyo de _la opinion con 
que contamos.» 

1 en seguida, desc~nsando sin duda en la op·inion que escu.: 
daba a su pa1·tido, . el inspirador de la política del decenio 
da.ba a su corresponsal en el sud este consejo característico. 
Debe U. proceder como si tal ocurrencia no hubiera tenido 
lugar. 

El jeneral Búlnes éra tan popular en Chillan como Cruz 
lo era en Coneepcion. Sus órdenes i las mas terminantes de 
su primer ministro fueron cumplidas en el acto. El inten­
dente propietario, don José Ignacio Garcia, que se marchaba 
en ese mismo dia a la capital con_ licencia superior, asumió 
incontinenti el mando, i su primera medida fué dirijirse ace­
leradamente a San Cárlos, donde se p1·oyec!aba una reun.ion 

(1) "!<:$timo mucho al jeneral, decía, para no sentir estfl inci­
dente_ (su candidatura), lJue, a mi juicio, perjudica a la seriedad 
de su carácter i a la altura a que sus servicios Jo han colocado.» 

Como un contraste digno de meditarse·, publicamos en el Apén­
dice, baJo el núm. 1. una carta dirijida en esta misma epoca ( 18 de 
marzo de 1851) por don Pedro Félix Vicuña al jeíleral Cruz sobre 
l<t situacion que atravesaba el pais. 
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política para adheril·se a la candidatura de Conoepcion. _El · 
intento fué desbaratado por un golpe de auto~i<Jad. 

Chillan quedó de hecho convertido en el cuartel jeneral de 
la resistencia (1). " 

La hora de la lucha sonaba demasiado aprisa i aquella se , 
ajitaria pujante i activa en las ciudades i comarcas que so _ 
estienden entre el Bio-bio i el Maule, los antiguos límites del 
viejo Penco. -

La candidatUI'a Cruz conservaba siempre su carácter local. 
Solo despues de haber tronado el cañon de abril, seria 

aclamada como una salracion por la nacion en masa. 

XVII. 

No fué distinta, en apariencias al ménos, la p1·imera ac- _ 
ti tud asumida en presencia de aquellos acontecimientos por 
el partido que babia proclamado en la capital la candidatura 
del ciudadano don llamon Errázuriz. Era evidente que esto 
plan político estaba perdido desde que las armas se encon-

(1) En cuanto a los resortes prlva~os, puestos desde Juego en ac­
tividad para producir alguna reaccionen Jos ánimos del vecindario 
de Concepcion, solo podemos decir que fueron en verdad harto 
débiles. Con escepcion de Jos cinco jueces de la Corte, que eran 
indispensablemente amigos persónales del candidato, presidente del 
primer tribunal de la República, i de otros tantos amigos del jene-

- ral Búlnes, no había un solo aj en te capaz de oponer re~istencia 11. 

la opinion pronunciada ya por la acta del 10 de febrero. Hubo, con 
todo, desde el principio, un cambio de cartas, repitiéndose el mis­
mo escandaloso tráfico de empeños 1 ruegos hechos por el pre­
sidente en obsequio del sucesor que el mismo se designaba. _ 
Como una muestra de este jenero de intrigas, publicamos en el 
núm. 2 del Apéndice una carta que sobre aquel pnticular dirijió 
don José Ignacio Palma al comandante del Carampangue don Ma­
nuel Zaiiartu_ i que este ha tenido a bien enviamos en copia, , 
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- traban en las manos de dos caudillos, hostiles entre sí, pero 
·que no t.enian punto alguno de contacto, sino antes bien de 

hostilidad, con un partido que reclamaba la reforma i pedia 

'la abolicion de una carta fundamental, que. babia tenido pot· 

campeones a aquellos dos eminentes caudillos del bando con­

servador: Búlnes i Cruz. 
El abandono de la candidatura Errazuriz era pues un he­

cho necesario, que tlebet·ia consumarse en breve, no en · 
flterza de las ideas, sino bajo la presion violenta de otro he­
cho que se presentaba bajo todas sus faces como una sangrien­
ta amenaza, el hecho de la candidatura l\Jontt. Háse hecho con 
este motivo a la oposicion de la capital el rept·oche de habe1· 

desertado la noble bandera de sus principios, para acojerse 

bajo el pendon de un caudillo militar que nunca se asoció a 

su programa de reformas; i ciertamente, que tal cargo seria 
de una incontestable gravedad, si la sangre del 20 de abril, 

derramada esclusivamente en pró de la causa liberal, no 
hubiese sido la enérjica protesta de aquella acusacion . 

· El partido liberal dejó de existir como accion política al 

pié de las murallas del cuartel de Artillei'Ía, en aquella fatal 

jornada. Lo único que quedó de él en pié fueron sus cau­

dillos perseguidos i sus soldados dispersos que iban a buscar, 

no un sosten sino un refujio, en las filas del sur. 
La prensa opositora presentó, sin embargo, con 'dignidad i 

cordura, sus ideas sobre la candidatura del jeneral Cruz, t¡m 

pronto como esta circuló en la capilal. «Hoi que se procla-. 

roa por las pt·ovincias del sur el nombro del ilustre jeneral 
Cruz (dice el Progreso del 18 de febrero), el pai·fido pro­

gresista no puede ménos de saludar. con respeto la aparicion 

del nuevo campeon, Como saludó en otro tiempo la del je­
ueral Pinto. Para lidiar con un candidato !an ominenle, bajo 

el amparo de la lci, el partido progresista so_io pide campo 

i ofrece !callad». 
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1 dos sem.anas mas larde, aludiendo a los rumores que 

circulaban de haberse verificado una alropellada fusionen­

tre el partido del sur i los liberales de la capital, alladia el 

órgano de éstos, en un artículo que llevaba po1· lítul~ Chis-

.mes ministeriales, estas palabra~ de protesla. «En el mes 

pasado i en .los .dlas qqe van corridos del presente (marzo), 

la mayor parle de las personas influyentes de todos los par­

tidos se han encontrado fuera de Santiago. Para adoptar la 

resolucion trascendental que nos atribuye la prensa ministe­

rial, habria sido necesa1·io un meeting que 'habríamos reunido, 

aunque fuera secretamente, para adoptar nuevo candidato, i 

una reunión de esa especie no podia tener lugar, encon­

trándose fuera el sefior don Ramon EJTázuriZ». 

Pero en estas mismas revelaciones se traslucía ya el ánim~ 

do aceptar la consigna polHica del sud ; i en efecto, desde los 

p1·imeros dias de abril, púsose en obra el plan de la fusion. 

El dia 11 de aquel mes se publicó .la célebre i patriótica 

~aria, dirijida desde Popetc:, con fecha 9, por don Ramon 

~rrázm·iz a sus amigos políticos, en .la que, dando por termi­

nada su mision, confiaba Ja direccion de la cruzada pnlitica 

que el había iniciado, a las manos de su colega que, ántes 

que J·ival, era su amigo (1 ). 

(1} He aquí esta notable pieza. Trájola a Santiago 1on Federico 

Errázuriz, qne hito espresamente con ar¡uel objeto un viaje a la 

hacienda de Popefa, i se publicó en el Progreso del U de abriL 

Nótese que de propósito no entramos en el análisis detallado d(l 

estos acontecimi~ntos por pertenecer a un período anterior de 

que luego nos ocuparemos. 

La carta dirijida a los liberales dice así : 

« Popeta, abril 9 de l81>t. 
Señores : 

Me es grato dirijiritle a U. U. esta vez para rspresarles .qu : el 

mismo interes por el bien público; que me movió a aceptar el 

7 
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El mismo dia en que se dió a luz aquel documento, bonósc 
do las pájinas del Progreso el cartel que pregonaba la can­
llidatura ErTázm·iz i se re·emplazó con el de la proclamacion 
del jeneral Cruz. El Voto libre, periódico que comenzó a pu­
blicarse en Valparaiso el o de marzo, bajo la direccion de 
don Nicolas Pradel, lo babia aclamado con un mes de ante­
rioridad. 

XVIII. 

No hubo pues traicion a la id~a en la mudanza de nom­
bres que. acordó el partido Jiber·aL Hubo solo otra especie 
do deslealtad íntima, de .la que un hombr·o, no la patria, podrá 
hacer a aquel hoi dia un gravo ' cargo. Este hombre es el je­
ner·¡¡J Cruz, porque su pr·oclamacion como candidato, hecha 
el H de abril, no era un roto público: em solo un ardid de 
combate, que se pondria en juego una semana mas tarde, 
i que seria solo una fórmula e,n la hora del h·iunfo o un re­
pan~ despues de los fracasos. Triste cabala de la política, 

propósito que U. U. me manifestaron de trabajar por mí en las pró• 
ximas elecciones de presidente, me hace · ahora pedirles que de,. 
sistan de su empeño, porque asi es indispensable . par.a el mejor 
suceso de la causa uacional que defendemos. · 
. Otro candidato popular se presenta, cuya proclamaciones una 
garantía de la libertad delsufrajio. La candidatura Cruz satisrace 
·las patr·i6ticas miras de todos. mis amigos i mi.s e5peranzas por la 
realizacion de la RPpública, porque los principios que profesa el 
jeneral, sus antecedentes i su moralidad 11os ast>guran las reformas 
a que liemos aspirado, . 

Al declarar a U. U. mi adhcsion por la candidalnrn Cruz, pi,dién· 
dolcs que unan tambitin su5 votos, me creo en el deber de ma­
Bifestárles mi prófunda gratitud por sus esfuerzos, qne espero 
serán dedicados desde hoi al triunfo de nuestros principios, ~im­
bolizados en el nombre esclarecido de aquel distinguido patriota. 

llamo.n Errázuriz.JJ 
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en que la· verdad i la hidalguía del corazon eran pospuestas 
al éxito o al miedo 1 

No lo comprendía de otra suerte .el 'Sagaz caudillo del sur. 
E_l jeneral Cruz e1·a, en 1851, tanto o mas conservador que don · 
~fanuel AlonlL Su tradicion política i militar, su familia, su 
carácter, su · doble empleo de, senador i de intendente, todo 
Jo colocaba entre los prohombres encargados de resislit~ en 

aquella luctuosa época el embate de la reforma que venia 
apoyada e~ .las masas populares i acaudillada por la juventud 
en el congreso, en la pren!'a, en los clubs i hasta en los co­
~ejios .. Discriminaban solo los dos candidatos conse1·vadores 
en su oríjen i en la índole de su sistema. Cruz venia en la 

boca del pueblo que proclamaba sus glorias i sus servicios. 
MontL había nacido en las tinieblas de un club.-El uno era 
un candidato, . el otro un prelendienlc.:......Eslo en cuanto a su 
inauguracion-Cruz era .conservador segun la lei; Monlt lo era 
fuera de la leí, segun su capricho o sus pasiones-El uno era un 
majislrado, el olro un déspota-,-Esto en cuanto a su sistema. 

Pero fuera de esta diverjencia, que era sin embargo in­
mensa a los ojos del pueblo,_ siempre certero en sus previ­
siones, ámbos candidatos jirabau en la misma esfera de ac­
.cion, que como poder político era la constilucion ·conservadora . 
de. 1833. i como poder social era la aristocracia conserva­
dora · de. Santiago, en la que Cruz tenia .su puesto (ademas 
-de sus títulos de familia}, como senador, i llontt (sin aquellos 
.título!'), como presidente de la Corte Suprema. Delante 
de un imparcial análisis, bubiérase creído, en verdad, a pri­
mera vista, que un ciego capricho del destino cambiaba los 
roles de ámbos caudillos; porque Monlt, oscuro en su oríjen, 
nacido en una aldea, de apariencias moqcslas, ilustrado, 
elocuente, rotlcado de un círculo que se había levantado 
todo culero de las clases medias o plebeyas, pare da el adalid 
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de la democrácia, miénlras que su émulo representaba todos 
los títulos i todas las aspiraciones de la antigua i poderosa 
oligarquía que la colonia dejó en Cbi.Jé, 

De nada estaba pues mas distante el candidato de Concep­
cion que de adherirse al programa reformista de la capital ni 
reconocer como suyo un partido tumultuoso· que paseaba 'Sus 
grupos igualitarios por las calles de Santiago al grito de Viva 
la reforma! i que asaltaba los cuarteles de San Felipe, eu 
nombre i con el título de la accion popular contra todo des-:­
potismo grande o pequeño. 

Léjos, mui léjos encontrábase · todavía el caudillo que de.,. 
bia encabezar en breve la mas grande de las rebeliones que 
ha visto nuestro suelo, de profesa¡· aquel principio subver .... 
~ivo de la autoridad, '¡mas léjos todavía de llegar, . en el 
duro aprendizaje del infortunio, hasta la jenerosa i ardiente 
conviccion Je libertad i nivelamienlo democrático que ha re­
velado en años posteriores en sus palabras i carlas confiden­
ciales que tenemos ~ la vista. 

XX. 

La asp.iracion mas ardiente del jeneral Cruz; como lo insi­
·nuamos ya en otra parle de este capítulo, 'era pues aduanar­
se de todos los elementos conservadores i moderados · que 
existían en el pais, i que simbolizaban su teoda administrati ... 
va. Tal propósito le alejaba por completo del partido p(>pular, 
i al contrario, le colocaba de lleno en medio del bando que; 
acaso por un .erro¡· de. fechas, se -babia dado por caudillo a 
don Manuel Monlt. 
. Un documento, curiosísima pieza de actualidad, nos pone 
de manifiesto esta situacion anómala, que prueba el gra~o de 
desorganizacion a que la compacta actividad de un circulo 
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político i la culpable apatía del jefe .de la administracion, 
desde el principio, i despues, su abierta complicidad, habian 
arrastrado a:l ,pais .. Es aquel una ·carta, dirijida por don Bar­
nardino Pradel, el confidente mas íntimo i el amigo mas que­
rido i mas probado del jeneral Cruz,· a don Joaquín Tocor­
nal, el decano ·del partido conservador en Chile, i la que, es­
crila :en la hacienda de Pemuco, a oriilas de Itata, el 3 de 
marzo de 1851, fué entregada en Santiago por don Ricardo 
Claro.en los primeros dias del mes de abril. 

En ella, el activo emisario del jeneral Cruz revelaba, con 
una lacónica franqueza, la política que se proponia seguir su 
inspirador, tan luego como su admin,istracion fuera un hecho. 
Esa política, sin hacer ·cuenta .de la integridad del carácter 
i del respe·to a la lei (único programa público del jeneral i 
sus dotes .políticas mas relevantes), era de hecho una política 
esencialmente.:conservadora. 

«El jeneral Cruz, decia Pradel al viejo caudillo del peluco­
nismo, .está íntimamente convencido de que los talentos i pa­
triotismo de U., unido con su digno i recomendable hijo el 
Señor don <l\lanuel Antonio, el señor Garcia Reyes i el señot· 
Toro ( don Bernardo ) eran los llamados a componer una 
administracion sin prevenciones .ni antecedentes que .diesen 
lugar ·e hicie1·an posible la un ion o cooperacion de los hom­
b•·es de luces del pais, que eran Jos llamados a trabajar en su 
ventura, tal como el seMr Monlt, i otros que las circuns­
tancias azarosas i dificiles . en q.ue se hab!an visto colocados, 
les habia creado-enemigos fuertes i prevenciones desfavora­
bles, que era de un · in teros vital para el pais hacer desapa­
recer. 
~ «Quisiese, añádia, que estuviese U. persuadido que el jene- -
ral Cruz seria in~eparable a Jos consejos que U. le diese para 
salvar a la patria del peligro que amenaza . Consejos que de-
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bia ti·asmilir sin p·érdida 'dé ticmpó, o pasar por el· sacrificio 
de b;;técr vcni•· al selioJ' don Manuel Antonio a cMferen'ciar 
con el jeneral Cruz: Cuente U . . seguro :que el jeneral es él 
hombro mas dócil a la razon i ó1·den, i la confianza que U. 
le inspira es inmensa .» 
. 1 luego, como para dar en rostro al · partido popular que: 
paladinamente reconocia adverso a la candidatura del sur,· 
el intérprete íntimo de ésta, colicluia con esta·s terminantes 
palabras que eran un dcsbaucio anticipado de las esperanzas 
que los liberales cifraban en la espada del caudillo de las 
f•·ontcras. <<Del modo mas fórmal le aseguro que el jeneral 
C•·uz no tiene ni aun aspiraciones a ser p1·esidente,J tiem­
bla boi mas que nunca- que algunos hombros do esos de poco 
juicio, ¡·para los que no se les presenta otro medio de cambio 
que el de la revolucion de hecho, se ''algan de su nombre 
i prestijio que tiene en el ejército pa1·a realizal' sus antiguos 
planes. 

«El jeneral Cruz, decia por último, segun el conocimiento 
que tongo de su modo de pensar, se deja•·ia tranquilo condu­
cir al patíbulo, ántes de asaltar el poder por una revoluciori 
de hecho ni por oh•o. medio que los que señala la lei.» 

!\'las, en el caso que la historia en su inexorable severidad 
pudiera rechazar estas revelaciones que no van acompañadas· 
de la aceptacion espresa del hombre a quien se atrib'uyen:. 
i .aunque nos consta que aquellas la ·alcanzaron cabal, que...: 
remos consignar aqui otro documento que oorrabora en lo 
esencial los singulares planes de los políticos del sud, E.s una 
carta ( 1) que poi· una coincidencia singular dirijió desde Goli-

(1) Esta carta existe orijinal en nuestro poder. Fué encontrada 
entre los papeles dejados por Vera i se nos remitió de la Serena .• 
De la carta del señor Pradel tenemos una copia firmada por este 
caballero i escrita toda de su puño i letra. · 
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oepcion el jeneral Cruz a su íntimo amigo i ardiente partidario; 
el .dean Vera,. de la diócesis de la Serena, en el rpismo dia en 
que P•·adel escribia .a Tocornal desde sú hacienda. 

Esta notable carla dice así: 

«Señor don Joaqui'n Vera. 

uConcepcion, marzo 3 de 1851. 

uMi apreciado i distinguido amigo: 
«Ayer ha estado a despedirse don Juan José A bello, que U. 

me. presentó por la suya, i no quiero desperdiciar esta opor .. 
tunidad do saludarlo, i aprovecho un ínomento de tiempo 
que m.e permite · el despacho del. COITeo. 

«Ya estará U impuesto, sin duda, del pronunciamiento 
espontáneo_ de _este pueblo, proclamándome candidato para 
la presidencia, el que Ita sido segundado por todos los pue­
blos de la provincia, i segun no.ticia~- que continuamente se 
reciben, se seguirán en la provincia <161 Nuble i Chillan. 

«Por cartas de hombres •·espelables de la capital i Valpa­
raiso, conducidas por el vapo•-. se me dice que en ocho dias 
mas se h~lla1·án o•·ganizadas las sociedades en ellas i un pe­
riódico en favor . de la misma candidatura; que la noticia do 
la proclamacion .en esta ha hecho poner en un verdadero con­
flicto al ,ministerio, que estaba por la candidatura del seiior 
Montt; que todas aquellas personas del partido conservador 
que parecían haberse plegado al ministerio, por temor que. 
les habrán infundido algunos de .los avances del partido de 
oposicion de Santiago, se comienzan ya a separar del minis­
lerio, i que igual cosa sucederá con aquellos hombres de mas 
suposicion de la 'oposicion·, que-. se ltabian unido a ella po1' 
prevenciones i odio especial a llfonlt. 
.. «La · populari"dad que ha lomado la p1·oclamacion de esta 
provincia, no- la considero de ningun modo p•:occdenle de que 
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se me crea con supel'iores opliludes ni niérilo, pues qtÚJlas 
relevantes de aquel son demasiado notorias. En esto no hai 
otra cosa que los desfavorables antecedentes que su marcha 
de ministro en circunstancias difíciles le han forma'do en con­
tra; asi es que, en Jugar de encontrar el- ministerio disposi­
ciones favorables, que segunden sus miras con buena volun-
1ad, solo encuentra, por una parle, resistencias claras i al­
gunas manifestaciones libias, produéidas por empleados que 
temen comprOmete•• la pérdida de lo que constituye la exis­
tencia de su familia. Este es el estado verdadero de las co­
sas ( 1 ). 

«No tengo mas tiempo ni debo hahlar a U. sobre este asunto 
tántó cúanlo e:Sloi mui satisfecho de la especial sincera amistad 
con que distingue a su amigo i servidor Q. H. S. M. 

(Firmado) J. 111. de la Cruz.» 

«AD.-Por los papeles públicos que le incluyo i el mismo 

(1); Un coresponsal del Mercurio escribía, sin embargo, con la 
misma fecha del 3 de marzo, lo que sigue, sobre la situacion de la 
candidatura Cruz en Conce-pcion, ofreciendo una muestra de la 
~eracidad de (.os partid0s en política, i al mismo tiempo, de los 
pobres recursos de resistencia (las cartas de Búlnes) que ofrecía 
d candidato oficia). a la popularidad del jeneral Cruz. «La candi­
datura Cruz no pasará jamas de ser local; en Concepcion pierd~ 
cada di a mas p.rosélitos, desde que el jeneral Búlnes ha escrito a 
sus amigos interponiendo su influencia perso.nal i empeñando sus 
antiguas ¡·elaciortes para que trabajen en favo.r de la candidatura 
Montt. Es positivo que la mayor parte de Jos individuos qüe han 
firmado la candidatura Cruz Jo han hecho persuadidos de que 
contaban con el apoyo del jeneral Búlnes, de modo que sus com­
promisos han llegado hasta el momento en que han recibido el 
desengaiio: esto es iridudable. · 

«Yo que veo las cosas en Conct:)pcion, aconsejaFia q11e la pren­
sa de las provincias, snbre t.odo la de Santiago i Valparaiso, no 
d~be ocuparse de una candidatura que espirará -en Coucepcion 
!l.li~mo, ántes de que se ll egue el día de -la eleccion>>, 
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conductor, se ceJ:ciot·ará de 'Jos potm(mores. El prontmcia.:.. 
miento de esta provincia es de órden, i no se apai'Íará. de él 
por mas que se levanten nuevos Corsarios ·o Ti1nbnes ~» 

' . 

XXI. 

Los cáudillos del partido liberal, enlrelanto, desconociendo 
la·s tendencias mas ma'rcadas del ca•;ácler del jeneral Crúz. 
se lisonjeaban, 'por su parte, en a tJ:ael'lo a sus 'prÓpósitos re~ 
formistas i a . su ardiente propaganda contra el candidato 
Montt, que había sido siempre el enemigo mas ·violento dé 
aquel bando i a veces su aleve inmolador: · 

Resolvieron, eh consecuencia', enviar al sur uno de los 
hombres mas caracterizados en la política· de aquella época~ 
el ex-ministró don Manuel Camilo Vial, hombre popular en 
Santiago i no poco conocido . en las · pmvincias. ·Partió Vi~l a 
últimos de feb•·ero, segun parece, e introducido a· la confian­
za del jeneral Cruz por algunos de sus amigos mas íntimos, 
tuvo con él 'vatias conferencias, cÜyo secreto ilo ha llegado 
aun ·a ser del . dominio de la 'historia. Súpose solo que el 
emisario de Sa'ntiago insistió con el suspicáz i reservadoin­
tend.ente de Concepcion en que aceptase el progi·ama suscrito 
por los liberales de la capital, prometiéndole en cambio la coo­
peracion unánime i esforzada de sus comitentes (1 ). Negóse al 

(1) Las entrevistas de Vial con el jeneral Cruz tuvieron lugar 
en los primeros días de abril. Así lo dice don Manuel Zerrano en 
una carta que escribió a don Pedro Félix Vicuña con feéha 6 de 
aquel mes. En esta misma com unicacion manifestaba Zerrano la 
manera de ver del círculo puramente liberal o · pipiolo de Con­
cepcion, de que él i don Ramon Novoa eran los decanos en aquella 
provincia desde 1829. Por sus palabras se dejará ver que la ad­
hesion del jeneral Cruz al partido liberal no pasaba de ser uná 

8 
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pa1·ecer con t{H·quedad a aquel ar1·eglo el jeneral Crúz, i 
_apénas alcanzó Vial el que conviniese en di1·ijir al presidente 
de la República, como ciudadano o intendente, i a la Comi­
sion conservadora del cuerpo lejislativo, en su calidad do se­
nador, una reclamacion contra las violencias que habían 
cómenzado a perpetrarse por los funcionarios del sud contra 
Jos ciudadanos que Jomaban la iniciativa en los trabajos eleclo­
~ales~ El mismo Vial redactó aquellos documentosque fueron 
remHídos a Santiago por conducto de don Anjel Prieto i Cruz, 
quien Jos dirijió a sus rótulos, quedando en esto todo- su. 
resultado, como han quedado siempre en Chile todos Jos re­
clamos populares escritos en papel i no en los pendones de 
la revuelta armada. 

Por lo domas, a las vagas promesas de Cruz, Vial correspon­
dió con la pr·omesa, vaga tambien, de que el pa1·tido liberal 
le aclamaría su jefe, i no entraria en ninguna empresa mi­
IHar sino bajo su direccion i por sus órdenes. Era este el 
punto en que mas insistía el candidato del sur, como lo be-. 
m os observado en los documentos anteriores i nos lo confirma 
un párrafo de carla, dirijido en aquella época al comandante 
Zañartg, i en el que, con palabras que parecerían jactanciosas 
sino fueran de un soldado a otro soldado, establece su ter­
minante resolucion de no entrar en ningun plan armado ni. 
en pró del pueblo, ni del bando libera.!, ni ménos de su pro-

esperanza, o para usar sus propias espresiones, una escaramusa, 
«Las cartas, dice en efecto, que recibe Cruz de Santiago son todas 
manifestán.dole que nada valdría su partido sio la cooperacion 
del nuestro, El estaba ya convencido de eso i camina bajo ·esa 
base; por lo que creo probable un buen avenimiento. Sin embar­
lto, hasta ahorá solo estamos en escaramusas i solo a la llegada de 
Vial a esa, podrári U. U. saber a que atenerse. Entretanto, lo que 
nos conviene es seguir muí unidos i auxiliar a Cruz en lo posible, 
para proclamarlo en seguida, si es que sacamos las ventajas que 
nos proponemos ». · ' 
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pia candidatura. «Tal vez no faltará (dice, en efecto, el jeneral 
en jefe del ejército del sud, al comandante del Carampangur) 
alguno de los de la oposicion de Santiago que pretenda con­
vencer-lo de la necesidad que hai de estar preparado para un 
({ambio violento, si el gobierno, por medios •·ep•·obados, quiere 
hacer triunffu· su candidatura. Escusado es le diga a U . . les. 
manifieste su rechazo debido a tales principios. Yo, despue~, 

de· haberles manifestado un no redondo a admitir ,su. union con 
condiciones· ni programas, i conociendo que tales propuestas 

' ' 
eran solo velos con que. preteQdian en~ubrir sus planes ver· 
daderos, les he contestado que estaba mui decidido a dejar­
me ahorcar impunemente ántcs que comprometer al país a 
una guerra civil.>> 

. Harto evidente era la an·ogancia con que el viejo campeon 
conservador contemplaba entónc~s el elemento popular. Aun 
no se imajinaba siquiera que ese elemento seria .en breve su 
única i lejítima. palanca . de poder en la ánlua e.mpresa a 
que se 4abia lanzado. 

Vial, ent•·etanto, babia llegado a la capital en la no.che del 
15 de ab1·il i hecho saber a sus amigos los deseos pacíficos 
de Cruz i las · pl'omesas que él le babia he.cho de que sus 
pretensiones serian atendidas. 

La conferencia en que el recien llegado_ emisario hizo saber 
.a sus amigos la situacion del sur tenia lugar en la noche del 
mártes de semana santa en aquel año. Todos saben cual fué 
']a pascua aciaga de aquella cuaresma, en que la política 
suplantó a la devocion i en la qué tantos mantones ocultaron, 
junto con la noche, la mas rápida i la mejor ·combinada de ·Jas 
conjuraciones que se habian intentado e·n la capital ; 
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XXII. 

· tal era la triple situacion política que la repentina apa­

ricion de la candidatura Cruz babia éreado para la República 

en el breve espacio de cuarenta dias. 
' Por una parte, el candidato del sur, a la cabeza del 

ejército. 
Por otra, el candidato oficial, a la cabeza de la adminis­

tracion. 
En último 'lugar, el partido liberal, a la cabeza del pueblo. 

La lucha de aquellos encontrados elementos era inminente; 

na victoria sei;ia 'del que, con una táCtica soi·da i obstinada, 

déberia batirlos en detalle: a aquel, en el cuartel de arti­

llería de Sántiago: aÍ último, en el estero de Purapel. Sabido 

es cual fué el primero en la provocacion ~ la lucha ármada 

i cual fué el lástimero desenlace de aquel tremendo duelo. 
La tu'mba 'de Urriola cerró la era.en que el partido libe¡·ai de 

Chile habla campeado por sus a1·mas propias, que ai! eran solÓ 

su sangre i su intelijencia, no la constancia incontrastable 

de .la conciencia pública, de la ·que su palabra era el rayo i 

su brazo' la victoria! 

XXIIL 

Aquella fatal jorriada iba a producii·, sin embargo, tales 

cambios en la organizacion de los· partidos i en el desarrollo 

de los acontecimientos, que, léjos de haber puesto fin a la, 

marcha acelerada de la revolucion, torció solo su rumbo en 

otra di1·eccion, i le dió mas brios i pujanza. 
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ta voz pública atribuyó en el acto una participacion ne­
cesaria al caudillo del sud en los acontecimientos de la capi,. 
lal; i terminarlo el combate de las calles, los ojos se fijaron 
en el sud, creyendo distinguir a lo léjos las polvaredas que 
levantaban las huestes del vengador ... 

El gobierno, en su pánico, lo babia creído tambien, i al en~ 
.viar al intendente de Concepcion la órden de adelantar el re .... 
-jimiento de Cazadores, que guarnecía las fronteras, sobre 
la capital, tuvo la precaucion de impartir igual resolucion 
al coronel de aquel cuerpo, el veterano Jarpa, que en el acto 
J"ehusó cumplirla, en razon de no haberle sido transmitida por 
el órgano correspondiente. 

El jeneral Cruz, doblemente irritado, por la suspicacia del 
gobiel'no que desconfiaba .de su lealtad de funcionario i por 
el levantamiento armado que sus prometidos sostenedores de 
la capital habian llevado a cabo contra sus mas cnca¡·ecidas 
sÍ;plicas, esforzóse en manle~er la calma de sus deberes pú­
<blicos, i dando cabal cumplimiento a las órdenes del gobierno, 
,co'ntestó la nota en que aquellas le habían sido comunicadas 
e.on el siguiente oficio, cuya public.acion, hecha en la capital 
el jueves 1 .0 de mayo, hel.ó ' de sorpresa i desmayo el ánimo 
de todos los que le aclamaban su salvador: 

«Concepcion, abril 24- de 185'1. 

«A las once de la mañana de este dia, he recibido por es.­
traordinario la respetable nota de U. S., del 20 del corriente, 
sin número, . en que me comunica el infausto acontecimiento 
de la su~Jevacion del balallon Valdivia, i que., sin pé1:dida de 
momento, ponga sobre las armas toda la tropa que se baila 
bajo mi mando, que lome todas aquellas medidas do segu ... 
rielad que crea convenientes, i que dé . cuenta Inmediata­
mento de cualesquiera ocurrencia notable, 
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eonformo a eslas prevenciones, se espedirán desdo Juego 
las órdenes del caso, i a efecto de que no ocurra embarazo 
p'm· Jos ministros de la tesorería pam el abono de Jos sueldos 
de.l batallan de la Laja, que es de necesidad poner sobre 
las armas, desde Juego, pam cubrir el . vácío que dejan los 
·cazadores i compafiía del Yurigai, que se. ha dispuesto por 
el ministerio do la guerra deben marchar, el primero para 
Santiago i la segunda a Chillan, pido se me repita esa ór­
den de poner' las milicias sobro las armas por el ministerio 
de la guerra. 
- Dígolo a U. ·S. en conteslacion de su citada nota que 
contesto. 

Dios guarde a U. S. 
José 111. de la Cruz ( 1). 

·Al ecftor Minlslro dellnlerior, 

. (1} Véase en el apéndict>, documento núm. 3, las nulas df' es­
pliei(a reprobacion del movimiento que el jeneral Cruz dirijió al 
gobierno de la capital, con fecha de 24, 25 i 28 de abril, relativas 
a los sucesos uel 20. 

· : La prensa de aqut>lla provincia no recibió de distinta manera 
las noticias del motin santiaguino. He aqnf como se daba: cuenta 

. dd snceso en el núm. 84 del Correo del sttd. 
«Estamos en posesion de muchas carta·s i periódicos que nos 

dan · ·neticia~, mas o mé~os exactas, sobre el motin de Santiago. 
Un achnle precipitacion, cuyo oríjf'n todos dt>sconocPn i que cada 
cnaf inll~rp'Í'eta a su antojo, es lo que ha producido la subleva.cion 
del batal)un Valdivia, que tantos males ha causado en la capital. 
La dilijenciá con que el gobierno acudió a la conservacion del ór­
(len i la inlrepidez con que lo.~ am1gos de la tranquilidad pública 
supieron contener la anarquía, hicieron desaparecer · en pocas ho­
)·as todo molivo de alarma. 

<d .. a prueba mas evidente que este triste acontecimiento es el 
fruto de Una ciega temeridad del momento, es la ahsolu·ta tran­
quilidad de. ValparaisÓ, Aconcagua i démas pueblos inmediatos 
il'la capital, donde la noticia del motín ha sido recibida con la 
misma sorpresa e inquietud que .en Concepc_ion. Nadie conoce, 

• 
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XXIV. 

Po1·. su parte, los vencedores del 20 de abril se apresu­
raron a cantar .. a la vista de aquella pieza, el de profundis de 
la brillante i turbulenta oposicion que babia nacido en los 
bancos parlamentados de HH9 i que feneció en otro banco 
de espiacion: el patíbulo del animoso Fuentes! 

<<Las noticias que hemos recibido de Concepcion, decía la 
Tribuna en su editorial del 2 de mayo (comentando la nota 
referida del jeneral Cruz), i sobre lodo, la nota que dit·ije el 
intJndente de esa provinci,a al Ministro del Interior; han co­
rroborado nuestras ideas, respecl.o a la conducta que ob­
.servaria el jeneral Cruz en la siluacion presente. Desde el 
momento en que su nombre comenzó a figurar en los dia­
rios de la prensa opositora, no hemos cesad.o de defenderlo_ 
contra sus mismos panejiristas, empeñados en denig•·arlo. 
Empeliábanse estos en hacet· consentir. al pueblo que era el 
caudillo de la revolueion, i no el jeneral lleno de glorias: i 
ele patriotismo, i nosotros, aunque enemigos de su candida­
tura, no hemos podido menos que rendirle el homenaje de 
r~speto i justicia a que lo hacen ·acreedor sus honrosos an­
tecedentes. En el modo como ha procedido, censurando los 
actos. de sus mismos partidarios, demuestra evidentemen.le 
que no es el hombre a quien nos pintaban sediento de am­
bicion i venganzas, sino el patriota justo i severo que sacri-

a punto Ojo, ta·s razones que pudieron determinar al desgraciado 
coronel Urriola a dar un paso de consecuencias tan deplorable~, 
sin la mas petjueña probabilidad del uuen éxito, no contando con 
. a poyo alguno en el rl'slo del pais, ni aun _en Santiago mismo.» 
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fica sus inlcreses per·sonales ante el fallo de la opinion pú­
blica i el cumplimiento de sus deberes. 

((Su conducta, pues, es la sentencia de muerte para el . 
partido que orgullosamente se cobijaba bajo su nombre, el 
testimonio mas elocuente de los principios de órden que do­
minan a este viejo soldado de nuestra Independencia. 

ce¿ A quién recurrirán ahora los opositores? decía en con-: 
dusion. 

!1 A qu_ién buscarán para el desfacedor de sus agravios?>> 

XXV. 

Sobrada razon autorizaba aquel lenguaje de burla i do 
crueldad, por que ¿a dónde ocurrirían las víctimas de abr·il; 
desde sus calabozos, cerrados ya con la doble cadena de las 
cárceles i de los procesos? 

l'ero la mano del destino ponía tambien la venda do> sus 
engafios en la frente de los que habían vencido, i fueron ellos 
mismos los .que se encargaron de traer a los inermes i desva­
lidos opositores de la capital, el C<desfacedor· de sus agra­
vios.» 
. En los pr·imeros dias de mayo, el ·intendente de Concepcion 
recibió órden suprema para presentarse .en la capital, lo que 
el jeneral Cruz ejecutó sin tardanza, embarcántlose, a des­
pecho de los ruegos i aun de las lágrÍl;nas de sus amigos, en 
la noche del 7 de mayo, en el vapor norte-americano Jnde­
pendence, que, navegand6 de Rio Janeiro a Valparaiso, babia 
anibado en aquella sazon a Talcahuano. 

El jeneral Cruz dejaba al frente de la provincia al ciuda­
dano don Pedro del Rio, hombre recto i pacífico, i su único 
adiosi su úl,limo ruego a sus am[gos habia sido podidos que 
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por motivo alguno se lanzaran en una empresa armadn, al­
zando la provincia, contra el gobierno tle la capital (1). 

XXVI. 

Estaba escrito, sin embargo, que, ora fnera la prudencia, 
ora la audacia, ora el terror, la primera pájina de la historia 
de la adminislracion Montt hubiera de escribirse con sangre 
de chilenos, i estaba escrito tambien que aquella sangre 
nunca se secase en los rejistros del cadalso o de los campos, 
durante aquel horrendo decenio! 

Los consejeros del presidente llúlnes, haciendo venir al je­
neral Cruz desde su apartada provincia, quitaban un funciona­
rio de una oficina del Estado para devolver des pues a aquella 
i a la nacion toda un caudillo preslijioso, realzado por las 
ovaciones populares, i mas que todo, convenc-ido i resuello 
a echar su espada en la balanza en que el pais, acosado 
po1· la ambicion de un círculo, babia puesto sus destinos 
entre la revolucion o el despotismo. 

( 1) He aqui Jo que, pocos momentos antes de embarcarse, escri~ 
bia el jeneral Cruz al comandante Zaiiartu, su mas importante 
anxi liar en todo lo que concernía a las armas. "Le encargo i re­
comiendo mui especialmente que no abandone, por mas que le 
aguijoneen el alma, su prudencia i calma. La causa de Jos pueblos 
es de demasiada importancia, para esponerla i jugarla en albures 
a que juegan por lo comun los locos o perdidos. Cori mi marcha, 
se levantarán diariameute miles de cuentos, a los que no debe de 
ningun modo dar ascenso >> (Diario del comandante Zañartu.) 

El intmdente dejaba ademas publicado u u bando por el que 
recomendaba el mas e>tricto cumplimiento de la lei, eulas eleccio­
nes que debían tener lugar en junio. Véase este documento en el 
núm. 4 del Ap{ndice. 

9 



CAPITULO 11. 

EL JENERAL CRUZ EN SANTIACO. 

Ll(•ga el jeneral Cruz a Valparaiso. -Impresion que causa su via­

je en los partidos.-Su encueutro en Casa-Blanca con Mitre, 

Bello i Bilbao.-Los sarjeutos dt>l Valdi1:ia.-Acojida que hacen 

a Cruz Jos círculos polfticos. de la capitaL-Ideas del miuistro 

Varas a este rt>specto.-La prensa ministerial se pronuncia 

abiertamente coutra su candidatura.-Visita de los artesanos 

al jeneral Cruz i discursos que le dirijen.-EI Instituto Nacio­

nal en 1851.-Destitucion de los profesores, Lastarria, Bello i 

Uecabárren.-DescontPnto i alarma de Jos estudiantes.-Re­

sue!ven felicitar al jeneral Cruz, ape~ar de la prohibicion es­

presa del rector.-Le visitan en cuerpo el 18 de mayo.-Pala­

bras del jeneral Cruz en aquella ocasion.-Isidoro Errázuriz. 

Salutaciones que le dirijen algunos de los estudianles.-lmpor­

tancia civil i política de aquel movimiento . .....:.Culpables com­

plots a que se entregan Jos alumnos internos del establecimieulo 

contra el órden de éste:-Espulsion de Jos principales promo-

. tores.-Visita de du Plo hecha por las señoras de Santiago al 

jmeral Cruz el 20 de mayo -Ardientes promesas del j eneral 

Cruz.-Rasgo humorístico de la Tribuna i soez manera como 
dá cuenta despues de aquel acto.-Protesta del sabio Vandel­

ht'y i.-Ovacion pnpular del f.o de junio.~Mensaje del t>j ecu­

liYo segun la Tribuna i parodia de las palabras pronunciadas 

por el jPneral Cruz.-Denuncio de un intento de asesinato 

contra el jeneral Cruz, i arrt'sto de varios desalmados a sueldo 
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de la policfa.-Ciega creencia del jcneral Cruz en aquel crímen 
ilusorio.-Celébrase en Concepcion una misa de gracias por la 
vida. del jenerai.-Proceso de los acusados i principales piezas 
de éste.-EI jeneral Cruz presenta un proyecto de amnistía, 
al que no se (]á curso.-Metam6rfosis que se opera en el ánimo 
del jeneral Cruz.-Acepta la revolucion armada, pero exije, 
como co1ulicion indispensable, que se trabaje empeñosamente 
en las elecciones.-Manera como E>stas tuvieron Jugar, segun 
el Mani~esto de la oposicion.--Violencia de la prensa monttista 
contra el partido popular, i lisonjas que dirije a Cruz.--Se pro­
cedE>, de ac~1erdo con éste, a lomar las primeras medidas para el 
levantamitmto.--Espfrilu del ejército en 1851.--Manifiesto del 
batallon Buin.--Fuga de CarrPra para acaudillar la revolucion 
<'n el Norte.--Don Francisco de Paula Vicuña es enviado al 
Sur con una cantidad de dinerÓ.--Aiarmas del gobierno, mani­
festadas por su prensa.--Notici¡¡s i rumores que circulaban sobre 
los aprestos de la revolucion del sud,--Esfuel'zo que hace el 
ministro Varas para obtener la detencion del jeneral Cruz.-­
Lance personal que ocurre con éste en . su despacho.--El jeneral 
Cruz se dirije a Valparaiso, con el objeto de embarcarse, i es 
1lestituido.--Nota en que acusa recibo de su deposicion.--Se 
hace a la vela para Con·cepcion. 

l. 

El 1 O de mayo de 4 851, cit·culó súbitamente en la capital la 
nueva que el jeneral Cruz babia desembarcado el dia ante­
rior en Valparaiso. El estupor embargó todos los ánimos, 
{lrtlientemente preocupados entónces de la cosa pública. En 
los que esperaban, era el estupor del desaliento. En lós que 
temian, lo fué ele la alegría, miéntJ·as que los indiferentes 
(que eran a la verdad bien pocos) se dejaban arrastrar por 
·un vivo impulso de curiosidad. Cierta inquietud vaga en los 
pri~cros momentos, vehemente despues, itTosislible, al lin, 
cundia tamoien entre las muchedumbres, siempre ávidas de 
Jo maravilloso, i p;ua cnyaJasJjmada i supersticiosa fantasía, , 
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el anuncio de la venida de aquel huésped tenia las señales de 
una verdad era a paricion ( 1). 

II. 

El jeneral Cruz no era conocido en Santiago. Habían pa­
sado muchos años desde su última visita a la capital; i en 
realidad, nunca presentóse en ella sino de paso, dentro de su 
cuartel, cuando soldado, o en su despacho, cuando ministro; 
pero nunca en la familia, en la sociedad, eh las asambleas, 
en medio del pueblo. Por esto, en política, su nombre era 
uno de esos prestijios que fascinan con lo desconocido, i que, 
por lo mismo, en medio de la conmocion de las naciones, 
tiene una influencia insondable i casi omnipotente. 

Esplicábase de esta suerte la singular popularidad que 
poco ántes babia rodead(} a ótro recien venido i que llegaba 

(1 ) La prensa del candidato oficial entonó el hosanna del triunfo 
a la priníer'a noticia de la llegada del jeneral Cruz. Hé aquí como 
se espresaban el Mercurio i la Tribuna en un artículo que, con 
el título de jeneral Cruz, publicaron el 9 i 10 de marzo. 

<<Esparcían Jos opositores que el jeneral Cruz no obedecería .las 
órdenes del gobierno, que lo llamaban de Concepcion,. compla­
ciéndose en pre.;entarlo en rebelion abierta contra lá autoridad 
i la lei. · 

<cLa venida inmediata del jeneral Cruz dá el mas eabal des-· 
mentido, i disipa los sueños de los que contaban con su espada 
para desangrar el seno de la patria. · 
_ <cEJ jeneral Cruz es, en primer lugar~ un hombre de 6rden. Su 
vida entera lo atestigua. En los últimos años de su carrera, un 
círculo de hombres que el pais rechaza ha querido comprometer­
lo i precipitarlo en lo que se debía a sí mismo; se ha .mantenido 
buen ciudadano i soldado leal, i ha salvado su nombre del vili­
pendio de la historia: 

<<Lo felicitamos por su cónducta i damos la bien venida al ilus­
tre guerrero.)) . , 
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do mas léjos, sin nombre, sin fortuna, sin amigos do círculo, 
sin bandera de partido-la pop_ularidad de Fr_ancisco Bil-:: · 
bao, que constituyó uno de los fenómenos mas es.lraordina­
rios de la crísis de aquella época; porque, sin mas armas que 
la palabra, alzó las masas del abatimiento a la robelion, i se 
sobrepuso, ¡cosa admirable! al rayo de la Iglesia, apagando, 
en los aplausos de los Igualitarios, la excomunion del Arzo­
bispo! De Bilbao al jeneral Cruz habia, sin embargo, la dis­
tancia que hai de la palabra al trueno, del deseo al poder, 
de la efímera fascinacion a la gloria irresislible. Si el uno 
había sido recibido. como el profeta de los pueblos, el otro 
era aclamado cqmo su verdadero Mesías! 

111 . . 

El Intendente de Concepcion, candidato del pueblo, que 
tan dócilmente se somelia a las órdenes inspiradas por su 
émulo solapado, no permaneció en Valparaiso sino dos días. 
Púsose en marcha par.a la cnpital, en la . madrugada del12 de 
mayo, asumie!1do casi ~1 carácte1· de un incógnito. 

El destino, sin embargo, que le labraba, casi a su pesar, 
la senda de las eminencias del pode1·, a traves de las aspe­
rezas de una revolucion popula1·, le iba a presenta1· los graves 
augurios de ésta a cada paso de su . viaje. 

Al descender de su carrunje en la posada de Casa-Blanca, 
encontró, en efecto, a un grupo de ciudadanos, que eran con­
ducidos al destierro por una escolta de soldados. Eran aque-: 
llos el brillante diputado don Juan Bello, pérseguido por ha~ 
be1· invocado sobre la tumba de Uniola la paz de sus manes 
inmolados, el jóven escritor don Manuel Bilbao, acusado de 
no encontrarse como sus hermanos Luis i Franéisco en el 
combate del 20. de abril, pues llegó a Santiago en la noche 
de ese dia, i el a1·jenlino don Bartolomé l\Iil.re, hoi un renom-
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bre en nucstt·o continente, al que no se hacia otra acusacion 
que la de su gloria de escrilor· americano. Un diálogo anima­
do se enlabió pronto entre el jeneral i los <(reos,» i acaso 
fué éste el primer· delito cometido contra el órden por el sol~ 
dado de Longomilla, que así d~ba su mano de amigo a los 
que don Manuel Montt desheredaba de la patria! 

~las adelante en el camino, observó el ilustre viajero que 
desde el fondo de una carreta, que iba rodeada de tl·opa, le 
saludaban muchas manos, acompañando aquella manifestacioll' 
con sor·dos clamores. El jeneral detuvo su carruaje i recono­
ció a los sarjentos ·del Valdivia, que habian servido a sus 
órdenes, pocos meses há, en las fronteras, i que ahora iban 
a espiar en Magallanes el delito de haberse sublevado con 
las armas,. aclamando su nombr·e. Ai! Aquellos bravos aherro­
jados ahora por los derechos de lá patria , no volverían a su 
suelo sino para· morir en ominoso patíbulo, despues de haber 
consumado un horrendo cdmen contra esa patria. Ellos fue­
ron, a la vez, los cómplices i los inmoladores de Cambiase, 
i perecieron a la par con aquel monstruo! Díjose entónces 
que, a su paso, el jeneral les babia dil'ijido algunas palabras 
de consuelo, i que babia distribuido entre ellos un cinturon 
de onzas; pero de este rasgo, que abultó la voz popular·, no 
tenemos ninguna constancia fehaciente. 

IV. 

Instalado el caudillo del sur, i quo e·n ~reve lo ser·ia de 
toda la República, en una modesta casa de la capital (habita­
cion de su señora hermana d.oña Carmen Cr·uz de Claro, calle 
do San Diego), fué desde Juego asaltado ... se puede decir, no 
por visitas de individuos, sino por· grupos· de ciudadanos de 
todos !(}s colores políncos. Asemejóse la sala de recibo del 
jencral Cruz, durante la primera semana de su residenCia . 
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entre nosotros, a un ajilado palenque, en que el patriotismo 
o la ambicion, calzados de guante, se sentaban allernativa­
mente en Jos sofás del estrado, p~ra escudriña•·, en cada pala­
bra del candidato recien venido, su escondida mente. Visitá­

ronle los ministros del despacho, sus camaradas de armas, 
los empleados de todas jerarquías, los aspirantes a todos lo~ 

· empleos; .los jóvenes entusiastas, la beata de manton, la bella 
vestida de blondas, sin que de cuando en cuando dejara de 
acercarse basta los umbrales del zaguan el poncho del pue-. 
blo •..• A pesar de todo, fué aquella semana esencialmente 
o_fieial. Un. profundo enigma rodeó, por consiguiente, al ídolo 

de tantas adoraciones i de tantos temores escondidos, lo que, 
si no aumentó su prestijio ent1·e los círculos, dió nuevas alas 

a la ansiedad pública. 
E! partido conservador juzgaba, sin embargo, inclinada la. 

balanza de las conjeturas en su favor i ciertamente, que si en 
el fondo de las cosas padecían sus jefes algun error, no suce­

día a si al apreciar el carácter político del caudillo del sur. 
«Tenemos aqui, decia el ministro Varas en una carla fechada 

en Santiago el 18 de mayo 1851, al jener·al Cruz, llamado por 
el gobierno. Es el mismo jeneral de siempre, conservador, 
honrrado . 1 que po1· mas que hagan los opositores, que se han 

h"eclw sus partidarios, DO' lo harán faltar· a su deber, ni mucho. 
ménos lanzarse en las vías de hecho» ( 1 j • 

. (IJ Ocupabase el ministro ~el interior, en el documentq au­
tógrafo de que copiamos las anteriores palabras, de algunos de los 
chismes políticos que entónces corrían con algun valimiento, como 
el ·de que don Manuel Montt sería obligado a hacer su renuncia, 
i ;a este propósito, decía estas palabras, a las que no podrá negar­
se el mérito de la sinceridad. "Que renuncie Cruz, como renun­
ció Errázuriz, porque como Jás zorras ven las ub<;~s verdes, ya ' 
se ~eputan con derecho a la presidencia, santo i bueno! Pero que 

ppr nuestra parte se piense en tales cosas, seria acreditarnos d~ 
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V. 

El diario oficial insinuaba, sin embargo, aunque en l~sis 
joneral, el viérnes 17 de mayo, seis dias despues de epcon­
tr:nse en Santiago el jeneral Cruz, su reprobacion por la can­
didatura de aqu~l huésped benemérito, al que, hacia solo una 
semana, babia tributado el homenaje de su bienvenida. 

«La espada del guerrero, decia aquella hoja, sienta mejor 
al frente de una nacion de soldados, que al frente de una na­
cion de industriales i letrados. 

<1 Por otra parte, en las sucesiones de familia se honra u u 
capricho del orgullo; en las sucesiones militares, se corona 
dos veces el fantasma de las glorias. r por cierto, que la fa mi­
Ha de millon i medio de hombres merece mas que ser el pre· 
mio de un triste ogoismo i do vanos recuerdos. 

cá~didos i a fé que no lo somos.» 1 luego, con una santa resigna­
cion, aludiendo a su camarada de colejio, el antiguo rector de} 
claustro de los Jesuitas, añadía estas palabr~s, llenas de una cris­
tiana uncion. ''El candidato esperará con paciencia la carga que 
el voto del pais le va a echar encima/» 
- En cuanto a la fé conservadora con que contemplaba la mision 
política de Cruz, el ministro V atas no veía en su derredor sfno 
motivos para robustecerla. "El jeneral Cruz, decía el 30 de mayo, 
no será hombre de revueltas, por mas que lo deseen los opositores. 
Esto no quita, aiiadia, que desee, i mucho, ser Presidente.» I cua­
tro dias mas tarde, cuando había pasado sobre la capital, com·o 
una nube preñada de truenos, la ovacion popular que se hizo al. 
jeneral Cruz el 1. 0 de junio, el-piloto que llevaba con atrevida 
mano el timon de la procelosa política conservadora esclamaba 
aun: <1 Pobre jeneral, que todavía no q:uiere conocer la jente que lo 
rodea! Sin embargo de todas estas ridicu!eses, yo insisto en creer 
(]Ue el jeneral Cruz no es hombre de ocurrir a las das de he­
cho. (Carta autógrafa de don Antonio Varas, fecha 3 de junio de 
1851, que tenemos a la vista. ) 

10 
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«Las a1·mas i la sangre han sido en todos tiempos el disti~-
tivo de la aristocracia.» · 

1 luego, el arliculisla, para dar un apropiado remate al pa­
rangon quo a la larga iba haciendo enlre el «candidato de 
frac», (como se llamaba enlónces a don 1\fanuel Montt) i el 
«candidato de casaca)), concluia con esta frase singular·, para 
marcar mas hondamente, en su concepto, el antagonismo que 
los separaba. 

« Con.tiamos en eltr·iunfo (del frac?) por·que !raemos en el 
pecho el fanatismo de una causa santa-'-la causa de la civi­
lizacion contra la barbarie. J> 

-vi. 

Pero léjos de la atmósfera do los conciliábulos i del egoisrno 
de los bandos, el pueblo fué el pl'irne1·o en acercarse al per_.. 
sonaje recien venido, no para sondear sus intenciones políti­
cas sino para poner su brusca i noble mano en su corazon de 
soldado i de caudillo. En la larde del sábado 17 de mayo, pi­
dieron· ser introducidos a su presencia 12 o 15 ciudadanos de 
la clase obrera, que se decían diputados del pueblo, i en espe­
cial, del gremio de artesanos. El jeneral no lardó en presen­
tarse, recibiendo con una grave cordialidad a Jos emisarios 
que le traían la Jejilima palabra de la nacion; i en el aclo 
p1ismo, uno de aquellos, que babia sido designado de ante­
mano pa1·a el caso, con voz respetuosa i sostenida, le arengó 
de esta manera. · 

«Ciudadano jeneral : 
«Al tomarme la libertad de dirijiros la palabra, tengo el 

honor de ser· el órgano de la clase de artesanos de la capital, 
en cuyo nombre vengo a felicitaros por vuestra llegada. 
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<1Dias aciagos han precedido a vuestro anibo. Encapotado 
nuestro hol'izonte polllico, hundida la llepública en un cao:; 
tenebroso, nuestros derechos anulados, todas las garantías 
sociales conculcadas, i temblando por Ün po1·venir mas negro 
i terrible todavía, vuestra presencia ha sido el sol que ha pe­
netrado la noche, ha venido a reanimar la libertad espirante, 
i a dejarnos visiÚmbrar un porvenir de ventura. ·· 

<1 La clase de artesanos, a quien represento, anhelando el 
aire de los libres, i hambrienta del pan de la iluslracion, ba 
clamoreado en vano, hace 20 años; pero Jéjos de ser oida, 
su voz ha sido sofocada por el estrépito de las persecuciones, 
de los destierros i la sangre. Hundidos en la desesperacion, ya 
nos preparabamos a morder nuestras cadenas de esclavos 
i devorar nuestro indefinido embrutecimiento, cuando habeis 
veni~o vos, sei101·, i hemos creído ver nuestro jenio tutelar i 
el asti·o que debe conducirn,os en la vida del progreso al. úl­
timo límite de la ventura· social. 

<1 Si, señor, reposamos tranquilos en nuesll·a fé; sois nyestro 
único salvador. Infelices de nosotros si nuestras esperanzas 
salen fallidas! El hermoso cielo de Chile no abrigaría cotón­
ces mas que un hato de esclavos que arastrarán su miseria 
con estólida indife•·encia, o millares. de mártires que van a. 
inmolarse en la pira de la patria. 

«Entónces ha~rá sonado la postrera hora de la llepública 
por la que nuestros padres prodigaron su sangre i vuestras 

·venas tan poco han economisado la vuestra. 
«Desde que nuestros hermanos del Sur p1·oclamaron vués­

tra candidatura para la próxima presidencia, nos adherimos 
~ ella con todo el \'igo1· de nuestras almas, i estamos segm·os 
'que pertenecemos en esto a la inmensa mayoría de la nacion. 
Un resultado contrario al que esperamos no podría ser pues. 
mas que una bul'la infame i escandalosa hecha a la concien~ 
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cia i a la voluntad de los pueblos, burla a que se preparan con 

descarado cinismo los enemigos de Chile. 

·«Quiera pues el cielo que el sol glorioso de setiembre vea 

brillar· en v.uestro pecho la banda tricolor. 
«Tales son los votos de la clase ele artesanos de Santiago, 

en cuyo nombre tengo el honor de felicitaros.-He dicho» (1). 

VII. 

Aquellos ecos del pueblo fueron, si puedo decirse así, la; 

primera levadura revolucionaria que ·cayó sobre el impresio-

.( 1) Otro de los- comisionados dirijió af jeneral un discurso­

ménos pomposo i ardiente, pero en el que se veía estampado con: 

mas injenuidad el sentimiento del pueblo, sif'mpre sencillo en la 

forma, pero audaz, i enérjico en su esencia. Ambos discursos fue-· 

ron copiados por nosotros, en 1851, de los orij'inales que quedaron 

en poder del jeneral Cruz, i que por aquellos días envió .a nuestra 

prision la señora doña ~armen de la Cruz. El último decia tes~ 

tualmente así: 
"Señor j enPral : 

"1\le ha cabido-en suerte saludaros en nombre de mis compa­

j'jeros que teneis presentes, i por mi órgano, todos os darnos la­

enhorabu-ena por vuestra feliz llegada, i el gran consuelo que ha· 

beis traido a este oprimido pueblo, J'o que nos hace felicitar tam­

bien entre sf a todos los patriotas. 
"Nosotros, que pPrtenecemos al gremio de artesanos, habría-: 

mos venido en crecido número a cumplir con este deber de felici­

taros; pero vos, jeneral, ·no ignorais que ya los chilenós no tenemos 

seguridad inqividual, i principalmente nosotros, que solo estamos 

bajo la lei del sabl~ del vijilante. 
"Este es el motivo porque ahora solo unos pocos, i tomando 

muchas precauciones, hemos podido penetrar a vuestra casa. Con 

igual prudencia, seguirán viniendo, en grupos como este, Jos demas 

compañeros que an,sian por conoceros; i desde l!Jego, podcm~s ase­

guraros que en medio de las persecuciones que nos aflijen, no nos 

queda otrá esperanza que la de vuestro patriotismo. Vos, jeneral, 

nos d.isteis independencia, que sellasteis cou vuestra sangre; dad ... 

nos ahora libert¡¡d.» · 
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nablo corazon del jenoral Cruz. Habíase sentido llamar el 
padre de la patria, el jenio tutelar de Jos pueblos, el reden­
tor de las libertades públicas, cuyos mas esforzados campeo­
nes jemian en osa hora en las prisiones o vagaban por los 
senderos del destierro. 

Fué, sin duda, precisa al alma del viejo soldado toda su 
habitual reserva, i esa desconfianza innata de la jenle del 
sud, para no traicionar su impasibilidad oficial de candidato, 
·con un arranque de la c'entella popular que babia cruzado 
en aquellos momentos por su frente de caudillo. Es sabido 
que el jeneral Cruz, a pesar de su profunda reserva, mas 
J)ien do hábito que do carácter, es de un temperamento ar­
diente, susceptible de las mas vivas impresiones, i por tanto, 
capaz de colocar su espíritu i su voluntad, en un Tústante 
dado, a la altura de una sublime magnanimidad. 

VIII. 

A los injenuós Yolo~ del pucbl?, se sucedieron las ovacio­
nes de la juventud. El fuego ascendia del corazon aJas rejio­
nesde la inlelijencia, i chispas deslumbradoras iban a reventar 
de aquel nuevó foco de ajitacion. 
: El Instituto Nacional se hizo, desde temprano, el centro de 
aquella bulliciosa efervescencia, en la que algunos veian solo 
el aturdimiento de los primeros afios de la \tida, i otros, al 
contrario, los síntomas e~· iden 'tes de una profunda conmocion 
social. Los últimos no se engañaban. L.os consejer·os del candi­
dato que se elevaba en nombre de .la « educacion popular» 
babian comenzado por abolir la «Academia de prá_ctica fo­
rense>>, espulsando u porpc(uiclad al autor de esta narracion 
histórica, porc1ue osó decir, i soslu vo con su conduela i su pa-
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íabra, que el estudiante no era un esclavo en el aula, sino 
un hombre de dignidad i de derecho. 

Prosiguióse dcspues la tarea de castigo, abatiendo las mas 
altas i mas popula res intelijencias del profesorado, por la 
destitucion de aquelios maestros que dirijian en el Instituto 
los cursos que de alguna manera a laíiian a la política i al 
derecho público. Despojos ilegales, seguidos de reemplazos 
mezquinos, en ·que solo se atondia al favoritismo de círculo; 
so sucedieron uuos en pos de otros, creando un profundo 
descontento en los estudiantes de los ramos superiores de 
la instruccion clcnlífica. 

IX. 

Notábase , entr·e los mas irritados por· aquellos injustos 
cambios, a algunos jóvenes de las pro\'Íncias i otros qe la 
capital, cuyos apellidos acusaban el preslijio de antiguas i 
poderosas fíunilias . Se sefialaba, entre los primeros, al jóven 
dori Juan Nicolas Ossa, natural de Copiapó, a don MarCial 
:Martinrz, don José Alfonso, don Juan Ilerre¡·a, don Fr·ancisco 
Pena, hijos de la culta Serena, don Rafael ~iuñoz, natural de 
Ovalle, don Pedro Nolasco Videla ; de Andacollo, don Domin­
go Urrntia, nacido en el Parral, don Daniel Armas, en TaJea; 
i a don .Pedro Aldunate Carrera, don Simon Las-lleras, don 
Claudio Vicufia (jefe de los descontentos del segundo cláus­
trO) i don Isidoro Errázuriz, entre Jos numerosos santiaguinos, 
cuya temible mayor·ía imprime siempre la Jei en los colejios 
do la capital. El último, sobre todo, pot· el entusiasmo de su 
carácter·, por la intensidad de su pensamiento, en su edad 
casi infanlil, i 'por el prcstijio de una enerjia moral, pt·ecoz­
mente ucsarrollada a la par· con una Yasla i' fascinadOi'a in...: 
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tclijencia, babia adquirido ciertá superioridad de iniCiativa i 
«le responsabilidad, de que sus compañems no le hacian un 
reproche, a pesar de la diferencia de sus años. 

Entre todos reinaba, sin embargo, la mas completa cor..: 
dialidad de camaradas i érales comun la resolucion de sig­
nificar sus quejas por lo que sucedía, de una manera enérjicá 
i sumaria. 

La prision i destierro de Juan Bello, el mas amable i el 
mas brillante de los talentos que babia en aquella época, erl 
que se hacia una especie .de sacerdocio del profesoi·ado, hijo; 
por otra parle, del decano del sabor en nuestro suelo, babia 
encendido basta la ira aquella inquietud juvenil, dispuesta a 
desbordarse. ErTázuriz, que llevaba la palabra de aquellas 
conferencias del cláustro científico, en un diar·io cuyos frag..: 
montos han llegado hasla nosotros~ pintaba de esta suerte la 
impresion de aquellas torpes medidas. «Nuestro profesor de 
lejislacion, don José Victorino Lastarria (dioe la pájina del 7 
de mayo), ha sido destituido de su clase. El de Ecunomia 
política, don ~Ianuel Recabárren, hace largo tiempo sufrió la _ 

1 

misma suerte. Don Juan Bello, el jóven orador, cuya palabra 
elocuente resuena aun como un remor·dimiento en el corazon 
corrompido de los defensores de los mayorazgos; el digno 
profesor de Historia i de Literatura, acaba de ser puesto 
preso por el atroz delito de haber arrojado la última palabra 
de admiracion i dolor sobre el cádaver del ilustre Urrjola» .. ~ 
I mas adelante, pasando de la amargura a la esperanza, el 
inspirador de Jos adolescentes revolucionarios añadía estas 
palabras de profética fé. «Del fondo de su retiro, Laslal'l'ia nos 
ha dirijido palabr:as de amor i do esperanza 1 Bollo ha parti­
dG! Poro la na re que lo lleva al destierro se perderá eil vano 
entre las sombras del inmenso horizonte: Jos votos de nuos..:: 
tros corazones lo seguirán do quier: 
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La llegada del Jeneral Cruz a la capital iba pues a dar 
ocasion i amparo a las miras que albergaban aquellos ánimos 
jenerosos e inespertos. » «Antes de anoche ('12 de mayo), 
dice Errázuriz en su diario ya citado, ·usando el simpático 
lenguaje de un niño, apenas el relox i Jos campanarios seña­
laban las ocho, oí desde mi asiento el roda¡· de un birlocho de 
posta. Era el jeneral Cruz, que llegaba de Valparaiso a una 
casa situada enfrente del Instituto Nacional. A esta noticia, 
palpitaron involuntariamente los corazones de los amigos do 
la libertad. De ese hombre va a depender la suerte de la Re­
pública, la tranquilidad de mil familias, la vida de Jos após­
toles de la reforma i del progreso ..•. » 

Este suceso, pintado con tan infantil gravedad, tenia lugar 
en un dia miércoles, i va el sábado, éra una resolucion casi 
unánimemente tomada en los dos cláuslros principales del Ins­
tituto, que al día siguiente, domingo, primer dia de· salida, 
il"ian los estudiantes en masa a hacer al jeneral Cruz una 
visita de felicitacion, que era tambien para ellos una especie 
de cortesía de vecinos, porque el -ilustre huésped se babia 
instalado en una casa del barrio, calle de poF medio con el 
Instituto. 

Vanas fueron las amonestaciones prévias del pmdenle Rec­
tor don Francisco de llorja Solm· i del cuerpo de empleados 
del establecimiento, para evitar aquel significativo aconteci­
miento. 

X. 

El domingo ·18 de mayo, a la hora anticipadamente con­
venida, del medio día, se agolpaban en el estrecho palio de 
la casa habilada por el jencral Cruz, cerca 'de cien jóvenes 
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del Instituto, a los que se babian asociado buen número de 

los ¡¡lumnos ·estarnos del establecimiento i de otros colejios 
particulares. : Uno .de. Jos ci1:cunstantes ha conservado una 
memoria. fidedigna .de aquella escena, q~Ie no babia tenido 
precedente en. nuestrps anal,es escolares, i que acaso no se 

repetirá otra vez; per.o dejemos la palabra al cronista tle las 
re.vuellas del J.nsUtntQ. OQ 18!H i uno de sus mas fervientes 
cómplices i propagandistas. 
• <1 Cuando en tramos npsotr.os, cuenta Errázuriz en su dia­
rio, el candidato de los republicanos se puso de pié. Nos 
llenó de atenciones i por .su misma mano, colocó sillas para 
que todos .eslu viese m os. sin incomodidad. El jeneral es hom:.. 
bro ya algo anci,ano: <)e ménos que mediana eslalura, cano, 
de frente descubierta, . nm;iz recta i color blanco encendido . 
.Veslia un paletot café que le llegaba a la rodilla i un chaleco 
de paño negro, abotonado hasta el cuello. 

<1 Luego que pasó el . prim!Jr momento de confusion, nos 
dijo c.on voz temblorosjl i profunda como su ornocion, las si­

gnicntés palabras: . ~La manifeslacion que me hace la juven­
tud de Santiago me engrandece i me hace esperimentar 
emoci~ne~ que _ casi nunca he sentido. Esta _manifestacion me 
prue,ba .' q·ue. n_ribl'es . SeiÚiir)ienfos jerrrlinan en vuestros cora­
Í~nc~, i qu'e e~iste en vos~ Iros el. al ¡na de . vuestro!? abÍlelos, 

los padres dó la pa!J'ia. ·Veo para -Chile mejor porvenir. Pero 
guie'ra Ía divjnll Pr()\;¡d6ncja que · figureis' en cii'cunslanCias 
ménos . azarosas q:Úe .ras presepios ( 1) )) 

: . : · . . :" ' . . . J · . . 

(1) Las palabras del jPneral !al . epa) aquf estan .transcritas 
fueron . casi test u a les. Como nn n. c.or~;oboracion e:¡¡acta d.e .su sen­
tido, cop.iamos las t¡ue publicó la Unt()n, periódico d~ Concepcion, 
en su núm. 1(). · 
; ((La manifes tacion, les dijo, con qn e me honra la juventud de 
Santiago, ha conmovid<J fuertl'rnent.e mi corazon. Este es tuto de 
los días mas gramlcs de mi vida. Con ménos gusto he vencido a 

11 
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. Animados los Cii'CUnstantcs por aquella arenga; qUe sona­
ba · a sus oidos como un eco de esa edad de milagros que el 
noble veterano habia invocado, quisieron a su turno hacer 
oit· los acentos del porvenir, a cuyo nombre habian solicitado 
audiencia del prócer de la República. Unos pocos solos lo­
marón la voz, pero sus palabras encontt·aban un asentimien­
to unánime en la juvenil asamblea, orgullosa no ménos de 

. su insubordinacion a las reglas del aula que de la benévola 
acojida de que habia sido objeto. ce Al tiempo de despedirse, 
cuenta, en efecto, un corresponsal de la Union (describiendo 
aquel cuádro' estraño, en que se tocaban los dos horizontes 
de la politica de que- el jeneral Cruz era una tradicion i el 
Instituto una protesta en lo venidei'O), todos quisieron darle 
la mano, i entónces muchos le dirijieron algunas palabras, 
ya a_ su nombre o en el de sus compañeros, al tenor si­
guiente: 

c<!Jon Jlfarcial Jl/m·tínez, jóven arrogante i uno de los 
primeros talentos del Instituto. ce Toda vez que la República 
ha estado en peligro, os habeis encontt·ado en el puesto del 
honor_ Ahora, tampoco estareis solo; la juventud os ac~mpa-

Jos enemigos ele mi patria, ménos alegrfa he sentido al alcanzar 
una victoria, que al aceptar la alta distincion con que me honrais. 

ce Si algo he hecho que merezca bien de mi país, este momento 
me Jo recompensa con usura, 

-« AcPpto gustoso los sentimientos que me manifestais; no su­
frireis el desengaño de las_esperanzas que fundais en mf; vuestras 
esperanzas son tamhien las mi as; mis antPcedentes me trazan mi 
conducta en el porvenir. He asistido al nacimiento de la Repú­
blica; desde temprano me consagré a su servicio i la he servid() 
con lealtad en todas ocasiones. · 

ccSeñores: me regocijo al ver los sentimientos que abriga la 
juventud que me rodea; eran IQs mismos los que animaban a los 
homb.rCs ilustres que nos dieron patria e independencia; sois 
dignos continuadores de su grande obra: os dcs!lo tiempos ménus 

azarosos que Jos que aleanzamos.» 

- --------------
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tiara, si es necesario, en la defensa de las instilnciones de la 

Patria». 
«Ütrojóven, :cuyo nombre no recuerdo. dli padr·e fué un 

marlir en la guerra de la Independencia, i su hijo, aceptando 
esa tradicion gloriosa, viene a saludar en U. al compañero 

de armas del patriota i al representante de esas mismas 
tradiciones» 

Un joven Vicuña ( 1). «Mi familia ha consagrado su vida 
al -servicio de una idea; esa idea, euya defensa ha beis acep­
tado para salvar a la República, nos ha traitlo a mis compa­
I1eros i a mí a daros la bien venida>>. 

<<Don Domingo 'Urrutia, uno de los jóvenes mas aprove­

chados · de las clases de derecho.-« Soi hijo del coronel 
Ur.rutia ¡ con mi padre peleasteis por la Independencia i por 
la Patria; ahora el hijo i el padre pelearán a vuestro lado 

por- la libertad i las instituciones de la República.» 

XI. 

Tal fué en su orljen i en sus pl'opósitos aquella alianza de 
la lei nueva ido la añeja política de la República, simboli­
zada en las canas de uno de los campeones de la úiLima, 
que sentía dia a dia transformarse sus creencias por el v'ario 
i mar·avilloso espectáculo de mudanzas que ofrecían el pueblo, 
h sociedad, la nacion entera; i que, por otra parte, venia 
encarnada en la atrevida iniciativa do los estudiantes de la 
capital, constituidos en poder i haciéndose escuchar como 
una corporacion pública. 

Noble i venturoso fué aquel dla. Nacian los fuet·os de la 
intelijencia, donde no lo tenian sino el oro i la impostura; se 

(1) Don Juan. 



HISTORIA DE LOS DIEZ AÑOS . · 

creaba la · patria de la jtn·entud donde no la babia sino para 
Jos que dictaban a aquella su lei con el baston del eJI!pleado 
o lá espada del caudillo; nacia, en fin, la arislocrácia del 
pensamiento, donde no babia existido sino la de las cecinas i la 
alfalfa! 

XII .. 

Pero un presuntuoso aturdimiento vino a empanar aquella 
alborada de esperanzas tan felizmente inauguradas i a agotar 
la abundosa cosecha de bienes públicos· qUe ofrecía en lo ve­
nidero. Los alumnos_ del Instituto, qt\é. habían sido ciudadanos 
en casa del jeneral Cruz, cuando 1~egresaron a su claustro, 
volvieron a ser colejiales, i se entregaron a una série de actos 
culpables, tlirijiclos al trastornó· del órden interno del esta­
blecimiento, que no pudo ménos de acarrear la poslracion 
a que este magnífico plaiiléi Jué arrastrado poco mas tarde 
por el ((protect-or de la educai:ióifpública>>; que no dejó de ser 
su mas acerbo pers~guídar ;:hasta el último dia de su poder 
i de su ira (1). ,. · 

· (t) R ·feriremos bre\'emente Jos sucesos que tuvieron lugar en 
ellustitul.o con posterioridad a la visita hecha al j<·neral Cruz i 
que, en gr<~n manera, fueron la consecuencia de ésta. 

t\1 siguiente domiugo, 25 de mayo, no ocurrió nada de notable 
en la salida de los e> tudiantesj pero el jueves próximo, siendo dia 
de San Máximo, quisieron obtener del -Ministro de instruccion 
pública, i:Jon Máximó Mujic¡¡, permiso para asistir al teatro. Fué 
este ,perentoriaml'nte negado a una comision qu.e se presentó an­
ticipadamente a soli cit.ar aquel asueto revolucionario, pues el 
pla1i de los alumnos era ir a victorear a· Cruz al· teatro, i luego, 
acompañarlo proces ioualmente hasta sn casa. Sesenta de ellos, ·sin 
embargo, desob (~dec ie ron la órd lll i llenaron sus miras a su sa­
tisfaccion, presentándo~ e cerca de la media noche, i formados por 
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XIII. _ 

Otro acontecimiento, noménos singular que el que acabamos' 

de referir, vino a dar pronto pábulo j espansion a los sen;ti- . 

mientos cada · dia mas visibles en los actos del jeneral Cruz 

i que solo el deber i la responsabilidad comprimian en su 

pecho. El mar~es 20 de mayo; a )as - tres de la tarde, con 

un bellísimo sol de otoño, pene lra han en los salones del il us­

tre bien venido de la capifal mas de sesenta señoras vestidas 

d.e rigorosó duelo. ,Eran las matronas de Chile que venian, 

en el dia que cumpliª mes la jornada del 20 de abril, a 

traer·al caudillo vengado•·, la lúgubre felicilacion de su llanto 

; 

hileras, a las pu~rtas del . estab-lecimiento~ donde, en el acto, f!)eron 

admitido,s. . . , 

, Aquella provocacion, que no pasaba de ser lo que en. la jerga 

de Jos cofejh)S SU_efe llamarse una leona, atrajo, corno parecía j_usto 

i natural, sobre sus promotores tqu e eran la mayor parle de Jos 

que .ya hem.os l}Ornbr(ldo):un cas!igo correccional harto humillante. 

Ordenóseles el permanecer de ro.dillas en los corredores i pas.a ~ 

dizos de la casa .por inuchas horas consecutivas i a presencia de 

todos sus compañeros. 

Una noble indi·gnacion encendía e~ ánimo (le los elejidos para 

el escarmiento, i en el acto, rehusaron .. obedecer, prefiriendo salir 

espuls.ados del establecimiento j perder asf de un solo golpe sus 

carreras profesionales,_ que para muchos equivalían a su ,propia 

exislencia. 

Mas, en el mismo dia, la presion de las familias o de la nece­

sidad~ les hizo volver a some.terse al duro trance del castigo de­

cretado. 
Pero, desde luego, e} despecho creció con )¡¡ hurnillacion de la 

pena, i .en pocos (lías, el alboroto del teatro había tomado las pro­

porciones de un .sé¡;io complot: la leona iba a convertirse en capote, 

pues .tales son los dos únicos actos de todo drama de colejio. 

Pocos días, pocas horas mas ·bien, bastar~n a aquella conta-
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o su horfandad del hijo o del esposo. Aquella ceremonia, cho­
cante i sublime a la vez, recordaba a unos el cortejo que 
acompafió a las puertas de Roma a la madre de Coriolano, i 
era para otros solo una procesion grotesca que deslustraba 
el rol social de la mujer, tanto mas hechicero cuanto mas ínli-

' m o i sencillo. Pero sea. como fuese, aquel acto era eminentemen-
te revolucionario, i el mismo ardoroso caudillo, calmado ya su 

jiosa conjuraéion, dirijida contra el rector i los principales em­
pleados internos de la casa. Ya el jueves 5 de junio se contaban 
mas de cincuenta afiliados, que en aquella noche o en la del 
viérnes, debían salir de sus dormitorios al agudo toque de uri 
pito, i dar capote, es decir, maltratar brutalmente a lós designa­
dos por su mal recapacitada venganza. 

Mas, en ese mismo dia, hubo tres desertores de las fila~, que, 
por una coincidencia singular; eran todos oriundos de las proyin~ 
cias del sur, quienes, a juzgar por el oficio que sobre aquel he­
cho dirijió el rector al ministro Mujica, fueron Jos tres delatores 
de la revuelta. Tan séria se juzgó ésta, sin embargo, que el 
viérnes 6 de junio, a las once de la noche, se presentó aquel 
ministro, acompañado de una fuerte partida de tropa, que se . 
apostó en el zaguan de la casa, miéntras Jos empleados sacabari 
de sus camas a los «cabecillas del motín» (lenguaje de la épocíl) 
i se les encerraba en habitaciones separadas. 
· . Túvoseles incomunicados durante todo el día sábado, miéntras 
el gobierno acordaba una resolucion séria sobre aqueLasunto.Con­
sistió ésta al fin en un decreto de espulsion que se notificó a siete 
de Jos alumnos que hemos nombrado-i que se verificó en el acto 
mismo, poniéndoseles en libertad en la mañana del domingo 8 
de junio. 

El oficio del rector i el decreto a que dió mérito pueden verse 
en el documento núm. 5 del Apéndice. En cuanto a lo .que ha 
quedado en el archivo de Jos rebeldes espulsados, no hemos en­
contrado sino estas palabras que cierran el curioso diario del ado­
léscimte 'Errázuriz, escritas al dia siguiente (9 de mayo) del me­
recido castigo de su autor. !<Pro1•ectos entusiastas! porvenir de 
glori.a i ventura! dias inocentes de mi vida de estudiante! com­
pai~eros queridos!. ... Adios! Una .mauo cruel me srpara de voso~ 
tros i quizá, quizá para siemprr .... » 



DE LA ADMINISTRACIOl'f MONTT. 87 

ánimo de sus iras i de sus desengafios del fracaso, nos ha re­
ferido, des pues de diez años,_ que solo en aquel dia i en pre­
sencia de aquellas matronas de rostro aflijido, juró en lo ín­
timo de su pecho desenvainar la espada de la rebelion contra 
Jos autores de aquel cúmulo de lágrimas i sangre que se 
Hamó la candidatura Monlt. 

Presidia la noble comitiva la viuda del ínclito campeon de 
aquella primera edad de nue~tra República que se llamó la 
Patria vieja, porque fué madt·e de tanto heroísmo i de tanta 
desdicha, la · seiíora doiía Mercedes Fontecillas de Carrera, 
ahora esposa del p~esiden.te del Senad!). Rodéabanla sus hi­
jas doiía Rosa Carrera de Aldunate, doña Josefa Carrera de 
Lira i doiía Emilia Pinto de Carrera, espos;t del jóven het·e­
dero de aquel nombre ilustre, que yacia ahora encerrado en 
mi cuartel. Seguian en pos la digna señora doña Tomasa Ga­
mero de Muiíoz. Urzúa 1 viuda , tambien de uno de lo·s trium­
viros de la antigua revolucion; doiía Mercedes Barquín de 
Bilbao, eslranjera de cuna, pero de corazon todo chileno, por­
que llevaba en el suyo el corazon de cuatro hijos persegu_i­
dos; la senora :Formas de Vial, octojenaria, pero rebosando 
en la enerjia de su familia entet·a recien proscripta; la esposa 
del ex-ministro Sanfuentes i la del procesado coronel A~teaga; 
la seiíora Castillo de Valenzuela, que representaba por su 
doble apellido las tt·adiciones del martirolojio libet·al; la seriora 
Portales de Eyza'gui.rre, heredera tambien de dos nombres 
ilustres en la revolucion, que fueron despues una enseña con­
servadora. i muchas otras que pertenecían por su rango a la 
mas alta aristocracia, o por su corazon i su belleza a Jos 
nombres mas populat·es enll·e las familias santiaguinas. Eran 
sesenta i cinco en número, sin contar sus hijas, habiendo sido 
veinte i siete las que, tropezando con algun inconveniénte 
para asistir, habían enviado por medio de sus amigas i pa-
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rientes sus tarjetas de visita (f). Contabanse noventa idos eii 
todas i figuraban, en primera línea, entre las Ítllim.as, la digna 
viuda del . malogrado Urriola i la señoi·a doña Pabla de ·Jara 
Quemada, que aguardaba en su lecho de muerte la postreÍ·a ho­
ra, que pronto llegó, de su vida sublime de santa ide pati;iola; 

El jeneral Cruz recibió con muestras· de profunda emocion 
aquel venerable cortejo, entre cuyas canas bis(ói"icás asoma­
ba, como un rayo de luz, mas de una hechicera mirada, estí­
mulo irresistible para·· el alma caballeresca del soldado ~ que 
siempre amó la belleza i le pagó su cull~. Rodeado de to­
das las circunstantes,- I oyendo de' 'cada labio un voto ó una 
esperanza, esfotzóse al fin el vi!:) jo , campeon por dominar 'SU 

ternura, visible' en la mudanza de su róstro, i dejando solo 

_ (1) He a'qui una lista completa que forr.pamos en· a:quella época; 
talito de las señoras asistentes como de las que enviaron tarjet,as. 
Las primeras eran las siguient~s: . · 

Li;ls señoras doña Mercedes lbieta de Gonzalez, Luisa Gonza)ez 
de Echaurren, Eduvije Gonzalez de Antúnez, Rafaela Gónzalez 
de Orrego, M.ércedes Prado de Guerrero, Dolores Amor de Prado 
Aldunate, Clara Prado de Pala~iós, Jes·us Prado .de Guerr;ero, 
.Emilia Plat_a ele Santa María; Rafaela Lastra de Vi_al, lgnacia Var­
gas de Vial, 'fl:inidad Alemparte de Arteaga, Dolores Plaza de 
Larrain, Clotilrle Novoa de Plata, Clorinda Novoa de Vandorse, 
'Mercedes Barquín de Bilbao i sil hija la señorita Quiteria Bilbao, 
llosa Ugarte de Arteaga, Nata lía So!ar de Ugar,te, Jesus. Villarreal 
de Lastarria, : Javiera Echaurren de Ei,zaguirre, Ana Josefa. Gon­
zalez de Santa Maria, Rosa-rio Zañartu de Larráin, Carmen As­
torga de Mackenna, Dom'in_ga Serrano de Mackenqa, Josef~ Gana 
de Zepteno., Henriqueta Zen.teno de . Prieto, Adela Sola¡; de AJ.du­
nate, Tomasá. Gamero de Muñoz, Rosario Formas_ de Vial, Ra­
faela Ugarte de Vial, Josefa Carrera de Lira; Manuela Larra in de 
Sarávia, Josefa Montt dé Infan t'e, Teresa Cañas de ViC'uña, Mer­
cPdes Caldera-de Perez i s.us hijas - las señoritas Arsenia, . Juana 
i Eudoxia Perez, Irene Perez de Larrain, lgnaci¡¡. Villar de Cal­
dera, María de la Luz Herrera de Salinas, Bernarda de l\'Iartfnez, 
PetronilaVergara de Diaz , Dolores Larrain de Echaum)n·, Teresa 
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cabida a la gra.litod qile inundabá su pecho, dirijióÍds, al 
despédirse; i con un · acento que parecía h umcdecido· de lá­
grimas, es las palabras, que eran a· la vez que un consuelo, 
un terrible .i solemne juramento. « Jamas las señoras de San­
tiago vcstiran lulo. por· mi causa! ... Yo sabré morir por la 
justicia ; ·pero ántes·, quie1:a el cielo abrir los ojos a los que 
por tanto tiempo ·se han obstinado en 'tenerlos cerrados.» ! 

'·' t ,, 

'XVI. 

Tal fué la visita de las señoras de Santiago al caudillo de 
la revolucion del sud, acto social que ha sido juzgado de tan 
diversas maneras, i que a~n entóncés dió márjen a las inño-

Luco de Quez; da,· L~;eto, Av;ria· dé Úgle, R11s~ Carre'ra 'de Al­
duná'te i 'sús hijas 'las .señórilas Emi'lía i Carmen Aldunatr, E\1lójia 
Echaurren de -Er.rázuriz·, Juana Errázuriz de Lazo, .M,erct·rles 
Fonteci 1 las d~ Benav.ente, Mariana Castillo de Vale~zu~la, Mer­
éed'es 'Pórtales de Eyzaguirre, Mercedes Ugarte de Mata i familia. 
Cármen Rodríguez de García, Ana Maria Maffet, Andrea Lazo, 
Tránsito Guerrero, Rosario Valdez de So) ar i sus hijas Amalia, 
Emili.a i Rosa Solar, Concepcion de Valdez, Mercedes Barra de 
Luco ·¡familia·, Mercedes V~ldez, Emi'Jia Pin t'o de Carrera i fami­
lia, ~Mercedes Viéuña -(le Larrain, Emili·a Las tra de ·Aiemparte, 
señoritas Va reJa de Luco, Jertruc!i's Martínez .de Herrera, . Matilde 
Andon¡¡egui de Saufuentes, Rasedia Quezada de Rojas. 
'· ~Iandaron tarjetas Ías siguientes: señora doña Pabla ·de Jara 
0uemáda, Damiai1a Toro '!:le Concha, lgnacia Quitoga de Solar, 
Francisc:a Vicuña de - Vicu.ña., ,Rosario .Larrain de -Huiz Tagle, 
,Mercedes Marin deSolar, Ana Josefa Sol.a~ de· Undurraga, Jesus 
UÍ1dur1·aga de Ec!Íeverría, Cármen Rosales de Ruiz, Emilia He­
rrera de ' Tot·ó, Joaquina Lábaqui, Mercedes Araos de Valdivieso, 
Clar-isa. Urriola de .Pr·ieto, Cárqwn Valdivieso - de Urriola, Juana 
Dorgqño de Amunátegui, Dolores Prado. i Palaci os , Manuela lri­
góyén de Urcul!u, Cairnen Las tra, Antonia Bn::bonti ~ de Ro­
tlr'i'g'uez, Cármen Prad o dé Vic!J ña, Dolores Larrain de Zañartu , 
Corina Gastro de Tagle, Carmen Infante i l!l.(ljas. 

12 
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Mes chanzas de la prensa. Nosotros no aprobamos esas ma­
nifestaciones de la plaza pública que echan fuera del hogar 
el santo recojimiento del corazon, delicioso atractivo de la 
1;11ujer; pero no encontramos tampoco en nuestra con­
ciencia de historiadores aquella austera severidad que dicJa­
ria un reproche dirijido a la madre, a la esposa, a la her­
mana, que v~ desierto su techo de tod9 lo que ama, í qua 
vaga entre el calabozo i la tumba, para hallar la paz que le 
ha arrebatado la mano aleve del poder. 

XV. 

El órgano público del gobierno (la Tribuna) tuvo en aquel 
tiempo un razgo feliz, al cara:cterizar aquella asociacion de 
la ancianidad i de la belleza, porque sin herir la cortesía, 
supo dar un ji ro burlesco a Jo que en sí era tan imponen le, 
por mas que se repitiera el verídico prove1~bio que de lo su~ 
blime. a lo ridículo hai solo un paso. 

«Si. alguna vez sentimos no ser el jeneral Cruz, decia un 
artículo de la Tribuna del 22 ·de mayo, es esta ; no porque, 
al parecer, cuente en SlJS filas treinta veteranas o mas, _sino 
porque a esas veteranas las siguen humildemente mas de diez 
criaturas anjélicas i divinas. ¿Quién no seria crucis la, si ellas 
pronunciasen una palabra en su favor? Para nosotros, yiva 
desde hoi la candidatura Cruz, la candidatura de cincuenta 
i dos mujeres, mitad ancianas, mitad de la mitad semi-an • 
cianas, i el resto,, de preciosas hechiceras! Feliz el jeneral 
que c~enla con este apoyo, al paso que el feo de don Manuel 
~Iontt no sabe mas que estar sobre sus libros i ocupado toda 
la vida de cosas sérias, que a nuestras divinidades parecerían 
dema¡;iado amarg~s. 
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<<Enarbole el jeneral Cruz la bandera del bello sexo de 
Santiago; ascgúrenos que cuenta con él i daremos un pun­
tapié a nuestros principios, un bofeton a nueslra fé, i somos 
con él. Un ejército de señoritas bastaría para vencer al mun­
do entero._..:Seüor jeneral ¿manda U. ese ejército? Cuenta 
con que yo seré su lambor de órden, o su corneta, si son ca-

' zadoras. ¡¡Vivan las bellas 1! » ,_ 
Pero al dar una cuenta mas prolija ~n un innoble editorial, 

aquel diarió no solo violó los respe~os debidos. a , la virtud i' 
a las canas, sino . que profanó de una manera so'ez. e! pudor 
de la mujer, mezclando a los nombres de castas vírjenes, 
cifras impuras, haciendo aclemas una impía irrision de los 
sentimientos de amor i de congoja que habian inspirado aque-: 
lla~ suprema. resolucion a la circunspecta sociedad de San-
tiago (1). ·- - · 

- (1) He aquí íntegro este vergonzoso i solapado arffculo, p'ublica­

do én la Tribuna del 21 de mayo, ·al día siguiente de la visita de . . 
las señoras. 

«El deber imprescindible de dar cuenta de los sucesos que 
por su orijinalidad llaman la ateneion pública, · nos o-bliga a pu­
blicar la siguiente lista de todas las sefloras, que, formada~ en 
hileras, se dirij ieron ayer de la Alameda a la casa dCJ jene­
ral Cruz. 

«En esta nóm·ina solo eslan contenidas las seño·ras casadas, i 
hemos querido rehusar la publicacion de Ja·s señoritas, hijas i 
hermanas, qt1e las acomp·añaban, por el temor de padecer equi­
vocaciones que pudieran creerse intencionales • . 

(1 De la exactitud de esta misma lista no respondemos, porque 
puede ~uceder que falten algunos nombres ·o que se han padeci­
do algun error al apuntarlos. La lijereza con que ha sido indis­
pensable hacerla disculpará cualquiera equivocacion que pudiera 
notarse, sin -que por esto nos creamos exentos de la obligacion 
de rectificar mas tarde los errores que la persona que formó la 
lista haya padecido. 

«El número total de señoras i señoritas que se reunieron as~ 
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XVI. 

Durante las· dos primeras semanas de la residencia del je­
ncral Cruz en la capital, las ovaciones que le habia tributado 

ciende a cincuenta i dos, contando cuatro que llegaron al patio 
del jeneral, cuando las demas estaban despidiéndose. 

«El objeto de esta visita ha sido solicitar del jeneral ponga en 
juego tsus relaciones de amistad con el presidentE/ i Jos ministros, 
a fin de que se indulte aJos reos prQcesados por complicidad en 
el. motín del 20 de. abril. No es d·e suponer que haya podido ser 
o~ro, desd!l que las seño,ras vestían luto i todas ellas están ligadas 
por estrechOs vínculos · d;e parentesco a los principales autores 
del .motín; Por esta razon se asegu·ra que han el ejido el 20 de 
mayo. Ignoramos la respuesta del jeneral Cruz. 

<(Hé aquí la lista. 

Señora doña Mercedes Pontecillas, madre del señor don José 
l\f. Carrera, procesado por el motin del 20 de abril. 

Señora doña Rosa Carrera, hermana del mismo señor. 
Señora doña Emilia Pinto, esposa d':'l mismo señor; 
Señora doña· Mercedes Barquín, rpadre de los señores don 

Francisco i don Luis Bilbao, procesados por el motin del 20 de 
abril. 

La señora !!Sposa del se~or don Ambrosio L.arracheda, procesado 
.po.r el motín del 20 de abril. · 1 

,Señora doña Mercedes Caldera, hermana de. los s·eñores. Calde­
ra, procesados por el motin de San Felipe. 

Señora doña Tri·nidad Alemparte, esposa del señor coronel don 
Justo Arteaga.... . • 
, Señ~¡:a do.ña Lo reto A varia, esposa d.el señor dqn Diego Tagle. 

La señora esposa del señor Mondaca, prófugo. · 
Señora doña Carmen Luco, esposa de un señor Larrain 

Aguirre. 
· Señora , doña Carlota Luco, esposa ·de 'otro señor Larrain 
Aguirre. , 

La señora esposa del señor don Paulino Lo,pez, prófugo. 
. Señora doi)a Adela Solar, .esposa de un señor Aldunate, ente• 
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ei espíritu público tenian,. como he-mos visto, cierra clasifi­
cacion ·en su carácter·¡ en loíl círculos sociales de que aque.,. 

nado de la Señora doña Rosa Carrera, hermana del señor don 
José Miguel, proc~sado por~~ 'motín dei 20 de abril. 

Señora doña Eduvije GouzalPs, esposa del señor don Nemecio 
Antúnez, procesa·Jo ·por el motín del 20 de abril. 
. Señ~ra do~,a B.afaela Gonzale.s, hermana casada de la señora 

anterior. 
Señora doñá Carolina Melian. 
Señora doña Petrona Lazo. 
Señora doña Ana Maria ValenzuPla. 

-· Señora doña B.afaela Lastra, esposa del señor fiscal don Camilo 
Vial. · 

Señora doña Mercedes Vicuña, esposa del señor don Vicente 
Larrain Aguirre, prófugo por el motín del 20 de abril. 

Señora doña Mercedes Aldunate de Prado, madre del señor don 
Francisco Prado Aldunate,' procesado por los .cartuchos a bala 
que conducía a· San. Felipe, i por el motin del 20 de abr.il. 

Señora doña ' Jesus Villarreal, esposa del señor don Victorino 
Lastarria, prófugo por el motín del 20 de abril. 

Señora doña Dolores Amor, esposa del señor don Fra~cisco 
Prado Aldunale. 

Señora doña Juana Borgoño de.Amunátegui, espos'a deiseñor 
'coronel don Gregorio Amunátegui. 

Señora doña Mercedes lbi·eta, esposa del señor don Juan Anto .. 
'nio Gonzales, i madre de sus señores hijos. 

Señora doña Emilia Plata, esposa del señor don Domingo San­
ta-M·aría, prófugo por el motín del 20 de abril. 
· Señora doña Natalia Solar, esposa del señor don Pedro Ugarte, 
procesado por el motín del 20 de:: abr.il. . 

Señora doña Carmen Astorga, esposa del señor don Félix Mac:.. 
Kl'nna, prófugo. ' · . 

Señora doña Dolores Plaza; esposa de un seiior Larra in i ~gui­
rre, cuñad11 de don Vice.nte Larrain Aguirre, prófugo por el mo­
tín del 20 de abril. 

Señora doña Ro~a Ugarte, cuñada del señor coronel don Justo 
'Arteaga, i hermana del señor don Pedro Ugarte. 

«Segun esta lista, el número de las señoras de estado lle'ga a 30 
i el de las solteras, hijas o hermanas de estas mismas señoras, a 
22, que forman el total de 52 personas. • 

<<En la casa, fueron introducidas por los señores don José Maria 
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llas parlian ('1 ). l\Jas no tardó el motivo i la ocasion que se 

anhelaban para dar a aquella conmocion ardiente, pero de-

Prieto de la Cruz, sobrino carnal del jeneral i por el señor don 

Ricarclo Claro de la Cruz tambien sobrino. 

«Se nos asegura que una de las señoritas, la hermana del señor 

don Francisco Bilbao, pronunció un discurso.» 

En la mudez sepulcral que habia impuesto la lápida del sitio 

a la prensa tle oposicion, no faltó uná jenerosa voz que alzara 

la protesta de la sociedad contra 1!! mengua ele aquellos sarcas­

mos. Fué aquella la de un ilustre sabio estranjero que en el culto 

de la ciencia 110 había olvidado lo que otros. tan aprisa i tan vi­

llanamente pierclen en el ejercicio de la política, Hé aquí como 

el a11ciano profesor de la Universidad de Francia M. Vandelhey.l, 

que ahora lo era del Instituto de Santiago, protestó contra aquella 

.in el ignidad en un artículo de la Gacette des mers du sud, que se 

daba a luz entónces en Valparaiso, i que publicó en su número 

del 31 de mayo la lista verdadera de las señoras. «Hemos ratifi­

cado, die<', a continuacion de aquella nómina algunos errores, 

acaso involuntarios. Si estos se hubieran cgmctido con el designio 

de acusar mentirosamente a la mujer, tal acto seria solo un pe­

cado venial, o si se quiere, un inconveniente del periodismo o 

una dificultad de posiclon, en nuestras sociedades modernas. Pero 

i11juriar a cara descubierta a las mujeres porque se prefiere, qui­

zás con razon, un candidato a otro, calumniar sus quejas, rei r 

de sus lágrimas, hacer mofa de sus sentimientos, intentando 

mant.:harlos con chanzas i calambures de cuerpo de guardia; llegar 

hasta olvidarse que cada uno tiene una madre, una tia, una 

abuela, i burlarse de aquellas para quienes sus canas son una 

corona, es peor que un error . intencional, es -una grosera descor­

tesfa, una impía brutalidad. (c'est une inconvenance grossiere, une 

brutalité impie) En todos tiempos i en todas partes se ha permi­

tido a la rnujt' r (añadía aquel ilustre estranjero cuya prrsecncion 

literaria i ctryo lastimero fin, consecuencia de aquella, 110 tarda­

ría en sobrevenir como un castigo), durante las guerras civiles, 

interponerse entre el vencedor i los vencidos, i la historia, como 

la poe!iia. se han eneargado de inmortalizar el nombre o la me­

moria de las que han cumplido aquel deber .>> 

) (1) Los partidarios de don Manuel Montt comenzaban ya•a 

.disimular con dificultad su viva alarma por lo que sucedía. Mez­

clautlo a la hanalitlad de sus elojios condicionales el dardo del 
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sencuadernada, una forma colectiva i poderosa. Presentóse 
ésta el 1.0

. do junio, con motivo de la inauguracion del 
Congreso. · 

Encontráronse ahi, en el recinto de la ceremonia, sentados 
el uno junto al otro, i por la primera vez en sus puestos 
oficiales, los dos candidatos que se disputaban la soberanía.­
MonH comó simple diputado.-Cruz en su calidad de senador. 
Un inmenso pueblo se agolpaba en los salones i palios del 
Consulado, i en la plazuela anexa al edificio. Las mayorías 
oficiales estaban tambien completas én su número, desde Jos 
ministros del despacho hasta los porteros de oficina. Presen­
taba la sala del Senado, en aquel dia, el espectáculo de un 
tumultuoso anfiteatro en el · que vénian a medir sus fuerzas 
el Pueblo, en la forma de un jigante de mil brazos, ceñidos, 

reproche, la Tribuna del 28 de mayo decía, en efecto, aludiE'ndo 
a la actitud asumida por el viejo patriota. «La aureola de gloria 
que adorna su cabeza i que han tratado de oscurecer sus falfos 
partidarios con el aliento ponzoñoso del odio i del interes ras­
trero, mal disfrazado por la torpe lisonja·, centellea mas que 
nunca por el brillo que ha podido añadirle su lealtad i sumision 

' a las leyes. 
úLa permanencia del jeneral en Santiago es la completa vin­

dicacion, podemos decirlo así. que necesitaba para confundir a 
sus aduládores, que han querido hacerle cómplice en sus desa­
ciertos. 

«Suo presencia es, pu<>s, como la imájen severa de la justicia 
delante del crírnen; su espada, la espada de la leí, que proteje 
elórden i la paz; no, como infamemente se imajinan, la sombra 
protectora de todos los delitos, armada de la guadaña fratricida. 

«En fin, ya ha llegado la hora que el jeneral Cruz, por su p_ro­
piu honor i conveniencia, se niegue a ser por mas tiempo el juguete 
de esa faccion revolucionaria. Arrójela de su lado, i responda a 
s'us mentidos halagos como el famoso príncipe Eujenio al empe­
rador Alejandro al ofrecerle un trono en desdoro de. su alta nom: 
bradía: Pre~ero volver a ser soldado ántes que soberano envile­
cido,," 
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empero, de cordeles-, i la Adminis!racion, jigantezco esqueleto 

armado de actlro i en cuyo broquel de combate s~ leia esta 

sola divisa: Constitucion de '1833! La lucha, si hubiera de 

trabarse, habría de ser. tenible, a la vista de aquellos au­

gurios. Pero el pueblo maniatado no poclia iniciarla por sí 

-solo;· i entónces todos los ojos se fijaban en el hombre cuya 

espada era la única arma capaz 'tic cortar dé un golpe las 

amarras de aquel, i soltarlo sobre la arena·. El acero estaba; 

sin embargo, dentro de su vaina i el pueblo; cuya imajinaciou 

se impresiona siempre por Jos sentidos, veia con desconsuelq 

que en aquel dia solemne, aquella no pendía siquiera del 

cinto de su campeon. · Si el jeneral Cl'llz hubiese .ves~ido 

uniforme de parada en aquella hora en que se hacia la paro­

dia oficial de la soberanía, atribuida a la nacion, Santiago 

hubiera podido presentar en ese mismo recinto histórico de 

,1823, el espectáculo admirable de una .revolucion civil.. Hubo 

' vacilaciones, hubo desconfianza ; i el di a pasó con los síntomas 

de una asonada, sin fruto ni ventajas. El espech·o de Longo­

inilla se dismüba en el porvenir·: 
. AL d.isolverse la rcunion, el pueblo en masa púsose á vic­

torear a su caudillo, I formando dos hileras, escoltó a aquel 

por la calle de la Bandera hasta su babitacion en el costado 

sur .cle la Alamed,a. Díjose que el número de lo~ concqrrentes 

pasaba de dos mil, porque I.a comitiva, en su marcha, ocupa­
ba el espacio de cuatro o cinco cMdras. El jeneral iba a la 

cabeza acompañado del ex-ministro don l\Januel Camilo Vial, 

que en un dia análogo, hacia solo un añü, babia abdicado el 

preslijio oficial, mas no la popularidad de su carrera. Oíanse 

en el traye~to ardoi·9sos · gritos . ele "Viva el jeneral Cruz! 

Viva la reforma!, i al pasar frente a la calle lateral -del 

Chirimoyo, oyéronsc voces di~pcrsas que dccian: a I:J A/one­

da! a la 11/oriedá r 
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· Pero ·el ·caulojeneral, ,dominando sin duda mil encontra­
das emociones·, dirijióse a su casa, que, en el acto, se encon­
Jró invadida por la entusiasta muchedumbre. No· mas dueño 
ya de su intensa conmocion, al llegar al centro del palio,· el 
caudillo del pueblo subió sobre una silla i con voz ajitadn i 
vibrante hizo oii· algunas palabras de entusiasmo i de pro­
testa que resonaron en el pecho del auditorio como el primer 
~rito de la rebelion. ·Fué aquella la vez primera en que el 
jeneral Cruz, desat;mdo las trabas de su habitual reserva, 
lanzó sobre la cabeza del pueblo la promesa de quo su b~azo 
le pel'lenecia, i que su conciencia i su espada serian el rayo 
que confundiría a los tiranos. Un inmenso aplauso apagó los 
illlinros acentos de aquel juramento, tanlas veces solicitado 
en vano en conciliábulos sec1·etos, i que ahora arrancaba 'del 
pecho, a la luz clara del dia, en presencia del pueblo i a la 
faz de la República, una jenerosa e irresistible esponla­
ncidad (1). 

(1) Harto distinta había sido la suerte del eandidato oficial en 
aqueldia. Cuando la pobl<1cion en masa se dirijia a la. Alameda,. 
él sd"!or Montt salia por un postigo de la puerta trasera del Con­
sulado, acompañado solo de. cuatro caballeros i se dirijia a lá casa 
vecina de la s~ñ'ora doña Dolores Ramirez de Ortúzar. Si nuestra 
memoria no nos engaña, díjose que aquellós compasi·vos SP.ñores 
habían sido don Victorino Garrido, don Anjel Ortútar, don José 
Vicettte Sanchez i dorr Pedro Nolasco Fontecillas, parientes los 
dos primeros de la señora R.amirez, i los dos úlfimos, comandan­
tes de la Guardia· Nacional d·~ Santiago. Pud.iera, sin embargo, 
haber equivocacion en estos · nombres;· mas nó en ef número, 
J>Ues es un hecho público que muchos presenciaron.« Entre los di­
pul·ados r senadores (dice un correspo'nsal' del Mercurio del2 de 
junio) que salían del salon, se reti'raba tambien don Manuel 
Montt, que, sin saber como, se esc·abull6 sin hacer ruido"· Mas, 
que le importaba a don Manuel }ionlt aquella ovacion, hecha a su 
rival por la nacion entera? Él tenia la Moneda i esto le basraba! 

Los escritores ministeriales no tardaron, como era natural, en 
· hacer mofa de la amenazante ovacion del J. o de junio. Al dia si· 

13 
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Hasta el di a l. o de junio de 1851, la revolucion habia sido 
solo un pensamiento, en el ánimo vacilante del jeneral Cruz. 
Desde esa jomada, la revolucioli fué un hecho para su vo­
lunlad. 

XVII. 

Un incidente de un cal'i1cler odioso, i que a tener visos de 
cierto, hubiera sido atroz, vino a clava¡· el aguijon de la ira 
i del odio en el pecho del viejo s_oltlado de la ·República, que 
ya se babia abnegado a su causa. Tal fué el denuncio que se 

gnientP, publicat:on una es~ensa parodia de aquel soce.~o, prestando 
al jeneral Cruz el apodo de San Triste:zas Tongarini, i poniendo 
en sus labios una arenga ridícula en que se hacia burla de un 
defecto de hábito de la locucion del jeneral. «l asi fué, dice la 
Tribuna del 2 de junio, qqe en la puerta de su casa i a la vista 
de Jos rotos, dijo :-Si, señor, este di a me será memorable hasta 
que muera. Si, señor i les prometo a U. U. que yo observaré las 
leyes i U. U. harau lo mismo. Si, señor. La multitud gritó: Viva 
Mont Fl" 
· Pero el diario monttista estaba aquel dia decididament~ de pa• 
rodia. He aquí como transcribía el final del mensaje del Presiden. 
te Búines, a quien se atribuye un quid proquo, que, .sin embar­
go, era en aquellos días una amarga .verdad, i mas que una verdad, 
1,1na profecía. "En la época electoral que atravesamos, el gobierno 
sabrá cumplir con sus deberes, dice ét Presidente Búlnes i, a la 
par con él, los' cajistas de la imprenta de Bel,in. Hará que las leyes 
sean fielmente observadas i que la libertad del sufrajio, bajo el 
amparo de esas leyes, sea respetada. La nacion, con eu acostum­
brada cordura, usará de sus derechos al designar el primer ma­
ji~t~ado ~e la Repú~li~a i el gobierno será el primero en ATACAR 

(sic), com~ es drbido! su decís ion soberana, cualquiera que ella sea.•) 
· Solo . nos .falta añadir que el jPfe s·upremo de la nacion cum,­
plió relijiosaine~te ~u · palabra {segun la Tribuna) Í que a la 
cabrza de la caballería, ATACÓ violentamente i «como era debido», 
~egun los precept_o de la táctica, la voluntad nacional en el campo 
de Longomilla .... 
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le dió (una _semana des pues de aquella gt·a n oracion popu­
l_ar) de que sus enemigos, anonadados por aquel espectáculo, 
babiao resuello atentat· contra sus djas. 

En la noche del 6 de junio i ~n los momentos en que el 
jeneral se prep~raba para dirijirse al Senado,, apesa~· de esta•· 
el tiempo borrascoso, presentóse en su domicilio un hombre 
llamado Francisco Labra, que babia sido soldado de Cazado­
rez a caba.llo i ejercía a la sazon el oficio de sastre. Introdu­
cido a la presencia del jeneral, ,díjole con aire misterioso quo 
venia a ~cscubr·irle un plan de. asesinato que se haqia fragua­
do ,contra sn persona, i para cuya ejecucion, él había sido 
invitado. SQgun su dcclaracion (que se éstendió en el acto po1· 
esci'ito delante de los testigos don Samuel Valdivieso i don 
Francisco Stl!ith ), un grupo dt> hombres desalmados, a cuya 
cabeza se pondría un insigne mah·ado, favorito cntónccs de 
la poli.cia, llamado Isidro Jara, mas conocido por el nombro 
uel ChancMro (alusivo a su oficio), ueberia, reunirse qquella 
noche en un garito, que, con autorizacion de la Intendencia. 
mantenía abierto otro hombre de mala nQta, que decía apelli­
darse Cotapos. 'Armados ahi de puñales i pistolas i proristos 
de scnd,as mantas o capotes de soldado, l~s asesinos debe~ 
~·ian dirijirse aquella noche misma a la plazuela de la Compa­
Jiía, agazaparse en el claustro del Consulado, i puestos en 
asecho del jencral, cuando éste se retirara, a las 9 o 10 do 
ia noche, salir a su encuentro, a la ·voz de Jara i darle ahí 
mismo la muerte. 

Tamañ9 i tan infame atentado parecia incomprensible i sus 
propios detalles acusaban su invet·osimilitud ( 1 ). Herido, sin 

( 1) La prensa del gobierno acojió con una prudrnfe i digna 
rrserva la noticia de aquel hecho. He aquí C'OIIlo daba cuenta 
de él · la Tribuna del sábado 7 de marzo. 

«Anoche han sido aprehendidos por la policía doce o catorce 
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embargo, el jeneral, por una prime1·a impresion, que nuncá 
se ha borrado de su ánimo, hasta formar en él la conviccion, 
que aun hoi día alberga, de la certidumbre del crímen, diri­
jlóse en el a·cto a la Moneda, solicitó audiencia del Presidente 
de la República, i presentándole al delator, pidió auxilio 
contra los asesinos. Confuso el jeneral Búlnes eón aquella 
relacion que espantaba su propia alma, de suyo altiva i jene­
rosa, ordenó en el ·acto quese pusiera a las órdenes del te~ 
niente del Carampangue don Samuel Valdivieso·, ayudanta 
del jeneral (que era siempre su amigo i su pariente}, un pi..: 
quete de granaderos para ir a sorp•·ender en su guarida a 
los asesinos. Para mejo1· cons:eguil· aquel intento, disfrazóso 
a Labra con el uniforme de un soldado de la escolta, i en el 
acto, se dirijieron a la casa de juego de Cotápos, que existía 
en una calle trasversal, no mui distante de la de la Compa­
Iiía. Valdivieso penetró, espada en mano, en la casucha, i en­
contró, en efecl'o, una considerable reunion de hombres, que 

individuos, denunciados por uno como complolados para asesinar 
al jeneral Cruz. Las cir.cunstancias actuales, la esci tacion natu­
~al a la proximidad de las elecciones, nos hacen creer que este no 
sea mas que uno de esos ardides políticos que, aunque vedados, 
suelen tomarlos para desprestijiar a sus contrarios; sin embargo, 
alabamos la dilijencia con que la justicia ha procedido a la apre­
l,lension de los que se suponen complotados i averiguacion del 
delito de que se les acusa. El públic.o no habrá olvidado proba­
blemente los asesinatos de don Federico Errázuriz i de don Fer­
nando Udzar, denunciado el primero por el mismo i el st•gundo 
por Estua·rdo, en vísperas de conducir los cartuchos para el mo­
tín de ~an Felipe. 
· «Hacemos es le. recuerdo por ser la oposii:ion de hoi, en su perso'­
nal i recursos políticos, la misma que de la época a que aludimos. 
•• << E>peramos la averiguacíon i' decision de la justicia para saber 
a que atene.rnos. Entr~:tanto, nuestro deber es abstenernos de 
~omentarios, hasta que poseamos datos '!ljos i seguros sobre este 
asunto.» 
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se ocupaban de jugar al billar o disputar en los rincones del 
aposento sobre las barajas i las bamlejás de licor. En el acto, 
todos Jos circunstantes fueron pt·esos i puestos 'en custodia. 

Aparecia de aquellas circunstancias, con la evidencia do 
la luz, que ~o babia plan alguno atentatorio contra la vida del 
jeneral Cruz. ¿Quién podia set· su autor en esta tierra de leal­
tad en que no hubo siquiet·a un puñal para San-Uruno, el san ~ 

grientq verdugo de nuestros hogares, en 1816? ¿Cómo podia 
haberse confiado .tan horrible intento a un grupo de mise­
rables que vivian encenagados en la mas inmunda pt·oslilu­
cion? ¿Dónde estaba el secreto, dónde la osadía del hecho, d.ón­
de la impunidad do sus consecuencias? Un asesinato t·equiet·o 
solo un .brazo i un , acet·o sordo i templado; i a fé, que nadie 
ii'Ía a buscar aquel entre los afiliados de un garito de crápula 
i_ ebriedad. 

Todo era pues una torpe quimera forjada por Labra, i que 
si encontró acceso en el espíritu del jeneral i su familia, fué 
porque se combinaron varias circunstancias estrañas, para 
dal'le un colorido de verdad. Sus correlijionarios políticos se 
apresurat·on, entre tanto, a esplotar aquel suceso en. provecho 
de us miras, confirmándolo .con mil ardides, i sus propios 
deudos se manifestaron tan convencidos de la verdad del 
hecho, que al fin hízose una creencia jener.al, que aun hoi dia 
seria difícil destruir en ciertos ánimos. En Concepcion, donde 
la nueva llegó abultada de estrañas ponderaciones, la credu­
lidad i la zozobra llegaron a tal punto que se celebró pública­
mente (:4 de junio) una misa de gracia en la iglesia de/Santo 
Domingo, oficiada por el presbítero don José Maria Uios, en 
señal de gratitud a la Providencia, que babia amparado los 
dias del ilustre caudillo. «La concutTencia a aquel acto, dice 
la Union, reproducida por el Progreso del 15 de julio, fué 
numerosa i lo mas hermoso i elegante de nueslt·o pueblo asis-
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tió a rogar a Dios por l.a vida· del inler·esanfe-- dlHiailanó que 
hoi fija la a loncion de toda la' Hopública : las súplicas de nues­
tras vil'tuosas matronas i do vírjenes llenas de hermosura ; · 
jamas dejan de llegar al cielo.» · 

Aquel acto tenia; apesar de su gravedad, mas candor qué 
intcncion política, porque se bacian en Ios estrados de Concep- . 
cion solo fúnebres comentar·ios sobre aquel viaje, enleramenle 
desacordado en el' concepto de aquellos habitantes . . «Los . 
ruidos mas siniestros, dice la Union del19 de marzo, doce 
días dospues do haberse embarcado el jenor·al en Talcahuano; 
comenzaron a circular por el público; Lodos recuerdan la sari,.; 
gi·ienta mor·taja del-jeneral Sucre i su finlrajico i misterioso .»' 
Qué mucho que se· creyei'a la . noticia del hecho, si se había · 
dado tanta fé a sus vaticinios!. 

XVIII. 

El proceso que se levantó en •a capital contra los acusa­
dos puso en claro, par·a el llonor de Chile, el" mísero embuste 
que dió lugar a aquella trama. El delator Franeisco Labi'a ·· · 
era un aventurero de abyecta condicion que babia pre...: 
to'ndido esplotar la indignacion del jenoral Cruz 'COn . la· es.:. · 
perabza de arrancar .a su bolsillo alguna rerñuneracion por 
su ·soez mentira. Hombre vicioso, de aspecto repugnante, lle~ 

vaba estampada en el rostro la doble irnpresián .. de .hí inibe~ 
cilidad i del crimen. Convencido . en juicio . de· su infamia, 
se le mandó reiQcorpoi·ar· a·l cuerpo de ejército de que era 
de'serlor. 1\Ias, no sabemos cómo logró evndirse, pu,es poco 
mas tarde · se reunió al ejército del jeneral Cruz, no sin ·que 
asállarari a éste' fundados temores de que aquel malva· do no 
fuera ya el denunciante sino el ejecutor de un crimen contra 
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su vida. EnceiTado mas tarde en la Penitenciaria, sin duda 
por algun delito comun o en castigo de su dosercion, le he­
mos visto despues libre, vago i repugnante como entónces. 

XIX. 

. ' 

Babia, sin embargo, en toda· aquella vergonzosa trama, un3; 
culpa de inmo~alidad que daba afrenta a los encargados de 
velar por los intereses mas caros de la sociedad , El infame 
Isidro ~ara era un corchete a sueldo de la policía, i para 
comprar sus servicios i los de sus camaradas, tan infames co­
mo él, empleados en el espionaje de los ciudadanos i en di­
solver a garrotazos Jos clubs políticos, no solo se le prodigaba 
el oro, sino que se le consentía con patente de la policía una 
casa ·publica de prostitucion, semillero . de electores., en los 
dias de votacion, i de enganchados, para Jos dias de conflicto 
i de batallas. 

La justicia mandó castigar aquellos homb1·cs amparados 
por la policía, pero es mas que seguro que la impunidad ·les 
alcanzó i que los ca-labozos, en que momentáneamente se les 
encerrara, fueron a toda prisa alistados para recibir a los ciu­
dadanos, que, como el ministro Vial, serian bien ·pronto con­
ducidos . en lejiones a las celdas inmundas que los ébrios i 
tahures dejaban. desocupadas e.n el cuartel do policía, por la. · 
ónlen del San Bruno de aquellos aciagos dias, don Francisco 
Anjel Ramirez ('1). 

, (1) Véase en eJ documento núm. 6 del Apéndice las priJ1cipa­
les decláraciones de los denunciantes, pues se agregal'on .a Labra 
otros dos bribones de su calaña llamados, Santibañez i Con<'jer(l, 
que se ocultaron despues de haber hecho por escrito declaracio­
nes contradictorias. Lás sentencias de 1.• i 2. • instancia se re­

jistran tainbicn en este documento. 
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x:x. 

Fué en estos mismos dias i como para da1· una muestra de 
grandeza de ánimo, cuando el jeneral Cruz presentó ·su mo­
cion do amnistía al Senado, de que era miembro. Iba dirijida 
aquella medid·a a poner término a los conflictos, que para 
el mismo gobierno nacian de la prosecucion del cuádruplo 
proceso do setiembre i noviembre ·de ·1850 i de enero i abril 
de 1851; pero tal documento, ·por mas que honrara a su áutor, 
estaba destinado a quedar en la carpeta del Senado solo co­
mo la letra muerta de un deseo individual. Aquella patriótica 
mocion que, segun tenemos entendido, no recibió ·siquie¡·a los 
honores de la órden del dia, estaba concebida en estos tér­
minos que acusan la redaccion de su propio a~tor, tal eual 
fué publicada en el núm.· 9 del Correo del sur: 

«Pl\OYEC'fO DE AMNISTIA. 

<'Los deplorables sucesos que han tenido lugar desde el 
mes de agosto del año próximo pasado, han sido causa que 
en la actualidad se encuentren en las prisiones o pe¡·segui­
dos considerable número de ciudadanos, cuya desgracia man­
tiene a sus familias en la horfaodad i el desconsuelo. Al Con­
greso no puede ocultarse la conveniencia de poner término a 
esta triste siluacion i de calmat· la inquietud i el descontento 
por ella producidos, sobre todo, cuando está .tan próximo el 
dia de una de las mas importantes elecciones constituciona­
les. A que esa eleccion se verifique con la tranquilidad que 
los .buenos patriotas deben apetecet·, contribuirá en gran ma­
nera el alto testimonio que propongo al Congreso, espedido 
de su imparcialidad, decretando una jcneral amnistia a favor 
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de todos los individuos que se hallan en el caso mencionado. 

<1A las consideraciones que dejo apuntadas, se agrega, en 
apoyo de mi proposicion, que llevándose adelante los enjuicia­
mientos iniciados Q a punto de iniciarse con motivos políticos, 
los fallos que sobre ellos recayesen no serian considerados, 
por causas demasiado conocidas, como obra de la imparcia­
Jidad que debe reinar constantemente en los T1·ibunales de 
Justicia·, sinó de la prevencion de partido, que, demasiado 
induljente respecto de los actos de sus propios correlijiona­
rios, está dispuesta siempre a representarse con Jos mas ne­
gros colores los de sus adversarios políticos. · 

«Tales son las razónes que me hiducen a proponer al Con­
greso el siguiente 

PllOYECTO DE LEI. 

Articulo único;-Se decreta· una amnistía jeneral a favor 
de todos los perseguidos, enjuiciados o sentenciados por cau­
sas políticas, desde el mes de agosto de 1850 hasta la fecha . 
Santiago, junio H de 1851. 

José JJJaría de la Cruz.» 

XXI. 

Aquella série de sucesos, desarrollJtdos do' una manera tan 
rápida i ardiente, estaba probando a la vez dos cosas que 
importaban la aproximacion de una sangrienta catástrofe. 
Era la primera., que la revolucion .pafpitaba en ·tas entrailas de 
la República. Era la segunda, que. esa rcvolucion babia en­
contrado su caudillo. . ., 

En las tres semanas, transcurridas desde el dia d:O la lle­
gada del jeneral Cruz a la capital (12 de mayo), hasta la 

1 

uoche del denuncio de su asesina!o (6 qe juuio), habíáse 
u 
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operado una profunda metamórfosis en _el ánimo de aquel 
guerrero, que, al dejar el estrecho suelo · de la provincia nati­
va, babia ceñido su pecho, a la manera de una coraza de 
acero, con una resolucion incontrastable de incredulitlad i 
desconfianza, para todo lo que le rodease en su prestijiosa 
jornada a la capital. Pero, gradualmente , dia por dia, casi 
hora por hora, aquel mezquino propósito del provincialismo 
fué cediendo delante de la invasion de los mas nobles in..:. 
flujos que pueden animar el corazon del hombre, la libertad , 
la patria, la dignidad humana, que por todo le hablaban su 
austero lenguaje, llamándole a la accion i al sacrificio. 

En las primeras subtei-ráneas tentativas de la intriga po­
lítica, todas las insinuaciones de los bandos se habian estre­
llado contra la reserva í la incredulidad del candidato pen­
quisto. Las visitas oficiales i semi-oficiales en la primera 
semana,. fueron, por mas que entónces se hicieran mil abul­
tados comentarios, un campo desierto, donde ninguna mano 
segó una esperanza, ni lastimola _tampoco ninguna escondida 
espína. El jeneral se mantuvo impenetrable delante de la 
habilidad de los políticos i de los hombres de estado, como 
ha solido llamarse entre nosotros a cualquie1· menguado in­
trigante, sobre todo, si es abogado i embustero. 

Mas, cuando la voz del pueblo tronó a su pue1·ta en la lar­
de · del 17 de junio, parecióle al desconfiado caudillo que· un 
horizonte nuevo e inmenso se abria ·delante de aquella mi- · 
sion de salvador, que se le ofrecia por los únicos que no sa­
ben engañar, i que ai¡ son tantas veces engañados, los 
hombres del pueblo! Al dia siguiente. (18 de mayo), los-ecos 
de la juventud revivieron en su alma los heroicos recuerdos 
de la primera edad que le · habian puesto una espada en la 
mano i hé.chole grato el morir por una santa causa ; i por 
esto, la reaccion que se operaba en el ánimo de ·aquel hombre , 



DE LA ADMINISTRACJON ~lONTT. 107 
coloc·ado a !'anta altura en el · vaiv{m incier-to. do los déstinos 
de su patria, habíase hecho aqUella vez visible en sus pala­
bras. · Dos días despues (20 de mayo), estas mismas palabras 
fueron un -juramento, delante de las· madres i de las vírjenes : 
i en presencia del cadalso aun hu.meante con la sangre-del 
inmolado Fuentes! I ese juramento dQl co1·azon · convidióso 
en un reto· publíco, eJ ~dia de la ' asonada cívica 'del Lo de ju­
nio,-i por úllimo, en la resolucion ·de un castigo¡' do una ·tre..; 

. menda ·espiadion, en aquella noche.malhadada (6 . de junio); en 
que habia creído v·er · brillar sóbre su pecho ·e:) pufial de los 
asesinos .... 
- ~Veinte días babian bastado para operar aquel cambio tan 
inesperado i tan ·hondo. Los conseje1·os del falaz gobierno que 
en esos momentos ;rejia casi de una ·manera 'póstuma los 
destinos de la Repúbliéa · (poJ'que el · presidente Búlnes · era. 
considerado po1· &ns esplot!adoves .. políticos éomó' ciN'ilmente 
muerlo), se dieron sin dudá cuenta del -inmelis'O ert'OI" qud 
habian padecido, trayendo al émulo del pretendiente oficial, 
desde los deberes de oficina·¡ de la estrictez militar de las . 
f1;onteras, al foco hirviente en qué se ajitaba la capital. Cnlz 
h~bia· ,~e nido, no ' solo indiferente ' a la causa popular,- que 
entónces se debatía como en lln vasto teatro, entre cuyas · 
peripecias la jornada de ·abril ' había si(! o ·un acto sangi'iento, 
pero no un desenlace. Pero en el m'omenlo·de que no·s ocu- .: 
pamos, ·no solo era ya su ali:ado: er~ su . adalid, <Hspuesto a 
coÍHiucirlo al son M trompas de gueJTa al campo en' que 
debía .perecer o corl!marse su causa. 

El candida.to de la · cale.ta- de -Penco-vieJo, ·erá ahora el 
caudillo de la República. 

Nunca vióse a un hombre subir a mayor altura· en el amor 
ni en las esperanzas del pueblo, que aquella a cuya cúspide 
de gloria alcanzó el jcneral Cru·z 'en esos días; para él de 
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inmortal memoria .. Fué· aclamado por todas las voces el pl'i­
mer ciudadano de· su pal.ria i en aquella cons¡¡gracion del 
pueblo no babia coaccioo ni babia engaño. Habia solo una 
necesidad comun que encontraba su solucion en aquul hom­
bre, súbitamente aparecido en la arena de las contiendas 
civiles. 

Mas, no era por esto el jeneral Cruz· «Un hombre necesa­
rio,,, como le pintaron bajo el concepto de un jactancioso 
error sus amigos de provincia, al proclamal'le su elejido. La 
necesidad era anterior ,a aquella candidatura, que se pre­
sentaba, no como una creacion, sino como un medio. Es fa! .. 
so i absurdo a todas luces que los hombres sean jamas ne­
cesal·ios en la inmensa personalidad del jénero humano. La 
historia repudia tan estrecho principio con su etema· ense­
ñanza. Son los pueblos los que padecen esa necesidad do 
salvarse, que se llaman crisis i revoluciones, i són ellós los 
que imponen al individuo la mision, la necesidad de éumplir 
sus destinos. El año X fué una necesidad de la Améri'ca i de 
Chile, pet·o ni Carrera, ni Bolivar, ni Castelli fueron los hom­
bres necesarios de ese inmenso trastorno. Cumplian solo 
ciegamente una lei anterior, incle.struclible como los siglos: la 
lei del progreso, esa mudanza infinita de todo lo que existe, 
que se llama en el siglo presente la civilizacion i acaso·, en 
el venidero, se llamará el socialismo. Por esto er:a que Cruz, 
que babia dado «Un no redondo)); segun sus propias palab1·as, 
al programa del partido reformista, en marzo de 1851, tres 
meses despues dejaba atras ese programa de partido, i es­
cribía con su espada el cartel de la revolucion. 

XXII. 

Los círculos liberales de la capital eran demasiado activos 
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i sagáces para n.o comprender que aquellos cambios on el es­
píritu del jencral Cruz, significaban el inmediato triunfo de su 
causa, i no lardaron en abordar con franqueza la cocstion da 
un movimiento .milila1·, fue1·a en Santiago, fuera en Valparaiso, 
fuera en las fronteras. Aceptólo aquel sin vacilar. Pintába­
sele al ejército en tal estado de alarma i de ~esorganizacion, 
que parecia a lodos suficiente el que el jenei·al vistiera su ca­
saca de pa1·ada, para que los batall?nes saliesen a la plaza, 
a aclamarle su _jefe. Babia, en verdad, en esta creencia, no 
poco de ilusion i temeridad; pero. el hecho de que el ejército 
estaba pronunciado en masa por la candidatura militar era 
tan evidente que hubo momentos (perdidos mas tarde por la 
indecision o el engaño), en que pudo conlarse con la alianza 
unánime de cuanto hombre cenia a su cinto una espada. (1) 
Solo podía esceptuarse do aquel complot, casi involuntario, al 
jeneral Búlnes r a sus amigos íntimos, i esto, en fuerza de la 
presion i de compromisos que pronto pagó la ingratitud, nunca 
por una simpatía espontanea ·del co1·azon. 

XXIII. 

- El jeneral ~ruz, al ofrecer a sus aliados de la ca pita! el 
acaudillar un ievantamienlo armado,_exijió una sola condicion: 
la de que el partido liberal entrase con todas sus fuerzas en la 

. (1) Vivía el gobierno en tan contJnuas alarmas por la fidelidad 
de la tropa, despu'es del mol in de abril, que se llevq la relajacion 
de la disciplina hasta publicar por la prensa una manifestacion, 
firmada. por todas las clases del bataHon Buin, acantonado en 
aquella época en San Bernardo, por la que declaraban que IJ() 

conspiraban ni pensaban en conspirar contra la autoridad. E•te 
singular documento fué publi-cado en la Tribuna del 7 de julio de 
1851 i puede leerse en el Apéndice bajo el núm. 7. 
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campaña eleétoraJ que en aquellos mismos días iba a abl'irse 
para escarnio de la República. Opusiéronse por los hombres 
encargados de sostener con el ·candidato revolucionario la 
discusion de aquellas primeras medidas de la rebelion, sérios 
obstáculos a tal demanda. Hízose presente al candidato que 
.)as elecciones en la capital, bajo la férula del partido que do­
minaba en -el poder, eran, por una pa1·te, una burla hecha a~l 
pueblo i un p.retesto de legalidad que este iba a dar a· sus 
domi.nadores. Púsosele de manifiesto que él mismo iba a-ju­
gar su decoro en una farsa i que sus enemigos se cong1·atu.:.. 
larian de verle el juguete · de la muchedumb1·e ,que vendía 
su voto a uno de estos tres grandes derechos del pueblo chi;_ 
leno, puestos en ejercicios a virtud de la constitucion i de su 
corolario, llamado lei de elecciones: el palo, el dinero i la 
chicha. 
· Alas, fueron vanas tpdas aquellas reflecciones. El jen~ra·l 

Cruz había sido, por-tlémasiado tiempo, hombre de la autoridad 
i de la lei, para n.o albergar una últiD?a espe1·anza ·de que 
esta fuese respetada. Por otra parte, segun Jos impulsos de 
su conciencia de hombre i su jeneroso patriotismo, el acto 
de acepta¡· la rebelion equivalia para él a una abdicacion 
absoluta de los derechos quo le daba el voto popular, cuya 
eficacia él reconocía solo a una candidatura pacífica. EUe..:. 
nerál Cruz, una vez la espada fuera de la .vaina, jamás habría 
sido presidente de su patria, por el derecho de la victoria o 
del mns fuede. 1 es~ª conviccion, de. cuya exactitud daremos 
pruebas en el lugar debido, le aconsejaba, casi con la per­
suacion de un egoísmo, el tentar el último r-ecurso de la le_: 
galidad. Anulada esla, su misma violacion seria el del·echo 
i el pendon de la revuelta. 
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XXIV. 

las elecciones !u vieron Jugar, en consecuencia. El partido 
. liberal dejóse arrebatar del ardor que constituye su pr·opía 
esencia, i entró en la lucha, si no con fé, con obstinacion i 
honor. El resullarlo, empero, era infalible. El nombr·e del can­
didato oficial saldría triunfante de todas las urnas, i el nom­
llre del candidato popular seria inscrito en todas las protes­
tas. Fueron las elecciones de 1851, en todas las provincias 
somelidas al influjo del gobierno de la capital, la quinta edi­
cion del quinto quinquenio electoral que desde 1831 se ha­
bían venido colocando uno en pos de otro, como se diseñan sobre 
Ja espalda del hombre a quien se azota, los mismos músculos 
i las mism'as llagas abie rlas con el látigo, .a cada nuevo golpo 
que le aplican. 

·xxv. 

El partido de óposrcJOn consignó en un ~fanifiesto ( 1) quo 
se dió a luz, poco mas tarde, a guisa de protesta, las princi­
pales razones en que apoyaba la nulidad de aquél aclo, lla-­
mado por ·mofa la soberanía popular. Concretár·onse estas en 
doce capítulos i un número casi Igual de conclusiones legales 
que consignamos aquí, mas como una reminiscencia histórica 
que como una prueba innecesaria de nuestros asertM. 

Las nulidades constitucionales, legales i reglamentarias, 

( 1} Manifiesto del partido de oposicion a los pueblos de la Re­
pública, sobre la nulidad de la$ elecciones hechas en los días 25 i 
26 de junio último. Santiago 1851. 
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ejecutadas en las elecciones, estaban colocadas en la pájina 
37 del 1\Ianifiesto, en el órden siguiente. 

<d. o J. a compra escandalosa i pública de calificaciones i 
votos que, a vista de los presidentes i vocales de las mesas 
i a pocos p~sos de estas, · se hacia por los ajen les ministeria­
les, en puestos públicos, custodiados por la policía. 

« 2. o Que se prohibía por la fuerza el acceso a todos los 
ciudadanos, cuyo voto no era favorable al Ministerio, necesi­
tándose en algunas partes boletos de entrada que abonasen 
al sufragante. 

3.0 Que se rodearon las mesas de fuerza armada, en to.das 
las provincias,, sin motivo plausible que lo justificase, lleván.., 
dose el despecho por el presidente de la mesa de la Catedral. 
don Ignacio Reyes, h~sta el estremo de mandar hacer fuego 
al pueblo, dar bala al pueblo. 

k" Que se acuarteló la guardia nacional, se la intimidó 
i aun castigó a muchos de sus individuos, reparliépdoles e~ 
seguida cerlifieados falsos con votos marcados, como en el 
pueblo de Rengo. "' 

«o. o Que se privó a muéhos escuadrones cívicos, como los 
de Nuñoa i llenca, de sus calificaciones, que no les fueron en­
tregadas,· apesar de la demanda que de e.llas hacian, porque 
el voto no et·a favorable al Gobierno. 

' ' 
« 6." Que se llevó a la tropa eívica a sufragar, formada en 

pequeños grupos de seis ~n seis, bajo la custadia e inspeccion 
de sus jefes, como se ha hecho en la pat-roquia de la Estampa 
de Santiago, i en las provincias de Colchagua, Aconcagua, etc.,' 
destituyendo a los oficiales, cabos i sarjentos que se negaron 

·~ semejante obediencia. 
· « 7. o . Que . en las provincias, los ciudadanos particulares han 

sitio citados a sufraga¡·, bajo la PENA DE .MUL rA 1 PRJSJON, po1· tos 
Subdélcgados e ln!'peclorcs i conducidos en formacion a las. 
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mesas, como so· ha hecho en las provinCia·s de · Aconcagua, 
Colchngua i Tal ca,. i con cs¡Jecialidad en' la parroquia do Gua~ 
ca·rgüo del departamento de Rengo. 

« 8. o Que las mesas no han funcionado las hora·s prefijadns 
por !á lei, abdéndosé en múr.has partes la · urna ·electoral a 
a las tres i media do la larde. 

«9. 0 Que no so ha concedido a los ciudada'nos oposilore·s 

inspeccionar los escrutinios parciales, que se him hecho en 
t·escrva i en la oscuridad. · · 

« ·1 O. o Que se han cambiado los votos en muchas parro­
·quias, como en la de Yungai, i Renca en Santiago, en las do 
(}uacargüe i Pencagüe en Caupolican, en las de Vichuquen i 

Curicó; en esie 'departamento, en la de l\Ioli11a, en TaJea, ere. 

cd 1. Que en muchas parroquias, como en las de Hongo, 
Chimbarongo ole., se mandó por los Presidentes retirar a 

todos los ciudadanos particulares, para ·que entrasen ::1. votar 
los escuadrones formados, como si estos tuvieran algun privi­
lejio sobre aquellos. 

« 12. o Que todos Jos empleados, así gubernativos como judi­
ciales, han hecho valer su autoridad para impedil· el libre 

sufrajio, siendo muchos de ellos fos ajen tes mas activos, como 
los Gobernadot·es de S. Bernardo; don Francisco Casanue,·a, 
i de Rengo~ don Antonio. Lavin, que repartian los certificados 
por sí mismos en las plazas públicas; i los jueces Letrados dé 

Chillan, don José Menares, de Colchagua, don Jovirio Novoa 
i el del CrírÍlen' de Valparaiso, don Julian Hies·co, cuya casa 
se eonvirlió en puesto público, donde se compraban califica..: 
clones i sufrajios: 

«Hesulta, pues, de todos los hechos que enumeramos , 
. como de lodos los anlcccdonles i medidas que precedieron a 
la eleccion, r¡ue ·iambien hemoo mencionado, que esla es tic 
todo punto nula e il egal : , 

15 ' 
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«l. o Porque el Gobiemo prohibió el derecho de asociacion 
en las provincias de Santiago i Aconcagua, impidiendo así al 
pueblo tratar i discutir los intereses mas sagrados i de mayor 
importancia. 

« 2. o Porque ha a u tOJ'i.zado la espedicion de certificados 
falsos, i su retencion en manos de las autot·idades, para anu­
lar así las calificaciones i arrebatat· el voto a los ciudadanos 
que las poseian. 

« 3.0 Porque ha anulado la t·eprAscntacion local, como en 
Santiago i TaJea especialmente, i héchose el nombramiento 
de mesas receptoras, contra la disposicion terminante de la 
lei de 2 de Diciembre de 1833~ 

<< r._ o Porque ha impedido el libt·e ejercicio del derecho mas 
precioso que ejerce el pueblo, el derecho de sufrajio, toleran~ 
Jo el cohecho i la venta pública de votos que sus ajen les ha­
cían en todas las parroquias. 

« 5. o Porque ha empleado la fuerza i servid ose de la po­
licía para impedir las manifestaciones d(l la opinion pública 

1 i la ·concinrencia a las mesas · de los ciudadanos particulat·es. 
«6.• Porque ha acual'lelado a la Guardia Nacional, privado 

de su sufrajio a una parte de ella, i conducido por la fuerza 
a otra hasta la tll'na electoral. 

«7. 0 Porque ha autorizado las destituciones que los Inten­
dentes han hecho de vat·ios empleados, por no apoyar la can­
ditla tura oficial. 

«8. 0 Pot·que no ha conleniclo, sino estimulado los desmanes 
i avances de los empleados gubernativos i jueces letrados quq, 
abusando ele sus puestos, han hecho servit· Ja autoridad para 
intimidar a los ciudadanos e impedirles emilit· libremente sus 
votos.» 

l\las, el «Manifiesto del partido de la oposicion » babia sido, 
como las elecciones, solo una condescendencia revoluciona-



DE LA AD~IINISTRACION 1\IONTT, 115 

ria. Hacíase alarde de muchos documentos, actas, falsifica­
ciones i violencias, cuyos juslificativos, presentados en la 
pmeba, acaso no et·an siempre del oríjen mas puro; pero 
todo su espíritu i sus propósitos verdaderos estaban concreta­
dos en estas palabras, que eran un audaz llamamiento ;:t las 
armas, dirijido a toda: la nacion. «¿Adónde poner Jos ojos 
para pedir justicia?. Ah! No queda mas que un Tribunal, pero 
Tribunal inflexible, donde nada pueden la amistad, el interes, 
el cálculo, la ambicion, las influencias de un Gobierno ni las 
pasiones de partido: ese Tribunal es el de la soberanía de 
la Nacion.-Pueblos de Chile! si quereis la reslitucion i ejer­
cicio de · vuestros derechos, apelad a él! . . . . ( 1 ) 

( 1) Des pues de este párrafo, i . al terminar el folleto en que esta­
ba impreso, se habia colocado por vi~ de adornos tipográficos, en 
el mismo testo, dos pistol.as cruzadas, ademas de otros emh.lemas 
de guerra que figuraban en la carátula, 
. La prensa ministerial, por su parte, no se quedaba atras en su 
vi.olencia electoral. La víspera de las votaciones, en medio del 
aguacero de proclamas qi:Je la imprenta de Belin hacia publicar, 
la Tribuna dió a luz el siguiente .artículo que pue.de citarse corno 
.un moJe lo. de discusion política. 

CANDIDATURA CRUZ. 

«La prensa revolucionaria, órgano de la désmoralizacion i de 
la infamia, no contando ya con ningun sofisma ·pa.ra cohonestar 
sus inicuos deseos, recurre a la mentira i al ull.raje, como si . en 
estás circunstancias fueran capaces de inclinar a su favor la opi­
nion pública. 

,; ¿Qué puede decir hoi al pueblo pe Santiago para alucinarlo? 
Nada: los he~thos que éste ha presenciado son baslant~es para per­
suadir lo de.Ja perfidia i ruindad de sus enemigos, de esas furias 
sar1grientas que degollaron en las c¡¡lles de Santiago al honrado 
artesano, al padre de familia i trataron de reducir a cenizas la 
capital de la República. 

"¿Con qué elementos euPnta hoi la candidatura Cruz para ob­
tener el triunfo que desea? Con el voto de los for;~jido~ de la ~o­
ciedad Igualitaria, con el de los villanos 1\edactores del Progreso, 
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XXVI. 

Cumplida la promesa. del pueblo a su caudillo, tocábale a 
éste llenar la suya, i por .cierto, que no babia de ser desleal 
a aquel pacto de su voluntad, como no seria nunca inferior, 
po1· el esfuerzo del ánimo a lo ménos, a la inmensa respon­
sabilidad que asumía ante su patria i ante la postel'idad. 

Comenzáronse a tomar, en consecuencia, medidas activas 
en el sentido de .9n mov!miento militar que se esperaba lle..., 
var a cabo · en toda la Bepúblfca, con el solo nombre i el 
prestijio del candidato popular. A veces, p<W su insinu'acion 
m:presa, otras con su consentimiento tácito, se iban poniendo 
en juego todos los elemj:lntos de la accion. . . 

Entre los principales resortes d1l esta, se contó entónces, 
durante la permanencia del jeneral Cntz eli Santiago, la fuga 
de don José Miguel Carrera para acaudillar la revolucion 
del norte i el envío al sm de un emisario, que seria -con-

i con el de ot•·os hombres nefandos, con Jo mas abyecto, en fin, i 
despreciable de nuestra sociedad? ' 

«Estos son los recursos con que cuenta el partido de la destruc­
cion i de la sangre para trastornar el 6rclen .establecido; pero nó, 
el pueblo de Santiago mañana depo>itará en la urna electoral el 
voto solemne con que eleva al primer puesto al mas distinguido 
i próbido de su.s hermanos." . 

Esto se escribía en cuanto al bando i a la idea que habían sido 
vencidos. Con respecto al candidato adverso, que contaba fodavia 
con la fidelidad intacta del sur, era diferente. · La Tribuna encoll­
trabii toda\·ia una clulzurosa palabra de adulacion.-«llai derrotas ' 
glori<>sas, decía el 30 de junio, como triu11fos indignos:. sufra la 
~u ya con resignacion i sacrifique su amor propio en · aras del bien 
público: Jencral Cruz! Este es el voto de vuestra patria, i este 
tam!Jien el de vuestros amigos ." 
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ductor de una considerable suma de dinero. Fué designado 
para esta úllima comision don Francisco de Paula Vicmia, 
quien llevó cosidas en el ouello de su capa (pues era enlón- 1 

ces el rigor del inviemo) varias libranzas sobre la plaza de 
Concepcion, que sumaba~ un valor de trece mil pesos. Po1· 
una rara coincidencia, la escapada de Carrera de Santiago, 
en direccion al nort.e i la marcha de "Vicuña hacia el sud 
tuvieron lugar el mismo dia (4. de julio), encoptrándose el 
a\(tor, que acompaiiaba al primero, con el último, en la villa 
de Casa-blanca, al atravesar por ella en la noche del .dia o, 
habiéndole reconocida, desde el camino, en el comedor de la 
posada; donde hablaron un br~~·e instante. 

' XXVII. 

En cuanto a lo que sucedía en las rejiones del poder, en 
aquellos momentos en que la crisis polilica comenzaba a en­
capotarse con los amagos de una revolucion inevitable, hu­
biérase creído que una sagacidad estral1a, o las precauciones 
de las sospec.has, inspiraban sus conceptos i sus alarmas 
al bando, contra cuya victoria electoral iba dirijido el estre­
mecimiento subterráneo de la conmocion qn~ ajilaba a la 
República. 

He aquí, en efecto, como se espresaba la Tribuna, preci­
samente en el mismo dia (~· de julio), en que tenian lugar los 
lances que acabamps de referir i cuya inteqcion pm·ece hu­
:Piera sido conocida por el escritor o sus inspiradores. 
. «Los. hechos (decia aquel significativo i casi alarmante 
editorial) a los cuales la opinion pública ajusta siempre su 
fallo, sentimos decirlo, hablan cont~a el jeneral Cruz. Vemos 
su nombre protejienclo el desborde esc_andaloso de la prensa, 
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vem.os su nombre tigti'rando indebidamente en la reprcsenta­
cion nacional, vemos su nombre en las pr·oteslas ilegales de 
]a oposicion, i lo vemos;· en· fin, en todas las actas que hrie­
Jian la lei, en todas las sordas maniobras, en todas las aten­
tatorias pretensiones de los revolucionarios. ¿Qué ·significa · 
esto? esclamamos los que profesamos al jenéral el aprecio 
que nos inspiran sus servicios; i la voz del pueblo viéne a 
confundirnos. 

«¿Dónde está el guerrero que tantos dias de gloria-diera 
a nuestra patria? ¿Dónde el ciudadano que tanto la ha 
servido? ¿Dónde el patriota que ciñó · siempre sus hechos alá 
pauta marcada por· el :deber·?, Estas pr·aguntas 'nos hacemos 
para descifrar el misterio que encubre nuestra mente, i la 
realidad nos hiere a cada paso, mostrándonos que la gloria 
i las virtudes son tan frájiles i efímeras como los demas bie-
nes de la tierra. 

«El jeneral se encuentra ·en una crítica posicion. Su nom­
bre sirve de pr·etesto a todos los ataques a la lei, al ónfén, 
al bien dé la República, como sirv,ió en la jornada del 20 para 
todos Jos crímenes que se perpetr·aron. ¿Qué le toca hacer 
para salvarse del oprobio con que intentan mancillarlo? ¿Que 
partido debe tomar para escapar del abismo en que pretenden 
sepultar sus glorias? No hai ínas que uno: respetar el :voto 
de la nacion, protestar solemnemente contra la complicidad 
que quieren atribuirle sus p~i'tidarios en todos sus atentados' 
abjm·ar de las pretensiones que pérfidamente le suponen; 
abandonarlos, im fin ; a su propia nulidad, par·a salvars(} del 
boiTon· con qué préténden enriegrécer su esclarecido nombre. 

((Este paso sariá para el jeneral un nue\'0. título a la ve­
neracion de su patria i una muestra grarúliosa de Ía eleva-
cion de sus sentimientos. · · 

«Cada hombre tiene una misión que llenar en este mundo; 
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el jencral Cruz ha cumplido la suya con glor·ia; deje, pues, 
que la cumpla tambicn aquel a quien la providencia destina 

" . ' a hacer la felicidad de Chile.)) ' 

XXVIII. 

Pero al tocar de aquella manera la campana de la alarma; 
haciendo un llaruamieuto a sus secuaces, e.l diario del go­
bierno no estaba desautorizado del todo, ni por sus inspira­
dores, ni por los sucesos . . Sordos rumores que venia u por 
distintos rumbos, pero principalmente del sud, . habian ido 
cambiando aquella antigua e inmutable confianza que abriga­
ban los enemigos del jeneral Cruz sobre la mansedumbre, a 
toda prueba, de su espíritu políticÓ. A fines de junio, llegó, 
en efecto, al gobierno un espreso de los Anjeles, .participán­
tlole que algo se tt·amaba en la guarnicion de aquella plaza, 
por lo que su gobernador, el coronel Riquelme, babia dado 
Órden al sarjento mayo¡· del Ca.rampangue, don Pedro José 
Urízar, pa1·a que se trasladase a Santiago; órden que no fué, 
empero, cumplida i estuvo al acarrear serios conflictos, como 
mas adelante veremos~ 

La fuga de Carrera i del autor de esta historia, que se su...: 
puso en el gobierno i se circuló con mafia por los amigos de 
aquellos que era di1·ijida alsud., dió mas fuerza a estos recelos; 
i el ministro Varas los confirmaba,. encargando un estl'iclo cui­
dado a las a u toridadcs del tránsito,· en carta del di a 5 de julio, 
en atencion a la escapad'a de aquellos detenidos que babia te~ 
nido lugar la noche del 4. «Como todo puede temerse de hom­
bres perdidos, decía en esa carla, aludiendo al reciente fra­
caso de las elecciones en la capital, recomiendo a U. mucho 
la vijilancia.)) 
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A fines de aquel mismo mes, díjose adornas i de una TQ_a­
nera misteriosa en . los clubs conservadores de la capital, que 
se tenia por indudable el hech.o de que el coronel Unutia 
alistaba recursos hostiles en la ribera sud del Maule, i que, 
enfl'e otros aprestos, habian visto pasaa· en diroccion a Chillan 
una arria de 200 caballos. Quizá por esto mismo, se dió ór;.. 
den en esos mismos dias ('13 de julio) para que los oficiales 
cccruzistas», don Alejo Zañartu i don José Cefea·ino Vaa·gas, re­
sidentes enlónces en aquel pueblo,se .trasladasen a la capital, lo 
que aquellos no ~jecutaa·on, porque, en .. verdad, parecia que 
toda accion gubernativa de la. capital babia cesado desde la 
1nárjen meridionaldel Maule (1). . 

XXIX. 

Para disipar la ansi(}dad que traía a los espíritus la duda 
de lo que acontecía en el sud, envióse por aquel tiempo a Con­
cepcion_, como emisario secreto, a don Basilio Venegas, mas co­
nocido con el nombre de el fmile; i este hombré, á quien 
se creía dotado de_ gran suspicacia, regresó, al cabo de una 
deteni·da excursion por los principales pueblos del Maule, 
Ñuble i Concepcion, asegurando que la paz mas profunda rei­
naba en aquellas comarcas; aserto que no éra esh·ano; desde 
que el mismo intendente _de Concepcion «qué se hallaba a léi 
cabeza de la provincia i de la fuerza, d_ecia don Antonio Va­
ras en carta del 2 de julio {aludiendo al jeneral Viel i a los 
rumores que se esparcían e11 Santiago), a quien se ha instruido 

.. (1). Consta !JSt<J órden de un oficio. del intendente del Ñqhle 
fecha 13 de julio, en el que dice al Ministro de la Guerra que 
aquellos jefes no han podido trasládarse a Santihgo, PO_! estar 
enfermos. (Libro de correspondencia de la intendencia delNuble en 
e! archivo del Ministerio de la Guerra.) 
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de lo que por acá se corre, da seguridad i no abriga temores 
de revolucion .>> 

X.XX. 

Acercábase en estos mismos días er plazo que el jencral 
Cruz babia fijádo para su residencia en la capital; i los ínli­
mos de la · candidatura Montt, por mas ciega que fue'ra su 
confianza en la imposibilidad política de aqu-el caudillo, no 
podían ménos de contemplar con alarma su regreso al centro 
de su poderío ('1). Díjose enlónces 'que el ministt·o Varas ha­
bía hecho constantes esfuerzos para evitado, empeñándose 
en obtener del presidente de la República una órden supre­
ma para su detencion. Mas éste, que cono'Cia a fondo Jos an­
tíguos sentimientos , de órden del inlendenló de Concepcion, 
rehusaba tenazmente acudir a aquella medida, que le par~cia 
ese usarla i tal vez impruden le, ·contentándose con ·.ofrecer a 
sus consejeros que consentiria, a lo mas, en firmar su desli­
tucion ('1). 

(1) Sin duda ocurrió en uno de estos mon:;cntos de ir_r¡tahilidad 
oficial, que el jeneral Cruz fuese llamado al despacho del Minis­
terio del Interior, i que éste cometiese el error' político, pues 
tal espíritu tuvo este lance de descortesía, de obligar a aquel 
caracterizado i pundpnoroso jefe a hacer una largufsima i mor­
tifi!!ante antesala, suceso que agrió . profundamente el ánimo 
susceptible del ]eneral penquisto, i fué, 'mas tarde ún cOiistiinte 
tema de sus agt·avios personales. Por lo demas, tan persuadido 
estaba en SJJS adentros el jeneral Cruz de que no 1~ dejarían 
ma·rchar. al sur sus enemigos, que al di a siguiente de haiJet· ' lle 
gado a Valparaiso, cuando su sobrino don José Luis Claro le 
presentó su correspondencia de Santiago que acababa de sacar 
del . correo, esclamó: .4hí viene la órden d~ mi t·e'tencion! 

16 
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XXXI. 

Una semana mas tarde, el 16 de julio, el Jenct·al Cruz, 

intendente de Concepcion i jeneral en jefe del ejército del sur 

(pues aun no babia sido desliluido), se alejaba de Santiago. 
Los habitantes·de la capital habían vuelto a su sombría quie­
tud, i con la vista tendida hacia el mediodía, esperaban con­
centrados e impacientes la hora solemne que se les babia pro­

metido· 
.El gobierno se apt·esm·ó a acelet·ar aquella hora. Habíase 

resignado a dejar partir a su huesped que podia ser su fácil 

pr-isionero, i una esperanza insensata alhagaba aquel nuevo 
error de su política. Sabíase que en Concepcion, un hombre, 
aparecido, como Cruz en Santiago, en el terreno que le era 
propio, mas no como éste en nombre de la gloria sino, al con­
tt·ario, pot· el·prestijio .del martirio, babia encendido la opinion 
pública hasta el entusiasmo de la rebelion ; i creía se que el can­
didato vencido, por su carácter, su desinteres, i mas que todo, 
por su tradicion conservadot·a, babia de ir a poner fin a aquel 
conflicto. Una vislumbre de éxito habría tenido tal medida si se 
hubiera permitido volver al intendente del sut· con su poder 

i sus honores; pero una nueva torpeza desató aquellos último~ 
compromisos que p~dieran ligar al majistradó i dejaron al ciu~ 
dadano dueño de su causa i de sus votos; 

m 19 de julio, el¡jeneral Cruz fue destituido. Aguardóse el 

momento en que debiera hacerse a la vela con rumbo a su 
provincia, dando así a aquel acto de tanta consecuencia el ca­
rácter de una vacilacion del miedo o de una afrenta oficial, 
pues se babia rehusado admitir su dimision, cuando la oft·e­

ciera en la capital de palabra1 i se le enviaba ahora. a Valpa-



" DE LA ADMINISTRACION MONT. 123 

raiso por la estafeta, en un oficio. El jeneral Cruz creyó com­
pr·ender que aquel trámite era una bumillacion, mas que una 
cortesía, i así lo significa, al ménos, la terca nota en que 
acusó recibo de la cancelacion de sus títulos de manda­
tario ( 1 ) . 

XXXII. 

Dos dias despues, el· 24- de julio, el jcneral Cruz, ya simple 
ciudadano, cual sin duda era su ambicion en lo íntimo de su 
hidalgo pecho, se embarcó en la fr·agala Elena, que en aque­
lla épo~a hacia el servicio . de paquete e_ntre Talcahuano i . 
Valparaiso. 

Dos meses i medio apénas iban trascurrido desde que babia 
pisado la playa del úllimo puerto, como un simple funcionario 
de la República, que venia a dar cuenta a sus superiores de 

( 1) He aquí este importante documento, copiado del que, de 
puúo i letra del jeneral, existe en el archivo del Ministerio del 
Interior. 

((Valparaiso, julio 22 tle 1851. 
«He recibido con esta fecha la nota del señor Ministro del In­

terior de 19 del corriente, en que me trascribe el decreto Supremo 
de la misma fecha, por el que se me exonera o destituye del car­
go de Intendente de la provincia de Concepcion. 

«Si me consideré altamente distinguido cuando recibí el nom­
bramiento de tal intendente, como así mismo del de Jeneral en 
jefe, de que recien he sido depuesto, no me es ménos satisfactorio 
el haber merecido de la presente administracion la mui pronta 
alfmcion a esa esposicion verbal i transcursn del período constitu­
cional a que alude el considerando del decreto que se me comuni­
ca i del que me es grato acusar recibo al señor Ministro. 

Dios guarde a U. S. 

José Mar{a de la Cruz.» 

Al señor Alinislro de "Es ladO' en el Deparlamenlo dellnlerior. 
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los deberes de su cargo. Volvia ahora consagrado por la con­

ciencia popular el caudillo de la mas poderosa i de la m¡¡s 

profunda revolucion que jamas se baya orgaüizado en la 

América del Sud i en la que el jeneral Cruz b'abia asumido el 

primer puesto, no en virtud de las intrigas. de partido,' ni' de 

los conciliábulos de cuartel, sino por la voluntad del pueblo, 

que, burlados sus derechos en los comicios de la lei, le babia 

encargado revindicarlos en los campos de batalla. 
Los dias de la iniciativa estaban concluidos. 
Iban a comenza¡· los de la ejecucion. 
El jeneral Cruz, al descender sobre la playa de su pueblo, 

encontraria a éste formado en línea de combate, i aguardando 

solo su voz para marchar a cumplir su árduo empeño. 



CAPITULO. 111. 

LA AJITACION REVOLUCIONARIA, 
Viaje al sur de don Pedro Félix Vicuña,_:Su carácter í su carrrra 

poHtica.-Injusta persecucion que se le hace> en Valparaiso ... -
Su mision revolucionaria en Concepcion i su carla al jeneral 
Cruz, en que manifiesta aqut>lla.--Visita qoe le hacen en 'falca­
hu ano los señores Viel i Hondizzoni.--Va por la primera vez a 
ConcPpcion e impresiones que recibe.-Regrt>sa a Talcahuano 
i concibe un plan de ajitacion revolucionaria.--Acta del 17 de 

junio, por la que el pueblo de Concepcion se declara solidariq 
de toda la Hepúblíca en las elecciones.-Renniones populares 
que tienen lugar en consecuencia.-El cura Sierra.-EI círcu­
lo monttista en Concepcion.--El fiscal Eguigúren acusa crimi-· 
nalmente a los su,critores de la acta del t 7 .-Conferencia de 
Vicuita con el intendente del Rio.-EI jeneral Baquedano.--Rol 
que asume en la ajitacion popular,-Acusa al jurado una hoja 
suelta i es! a es condenada.--Vicuña acusa al Conservador.-­
Piezas j11diciales de ámbos jurados.--El coronel Riquelme en 
J('s Anjeles.~-Don Pedro José Urfzar, mayor del Carampangue. 
--Envía aquel al último a Santingo por una singular sospecha, 
pero se dirije a Concepcion.--Combínase un movimiento re­
voluci0narío.--Sábelo el· intendente del Rio i hace regresar a 
Urfzar a los Anjelfos con el coronel Viei.--Es éste ascendido a 
jeneral i nombrado intendente de la provincia.--S'n carácter 
político.--Mudanza que se opera en su espíritu i viol<mto al-
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tercado que tiene con Vicuña en consecuencia.--Se reconcilia.n. 
--Finje Vicuña ocuparse de una empresa induslriai.--Calma 
aparente que reina en la provincia.--Palabras características 
qtre se atribuyen a don Diego José Benaveute. 

l. 

Cuando, en los primeros dias del tormentoso mes de mayo, 
hacia rumbo hácia el norte el vapot·Independence, que condu­
cia de Talcahuano a Valparaiso al candidato del sm·, daba 
bordadas, contrariada por el viento, para ganar el puerto, una 
hermosa barca de comercio. Era la Elena, que traía a su 
bordo al hombre del destino, para aquel pueblo que babia 
visto con las-lágrimás en los ojos, alejarse a su crédulo cau­
dillo. Aquel hombre, asi aparecido casi misteriosamente, era 
don Pedro Félix Vicui1ól, el ajitador revolucionario de Con­
cepcion:. 

11. 

·Don Pedro Félix Vicufia babia nacido en la víspera de esos 
grandes dias de Chile (febrero 2·1 de 1806) que templaron 
con sus milagrosos espectáculos el alma de aquella jenera­
cion que debia encontrar su arena i su tumba en la Constitu­
yente de 1828, la cúspide del año diez, derribada por el rayo 
de la reaccion. Niño a la caida de Marcó, era ya adolesccn te 
cuando, con el magnánimo ostracismo del jeneral O'Higgins, 
se abrió el bt·illante palenque de la libertad, que aquel cáu­
dillo babia cerrado en nombre de la gloria; i a si, viósele, 
.desde luego, en primera fila, al lado del venerable Infante 
i de don Carlos Rodriguez, (cuya palabra fué en la política 
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Jo que la espada de su glorioso hermano babia sido en la re­
volucion), combatir con entusiasmo en defensa de los de­
!echos populares, cuyos ensayos se tentaban entónces po.r 
los hombres de estado de la República, con tímida cautela. 

Vicuña babia nacido tribuno entre Jos blasones de su aris~ 
tocrática cuna. Desde su infancia, eran sus amigos i sus ·Ca­
,maradas predilectos aquellos de sus vecinos de barrio que so 
encaminaban mas animosos, sin otra armadura que. el ponclto 
i sin mas arma que la honda, a sostener esos duelos «a pie­
dra» que la política fomentaba entónces en una belicosa ni­
ñez, i que tenían por teatm las calles, las plazuelas de ·las 
parroquias, i mas comtinmente, el pedregal del rio, donde la 
Chimba i Santiago, divididos en feudos hostiles, se daban dia­
ria batalla. El imberbe caudillejo babia conquistado su puesto 
entre s~s compañeros en fuerza solo de su diestra punteria para 
arrojar la honda i de las .cicatrices qpe las de sus contrarios 
habían dejado en su rostro. 

Cambiado el teatro de los comicios infantiles por el d& 
las asambleas Iejislativas; transportado del aula a la pren­
sa, el jóven republicano babia buscado su elemento, i lan­
zádose en él con osadia.-Roma i sus héroes; Cartago i sus. 
vengadores fueron entónces sus modelos i las visiones mara vi­
llosas de su almohada de estudiante, en aquellas aulas que has-_ 
ta hace poco se dividian en bandos, sentándose en una banca 
las cohortes de Rómulo i en la opuesta, las ]ejiones de Aníbal. 
Cursante de derecho, poco mas tarde, sus teorias políticas 
parlian del seno de aquellas democrácias de la antiguedad 
que en tan alta voga pusieron los filósofos de la revolucion 
francesa, i que algunos criollos, por candor unos( como don Juan 
Egaña) i por patriotismo otr·os (como Infante), creyeron iban 
a revivir bajo el nombre de Hepúblicas en el suelo movedizo; 
de la América. La educacion política i literaria de Vicuña 
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.babia sido pues·; cómo su niñez, turbulenta i activa, pero ro­
deada rte lampos de esplendor·. 
· El perio(lismo era .entónces no un oficio: era una potencia 

pública. Sus iniciadores echaban en los moldes su robusta 
conciencia para imprimirla, junto con su palabra, en el pa­
pel, como otros echan en su bolsillo el salario de su pluma. 
Vicuña, uno 'de los fundadores del Jlfercurio de Valparaiso, 
de cuya imprenta fué pr·opietario, hizo sus primeros ensayos 
en aquella ciudad, que debia ser mas tarde el pueblo de sus 
afecciones, que él conquistó con sus ·cadenas, i le pagara 
aquel con su jenerosa sangre, vertida por su nombre. . · 

Conocido desde tempran·o por su ardiento civismo, cúpole, · 
en ·1829, el se¡• eJejido diputado por cuatro departamentos 
a la vez, i esto, ántes de cumplir su mayor edad, sin ·1a que 
en Chile · ha sido lan difícil ser considerado como hombre, 
pues que la lei no reconocía a este el derecho de ser ciuda-
dano. . 

Su familia, por otra parlé, sea a virtud del mérito·, sea en 
fuerza del acaso, sea por un culpable monopolio, sobre el que 
Ja historia está llamada a pr·onunciarse en breve, babia al• 
cantado en aquella época la sllpremacia de todos los poderes. 
Su padre era presidente de la República; uno de sus tios 
babia sido electo vice-presidente; otro (de santa i querida 
t'nemoria) era el jefe de la iglesia. Aquel prestijio fugaz i des­
Jumbradorpasó, sin embargo, por el ánimo entero del jó.ven 
libéral sin cambiar ni sus creencias, ni su amor al pueblo, 
ni su cullo por la democracia. 
' Cayeron los suyos como próce'res de la autol'idad i el fué 
llamatlo a reemplazarlos como poder del pueblo, como fuerza 
de idea, como martirio de patriotismo. Cerca de lreinlai cinco 
ailos van corridos en el desempeño de esa mision i de esa 
prueba i pcdim.os, con la autoritla¡l de historiadores con-
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tempot aneos, no a título de deudos, se presenle ·una sola \·oz 
a 1 acusarle de abá'Limiento o de flaqu·eza en su ardua Lar ea 
3~11 1no cumpl-ida. . 1 

• ·, ;· ' : •• ' J 

... Sentadó,. en efecto\ '(HI1 Íüs bancos de la reaé'c'ion de 1-829, 
ai ·l ~do ' dé ·irifa:nrt~T d'e RoÍJfi·g'uez, ·mere'Ció ~)ronlo, a la pú 
con estos ~ ~ u' na •'gforiüs¡a é-spÍHsion' efe a:queHa asamblea, que 
Portal'es co.mpl'imia (coé:Jó una ' masa·' de ba!'I'O entre sus .fe-
ITeds: dedbs:. · ' · · · ·· · · ' · · · · 

JEiecio - ~or. !H.ig'únda · vez el jeneral ·.Prieto para la suprema 
ni'ajis tFat'ura {1836)', en me~l'io de· un sépu·J-cral sileiwio, que tenia 
su ra'zon e·n estas dos gHiiJcfes palancas: de ·su .gobierno:~Lircay 
i la Conslillicio·n· de :33...:.:.:nabi·ase pnisenf~dÓ en la . arena · popu­
IÚ un solo gladiatiÓrique echará en: r<>slro a los políÚC'os de la 
reac'cion su mai adqÚirida ·omnipotencia, T es.e 'soldado d·e la· 
libertad civil que asi hábiaba, en pre·se.neia de ·Juan Fernan1 
dez,' poblado·entónces'<le prascriptos, imi el redactor de la Paz 
pérpetud,· lá . fl'riiliera ' 'palab.ra -de - resistencia al sis:tema de 
1830, como -la Lei i laiusticia, fJUC . redaÓló lamliien Victina, 
fuer·a· el' úlrlmó.ec'o· de ia democi-acia -de 1828, perdido · en el 
es~r-ueíídü de :Ja.s,arm-as vencedoras del peluconi·smo • . 

Declarada lá gue1na;, ,e'n :seguida, a una República herma­
na, sfi voz fué, oini vez · la ' única ,protesta· (1) que se alzara 
conti·a ·ese : cÍ'Ímen ame\-icano· que la victoria cubrió mas 
tai·de Con · su velo de• oro; i en presencia de los sangrientos 
sitios, motines tlel' poder, i :de los motines de soldadós, estos 
si·tios ·del ' pueblo, que derribaban a aquel, inmolando a stls 
jenios, él solo pidió justicia, reconciliacion, el amor de las 
r·azás( la consagr-a'Cion, en fi.n, rle' lá gran familia amerir.ana. 
: Más lai·de, ·delante de la alianza cortesana de 18H, Vicm1á 
permaneció mudo'i descóntlado , í aquella intrigá· de palaci~. 

• 1 

· ( 1) Unico asilo de las reptí_blicas hispano · america-nas, folleto pu-
bli cado éu Sautia c: o én 1837. · .. 

17 
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que tantos crédulos i bi~n _intencionados. poiHicos se esforzaron 
en convertil· en dogma popular, fué para su espíritu el signo de 

que un despotismo oligár·quico iba a enseilorearse sobre la nuli-
. dad del pueb.lo. Desde aquel momento, er, _verdad, l.os que ha­

bian sido sus caudillos, los que habian salvado las tablas de la 

lei, recojiendo sus fragmentos sobre {ll campo de L!r.cay, los 

ín~litos pipiolos, morian .como Infante, o .se refujiaban en el 

silencio de su hogar, como Las-lleras, o ancianos i desvalidos, 

iban, como .el ilustre Gampino, a reci.bir la migaja de la opu­
lencia conservadora, a la puerta d·e una oficina del Estado! 

T9das !as voces, aun las mas. sonoras, se apagaron antón­

ces en el vacío; i Palazuelos, el -vocero popular de 1829, solo 
tomaba la palabm ep el: Con.greso,_ para- insultar _la memoria 

de. O'Higgins, . i oppn.erse a que· la ti en· a ·de Chile recibiera las 
cenizas deL. mas grande l;le sus .soldacfo·s; 

Pero las. elecciones de 1845 vinieron a romper aquel. con­

sorcio infa~e que habia hecho de .Ja idea liberal l!l esclava 

~dormecida sobre. la púrpura pe sus sefiores: La matan~a del 

puente de ~aime en 1 ~46 fué !;JI d{vorcio de la fusion de 1841. 

Vicuña pagó su popularidad _con el desHerro, como precau::­
cion. Faltábale pagarla como castigo, a su regreso! 

Perseguido en sus intereses, en sus hijos, hasta en su 

honra. de ciudadano, porque en las elecciones de 1848 lene­

garon aun el derecho do vota1·, su. Reforma tronó en la pren­

sa en favor do su causa i de su bando con la enerjía de su 

dignidad ofendida i con . la esperanza d_e una _repar·acion 
supr·ema. . 

Lá caus.a popular babia encontrado . en el jeneral Cruz un 

vengador, i VJcmia se alistó c.omo soldado en la cruzada que 

el pais iba a empreuuer bajo el estandarte desplegado a lo 
léjos en nombre de aqueí caudillo, porque ésto había sido ya 

el designado de sus simpa lías desde 184:5, ·en que u_na sinies-
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tra intriga, cuyos autor·es se conoceran bien pronto, estorbó 

la proclamacion de su candidatura. 

JII. 

Tal babia sido el rol político de don Pedro Félix Vicuña 

durante los veinte afios de la administracion de los conslitu­

cionale$ de 1833~ qué habían vencido con las armás a Jos 

constituyentes de 1828. El hijo de la oligarquía pipiofá de 

1829 babia sido el adalid mas conslante i mas osado de la 

democracia que _entrababa a la reacci_on desde sus primer~s 

pasos._ A diferencia de mucho¡, de sus nobles compañeros de 

idea i de infortunios, que . enm\).decieron alguna vez delante 

del. terror o de los al bagos de sus enemigos, M permaneció 

siempre al lado de) púeblo i sosiuvó sus derecho's c'on incon­

trastabl~ . firmeza. Su . mérito mas distinguido, como homb~e 

'público, babia ~id~ que entre todos Jos defensores de la causá 

jmrament~ liberal, cúpole ser; despues M · la m~erte de 

don José Miguel Infante i de don Cárlos Rodriguez, el após­

tol i el tribuno de la igualdad política, el únic'o franco i de­

cidido sostenedor de la causa de la· democracia. La historia le 
·,. . ~ 

hará esta ju'; ticia debida a su inces~nte propaganda de obra 

i de palabra, 'sellada con su mar-tirio, con la persecucion 

de todos Jos suyos i la pobréza de su -hog.ar, que él mas de 

una v~z, sacrificó en. ar·as de la patria; i si algun. dia nuJ~tra 

desheredad.a América entra a compartir con su jemela del 

Norte aquella lei beni!Úa que hace igual_es a todos los.h?lil­

bres delante del . Univers.o i de Dios, delanle del derecho i la 

justicia, la lei de la democr:acia, acaso . el nombre de este 

infatigable ajitador de las ideas~ será inscripto por la gratitud 

de las joneracioncs . (a las que acaba de coils.agr·ar un libro ( 1), 

' · 

(1) El ·porvenir del hombre un vol. en4,o, Valparaiso, 1858. 
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que encie1Ta todo su dogma dcmocrálico i social) entre los 
fundadores de la lei nueva que está llamada a· .rejenerar en 
Jos tiempos venideros, desde el Sinai de la civilizacion, nuestro 
continente entero i mas allá de los siglos, a la familia toda 
del linaje humano. 

Don Pedro Félix Vicuiía tenia, sin embarga, comó poiÜic.o 
práctico,, defectos capitales, que si bien ic hacJan ménos apto 
para Jos altos puestós del Estado, le caracterizaban, al mis!llo 
tiam_po, mas profundamente para el dese m pe-ño de su ro-l 
¡¡e tribuno popular. Era crédulo hasta ser vis~onario; prqnto 
en sus resoluciones, b~sta la temeridad, i sobre todo, aclQ-:­
fecia de una confianza tan desencaminada en .la buena fé de 

- . - . ' .. ' 

los hombres que le rodeaban i _esplotaban . su jnespel-to .ca·n-
dor, q.ue nunca poseyó aquel discenlimiento certero i previ&~r 
de J~s caracteres· i de 'Jos sucesos, sin cuyo alto don . lo~ 

hombres que se dan a . la polílica, tal cuai esta .sé. ha prac; 
ticado hasta aquí en las Repúblicas d.e América, estim de~ 
signad.os para ser las victimas anticipadas de todos los errore~ 
i de .todas las calamidades. · · · . ' 

Vic~ña, empero, ap~sar del ardor de su espíritu, dqr~nte 
mas de 20 años de lucha i de fracasos, habia tenido. la cor­
dura de no hacerse revolucionario por sistema. Era, al con­
trario, enemigo de )as revueJ!.as; pties babia Yisto Undirse en 
ellas el poderío de los suyos i la vida o la .f.ortuna de sus 

• J : 

mojores amigos. Sri propaganda babia sido, en consecuencia, 
en lodo pacífica i di.rijida exclusivamente éontr(J. fa organiza~ 
cion que ha dado al pais la funesta conslitucion ' d~ 1833, ~~ 
coloso que con sus brazos de fierro ahogaba todas su.sieorías 
de reorganizacion democrática i social. Por esto habi in·~dac-

1ado solo diarios de Jdiscusion como La Leí i la Justicia i la 
Paz perpetua, i por esto, el jenio adusto de Portales le habla 
gu.ard.ado los fueros ele su libertad individual, porque aquel 
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hombre sagaz comprendía fácilmente que qUien se daba la1J 
de buena fé a la discusion franca de los principios, no podi"­
ser temido como un conspir.adot·. 

Mas, desde que se le babia hecho víctima de una misera7 
ble farsa de gabinete, enviándole a un destierro, en el que 
ea si acabó sus. dias ; desde que se babia fusilado al pueblo en 
las calles de Valparaiso, porque le ·aclamaba su· represen­
tante, cuando él .jemia en un pon ton, i por último, cuando 
el hombre que con su CQnsejo o su a~toridad babia perpetra­
do todo esto contra su patria i eontr.a él mismo, iba a esca­
lar .el poder, en virtud de una cabala de palacio i en lucha 
abierta cbn la voluntad de la nacion en masa, su ánimo tran­
quilo se cambió en ira revolucionaria~ ; ,_ su, índole benigna 
tomó el temple del denuedo, i el redactor de la Reforma, que 
solo pGdia; desde 184-8, la convocatoria de una Asamblea 
constituyente que dirimiese las árduas contiendas de su patria, 
era ya, desde octubre de 1850, en que se proclamó la candi­
daturaMontt, el mas ardiente i conocido sectario de la revo­
lucion armada. 

IV. 

Enconl(ábase, pueS, en Valparaiso don P'edro Felix Vicuña 
en aquella disposicion de ánimo el dia 20 de abril de 1851, 
presidiendo la iqstalacion de . la Soc-iedad patriótica~ que debía 
proclamar la adhesio,n de aquel pueblo a la candidatura 
Cruz, cuando llegó la nueva de que un alzamiento militar 
acababa de estallar, en la madrugada . de aquel dia, en las 
calles de la ca pita!. 

No babia pot· cierto delincuencia en aquel acto· puramente 
político. 4e1 ajitador de Valparaiso. i no la hubo en ninguna 

----
::::........:::_-------
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M süs Óperaciónes de aquel di a (a cuyas súbitas novedades 
el estaba de antemano enteraménte ajen'd·), a no ser que lo 
fuera una conversacion secreta· i revolucionaria· que tuvo 
aquella noche-con el ¡'ntendente Blanco. Pero, entre las pl'i­
me·rás órüenes que salieron de la 'Moneda en aquellance, .par­
tió por la estafé la el decreto de·su pri'sion ;: i a si, al darle exac­
to cumpliinieúto aquel cel·oso · mandátario, escapóse Vicuña 
solo por ·SU sÚspicacia, refujíándóse, ·eil' Ja mafiana del21 ;' en 
casa · de una ·lierinana, ·esposa ·.de uno de · los próceres :del 
bandb, córiservador (1 r . ,., . 
1 · Con' la ~ oscuridad 1de ' la noche i disfrazado .con .el traje de 
marino ingles; se asiló -' en seguida a bordo de. un buque . de 
guena d~: s~ M. B .• ; fondeado en la bab:ia, (fa fragata Mean-

. (l) He: aqui el oficjo; 'en que el intendente de Val paraíso da .cuen­
.ta de sus procedimientos contra .Vicuña. A pesar d~ la eje11uci.i:m de 
es:to~, ,nos c\)ro:placem?S~Jn recordar.gu!'! , la señora del Almirante 
Blanco envió un aviso secreto de la órden de prision que se babia 
espedido contra Vicuña, el que; sin embargo, por álgun accidente; 
no llegó a este, sino cuando su casa babia sido allanada · po.r sol­
dados. EJ oficio dice asi: 

Valparaiso, abril21 de 1851. 
Queda asegurada la persona ·de don Nicolas Pradel i se busca, 

por los aj en tes de policía, al sangrador Paredes i a don Pedro Fe· 
Jix Vicuña, que se han · ocultado i no se les puede hallar: hasta 
~s. tds momen~os, en que participo · a · US. el resultado de estas 
d i lije'nci ~ s ; previniendo que se sigue Ja pesq'uiza d·e .estos indi.., 
v.iduos. . . , . 

P.or lo· q'ue respecta a don Bartolomé Mitre, debo avisar a US; 
que hacen .. ~ lgünos dias que se ausentó de es te púeblo para es'a 
capiial, de dÓnde no ha vuelto, se~un cstoi infqrmado. 

Dios ' guard~ a US. 
MANUEL B_LANCO ENCALADA. 

Al señ9r Ministro del 'Interior. ' ·' 

"" (Archivo del ministerio del interior.) 
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dre, ca pitan Keple ), a cuyo jefe i oficiales debió, duran le una 
semana, la mas benévola hospitalidad -( 1 ) . . · 

V. 

Desde ·el · primer; momento de su . persecucion i de la de sus 
amigos en Santiago, Vicuña ·tenia resuelto en su ánimo bus­
car en ' otro teatro 'el desenlace ' de aquel drama ~angriento, 
del que la jornada (fe abril era solo un· p~lido cuadro. La pro­
vincia .de'Concepcion, donde tenia'sectatios politiéos i amigos 
de intirrlidad, habiéndola · visi.tado un ario antes co,n 'el autor 
de esta h¡storia, seria ese teatro', i su 'preoéupacion· ú'ni?a era 
dirijit·se· en breve a áquel asilo. · 

Sus amigos, entretanto, concertaban sijilosamente en tierra 
la manera de ejecutar aquel propósito, i el 27 de abril es.:; 

. (t) Hé aquí una. manifestacion de su conducta que Vicuña pu­
blicó en el Comercio de Valparaiso, al día siguiente de haberse 
refujiado a bordo. Con una injenuidad que solo sienta bien a los 
.políticos de corazon i una cnerjía, propia de ·sus antecedentes, 
contaba sus in ~enciolles i sus planes en esta pieza, tan breve como 
curiosa. Dice así testualmente. 

«Señor redactor: 
· «M;e ·encuentro a bordo dé Ja fragata de guerra de S. M. B. 
Meandre, porque su¡1e que tras la declaracion del sitio, se me ha­
bía ido a· buscar con tropa a mi casa. Si la inocencia podía valer 
en estos tiempos, .yo, léjos de buscar un asilo, me habría -presen­
tado en la pris-ion; pero no he querido 'dar este gusto a mis ene­
migos; sabiendo que me costaría un buen invierno-en Magallanes . 
Perseguido por mi patriotismo t contando entre las víctimas de 
Ja capital tm hijo de 19 añ'os que solo por ód io a -mi persona, 
pueden retener en una prisi·on, · encuentro en la jenerosidad in­
glesa un testimonio de aprecio -i simpatía. El c-apitan Keple, hieto 
del célebre almirante de este nombre; i toda la oficialidad, me 
han hecho la mas amistosa acoj ida i, por conducto d·e su diario, 
quiero darles mis agradecimientds. . 

«Si el ~obierno pretende mi destierro, yo cumpliré con sus de-
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tuvo a. ~unto. de verlo' rea'lizatlo:. pues el vapor E9ua~o1·, q.lJP 
se dirijia al sud, pasó, aqu,el ·dia, ·convenido ~le ~!l1!!mano., 

a pocas brazas de la escala de la ;.tleandre, para tomarle a su 

bordo. Mas, como el ca pitan dijese que él no so hacia respon- . 

sable de la seguridad personal de su peligroso pasajero, al to­

car en Constitucion~ prefirió este queda~·.se i. ~guar~a,~ !llejor 

~oyunlm:a. . . ,, , . · ;,. ,. 

. No tard~ esta en presenlarse, en uno' de l ~ s. ~ iajes pqr\Ó.?i~ 
cosque hacia entó~ce$ la tare' Ele~~: Ei fut~rp , in ,leu~e?. t~ 
revolucionario de Concepcion. embarcose, ·en consecuencia , el 

• ' • • ' • ' • . ·.:\ ; ' .; .... .- 1 -.11 

2 de mayo, i despure~ de . un,. viaje pro~elo~o, que ¡dió lug,a ~ 
· ' • H . ~~ • .) { > J. • • J • • t · I ~ . · .._,. • 

a que . :s~: le .coniera ~n la ~a.pilal n~l}fr~go i IJlVertq, }legó ~ 
;falcahuano en la mañariá ·del . 8 .. íie :fiia y.o,~ ~~a~~o .. baciáape~ 
nas .12 horas a que .. el jeneral .Crui se hábi~ aJrijíiló a Valpa...: 

• --:· • 1 • ~' 1 • 1 '. • •.! l ' 

ra1so . . 
; . ~ : ) 

seos, sin pasar ántes por prisiones ni pontones, como en 1846, 
rli tampocO" por. •esos golpes ni amarradu ras que sufren en· San~iago 

mis amigos ·i ' parientes. De nuevo, ;voi a· abandonar ·mi fa miliá 
fiado en la ·P.rovidencia q1-ui me protejerá; Yo ·calculaba que ·tenia 
que pasar aun per otra p.n~va :prueba; i queriendo dejarle· un ilpo.¡ 
yo. en mis hijos que crecían, los;a.partaba de toda' :inJerencia po.­
Htica, encaminándolos al ¡rabaj&, .. pero yá .qued1a' uno ,e'rí una<pri• 
sion i mi nombre servirá de tftulo a los otros .pa r,a ,que' sufran 
üfn ¡:fl ~s ')lersecuciones. PeroJ )ios que lee en Jqs cgr.é!ZQ I)~~ • . i. s.abe 
la pureza qe ;mi patrio~ismo i Jos. móviles. d"e:mis en¡:mi&q.s, .al fiq 
me bará justicia. , . , , 1 •• ; 

.. «~i solo cdmep ,es el ~a.ber cooperado a: que ~~ IWfbJ.o d.e \'a.l,-, 
paraíso proc)pmas~ el. 20 del corri.ente í\l j ~ner;aU:;: rqz cqmQ C<!l!­

did~Jtt;~ popular. J):J go~ierno, sin saber el P, f. Q que h~Jria la r!)volu; 
cion (1 ~.1 ,;C(;l r,Q nel l)rriola en Valpar;¡·iso, : IJO [lQ.(lo qecl¡¡r¡¡rjp ~1) 
~stado de $,, tio; .pero la candida.tura de. Mont~ I)O t~I \ Í\1,· ~ iete sus '!' 
criptores, i .el jeneral Cr-q ¡-; t,q vo en u.n.!l.hora cua~r·o ~ ienlas firma~ 

j ,en .. dos:dias .mas ~e \ibertad, l)¡¡prJ.a reunido ,tod.os lo,s nombres 
d.el pueblo qe Valparaiso , .. · 
·' .«A .. bordo de la frag,ata dEl S. M •. B. Meandre. •:1 ., 

Valparaiso, abril23 dt~185t. "J •• 1 : 

Pe~ro F. Vicuñ:a.>) 
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., 

1 ~ ' 

· Hu ni erase ·;crei'do que el destino, ·:con su ciega· níáno, ñabia1 

conduci{lo ' por Ópuestos rnmbos n áquellos dos .viajeros, da; 

los que uno se alejaba i oLI·o vénia, buscando ambOs el ·cenJ 

tro de una gran conmocion pública, i que en sus opuestas 

misiones, iban a lleva¡· a ca~o el mismo pensamiento. Cruz, 

hombre de autoridad, súbdito de la lei, intendente, en fin, 

marchaba a presencia¡· en toda su desnudez el brutal exeso 

de . aquelf.a, ¡.,a' ·Convencerse · ele la falacia: de la itllima'; i J;e­

gresaHa destituido·;· Vicuña venia ·con el .. pi·est'ijio tribunicio 

de· su:s creenciás' ¡· de ·su cons~ancia~ i llegaba huyendo ·de'l 

alcanlle' de esa ' l'éi i puesto fúeí·a dé ella -por la· misma á~to-. 

ridad a .que e'l otro obeélecia. Cruz era )!Jamado por la tOl'peza i él 

miedo del poder, a fin de que asis~iera a( espectáculo, pa1:a él 

desC'On.ocülo, de un pueblo que se rebela a .nom'bre de una es~ 

peranza; i Victiña., alejádo, por la torpeia o el miedo· del go­

bierno, iba iambien, a su turno, a petlir a· un pueblo alti-vo, pero 

frio, que se ·la.nzase en la rebeliori, a nombre· de una idea : ; 

La República, animosa·pero inerme, necesitaba un caudiHo; 

i Jos cónsejeros de la administracion BMnos se Jo díeí·oo,: lle:.. 
vando a Santiago al intendenie de ConcepciO:n'. . . · .. 

:, La 'provhicia de Concepcion, poderos·~ en··armás, pero ii'ltfi..: 
ferente en: la .lucha de' pi:incipios, necesitaba un tribuno, i 

Jos mismos hombres de Estado que dirijian la política, se ltl 

enviaron, persiguiendo sin mptivo en Valparaiso a don Pedro 

Félix Vicuña. · 

·La rev.olucion de Chile .de 185~ e1·a un acontecimiento 

que estaba escrito en elljbro de sus destinos~ 
18 
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Unos · la han maldito, porque fué una catást1·ofe i un de­
sengaño. 

Otros la aplaudieron como ~-1 éxito propio i el castigo de 
contrarios. 

La historia, a su tumo, se adelanta, por entre las jenera­
ciones . que . aun - llora~ o <,aplauden, i levantando d"el suelo 
aquellas pájinas sa~grie~t(,ls, las-ofrece a la posterioridad, 
C?mo una suprema e ine~orable ~nsei'ianz~. 

: VIl . . , .. 
~; 

.. La ausencia del jeneral Cruz traía, sin emb_argo, a tierra, 
al ménosporel momento, Jos plan~s; a to~as luces revo)ucio:­
narios; que Vicuña se proponia .desenvolvgr en Coqcepcion. No 
podia. imajinarse este entónces que la tardanza los ba•·ia mas 
formidable~, cqmo jg110faba t~mbien que de aquella mánera 
habían qe ser mas d~sgraciados. 

. . . 

_ Per-o no por ·esto., el mensajero de la Idea revolucionaria 
qpe hl!-llia. en la, papila!, d~cayó de á~imo. Al contrario, el 
mism,o n·os-ha trazado aquena inesperada impresion en unos 
Apu_n_tes que, a nu~stroruego, escribió hace diez afios, sobre 
!os. preliminares de la r~vol .ucion I como. complemento de su 
diari9 de camNfia. <<Al momento de echar ancla. dice, fuí 
inst¡·uido que e_! jeneral C_ruz, doce horas ántes, babia salido 
para Valparaiso, en . un vapor norte americano. Mi primera 
idea fué triste, pero pó b(lstante para abatirme. ·yo han o fuerzas 
nue~as en todos los entorpecimientos que se me presentan 
i las di.fi.cultadesso~ estíwulos· que me impulsan» 

1 en efecto, púsose en el acto a cumplir, como.mejor le era 
da,do,:su . tarea; de·ajitacion,. aunque echara de · ménos el eje 
principal con que babia esperado impulsat::aquena. Hospedado 
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en Taleahuáno en el seno de -la honorable i virluosa''familiá 
de don ~lanuerzerrano, que' por ' motivos : de salud residía 'en 
aquel punto de la costa, i puesto al cor'riehle; ·por;aqué·l antiguo 
amigo, del estado de postracion·en que-el .viaje d'el jener·aJ ·CruZ' 
babia dejado los -ánimos, resolvió no · presentarse eñ Concep­
cion, sino cuando algun acoñte'cimiento _político' de ''cuall¡uier· 
jénero hubiera sa-cuilido aquel monie'ntáneo 'Ietargó de las 
jentes. 

Limitóse, en consecuencia, a es'cribir ·una larga' ''carta af 
jeneral Cruz, timbre de 'un püró i desi'ritétesade patdotlsmo,' 
en la que, a pesar 'de su initaciori ¡·sus .•agra:vios, se esfuerza 
por pintarle el estado difícil del pais, las exijencias.'de: la 
opinion por la reforma de las instituciones, la gravedad de 
los compromisos que él babia asumido ante la nacion, desde 
que aceptó la candidatura popular, i por último, Jos riesgos 
que le amagaban, por una parle, en la lejana capilal, i el 
po.der reparado1; que ·conúba én su provincia. nativa, donde 

· cada habitante era su amigo o su partidario; · 
· Pero, reasumiendo en una sola faz todas aquellas compli­
caciones que traían aparejada, en su·· j:iropia confusion i en su 
ardiÍíliento, la guerra~ e{vil, proponiá ~ el 'ajitad'or del s·u·d .al 
candidato 'popular, como ·una lsoliicion que ·evitara tainanos 
males, un . plan: de avenimiento político que éonsistiria en hacer 
aceptar al go'bierno de la capital las condiciones: propuestas 
en los ci'nco capítulos ·síguientes: 1. o Lei dé olvidó: · 2: o Cón.! 
vocacion de Una asamblea constitu'yeille para el p1;ÓKinio 1. o 

de octubre: 3. o Renuncia inmediata del jeneral Búlnes: 4:. o 

La' presidencia interin·a de un ciudada·Iio.conocido por sus ante­
cedentes moderados; i 5. o La condicion de sabe¡· leer i esCI'i­
hir·, como Úl1ic'o requisito para tener. v·o'to en las elecciones 
que iban a tener luga1· en breve. 

Decia Vicuña al jeneral Cr·uz,· ·en- aquella cai·ta·, qne con 
1 



---

HO ·HISTORIA DE LOS DJEZ A~OS, · 

este p~:ograma· se ,evitaría la revoJucion armada.. Pero su 
palriotis01o O' su ca.uctor .ofuscaba su critet·io, porqp.e · es-e 
programa era . mas· .que la · revolucion, i aun pudo decirse 
enlónces qu.e ese: mismo· ,plaJl e¡·a · una segunda revoluci~ll 

· hecJ¡a a~ jener~l Cruz, . acér:rimo cons~rvador en aquella ép·oca, 
despues de habada hecho a,l jeneral Búlnes, ménos conser­
vador, en n~estro cQncep~o, que su primo, porque aquel es 
ménos sistemático en principios i mas flexible de carácter. 
Par~ce: pues ;probable que . la carta " de Vicuña pasó por. los 
ojos del·jeneral .Cruz en Santiago, solo . como .una quimera fos~ 
fóric~.-Qomo ·la Uam~1·adit: de un fuego fátuo que , pl'l)nto -se 
' di:sipa .: · · 

' - • • :¡ .'. ' ' 

. ' 

VIII. 

Cumplido aquel primer de.ber · d~ su conciencia rexolucio-:­
na¡·ia, el huespect ·del sud aguardó, en eJ fondo de · su retirg, 
Ja marcha de !os sucesos: E1'a aquella la estaciof) muerta de 
.]as provjncias del· mepio· di~, desde, .el Cachapoal adelante, 
Sabido es - qu~ de marzo a setiembre, aquella, zon¡¡ · .de liJ. 
Repúbli'ca se innun~a de tal manera. con las lluvias que las 
comunicaciones se interrumpen aun .entre · los ~untos m~s 
cercanos i, Jos negocios sufren una paralizacion casi comple la. 
Sin em~argo, le visitaro_n luego algunos de Jos notables de qo,n; 
c.e:pcjon, i entre otros, dos personajes politicos que caracteri­
za·bl).n .la siluaci9n de la pr!)vincia; cada .uno por el roi aparte 
queen ella represen~aba. ·Eran estos el coronel Viel i elje­
neraJ · Rondiz~oni. 
. ,Antig~o amigo de Vicuña el primero, participe muc_has 
voces de los mis.mos reveces polí.ticos, i como aquel, espansivo 
por ca~ácter, pintóle el suelo en que ·pisaban como suspen-
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di do sobre un volean. Mas~ en ,su concepto, ·cJ viaje de-CI·ui, 
-contrariando los volos de todos sus amigos i: de el ·fuismo¡ 
h'a'bia enfriado la la va de aquel, a punto : de q-ue si rio · vbll 
via el jeneral, como era de esperarse, o si era sustituido -en 
)a intende.nCia, COillO pa'recia. inevifabfe, toda esperánta' de 
rebelion. estába' perdida.:E'l 'jeneral Cruz éni d'ueño :del ejér­
cito · que guárn(lcia la·s .fronteras ;; pero ·babi-a: dejado .laS ma_s 
cstr.iclas órdenes sobre s.u· sumision a l<i au lorid'ad ¡ i sin el 
ejétcilcr, la súblevacion: de ·aquellos pueblos" era un ' absurdó 
;o_ una icmeridad. .- . . ; · > ~ 1 

Rondizzoni, pór su pªrte, .que no tenia· afeccioo·es ·por él 
jeneral Cruz i que miraba· con ojos afanosos: -J'a; intend·enéia 
que aquel dejaba vaca-nte, i babia Qcupado él ot1·as veces 
como sos titulo', 'confirmó{ en su confei·enci-a _. con Vicuña" el 
abatimiento momentáneo de la proviricia>i .la> impotencia ' eñ 
que se hallaría su .caudiHa;pa1·a ·hacer revivir el :entusiasnlo 
que babia despertad<> en todos"los :habitan tés· 'la, ·proclama;;. 
cion de su candidatura. · 

IX. 
' 

. ¡ 

· Despues de varias semanas; el refujiado polílico de Talcih 
huano, que, ap~sar de sus pefectos de ho~bro P.ú·bli.co . (de 
fácil alusina.mienlo de las. cosas i presajios, como -de exesiva 
tredulidarJ en los hombres); so conduéia esla vez con tan 
marcada cautela,. resolviÓ b~cer un reco~o~iiniento, _ pei:son,a.~ 
4el verdadero estado ele les e,s.pí.ritus:, i a fines cde .mayo, o en 
los primeros d·ias de junio, se clil'ijió a Ooncepcion. · 

. ' ' ' ( • ' .• • ., ,, '··f. 

· · Sus amigos no le habia,n engallado'~ · F;l hie'lo 'd.e la in'di_fe.:. 
' • ' . ' . . ~ ~ l ' .1 ! 

rencia se albergaba en los ánimos, que habian;perdidp su brú-
jula política con la desaparición de su caudillo, como el hielo 
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del inviemo reil)aba en la naturaleza i en la sociedad. Pero 
' ' 
~ej!)Q10S refer1r a él mismo sus impresiones de desaliento, es-
.tampa<Jils sobro el ~papel, .ca.si l;lD la misma época en que las 
recibiera. 

«Como un mes, ,dic·e Vicufia en los Apuntes ciládos; pasé 
e o .Talcahuano; i ·al fin, hize ·mi· ptoye.ctado viaje. La noche 
que llegué me vi red ea do de casi · todos los 'opositores. En la 
mayor .p~rte observaba, mas· que el patriotismo, la amistad del 
jeneral Cruz ,; sus ideas no tenian aquella . enerjia ·que enjen­
dra atrevidas resoluciones, i la exallacion .de Jos habitantes 
pe ·.Conce·p.cicm .no f;JJ ~a la mitad de . !a .que· tenian.los opositores 
de Aconcagua~, Santia·go i VaiJ!araiso-( ·1,), pero me consoló la 
.convicGion de: que el ~ espíritu de :Jo.s militares, su_bordinados al 
jen.eral ·Cn~z, . era independiente del gobierno, a quien quitó 
~oda influencia en ·ej ejército la candidatura de un hombre, 
.que, apc!?ar de todo el trabajo de sus amigos por formarle una 
·~'!'lputacio~, j_amil$ .consideraron en las provinci.as, sino como 
un instrumento de la oligarquía, que. se babia organizado en 
Santiago, para centralizar el poder. 

<<La otra conviccion que vino a entristecerme mas, fué la 
órdcn que dejó el jeneral Cruz a los jefes militares de no en­
trar en ningun movimiento, cenando asi la puerta para quo 
el jnieblo no tuviera un apoyo en las revoluciones que pudie-

~ · ' -
{1) El jeneral Cruz, haciendo el elojio de sus paisanos, en una 

carta inédita que tenemos a ·la vista· i que escribió a don Pedro 
F~lix Vicuña con fecha .de 26 de may~ de 1852, un año p0sterior 
a estos ~ucesos, da una ~!Jena razon que esplica esta apatía políti· 
ca, o si se q'uiere la independencia de espíritu que reina a orillas 
del 'Bio-bio'.-'<tHai ' tambien 'otr9 motivo, dicP, para que los pen­
qu islos co1¡~erven~ su carácter in,depend-iente i su celo por la liber­
~ad,. i. es que aun ,cuando no se encu,entran grand.es fortunas, tie­
ne la jeneralidad medios i posibilidad en que ocupar;;e, i de aqui 
es 'que nó se vér1 'en' tá necesidad de sacrificar sus convicciones 
.para ~Jcanzar un destino del gpl> i~rno)). 
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rán formarse pa m contrarrestar : las ' vioUniciás de 'un mini·s:.. 

terio resuelto a todo para triunfar. Toda ajilacion.· populaF 

era sin base; i peligrosa; i ·cualquiera 'paso que yo diehi eran 

compromisos in-útiles para una poblacion que creía fácil--exal­
tar, pero cúyos s·ufrimientos 'inútiles debia ·ahorrarle. ,< · ., 

·«Penetrado de estas ideas, me volví a Talcahuan'o con el 

pensiiínient~ de esperar alguQ ar;onteciiniento que ei1 Ia .capi:.. 

tal debía prodÍfcir la llegada del -jeneral Cruz, a quien supo.:. 

nia la entereza i dignidad que su posicion recla·maba, desda 

que babia podido presentarse sin el' carácter de revolucionario. 

La. acojida que el pueblo le hizo, la visita de las sefioras de 

la capital i los honores que le prodigaron, no eran resortes 

poderosos yara neutralizar esta provincia. Pero el as~sinato 

proyectado contra él, cierto o falso~ que babia levantádo la 

pre.nsa i ajitado convicciones de lo que eran· capaces Jos mi~ 

nistr~s, i la idea de -lle-var adelante·· las' , elecciones·,. que era 

un pensamiento -abandonadp en : la capital i las provincias, 

me presE)ntó la oportunidad que buscaba; i pocos momentos 

despues de recibidas aquellas noticias por el vapor, me e'nca-.. 

minaba solo de Talcahuano a Concepcion. Mis pensamientos 

eran Y~gos, aun a pesar de mis deseos; las ideas so sucedían 

unas a-otras en mi cabeza, pero en las tJ·es !~guas que reco:­

n{ formé . mi plan, que me pareció decisivo i do jigantezcos 

resul lados, aunque dudaba lo admit.iese la poblacion, en la 

forma que Y9 lo concebía. No obslanle, mi resolucion era .el 

resultado de las conviCciones que me babia formado -i de las 

imperiosas necesidades en que nos halláb~mos colocados.» 

·x. · 

Era natural que en aqÚella época de rápidos i ardienles 

aconiecirnienlos no hubiese tardanza ·para que los vaticinios 

" 
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que·:c.onsolaban a Vicuña, !al régresar a su albergue de ·Tal­
cahuano, tuviesen el c·aráde.r de' una realidad. · ' . . 

: 1 .J~l1 :5 o ,16 :de Junio,. ha-bia llégado, .en efecto, Cl-vapor ·de la 
carrera Vulcang (.despues Arauco·), •con; la·s·noticias de los gr-a­
ves sucesos .. qué venían su cediéndose· en· la ca pHal hasta .la 
noche del· 6 .. de junio; i que hemos. ;nan·ado prólijamente. en 
el . capítulo antecedente. El ajHador del sud comprendió que 
la h.ora: de la·a.ccion babia llegado i que su mision revolucio_;, 
naria. requdi'ia: una pron.ta i ·vigorosa iniciativa. 
. Por una parte, !a actitud que los sucesos habian creado al 
j.eneral Cruz ·en la .capital se presentaba como peHgrosísima 
i casi :revoltlcionaria; i por la otra', la .provincia· en que aquel 
ca·udil·lo e'ra tan. querido, iba a conmoverse profundamente 
.con . Jas··siniestras. nuevas que se divulgaban sobre · su exis­
·tencia ·amenazada. 

Las elecciones, adornas: debían tener lugar en toda-la Re­
pública e:n. breves dias. En la -pruvincia de Concepción serian, 
ún'i.camenjte, sin vi.olencia's, ni cohecho, ni ebl"iedad. Pero, 
por ·Io (mismo, el 'éxito dejaria en sus habitantes una impr:~­
sion re:ve que no tardaría en disi'parse~ tanto mas aprisa cuarito 
deberia ser mas 'lisonjera ¿'Coino enlónces dar a la campaña 
electoral de Concepcion; ·a·qnellas. peripecias i aquel ardor 
que enjendran las ajitaciones ·populares? 

Ocur.rióse a Vicuüa el plan sencillo i oportuno dé levantar 
una acta pública, por la cual la provincia de Concepcion - s~e 

hiciese · solidaria con el último · pueblo- de la Repúbliéa en 
la lucha .electoral, para adquirir asi el derecho, o mas bien, 
el protesto, de salir en demanda de cualquie1· desafuero de 
la autoridad, desde Atacama a. Chiloe. 

Aquella declaracion era evidentemente revolucionaria, por­
que a Ílingun pueblo es dacl_o, bajo la prescripcion de la car­
ta fundamental,. ;~.rrogarse. otros dcrecuos que los suyos pro- · 
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pios, qué, .a !a verdaril, son bien pocos·, razon por lo que es 
mas lójico, isobre todo,mas cons~iluciónal ; el que no salga 
en demanda de Jos ajenos. . 

1\las, sea como quiera, aquel plan iba a ejecutarse i he 
aq·uí como se puso por óbra; 

·«El 17 de · juni,o a las 4 de la tarde, refiere Vicúfia, . llegué. 
a Conc<;>pci'on, donde me ésperaba'n· algunos amigos deéididos.· 
Zerrano, gue _ine .que,ria como un hermano, i que tenia el me..;. 
jor concepto de mí, salió con don · Bernardino .. Pradel, don 
Tomas Riose·co i don Ignacio Cruza't a citar al pueblo, a fin do 
hace·,. una reunían aquella. misma noch,e; i yo in e quedé en 
ca~a con el coronel Puga, a quien ésp.use mi pensamiento i 
mei.o ·apoyó como una obr!l santa, a la que mui bien podria 
deber ·eJ país su libertad .• 

<d\liéntras se reunia >el pueblo,. yo r.edacla:ba, mi acl.a, ido~ 
hora~ despues de mi llegada, me hallaba reiuiido en la sala 
municipal · con mas de cien· de los principales vecinos. Mi re-; 
pulacion, como patriota i hombre decidido i enérjico, llevó 
a cuantos supieron que aquella reunion era solicitada por mí. 
Al llegar, formé una comision para que viese al jeneral Ba­
quedauo i solicitase su pre~encia .en aquella ocasion. El je­
neral, aL recibir. aquel mensaje, esclamó: Sabia ya quese reu-: 
nia el pueblo, i estrañaba no se m~ hubies.e. llt,Imado/ Se 
presentó a la reunion, i yo lo d!)signé c,omo su presidente.>> 
«Supongo, dijo el je.neral, que el señor Vicuña ?s el que aqui 
nos ha reunido i podría espresarno~ su pensa~iento i objeto:». 
«Yo hize al pueblo allí reunido un cortodiscurso, diciendo que 
aunque léjos de mi familia, del centro de mis íntimas rela­
ciones i perseguido sin cQsat· por el de~polismo, tenia la satis­
faccion de hallarme en medio de un pu'eblo tan valiente como 
patriota i que tenia la gloria de habet· iniciado una ca'ndida­
tura que a·coptaba toda -la ~~cpública . Qúe ·rui pensamiento, 

1!) 
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como chileno, e1·a servir a la causa de la libcrlad i del honor 
nacioual en donde quiera que me hallase i qtie nlis ideas so­
bre lo que podiamos hacer en las circunstancias, estaban 
formuladas en una a"cta q~e ·sometía al pueblo i que el .señot· 
Rioseco podría leer. Aceptóse la idea i despues de leida aque­
lla, dijo el jcneral Baquedano que el pueblo no podría ménos 
qué aplaudir pensamientos tan patrió~icos, i una aceptaciQn 
jcneral sancionó mi obra. Despues, el canónigo Jarpa me 
preguntó si creia convónicnte que el pueblo la fil·mara. Le 
contesté que esto constituiJ·ia toda su fuerza, i tomando la 
acta, la pasó con la pluma al jeneral Baquedano i él la firmó 
despues como vice-presidente. El pueblo me aplaudió i yo, 
que· veia en aquel ~ocumento .el .paso mas enérjico i decisivo 
para restablecer la libertad, debla salir radiante de entusias­
mo i de contento. · Al llegar a 'cas~, espliqué a Zenano mis 
pensamientos i las consecuenci~s que debíamos esperar dO' 
aquel paso i convino conmigo en cuanto me promelia. » 

XI. 

La acta que se babia firmado como por a sal lo en aquella 
reun_ion improvisada, i de cuyos incidentes damos prolija 
cuenta, porque ella en sí era el primer acto en la revolucion 
que se preparaba, estaba concebida en una forma tan la­
cónica como ardiente, a guisa mas de protesta i de reto al 
gobicmo de la capital que como una salvaguardia de los de­
rechos que iban a ventilarse en la urna electorál. 

Su tenor era el siguiente: 

SOCIEDAD PATRIÓTICA. DE CONCEPCION. 
«El pueblo de Concepcion considerando: 

<d. o Que el actual ministeri?, a fin de anular la soberanía 
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nacional i elevar un · pretendiente impopulat·, · ha mandado 
a las pt·ovincias intemlentes i gobet:nadores que opriman i 
violenten a los ciudadanos para obligarlos a dar su . v~lo a 
don Manuel Montt. 

«2.• Que, tanto en las elecciones pasadas como en las pre­
sentes, se prodiga el oro de las Tentas nacional~s. como es 
público i notorio, para corromper los ciudadanos, i pagar sa­
télites que sirvan sus miras. 

«3. • Que los Intendentes Necochea, García i Cruzat oprimen 
las provincias vecinas de Maule, Chillan i T~lca, . para s!)r­
vir Jos intereses. de una faccion desopina@ que con este ob­
jeto Jos· ha colocado en aquellos puestos. 

<(4. • Que son nulas, irritas i criminales todas las elecciones 
hechas por la violencia i el soborno; protesJan una i mil ve­
ces contra todos los alentados que comentan los espresados 
Intendentes, los gobernadot·es, subdelegados i demas ajentes 
bajo sus órdenes, haciéndolos responsables ante la patria de 
cuanto hicieren contra la soberanía nacional. El pueblo de 
Concepción,· apesar de tenet· sus derechos espeditos pot' la 
voluntad, i la enet'jia con que defenderá la causa nacional, se 
HACE SOLIDARIO CON EL ÚLTIMO l_'UEBLO' DE ' LA' REPÚliLICA, teniendo 
por irritas i de ningun valor las· elecciones que esta vez se 
hiciesen, atacando de cualquier modo Ja· libre voluntad del 
ciudadano. 
. .«Sin esperanza de justicia ni leyes, ni nada que ·pueda con­
lener a una faccion que se ha entt·onizado sobre las ruinas 
ue la libertad, Dios i el poder de una nacion entera juzgarán 
!ajusticia de nuestros reclamos. Protestamos nuestro amor por 
la paz i el órden público, estando siempre pt·onlos a rechazar 
.Jo que no nazca de la voluntad de un pueblo soberano i libre , 
crijido en República árbitra de sus destinos, que ninguna fac­
cion liberlidda puede apropiarse ni cambiar, 
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«El pueblo de Concepcion,. en virtud de esta resolucion, tra­
bajara asiduamente por la eleccion del benemérito jonera l 
Cmz, ócupado de mitigar en las Cámaras las persecuciones 
que sufren los que aspiran a realiza¡· la República. 
- <<El pueblo se reunirá todos los dias hasta que se concluya 
la eleccion, i se pondrá en comunicacion con los otros de­
partamentos i provincias vecinas, por medio de lá comision 
nombrada para trabajar por aquella candidatura. Asi mismo; 
se les remilíi'á umi copia impresa de esta resolucion, lomada 
con toda calma, i en el solo interes de salvar a la República 
de los ultrajes L desgracias que la amenazan. 

«Para tener un órgano que esprese estos sentimientos i r·e­
soluciolies, el periódico la lfnion se hará diario, miéntras dure 
la presente crisis. · 

· Concepcion, junio 17 de 1851, 
Fernando Báquedano~Julian Jarpa-JJ!artin ·Reyes- Vi­

cente del Pozo-Gaspar Fernandez-Nicolas Tirapegui­
José 'Rodríguez-Ignacio Cruzat-José del Carmen Reyes.:__. 
JJláximo del Pozo-Bernardo Rioseco-Zenon Jfartinez Rio­
seco-Franciscó Pradel-Juan Gonzales-Juan Valdes­
Nicolas: Peña-José. Jfanuel Vargas-.! osé llfanuel Garmen-­
dia-Ramon llfora-Toribio Bastidas-Juan José Arteaga 
:_p, A. Torres~José Dionisio Bur.boa-José Agustín Bur.:. 
boa-José liJaría Garreton-Fra~cisco lllasenlH-Pio ·rzra-'­
pegui-Antoniv Sierra.-:.Pedro A. Tirapegui-Anselmo San­
ta JJfaria-Francisco del Rio_:_José JJJaria del 'Río, presbíteró 
-Camilo lllenchaca-José Príeto- Vicente Frieto.-:.Pedro 
Félix Vicuña-Juan de Dios Barra-Tomas 2. 0 Smith-J. 
Vice!2te Peña-Julian Lavandero-José A. Espinosa-Fer­
rnando 2. o Baquedano-'-Francisco Lavandero-Desiderio San­
lmez~~Loren::.o Reyes-Pedro J. Benavenie-Carlos F. 
Benavente~José lliiguel Prielo-:Adolfo Lar.enas-Exequiel 
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Lavandero-Estevan Villanueva-José Anclres Ramos-Julio 
.llartinez Riose.co--Nicolas :2. o Gonzales--Francisco del Camp~ 
.,-Pedro Anrfulo-Nemecio 11/m·tinez-:----Pablo Rojas-Fran..,. 
cisco Paredes-José Manuel Car:te-Manuel Sepúlveda---: 
Justo Alvarez-- Tomas Rioseco-Juan Glen-José Antonio 
Saavedra-José Antonio Lopez-José JJfanuel Castro-Víctor 
Lamas-Eulojio Anguita-Pablo Silva-'-.lfanuel _Serrano­
Juan Avalos. 

_XII. 

Co~o fallara solo una semana, el dia en que se firmó aq~e..,. 
lla acta revolucionaria, para que tuviesen lugar las cleccio-:­
nes, tomáronse esa misma noc}1e ·dos medidas importantes, 
a fin de prestar a _aquellas el ca-rácter de una conmocion po­
pular que .de rebote se hieieso senti1· _en todo el pais. Fueron 
estas .el converti~ en diario el periódico la Um~on, de cuya 
redáccion en jefe se encargaria Vicuña;· i celebrar reuniones 
populares todas las mieh,es que .. aun quédaban esp~ditas para 
la ajitacion electoral {1). 

' (1) He aquí como la Unio-n, dando principio a su tarea de pro~ 
paganda revolucionaria; analiz.aba el espíritu c!el acta del 17, eq 
un artículo conoddamente de la pluma dé Vicuña. , 

«La acta que el pueblo ha levantado, que encabeza el jefe de 
mas alta graduacion militar de la provincia, i una dignidad d~ 
nuestra iglesia, i que han firmado todos lüs distinguidos patriot~s 
de esta provinda, con un entusiasmo que les hace honor, es el 
mas importante documento, que Chile viera en 20 años. La acta 
levantada en la capital el 18 ele. se,tiembre de 1810,, que inicia 
los primeros sucesos que prepararon la i-ndependencia, es un docu-

. mento m ni subalterno, al que todo este pueblo ha firmado . el.17 
del corriente. Aquel p11eparó la independencia, reconociendo aun 
a Fernando VII, El que acaba de ver la luz pública apela solo a 
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Elijióse con este fin el espacioso recinto que ofrecia una 
barraca que· jonerosamente babia puesto a disposicion del 
pueblo, un vecino del apellido de Villagran. En la noche 
del 18, convocóse al vecindario por la primera vez, i Vicuña, 
en medio de una numerosa i sorpreJldida concurrencia, soli­
citó la adhesion en masa de los habitantes de Concepcion 
á la acta que se había firmado la noche anterior, i que pu­
blicada al siguiente dia en una hoja suelta, se remilió a 
Santiago, como un brulote incendiario, por el vapor que salió 
de Tafcahuano aquel mismo dia. 

Escusado es describir la entusiasta acojida que la propo­
sicion de Vicuña encontró en la tumuHuosa asamblea. La acta 
se cubdó de firmas instantáneamente i el orador fué colmado 
de calorosos víctores. 

Sucediose a aquella sesion, para el pueblo penquisto, una 
especie de nu~va vida; la vida de la idea, de que aquellá 
tierra de tan grandes hechos habia estado desheredada por 

Dios i .al poder de nuestros brazo~, para repeler los ultrajes, las 
-violencias e injusti.cias, con que una faccion cruel i a'sesina pro.;. 
eura entronizarse. Este paso heroico, consecuencia precisa . de 
los atentados políticos que han despedazado Jos lazos de unidad 
en la República, estableciendo solo el poder del mas fuerte, inicia 
de hecho la libertad. Sostener _el edificio en que se apoyan e.l ór­
t!en i tranquilidad pública mas es obra de Jos que, apoderados de 
la admiuistracion, despedazan las leyes i hacen obrar la fuerza, 
que de nosotros, cansados ya de sufrirlos. No apelamos a las ar­
mas, porque tenemos un apoyo mas sólido i es Dios i el poder de 
la República entera, como lo dice la acta popular. En efecto, en 
la sit uácíon a que ha sido conducida la República ¿qué fuerza 
mas podero~a pudiera impulsar los. intereses de la libertad, que 
esa palanca moral de la opinion que ha invadido hasta el corazon 
t!el soldado? La provincia de Concepcion, compacta, uniforme 
i guerrera, nada tiene. que temer del caduco poder que oprime a 
las demas; cuenta con la cooperacion ·uniforme de todas ellas, 
i principalmente de las mas vecinas, donde el despotismo qui­
siera apagar la vivificante llama que las anima.» 
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la guerra, en tiempos ya remotos i por su naciente indus­
tria, en época mas cercana. Vicuña et·a el alma do aquel 
club de un pue·blo que no había visto jamas otra asociacion 
que la de la tropa en sus cuarteles. Pero. aquel ajilador, 9,ue. 
desde la prensa lanzaba sus ecos sonoros sobre la muchc­
dumbt·e, carecia de~voz i de accion en su presencia. Era le 
peculiar cierto embarazo en su looucion, como era su pluma 
fácil i lucida. El reconocías.e a si pt·opio aquel defecto; i se en­
contraba fuera de su elemento, «cuando felizmente, dice él 
mismo, se presen!ó allí, como tribuno, un cura Sierra, ya 
viejo, pero ardiente i exaltado. Sabia perfectamente, añade 
aquel en sus Apuntes pt·eliminat·es, el lenguaje· del pueblo; 
tenia una facilidad estrema para · hablat·, i mui luego se for­
mó una repntacion que atrajo una numerosísima concurren:.. 
cia. En ·una pobiacioJl que apénas exede. de diez mil habi­
tan_tes, . teníamos, en medio de las~ lluvias i lodazales, hasta 
.dos mil asistentes, i cuando los aguaceros cesapan, las fami.:.. 
Ji as i las jóvenes mas bellas iban allí a fomentar con su pre­
sencia el entusiasmo de la juventud.» 

XIII. 

En el transcurso do unos pocos dias, o mas bien, de unas 
pocas horas, porque la conmocion del vecindario i de las ma­
sas fué instantánea,. presentaba la apática Concepcion el es­
p~ctáculo de un pueblo unido, entusiasta, capaz de· acometer 
de su propia cuenta cualquiera aiTiesgada. e~ presa i de cuni-

. plit• aquel compromiso de soliiaridad, es decir, dé ' rebolion, 
que babia asumido espontáneamente ánte todo et · pais. 
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XIV. 

Ef pequefio círculo' monllisla que, en . medio , de aquella a ji-. . . : 

tacion unánime, apat·ecia solo como un punto casi impét·cep-
tible de. resistencia, apercibióse del peligroso i v,iolen!Ó ji1·o ,qu~ 
se imprimia a la opinion, i tentó un esfuerzo que fuese bas­
tantQ a desviar aquel, o por lo ménos, a ponerle estorbos en 
su cau~e preñ~do de tormentas. · · · · 

E·xjslia ~el núcleo pe aquel . bandq en los funciona'rios d13l 
,p9det· j'udici~l, esa gra~1 acc:;ion gu~~rnaliva Jel d.ecenio,· cuy¡1 
.historia, escrita toda en el pápel sellado de los pr.ocesos, 
'cQntamos ahora, b'aeiéndole 'a nuestro tumo el proceso ·d~ la 
postÚidad. El juez de lett·as don Rafael Sotomayor, el fisc~l 
de la Corte de Apelaciones Eguigúren, i Jos ministros de ésta, 
don José Miguel Barriga i don Ambrosio Andonaegui, hombre's 
moderados, si no populares, servían de punto. céntricQ a 1~ 
resistencia pasiva ·del cuerpo de empleados .de · hi provincia 
i de dos familias, única's que por relaciones dé párente'zco u 
otros compromisos; no habian prestado su cooperacion a la 
causa de su pueblo natal. Eran es.tas la de los Rosas Mendi­
buru, parientes de afinidad del jeneral Búlnes i los Palma 
(don Ignacio i don Salvador), qua desde mui atras hacian fre­
cuentes i pingues negocios con el fisco, a lo que debían una 
buena parte de . su considerable fortuna i de su influencia lo­
cal. El jeneral Rondizzini presentábase como el hombre d:e 
espada,' el intendente en ciernes, de aqtwl círculo que las si~­
palias oficiales i la tesorería mantenían 13n estrecha union de 
corazónes i de sueldos·. 

En cuanto a los próceres de Concepcion, contábase como 
afectos a la candidalura de la capital, al célebre don Miguel 
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Zañarlu, ya mui anciano i rejcnlo de la Corte, i al no ménos 
conocido don Ramon Novoa, hombre inquieto i audaz, que en 
su juventud babia pasado poa· todos los trabajos i lodos Jos 
azares de la revolucion en Chile, el Perú, Centro América i 
aun en las Antillas. 

Ponderando, en todo, el número de los Icjítim~s s~slenc­
dore~' del candidato ~Jontt, ~o 'po~ia . hacerse' subil' ·~íno a diez 
o doce ciudadanos (1 ), cuya mayor partf! eran e¡:trai'ios por 

. ·• ' . . . ' . . 
n.acioiiento a la provincia, i todos estaban ligados a. la admi;-
Ílistracion por s~s empleos. Entre !os 'Últiínos, contábase to­
davía a un hermano del ministro Varas, rector del Insliluto, 
hombre sumamente bondadoso, inofensivo j adornas enfermo .. 

. (1) Haciendo un-burlesco inventario de los sostenedores de la 

·candidatura Móntten Conc~pción~ 'la Uniun del 16 d~ mayo pu~ 
Llicaba la siguiente injeniosa Ji~ta. . . · 

r ·Decididos monttlstiu. ' 

:D. José Ignacio Palma. .. • • · . • ~ · 1 
. » J.osé Salvador .Palma. • •. ; • . • • . • • 1 

>> Ramon Rosas·. • • • • •. • • • . • . . . • . •. 1 
'» Vicenté Varas. · •• , •• ; •. · .• : • : •• · • 1 

Sumas · d.e los Monttistas decididos. • .•• 

Por decidirse monttistás,' 
+4 

-b. Domingo Ocampo. : •••..•..• . • . t 
~> José Miguel Barriga. . •• · • • • • . • • • • • . t · ) 
>> José Rondi:czoni : •..•. : .•. · •••.. , , • 1 

Suma de los Monttistás po.r decidirse. • ..• ~ •• _, 3 .' 

··--Total de los Monttistas decididos i por d~cidirse. 7 >, 

Se rebajan 2, f!Or Jo ménos, qne 'han asegurado tener fuer-
tes simpatías a favor del jeneral Cruz: ..•• ; • : · 2 · 

buedan Monttistas líquidos, entre Jos decididos i p~r de-
cidirse en Concepcion. • • . . . • • • . • • . 5 

20 
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XV. 

Aquel grupo de hombres, a los que los sucesos políticos 
_habían creado una po~icion violenlísiína en medio de un pue­
_blo hostil, del que eran majistrados, casi sin ser obedecidos, 
se babia . mantenido en una pl'Udente ' rese¡·va. miéntras la 
apa,tia i el invierno dominaban los ánimos; pe1·o cuando circuló 
la actá del 17 de junio, i recibió ·al dia siguiente ochocientas 
firmas en la barraca de Vilhigran, una repentina alarm~ 
dominó sus espíritus i los precipitó en un paso que; a no'há­
ber mediado la cautela del juez de letras Fernandez Rios i la 
cordura del intendente don Ped1·o del ·Rio, habria encendido 
Jos conflictos que amenazaban a·Ja provincia, mas aprisa de lo 
qtie sus mismos atizadores se proponían. · 

Al di a siguiente de_ haberse. firmado la acta electoral, que 
hemos .llamado, .con mas p1:opiedad., revoluéionaria, ·el fiscal 
Egufguren -presenió, -en efecto, al juzgado criminal, que de­
sempefi~~a Fér~a·n~~z ~i.os.~ ~n.a fu~ininañt~ aéusacion, pidienpo 
que se sujetase a proceso a t.odos los que habían firmado 
aquel docurrieñto, · como · a reos de rebelion. El juez, cuyas 
simpalias de corazon estaban todas po1· el pueblo de su na­
cimientp,_· v.a~·ilo ~Qtre _e~t~·s ·¡ )~s :e~ije,ncias de su miriisteri.o; 
pero alguien le. alumbró el. subterfujio de que, estando impre­
sá la acta i las firmas, el fiscal público debia ocmTir a! jura­
~do. Esta medida evitó que el reto de los .Montlistas de Con­
cepcion salfera a ' la plaza. pública Jlamarido a pregones a 
todo ~'}! pueblo_, to que era tan osado como imprudel}le e·n 

. sus ·autores. 
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XVI. 

}las no por esto sesgatol'í en su propósito de enfrenáJ'. en 
sus primeros aJTanques el ímpetu popuiar .' Aguijonea1·on al 
circunspecto intendente d·e la próvinda pÚa que se revislierá 
dé la enerjía que era propia de la autoridad, delante de los 
desmanes de la muchcdum'b1'e; 'pero del Rio ofreció solo 
interponerse .como conciliador, ' no . como poder, .]o que ei-a 
mucho mas acertado, i en consecuencia, en uno de aquellos 
di as, liamó ·a Vicuña a su despacho.' · 

'Presentóse aquel, sin tardanza, i como comprimdiera el 
objeto. de hi entrevista, suplicó al.intendenle h·iciera re'tirarse 
a su secretario. Cuando queda~·on a solas, díjole dél Hio con 
tono mesurado i ·amistoso que Já acta · del dÍa : 17, las réu­
niones tumultuósas de cada noche, el ardor inusitado de· lá 
prensa i todos Jós síntomas de alarma que cimdian· en la po::.. 
blacion que él a·éjia,. .se atribuian ·a su presencia i :a sus má­
nejos de ajitador revolucionario. Era un deber suyo, por 
Úmto, añadió, como p1·imer funcionario de la pl;Ovincia; poner 
ésta a salvo de los peligros de Un trastorno ;. pero qúe, ol: 
vidando su autoridad, le pedia solo como amigo desistiese de 
su propaganda revolucionaria. · 

Aquella noble franqueza, propia de los altos caracteres, 
pues solo déspotas torpes i mengtiados se 'irritan de las ,:(tsis­
tencias de los pueblos, colocó a. Vicuña a la alturá del rol de 
tribuno que babia asumido; i hablando al ·intendente un 'leni... 
guaje digno i respetuoso, le hizo presente ' que él no· era uñ 
conspirador vulgar, sobre el que la jus·licia hubiera de porie\· 
mano violenta; que él ajitaba, no al ve-cindario (Ie· Coilcep­
cion, sino al pais entero, quo tenia fijos sus ojos en aquel 
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único recinto, óasis de libertad, en que era dado alzar la voz 
en representacinn de los derechos de la nacion, en toda otra 
parle ·escarnecidos; que en la ausencia del jeneral Cruz, 
campeon de la causa que habian consagmdo todos los pueblos 
co.n sus -votos, a él (del Rio) tocaba el alto hqnor de protejer 
esa-causa contra las maniobras ~e 1.1nos pocos intrigantes, i que, 
por (lltimo, si era la revolucion la que se proponía evilar 
haciéndole aquel encargo de a.ut9ridad, él tenia la suficiente 
fuerza ·de ánim9 para declararle que su prescripcion no seria 
obedecida, porqu.e el pueblo en masa .estaba . ya I.anzado en 
esa vía, !l lo que se añadia que, en aguella ·precisa hora, el 
jeneral Cruz era en la capitat el primer revolucionario de la 
Rep~blica, como lo era ~1 mismo i.nlende_nt~ a; quien inter·pe~ 
Jaba, anliguo amigo ·de aquel ilustre patriota i compañerQ 
suyo en los gloriosos esfuerzos de la Independencia. 

Una mal disimulada sonrisa desplegó los, 1\lbios del ~evero 

mandatario, al yerse asi !lpostrofado .en .nombre de sus sen ti~ 
mien~os mas íntimos; i se despidió de su atrevido huésped, 

.recom~ndiu~dol!} la calma i la pmdencJa, ·al ménos hasta qu'e 

.él .ru~se relevado d~. sij cat·_go. 

. La rev:olqcion babia penetrado . ya ~n las antesalas de , la 
Int~ndencia, i por todas parles, tomaba alas i atrevimiento. 

XVII. 

Vicuña encontraba por do quie1·a un eco jeneroso que t·es­
pondia ~ sus esfuerzos. El pueblo de Concepcion, el vecin­
~ario de Talcahuano, la provincia toda, se conmovía de una 
manera eléctrica. La revolucion civil estaba de hecho con-
. '. . 
sumada. 

1\Ias, ¿cómo dar cima al ~ovimiento mililar,.sin cuyo apoy~ 
el levantamiento de los ciudadanos habria sido solo la _protesta 
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del martirio? El njilaclot' i sus amigos teriian por seguro que el 
jcneral Cruz no regresaría ya de la capital donde, si era el 
lluésped querido del pueblo, . pasaba · solo co'mo un prisionero 
de Jos hombrés del Decenio. 'El coronel Viel ; entusiasta i li­
beral, tenia una frájil reputacion como político i ei·a además 
cstranjero. El comandan! e Zañartu estaba: relegado en Arauco, 
conforme con desempeña•· un rol suballerno, apesar de la 
brillante opoi·tunidad dé distinguirse que le labraban los acon...: 
tecimicntos. El ejército de las fronteras era la palanca de la 
revoluc'ion i no se encontraba, sin embargo, un brazo bastante 
robusto para ponerla en juego . 

. XVIII. 

Existía en la Asamblea de Concepcion un antiguo jefe del 
ejército que babia servido con gloria en todas las campañas 
de la llepúblicn. Sarjento de caballería en las primeras gue­
nas de la revolucion, había sido des pues oficial subalterno 
pn aquella arma, ,con_quislando todos sus grados por el solo 
brio de su pecho i el vigor de su brazo, hasta recibit· el des.,. 
pacbo ·de coronel en ·1830. llabia militado en todas las cain­
pafiás de. la JndependCJJCia; servido a las ?rclenes ele los ma~ 
ilustres jenerales que diet·on prez a nuestras armas, i encop­
trádose en todas las batallas ·de la patria, desde Yerbas-bue­
nas a Pudelo. Soldado de Carrera en 1813, i subalterno de 
San l\fartin en 18'17, ha bia militado despues con Pinto en el 
Perú, con Freire en Cbiloé, con Borgofio en las cámpafias de 
Pincbeira, con Búlnes, en fin, en la guerra civil (1). Pocos 
1 (1) En la hoja rle servicio del jeneral Baqnedano, archivada en 
PI .MinistPrio de la guerra, se encupntra esta frase, singularpor 
su exactittJrl histórica. «Se encoutró en la campaña contra los 
anarquistas, desde novit-mhre de 1829 hasta fin de mayo de 183); 
a las órdenes del señor jeneral don Joaquin l1 rietoJ>. 
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npmbres militares habian alcanzado un renombre- mas popu.:.. 
lar; pocas fojas de servicio tenían iguales timbres .. 
1.. A todas aquellas viejas glorias, habíase añadido ahora el 
blason de una inmortal hazaña que mereció a su pecho · la 
handa de jeneral de la República i a su reputacion el nom­
pre del <(Murat chileno» (1). Contábase de él que c.omprome­
~i·da la batalla de Yungay i flanqueada en todas direcciones 
nuestra beroka infantería, cansada de pelear contra inaccesi­
bles trincheras; babia pasado aquel jefe un bananco con· un 
puñado de jinetes ¡ dado tres cargas sucesivas sobre los pa­
rapetos enemigos, donde, en la P'\lnla de su lan~a, tremoló la 
bandera de la victória. 

Aquel hombre era el jeneral .don Fei·nando Baqueclano! 

XIX: 

En. ]a ausencia del jeneral Cruz, aquel viejo soldado, lleno 
~e servicios olvidados en la oligarquía , de la capital (2), iba 
1 ·,(1) Palabras testuáles del Jeneral Cruz en Peñuelas, octubre 
de 1861. · 

('2) Por aqu<'llos mismos días, el jeneral Baquedano _!labia sos­
tenido una irritante controversia con el intendente de Nuble, rlon 
losé Ignacio Garcia, su autiguo· subalterno, que ahora le exijia 
con arrogancia se presentase en Chillan a dar cuenta de una 
extralimitacion de facultades, qne se le atribuía por haber recon­
venido viol entamente i aun amenazado con prision al subdelegado 
<le! villorio de Yungay, situado en la provincia del Ñuble. Parece 
que este individuo, llamarlo Solis, había puesto preso a tin orde­
~tanza del jeneral, .lo que había caus~do el enojo de éste. De todas 
maneras, el jeneral negóse con arrogancia a someterse al llamarlo 
del i·n1endente del Ñuble, c..iescó.no'ciendo de hecho i de derecho 
~u jurisdiccion, put;>S hacia dos aíios que estaba establecido. en la 
pro~'incia de Concepcion. Este hecho (:onsta de una activa corres­
pnndencia que se siguió entónces entre Baquedano i Garcia, que 
~e"enctientra archivada en el Ministerio de la guerra de esta ca-
pital. , ~ . . . 
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a ser· designada por el pueblo como su mas Iejítimo repre-: 
sentante, porque le creían am¡go leal de lo.s pe.nquist~s i un 
patriota jeneroso. 

Por otra parte, la elevacion .de aquel caudillo tenia un 
significado político de la mas alta trascendencia. Impresio­
nable, fácil a la lisonja, violento por accesos, i sobre todo, de 
un valor reconocido, comprendía el gobierno de la capital 
que la revolucion, que a todas luces se organizaba en el sud, 
caída en manos de aquel caudillo, iba a tener un ~arácter que 
le infundía mas recelos que Jos que el prestijio i el ·poder mi­
lila•· de Cruz podían inspirarle. Los consejeros del gobierno 
raciocinaban con cierta Jójica en sus miedos. La revolucion 
les. parecia inminente, fuera que Cruz estuviese o no en sus 
manos, i se decian.-«Si ha de habe~la, que la acaudille un 
hombre moderado» .-0 acasq, mas se lisonjeaban cqn que 
dan.do suelta .al 4llimo, _hab\'ia d~ venir a evitarla del todo_entm 
sus enardecidos partidarios. 
, Tal fué, ·aJ rnénos, la manera de ver del hombre que se ba­
bia puesto al timon de las ajilaciones i que desplegaba, a cada 
ráfaga del ajitado viento, una nueva vela que diera mas em­
puje a la .nave en 'direccional hura can. «El jeneral Baquedano, 
dice Vicuña en sus anotaciones de fines de junio, con quien 
habia hablado como 12 dias ántes, mé visitó en Concepcion, 
i me pareció el jefe mas conveniente · p~ra· p1·oducir el resul~ 
tado que me proponía. Él se me habia manifesladq decidido 
por el jeneral Cruz, ipdignado con el viaje do este a la capital, 
que lo habiá puesto en manos de sus enemigos, i mui impreg­
nado de las ideas de un ardiente repu.blicanismo. El ministerio 
9ayó en el lazo, supuso mas peligroso al jeneral Baquedano, 
i aun impulsó . la venida del jencral Cruz, que siendo, en su 
concepto, inÍitil en ConcepciÓn, servia solo en Santiago i 
Valparaiso de bandcr~ a los opositores. Los acontecimientos, 
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aíiade allerininar, manifestaron la exactitud do mis combina~ 
ciones, · como lo vamos a ver». 

' XX. 

No pasaron, en efecto, muchos dias sin que el jeneraJ ·Ba­
quedano fuera llamado a asumir su· puesto de r.audillo en 
Concepcion·. Publicábase entónces nn1 hoja electoral que con 
el tíltilo del Conservador i redactada por el jóven arjentino 
don teopoldo Zuloagá (enviado con aquel objeto de la capital), 
daban a luz los sosieriederes de la candidatura oficial en aquel 
pueblo. Lisonjéabanse éstos estrañamente en disminuir la in ..:. 
flnencia del jeneral Cn1Z i eÍ1ajemirle algunos votos en la pro­
vincia, con aquella publicacion, cuyos artículos, descoloridos 
¡·eflcjos de la prensa de la capital, se perdían en el silencio o 
en la burla. 

Pero,· a consecu'encia de la acta del 17 de jUnio; ecbóse 
a volar .una hája suelta po1· la Imprenta del Conservador, en 
la que se tt·ataba al jeneral que firmaba aquella como presi­
dente, de la manera mas incivil que era imajinable, deno­
minándole «jeneral Berenjena». 

Aquel npodo irritó hasta el fenesí al viejo soldado, que sé 
esponia ahora por la primera: vez i sin coraza a los fuegos de 
la pren~a, · i quiso hacet·so 'justicia por su mano, castigando 
en alguno de los afilitidos del club conser"adot·, la insolencia 
del insulto. Pero Vicm1a logró calmarle i persuadido que una 
ncnsaden ante el jurado, a nombre de las mismas leyes, cuya 
alabanza entonaban aquellos cada dia, seria un acto mas digno, 
mas popula1;, i a la postre, mas revolucionario. 

Acceuió el dócil jeneral a aquel consejo; hizose la acu­
sacioni ·defendiéndola Vicul1a ante el jurado, preconiza.ndg 
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sus ~éritos de soldado i de patriota; condcnósc, como era de 
esperarse de la concienci~ de partido; al acusado, i el- pueblo 
llevó en triunfo al ufano vencedor, desde la sala del juzgado 
al •·eéinto de sus nocturnas sesiones, que aquella ,·ez bullia 
con la algazara de un tl'iunfo p'opula.· (1)~ 

XXI. 

Sucedía esto el 24 de junio, i pocos dias mas larde, irrl"" 
tados Jos conservadores con el castigo que habian recibido, 

·en virtud de sus propias ordenanzas, atacaron · con ira al de­
fensor de Baquedano, a quien, con justicia, se creia el autor 
único de aquellas turbulencias. «Poneos en guahlia, artesanos! 
decía el núm. 1 O del Conservador, a propósito del ajilador 
que promovía .aqliellas. Un hombro perseguido por las leyes 

· trata de envolveros en su ruina!1' 
Vicuña saltó ávido sobre el insulto, movido, no del encono 

sino obedeciendo a su inflexible plan de omnímoda ajitacion. 
Qu01·ia ofrecer al pueblo otra vez el espectáculo de un triunfo, 
que en sí mismo era efímero, pero que envolvía la importante 
consecuencia, de presentarle humillados a los mismos que se 
jactaban do tener a sus piés a toda la República. Presentó, en 
consecuencia, su acusacion al jurado el 29 de junio; declaró 
aquel que babia lugar a formacion de causa el día 30, i el 
3 de julio condenó a prision i mulla a un infeliz campesino, 
llamado don Fernando Gomez, . deudol' moroso de los sefiores 
llafma, i que estos exhibían como autor de aquel delito, aun­
.que el buen hombro habia sido obligado a bajar de alguna 

(1) Véase eh el núm, S del Apéndice las piezas judiciales rela­
tivas al jurado del jeneral Baquedano. 

21 
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remota montarla del inlcriot· solo para cancelar su deuda con 
la cárcel. 

El vencedor remitió, sin embargo, toda pena al acusado (1), 
pero su defensa, que publicó en el núm. 40 do la Reforma, 
(último que entónc~fs dió a luz), llena de un atrevimiento 
inaudito, resonó en toda la provincia como la campana de 
rebato. 

XXII . 

. El Conservador, asi flajelado, en el espacio de una semana, 
se despidió de su escaso auditorio, dando por fenecida su 
malhadada empresa, i escribió su propio epitafio, salpicando 
éon los tílulos i epígrafes· de sus artículos las columnas en 
blanco de su número del 29 de junio, que fué el décimo i 
último que se publicó. Su redactor regresó desconcertado. a 
Valparaiso, donde le encontramos en los primeros dias ·de 
agosto. 

XXIII. 

Lo que la revolucion del sud iba · a tener de civil en su or­
ganizacion, estaba ya cons.umado; i de tal manera, qne no era 
solo un hecbo sino un triunfo. El pueblo de Concepcion habia 
des,baratado en sus reuniones i en el tumulto de los jurados, 
la úllima valla de resistencia que le oponian el cÍJ·culo del 
ministerio, la autoridad provincial, la lci misma. 

Faltábale poner por obt·a el alzamiento do las fronteras, 

. (1) Véase en · el Apéndice bajo el núm. 9 los documentos prin­
cipales de este jurado. 
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que·era lo mas difícil i, a la vez, lo mas impor:ante de su cm~ 
presa ; pero las circunslaneias viuieron por si solas a acelerar 
la rcalizacion ·del plan revolucionario en todas sus co_muina­
ciones. Como en · Concepcion, el esccsiro celo de los partidarios 
de la candidatura oficial iba, en los Anjeles, la capital de las 
fronteras, a traer el conflicto de que había de nacer el le­
vantamiento de las armas. 

XXIV 

Era, en aquella época, gobernador dol belicoso deparlamen lo 
de la Laja i comandante de la alta frontera, el coronel don 
Manuel Riquelme·, uno de los tipos mas acabados fiel inculto 
arribano, es decir, del indíjena, con toda su innata malicia i 
sus instintos aviezos, afotTado en la carne, en el buen sentido, 
i, mas que .todo, en el disimulo del civilizado europeo. Contá­
banse de el muchas ((barbaridades)) de palabras ¡. de adornan, 
pero conocíanse mui pocos rasgos de su conducta que no es­
tuYiet·an basados en un juicio recto de las cosas, i mas co­
munmente, en la astucia solapada. Primo hermano del jenoral 
O'Iliggins, babia sabido evitar su caída a la par con su deudo: 
i sirviendo a todos los gobiernos que sucedieron a aquel, le 
m~ntenia, sin embargo, grato a su afeccion, sea cuidando de 
stts intereses, sea Iisonjeándole en sus esperanzas políticas o 
en las aflicciones de su hogar. Ya le esperaba en 1823 «con 
una fuerza de prÓclamas del Perú de Lima» (1) i se ponia a 
sus ót·denes i a las del Libertador, c¡ue ·iba a dar a aquel uq 
ejército con que reconquistar a Chile ; ya, en 1836, celebraba 
una misa de difuntos por el alma de su amada tia, madre 

{1) Palabras lestuales de una carta de Ríquclme al jcnerul 
OHíggins, que tenemos a la vista. 
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del jeneral, que se encontraba en Lima en perfecta salutl, 
pero que él honraba en vida por la bárbara ternura que le 
profesaba ... 

Muerto el jeneral O'Higgins, legando su hacienda de las 
Canteras al presidente Búlnes, Riquelme babia hecho el tras_. 
paso do su fidelidad,junto con el inventario del fundo, a su 
nuevo patron, i era, por consiguiente, su mas decidido partí ... 
dario. Pero, al mismo tiempo, es preciso no olvidarlo, lo era 
del jeneral Cruz, primo de aquel e intendente de la provincia. 
Asi fué que cuando se proclamó su candidatura, encontrán­
dose en los baños de Chillan, dijo a don Bernardino Pradel 
que contase con su adhesión a toda prueba; pero dos semanas 
mas tarde, babia cambiado totalmente : i sin mas influjo que 
una carla del pt·esidente Búlnes (1 ), fuese a las Fronteras, to-

(1) He aquí la carta en que el intendente del Ñuble anunciaba 
a Hiquelme el envío de la circular del Presidente Bó.Jnes, solici­
.tando su cooperacion en favor de don Manuel Montt. 

S. D. Manuel Itiquelme. 
Chillan, febrero 26 de 1851 .. 

Mi apreciado amigo: 
Ayer le ' he pasado un propio del Presidente, i como creo que 

le escdbe a V. en el mismo sentido que a mí, me apresuro a 
mandar a V. esta noticia.-Sabida en Santiago la reunion de Con• 
cepcion que proclama a 1 señor j eneral Cruz por candidato, se 
decidió el Presidente a manifestar a sus amigos el de él, que lo 
es el· señor don Manuel Montt, i como el retardo de este aviso 
podria perjudicar a la causa. d.el partido conservador, se apresu,ra 
il ponerlo en el conocí miento de V. su afmo. S. S. -"-Jósé lgna~io 
Garciá. 

Esta carta nos ha sido trasmitida desde Chillan, t>n copiá, por 
don Bernardino Pradel, a quien la manifestó Hiquelme en su ha­
cienda de Pemuco, cuando éste se dirijía a Jos baños de Chillan.­
«Tambieu me mostró, · dice Pradel en una nota puesta al pié de 
la anterior cornunicacion, la que )'e escribió el j·enera 1 Búlnes i 
el Ministro Varas para que trabajase por Montt, i me exortó a que 
trabajase por el j eneral Cruz, i que él iba a meter to.do su bl'azo 
en favór de este mi~mo», 



DE LA ADMINISTRACION JIIONTT. 16!) 

m.ú pos.esion do su gobierno, junto con la comandancia milila11 
anexa ~ éste, i desde aquel momento, se hizo eljofe de la re­
sisteneia ministerial en los Anjeles, punto mas importante 
que Concepcion .¡ que otro alguno, para comprimir o dar vuelo 
a las revueHas. Ningun hombre sirvió, por consiguiente, cotr 
mas eficacia las miras del gobiemo en el sud, dmante la 
crísis. do 18!H! que el coronel Riquelme, i asi lo entendió el 
presidente Monlt, p.remiand,o sus esfuerzos con el gt~ad,l de 
jeneraJ, 

XXV. 

Pero, delante de Riquelme, habÍta:-e l'evantado en los Anje­
les otro hombre que, como Vicuña en Concepcion i don Bar­
nardino Pra¡:lel en Chillan, debia S(}r el brazo fuerte de la 
rev:olucion del sud. Era este el sarjento mayor del batallon 
Carampangue, don Pedro José Urízat·, que se encontraba de 
guarnicion en aquella plaza con tres compañías de su cuerpo, 
estanjo las ,otras ·diseminarlas en los fu.erLes de la frontera i 
ocupado su coman~a]lte don. Manuel Zañartu en Ja plaza de 
A rauco .. 
, Era Uríza·r un hornbr.e do-cuarenta i oc·ho años, de á·nimo: 

jéneroso, valiente soldado, leal amigo i capaz. de toda abne-. 
gacioo, como no tardó en. probarlo, muriendo por s;U em-. 
peño. Rabia nacido en. los Anjeles en <1 803, siendo sus padres · 
el coronel de ·milicias don Fernando Urízat· i doña Antonina 

,. ' 
~lcá~ar, n.ija ¡:le! benemAt)to jC.(lel'U.I .que ilustró. la Fwnter.as . 
con,su valor i con su cruento sacrificio. En su juventud, ba­
bia Hevado una existencia aza.rosa, dándose unas veces al 
comercio, 'otras a la agricultura, i no pocas a la disipacion, 
que en la viLla ele provincia·, es tan frecuentemente una nc-
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ccsidad de las natUI'alezas ac'tivas, condenadas a ·un eslét;il 
ocio. 1\Jas, la revolucion de 1829 Jó llamó a las am1as, enro­
lándose en el mismo cuerpo do que ahora era s~·gundo jeJe. 
Como subalterno, babia servido con distinéion en la segunda 
campaña del Perú, en la que mandó dos compañías indepen­
dientes, con las que sostuvo un combate en Piu~a. !ornándose 
la plaza, i hallándose en otros encuentros, sirviendo de guar­
nicion a bordo del Aquiles. De regreso a Chile, babia estado 
siempre destacado en las Fronteras, a las órden~s del jenera! 
Cru.z, a quien profesaba un profundo afecto, siendo el primer 
jefe que le ofreciera desenvainat· la espada por su causa, 
tan luego como osla fué proclamada en febrero de 18tH. 

XXVI. 

Riquelme vivia pues receloso de aquel . hombre , vijilaba 
cada uno do sus pjsos i escribia a la ca pila! todas sus alar­
mas. Creciendo éstas, a fines do junio, a la. vista de. lo 
que pasaba en Concepcion ,j por un accidente tan cm·ioso.co­
mo estJ·~ño, que ocurrió en aquellosdias (1), ordenó a Uríza·r 

( 1) He aquí como el mismo Hiquelrne refiere esta ocurrenci·á 
singular, en una carla que dirijia el 24 de junio al iutendente 
del Ñnble, acompañándole la corr!)spondencia que enviaba sobre 
el suceso al gobierno de la eapital. Esta es la misma .correspon­
dencia a que aludí m os en el capítulo 1. o, cuando dábamos cuenta 
de las alarmas del partido rnonttista i de las razones en .que· el 
~pinistro Varas se apoyaba para solicitar la deteuciou del jeneral 
Cruz. <~Tenga U. la bondad, decía Hiquelme a Garcia, de hacer­
me volar ese paquete para Santiago, pues que conviene ll ~gue 
pronto a manos del señor PresidentP. El conteuido de l~s colnu­
nica·ciones se reducen a darle cuenta que he dispuesto la marcha 
del mayor del Cararnpangtie, don Pedro José Urízar, a rebibir 
órdenes del supremo Gobierno, por recelos de que suceda alguna 
cosa, pues que anoche un soldado de su cuerpo amenazó a un 
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se presentase en Santiago a uisposicion del gobierno, pre­
viniéndole .dirijirse por el camino do Chillan, a fin de evitar 
que a su paso se detuviera en Concepcion. 

Obedeció el mayor del Cararnpangue al comandante de las 
Fronte1·as, per-o, sospechando su int1·iga, torció rumbo, apénas 

·hubo salido del pueblo, i encaminóse a Concepcion, a cuyo 
intendente se ape1·sonó en el acto. Sorprendióse del Río de 
aquel viaje, ordenado sin su conocimiento; indignóse Udza¡' 
de la trama, rodearonle sus amigos i entre otros, Vicuüa i 
Pradel (don Bernanlino), que a la sazon se encontraba en el 
pueblo, i como se discutiera el peligr-o que amagaba al levan­
tamiento con la separacion de este jefe, llegóse hasta resolvet· 
que aquel se ejecutara en el acto, regresándoso el úllimo 
secretamente a los Anjeles. Coincidían estos aprestos con la 
llegada de don Francisco de Pauta Vicuña a Concepcion, con­
duciendo de la capital trece mil pesos~ ¡·ecolectados para au­
xiliar la revolucion. 

Mas, súpolo el prudente del Rio, i a toda costa, quiso evi· 
ta1· .el conflicto. Comisio.nó, en consecuencia, al sagaz coronel 
Viel pa1·a~ue fuera con Urízar a los Anjeles, lo restableciera 
en el mand() de su cuerpo i recomendara a Riquelme mas 
mesura en su conduela. Con tan acertada medida, se puso 
término a aquella dificullad. 

·: 1a calma volvió a reinar en las Fronte1·as como en Concep­
cion, aquietados un tanto ·los ánimos, despues de la eferves­
cencia de las elecciones que tuvieron Jugar el 25 de junio en 

sereno, diciéndole que, dentro de dos o tres noches, caerian corno 
poli«* los Monttistas, junto con el gobernador. Sin embargo que 
el soldad.o me dice que andaba medio ébrio; pero se resistió a 
dos hombres, q.ne trataban de llevarlo preso, lográndose escapar, 
dejando la goua i el capote, por cuyas prendas ha sido pillado i 
actualmente está encausado». 
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toda la provincia, con un sosiego tan profundo, com(} era 
com piola su unanimidad en fa voL' del jenoral Cruz, 

XXVII .. 

A estos síntomas engaiíosos ~e tranquilidad, qne no eran 
el cansancio de una · ajilacion prematura, sino el orgullo de 
la salisfacion, siguióse un acto grayo del gobiern!) de Santia~ . 

go, guo revelaba no ménos c01·dura_ que sagacidad; tal fu~ ! 
el ~ombramiento de i-nlendente.interino, bec.ho !}n, el ~ot·onel , 

Viel, durante la auset~cia· del jene~al CL'UZ. 

XXVIII. 

Era el coranel Viel en Concepcion, dur·ante tas ajitá<;iones 
de 1851, un hombr/. .no de una eficacia·verdáde¡·a, sino de 
circunstancias. Encontrábase en la provincia, como dé paso1 

a consecuenda do la campaiía que . en 1&50 debió abrirse 
contra ·los indíjenas por ·el na:ufrajio dei'Bergantin Jdven Da:... 
'l!iet en la co.sta cl'e Puancbo, cuya tripulacion, se sospechaba,1 

habia sido sacrificada por tos indios del lugar ( 1 ) . No tenia 
pues ni influencia militar, ni preslijio político. Conlaba sólo 
con la simpatía social a que sus prendas do caballero i la 
afabilidad de su carácter, le hacian acreedor .. 

Como soldado i como hombre de hidalgo c01·azon} Viel se ha~ 
bia conquistado en Chile un nombre popular. Conspicuo. entre 

(•1) El coronel Vi·el, en €fecto, Jra,bia llegado a Tal ca hu ano. •en 
el ber.gantin Meteoro, con sus ayudantes Alvarez ·Condarco, i Luco, 
el 10 d·e enero, habiendo recibido en Valdivia 'la ó!rden que se le 
ha.b'ia !im:paüido de Santiago, con fecha de 5 de ct:ícíeorbf\c de 1850, 
rara pOill'fSC a Jas Órdenes deJ jencra) €ruz. 
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Jos jefes cstranjeros que ilustraron con su denuedo nuestras 
campaüas de la revolucion, nunca babia formado al Jt·ente de 
un escuadren de jinetes chilenos un capitan mas bizarro, i 
que a la v.ez, conociese mejor la ciencia de su arma i el uso de 
esta en el combate. 

Como político, su nombt·e estaba oscurecido por estrañas 
debilidades, que él empero reparaba con jenerosos sacrificios; 
solo <:uando desprendiéndose de las intrigas de que era tan 
# 

dócil víctima, volvía a sentirse hombre i caballero. Comprome-
tido así alurdidaineote en la revolucion que so llamó del coronel · 
Sanchcz en 1825, pagó, en efecto, su frajilidad sobrellevando el . 
destierro con noble entereza. Jefe de la caballería del ejército 
constitucional en la guerra civil de 1829, se entregó a. mil 
vacilaciooes cuando sitiaba en Gb.illan al coronel Cruz, a. quien 
P'tmo rendir en pocas horas. Héroe de su causa, · despues de 
J ... ircai, capituló en Cuz-Cuz, con un singular abatimi0nto, 
cuando debió sentirse mas fu.erte ; pero lavó su falta aceptan-. 
do, con un desprendimiento que rayaba en magnanimidad, to- . 
das las consecuencias personales de aquel pacto, en que lo.s 
favores fueron estipulados en obsequio ajeno, renunciándolos 
él para sí propio. 

Despues de muchos años dé profundos pesares i congojas, 
cuya amargura habíale atenuado apénas una esposa, a la que 
profesaba el culto de sus virtudes i de su intelijencia, tan ele- , 
vada como su co.raz.on, llamólo al servicio. la amistad del 
jeneral Búlnes .. i entónces fué o-tra voz político, para ·ser ·infiel 
a sus amigos i compañeros de .armas, que como Vicuña i el 
coronel Godoi, partieron al destierro con una órden firmada 
de su mano, como comandante jeneral de armas de Santiago. 

El Presidente de la fl epüblica, i el jener<Jl Piolo, íntimo 
amigo de l.a esposa del coronel VieJ, comprendieron que éste 
iba a prestarles, por su carácter i su posicion, el servicio 

22 . 
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eminente de pacificar la provincia de Conccpcion, sin tnas 
. tmbajo que nombrarlo intendente i recomendarle se ganase 
· la voluntad do su antiguo correlijionario Vicuña, a quien se 
le, alribuia el mismo candot• revolucionat·io que le babia he­
ch-o víctima en épocas anteriores. 

·El gobierno raciocinaba con cordtira, porqqc, retenido Ct:uz 
en Santiago i neutralizado Vicuña en el sur, la revolucion 
iba a encontrarse sin sus dos elementos principales: el cau­
dillo i el ajilador. 

Pero el último ya no era el manso cordero en que los 
lobos políticos hincaban su garra a mansalvo. La adversidad 
lo había . aleccionado contra fas intrigas i estaba dispuesto 
ahora a jugar un _do.ble papel, haciendo de sus pt·opios de­
fectos, la credulidad i la espansion, el arma con que debía 
llevar a cabo sus escondidas mit·as. «Desde 18~·6, decia Vicu­
ña a este propósito, yo conocía perfectamen~o todo lo que 
habiª sucedido, i mi plan era volverles con las mismas. Dios 
llevó casi simultáneamente a Concepcion a Viel a mi, para 
que ·una gran revolueion se efectuara» ( 1 ). 

XXIX. 

Cuando el cotTco llevó a Concepcion, a principios de julio, 
el nombramiento del coronel Viel, encontrábase éste en los 
Ánjeles i Vicuña en Talcahuano; pero, en el instante, vino 

(1) A puntes citados de don Pedro Félix. Vicuña. Es singular 
el hecho de que los adeptos a la candidatura oficial en Concep­
cion · recibieran de mal grado la promocion del coronel Viel al 
mando de la provincia. «Los. Monttistas estan mui descontent·os 

. con el nombramiento de VieJ,, dice don Manuel Zerrano en una 
carta escrita a Vicuña en Concepcion i dirijida a Talcahuano el 
mismo dia de la llegada de aquel funcionario. 
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aquel a Concepción i escribió al último, por medio de su co­
mun amigo don Manuel Zerrano, rogándole se lo reuniera ; 
porque tenia importantes asuntos de que háblarle. 

Vicmia, de propósito;' demoró su regr·eso a Concepcion por 
mas de una semana, a fin de áperéibirse del rumbo que el 
nuevo intendente imprimiría a la política de la provinci~; 
A su llegada a Talcahuano, en el mes · de mayo, habíale h·abla­
do ~quel en un lenguaje casi rovolucionar.io, i.mas tarde, con~ 

• firmólo en sus sentimientos de adhesion a la causa popular •. 
aplaudiendo la enerjía i el acierto con que aquel impulsaba la 

.. ajilacion .. Pero, constituido ahor·a en autoridad i conociendo á 
fondo su carácter perplejo en la política, Vicmia temía que un 
carubio radical se hubiese operado en su ánimo. 

XXX. 

No se engañaba, en verdad, i precisamente el dia de su 
regreso a Concepcion, a mediados del mes de jillio, en la pri-­
mera visita que le hizo el intendente, tuvo Jugar· un lance 
que puso en evidepcia aquella complicada siluacion:; Dcjem(_)s 

. a uno de los actores de esta dramática e-scena la penosa ta­
rea de rcforimosla, poniendo asi a salvo el criterio del hist9..l. 
ria~or, que pudie1·a acaso ofuscarse entr·c sus sentimientos 
i sus afecciones, pues de una parle, figura un · padre i de la 
otr·a, un amigo~ a quien desde la infáncia profesamos, como 
todos nuestros conlemporaneos, una respetuosa considor~tcion. 

«Al momento de llegar, Viol se presentó en casa, dice Vi­
cuña, refiriendo esta avenlura.-llablaba solo de paz i órden, 
i basla se insinuó conmigo para que lo ayudase a tranquilizar 
los espíritus. Yo evadí aquella conversacion; mas él insistía 
con .los otros que se encontraban presentes en el salon de 
Zcnano, para que coadyuvasen a una obra tan santa. 
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«Es fácil concebir .que el que habia oido de su boca los . 

consejos para exilar a Baquedano i al pueblo, hacia pocos 
dias, no escucharía mui sereno Jales razonamientos ni el cum­
plimiento con que cerró su discurso; . «que no bc¡.bia leido 
mi última Reforma (el núm. 40, e.n que aparecia publicad.a 
la defensa de Vicuña en el jurado), porque estaba mui .d.es~ 

vergonzada l>. Esto me irritó en eslremo, i si en el . momen-: 
to no me espliqué con él~ fué porque habian señoras pre-. 

scnt.es. 
(!Salí al pat:io para evitar un rompimiento, i paseábamc aji"":\" 

tado, cuando Zerrano, acerc.ándoserne, me preguntó la causa 
de mi malestar. «Amigo, le dije, no quiero e.n.trar a.la mesa 

donde va a comer Viel, porque no seré talvez dueño de de­
cirle todo lo que de él sospecho, pues soi demasiado franco 

para disimularlo.» 
«Eran las cuatro de la tarde, prosigue el narrador, i lla~ 

maron a comer. Yo estaba sJlencioso. Viel se dirijió a rn.í e 
insi~lia en las palabras paz. i órden, que ~esde s~¡ nombra.mien, 
to de .inlende.ute, babia adoptado como tema de :todas sus 
conver·s;¡<tion.es. La comida Jué tr·anquila. Yo casi no desplegué 
Jos labios, a pesar de ¡:ni ajilacion; pero, al fin, hablar:i,do Vi el 
de la e.xaltacion de Moutt a la presidencia, dijo que éste per""~ 

do~wría a los revolucionados del 20 de abril, a quienes Jla..,. 
mó. pobres diablos. 

-:-«Si U., en Juga1· de perdon, hubiera dicho olvido, lf)I'e~ 

pliqué, convendría en la espresion; mas, los que creen haber 
obrado cQn justicia i en el in le res d.e su pa.tria, no pueden .se¡· 
perdortados,. 

-«Pen:>, atacar a ~u gobier.no, con la,s armas, contestó Viel, 
con calor, i atropellando las leyes, es un críme.n, i un crimen 
es lo que ,Se .-perdona. 

-''Repliqué yo que atacar a un gobierno que viola las le-
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yes i se burla de los mas sagrados derechos de un pueblo, 
era una virtud. 
· -<<U. es tín subversivo l exclamó el intendente. 

-«Yo respeto todo lo que es justo i Jejítimo, volví yo a 
decir, pero jamás la violencia i la tii'ánia; que siempre trato 
como 'merecen. 

-«Sepa U. que es'tá hablando delante del intendente, re­
. plicó Vi el enfurecido. 
· -<<Es ·una ridiculez, senor jeneral, le dije entónces, que 
U. me haga ostentacion de sus títulos en una casa p1·ivada. 
I.o que· digó a U. aquí, mafiana lo estamparé en la p'rcnsa, 
i será mas público. · · 

- ((Sobre mi cadáver hará U. esa publicacion" inlerrum pió 
el jeneral, i levanüutdose, como desatentado, se venia hácia 
mí. Pero yo le ahotré la mitad del c'amirio, continua el narra­
dor de esta escena singular de dos políticos que ayer eran 
amigos i hoi, el uno representaba la audacia de la revolucioil 
i el otro, el ·desmayo del último esfuerzo para contenerla. 

<< J.as esclamaciones mútuas se sucedieron entre ámbos, 
concluye Vicuña, basta que la sefiora de Zerrano le dijo: Se­
flor Viel, rni casa no n la Intendencia! Él tomó su baston 
i su sombr·e¡·o i salió del comedo¡· para ir a su cama, donde 
permaneció enfermo durante tres dlas. 

XXXI. 

Pero el cor·onel VieiJ que había recibido sus despachos do 
jenei·al de brigada, como un prcmioanticipado a los servicios 
que se le exijian, si era eslraonlinariamenle versátil e im­
pl'Csionable, no sabia guarda·!. encono dentro de su noble 
pecho, mas allá del tiempo que duraba su ansiedad. 
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A Jos pocos dias, volvió a ver a Vicuña, i una reconciliacion 
de amigos sucedió a sus esplicaciones, en las que bien claro se 
notaba, sin embargo, que cada cual mantenía sus encontrados 
propósitos, descubriéndolos mas visiblemente, miéntras mayor 
em su empeño en ocultarlos, porque en aquellos dos hombres 
era una cualidad comun la espansion del alma i el odio innato 
á la doblez. «Restablecida a si la armonía, escribia el último, 
Vi el, con quien tantas veces habia hablado sobre la necesidad 
de hacer üna revolucioli, no pasaba un solo dia sin ir a verme 
i tocarme la cuestion del día, esperando, sin. duda,- encontrat· 
mi antiguo candor de pa-triota. Pero yo caminaba mui sobro 
aviso i con gran tiento. Apesar do todo, añade el ajitadot· 
revolucionario, haciendo justicia al hombre detras de la pá­
lida corteza del político, el corazon de Viel es bueno i me 
tenia sin duda afeccion, aunque subordinada a sus combin"­
ciones con el gobierno. Entretanto, yo no veia en él sino un 
hombre lijero, hábi.l en otro tiempo, amante del pais, pero· 
profundamente desengañado ahora. Yo le quería lambien, 
a pesar de todo, i le perdonaba sus debilidades i cuanto creia 
babia hecho conmigo.» 

XXXII. 

Sobrevino pues olra pausa en la incesante ajilacion que 
trabajaba los ánimos. El Intendente i el tribuno se median 
con la vista i aplazaban la hora en que d~beria darse la seJial 
de la lucha interrumpida. El pt•imero aparentaba una segu­
ridad que era solo el velo do la impotencia i el segundo, para 
dar visos de legnlidad a su existencia de proscripto, púsose 
a delinear el trazo de un camino de hierro que debería unir 
a Concepcion i Talcahuano. La misma autoridad finjió creer 
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aquella farsa, suscribiéndose el intendente por diez'accioncs de 
a cien pesos i recomendando el proyecto al gobierno, con un 
eficaz informe ( 1). 

Cuando esíe fué leido en el Senado, a fines del mes de agos­
to, su presidente tuvo, empero, un arranque jonia!, i que pin­
taba la verdadera situacion do su provincia nativa. Cuén­
tasc, en efecto, que don Diego José Benavente, cuando se 
hubo concluido la lectura del memorial en que Vicuña solicitaba 
la proteccion del gobierno para aquel negocio, dijo

1
con én­

fasis estas palabras sardónicas.-Allá veremos en lo que paran 
estas empresas de don Pedro!; buena es mi tierra para ferro­
carriles! 

1 los sucesos vinieron pronto a demostrar que aquella voz 
del viejo campeon do la polilica, era el graznido salvador de los 
gansos del Capitolio! 

(1) La prensa ministerial de Santiago, de buena o mala ganu, 
tragó a su vez el anzuelo. uLa provincia de Concepcion, decia la 
Tribuna del12de agosto, queda perfectamente tranquila, i tan IPjos 
de las ideas revolucionarias, que el mismo don Pedro Félix Vicu­
ña, teniendo que abandonar los asuntos políticos, a falta de secre­
tarias, parece que quiere contraerse a especulaciones de ferro .. 
carril, habiendo promovido la idt'a de construccion de uno entre 
Concepcion i 'l'alcahuano, sobre cuyos planos i presupuestos 
tr11bajaba con un injeniero frances, d seiwr Henry, allí residente 
eu la actualidad.>> 

' 





PLANO TOPORAFIGO 
del teatro de la g-uerra en el Sud en 18S1 i lB5.9. 



CAPITULO IV. 

·EL JENERAL CRUZ EN CONCEPCION.· 

Regresa el jeneral Cruz a Concepcion.-Regocijo del pueblo.­
lmpresiones íntimas que recibe aquel caudillo.--Banque'te ofre-. 
cido por el jenE>ral Cruz a &us electores.-Vicuila cónferencia 
con aquel sobre la revolucion.-PaTte, en consecuencia, pitra 
Chillan, llevando dinero e Instrucciones, don Bernardino Pra­
nel.-:-lmportancia revolucionaria de aquel pueblo i su corn arca.­
Fnerza i:espírltu del ejercito nacional en 1851.-Hecnrsos mili­
tares de la provincia de Concepcion.-El jeneral Cruz se retira 
a su hacienda de Peñuelas i el jeneral Rondizzoni se dirije a 
la c·apital.-EI capitan Soto subleva en Nacimiento una com­
paltía del Carampangne,lpor instigaciones del coronel Riquel• 
me.-EI intendente del Ñuble pide al jeneral Viel envíe a 
Cbillan la brigada de artilleri a. -Crueles vacilaciones de esl.e 
)er(n se retira a' los Anjeles.--Estraña confianza que apat;enta 
el ·gobiérnd' en la capitai.--Anúnciase en Concepcion el regreso 
de Rondizzoni en calidad de intendente.--El comandante V ene­
gas se dirije de Chillan a los Anjeles con un escuadron de Caza­
dores.--Eljeneral Cruz se decide a ourar i se traslada a su ha­
Cienda dt> Queimc.-Envía a Pradel a Concepcion con las bases 
de un acta revolucionaria i una sella) acordada con Venegas.-­
Noble desinteres revolucionario del jeneral Cruz i sus votos 
íntimos porque don Salvador San fuentes fuese electo presidente, 
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fPrminadá la lncha.--Fírmase en Concepcion el acta revolncio-. 
naria i se acnerrla el plan del movimiento.--Se denuncia al 
intendente Antlonaegui el acta firmada, pero ~ste no da fé.-­
R ,•suélvese, en consecuencia, anticipar el movimiento.--Resis­
tencia de dnn José Antonio Alemparte.-Carrera política de 
~>sle pl'!rsonaje.--Don Pedro Angulo.--Se señala la hora del 
levantamiento. 

l. 

Enlregábanse los ánimos tle los penquislos a aquella efímera 
quietud, a que daba razon la aulorirlad, mas efímera todavia, 
del nuevo intendente Viel, cuando un aconlecimien ~o casi 
inesperado vino a sacudidos otra vez, lanzándolos ya de he­
cho en la .r.ebelion política que desde tiempo ha prepará­
base con lanlas i Jan variadas allernativas. En la mañana d~l 
martes 30 de julio, anuneióse que el jenerái Gr·uz (a quien 
hemos dejado, allinnlizar el .capílulo-2. 0

, navegando de Vnl­
pnraiso a Talcahuano) ha bia desembarcado en es le puerto. 

Grande fué el alborozo del pueblo. Pocos esjwrab.an· ver ya al 
caudillo: Muchos eran, al contrario, los que hacían secretos 
votos por ir a romper las cadenas del cautiverio polílico a 
que se le ct:eia sometido en la r.npilal. Pero H1as espedaJmenle 
se alegraron aquellos hombres inquielos i comprometidos que, 
como .Baquedano, Alemparte i Vicuña, habian tomado- ya do 
su propia cuenta encaminar la ine,·Hable revolucio~ pe! sur. 

Llovia aquella mañana con esa violencia de quo Jos que: vi­
Yimos en nue_stt·a le m piada zona del centro, a pénas podriamos 
fOJ;mai'JlOS' idea . . m puebloagolpóse·, sin Olll bargo, por Ías ca­
lles, i aun los habitantes de todas las categorías sociale~ se 
dirijian por el camino de Takauuano al encuentro del Liher­
tadorj pues tal era el nombre que cada cual dába dÓnlro de 
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supecl10 al ox~intendenle de Concepcion, que . as~uriia ahora 
el .pueslo inesponsable de un iluslre ciudadano. 

Una proclama circul.aba en esos momentos eon ·estas pala­
bras de calorosa bi9n venida:-ccAqaba de llegar a Talcalwano 
el jeneral Cruz. Vamos a recibirlo todos en masa, i a ofrecerlo 
el triunfo que hembs alcanzado contra los enemigos de ' 1á 
causa pop~lar i de la liberlad del sufrajio, co~o la roas .. her­
mosa corona que debe ceñir la frente del ilustre i virtuoso 
jcneral republicano)) (1). 

II. 

El jeneral Cruz, por su parte; contemplaba con emocion ·la 
injénua alegria de aquel pueblo de su e una i de sus afeccio­
nes, sin que las desconfianzas que habian asaltado.su ániri10 
en la capital, ni la estrictez de sus debet·es de majlstt·ado, 
vinieran a sofocar la espansion de su gralilurl. Estaba al fin 
entre los suyos, rodeado tle aquellos que solo por amor ha­
bian levantado su nombre corno un estandarte popuJar, i re­
cibia ahora, junto con sus esponláneas ovaciones, la )HieYa da 
que solo cinco dias ha (el 25 de julio), el colejiJ)/ de elec­
tores de la provincia le habia proclamado unánimemenle pre­
sidente de la República. 

Su corazon i su volun.tad estaban puestos de anlemáno· eu 
la halánza cle ~ la •·evolucion. Desde aquel dia, afia di a a' a que..: 

{ 1) El Coi-reo del sud decia estas palabras que eran una fir-1 
VPrsion de las impresiones con que el pueblo penquisto rel{ibia a 
su caudillo: "Estamos en el deber rfp nnir nuestra voz á la · def 
pnebloi felicitar al ilustre jeneral Cruz por su llegada a Goncpp...; 
cion, despues de haber libraclo rl el pul1al asesino qnP, dirij irfo. por 
una polít.ica atroz, pretenrlia matar, con su vida, la opinion na· 
eiooal, temiendo no poderla violentar bastante, 
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lla el peso de su espada. Creía que vencido como candidato 
en el resto de la República, los pueblos lo aclamaban uná­
niines su libertador, i é1·ale, por cierto, grato aquel cambio de 
'roles, en que a la -impostura do la lei iba a suceder la p¡·o­
te~ta do la conciencia popular, apoyada en las bayonetas, 
que solo aguardaban su voz para lucir en el campo. 

La ave1·sion que le inspiraba, por otra parte, su émulo 
vencedor, aguijoneaba su espíritu i era este sentimiento tan 
profundo en su natUI'aleza impresionable, que habí~se con­
verlido en un verdadero horror. «Venia eljeneral Cruz, cuenta 
uno do sus confidentes mas íntimos de aquella época (1 ), fuer­
temente impresionado de la horrible tiranía <.le que iba a ser 
víctima la Uepública. El miraba los hombres del círculo de 
Monlt como asesinos que habían ya asestado pufiales contra 
el, como hombres corrompidos a quienes ningun crímen erá 
eslraño, i capaces de alentar a lodo por llevar adelante sus 
miras. En la misma nacho de su llegada, me contó cuanto ha­
bía visto i óido, i parecía hallarse en otro mundo, viéndose 
i·odaado fle sus amigos, i de hombres cuyos principios i ca­
rácte•· conociau. 

IIJ. 

El primer acto del jeneral Cruz fn-é cumplir con sus debe­
I'{)S de co1·tesia para con sus amigos i principalmtlnle con 
los ciudadanos que, nombrados electores por los departamen­
tos' de la provincia, se encontrabím ' t'odavia en CÓncepcion, 
despues de haberle ofrecido 'la honrosn unanimidad de sus 
votos. 

En consecuencia, el domingo 4 de agosto reunió a los úl-

(1) Don Pedro Félix Vicuña Apuntes citados. 
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timos que eran on número de 2'1 i a sus pt·incipales amigos 
i partidarios del pueblo, en un suntuoso banquete que se pre­
paró en su propia casa, una do la_~ mas hermosas del enlónces 
diseminado casorio de la modema Conccpcion . . 

Eran 70 los convidados. Ocupaba la testera el jeneral Cruz 1 

teniendo a sus costados al _jeneral Baquedano i al canónigo 

Jarpa, hermat!O del coronel de Cazadores a caballo. El co­
mandante del batallon Carampa!lgue, don Manuel Zañartu, 
elector por el departamento de Lautaro, ocupaba el asient~ 

inmediato al último. En el eslremo opuesto, hacia los hono­
res de la mesa la jóven i bella esposa del jeneral Cruz, la 

·' 
sonora doña Josefa Zañartu, i estaban a su lado, el uno ft·ente. 

al otro, mas como . una amenaza que como una cortesía, el, 
jeneral Viel,_intcnde~te de la provincia, i don Pedro Félix Vi­

cuña, proscripto de V~lparaiso~ que en breve, suce,deria a 
aquel en· su ~lto puesto. _ . 

Llegada la hora de Jos brindis, dejáronse escuchar palabra& 
ardientes pero respetuosas, en loor del pueblo penquisto i de 
~~ caudillo, aclamado por. la urna electoral, a despecho do 
todas las cabalas de partido. «Honor, dijo el ciudadano don 
Ignacio Molina, uno de los hombres mas intelijentes i ma~ 
enérjicos que alistó la revolucion en el sud, honor a la leal­
tad i firmeza de los valientes-que, no obstante estar desa­
fi_anzados en sus garantías por la impotencia de las leyes 
protectoras de nuestros fueros, han desafiado i vencido en el 
campo electoral el sistema i-nvasor· de las libertades públicas, 
organizado i' robustecido en veinte años de triunfos!. ... » . 

Otro de los concurrentes, jóven cono~ido por su modera­
cion de principios, brindó en seguida por los hechos que de­

~ian seguirse a las palabras escritas en el programa de Con­
cepcion, i don Juan José Arteaga, hermano del coronel da 

este nombre, adelanlóse a decir estas palabras qu~ eran un 
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reto ·doblemcuto rovolueionario delante do la, autoridad legal 
tle la provincia i en presencia d~l jefe reconocido ele la re,. 
belion. «Brindo s-eñu1·es, elijo, porque el sol do setiembre de 
18~}'1 - amanezca para Chile como amaneció el sol de seliombJ·e 
do 1810!» 

Este brindis e1·a, po1· olra parte, mas que una es~eranza: 

era una fecha. Todos tenian en la república, durante aquella 
época .de profunda conmocion, el presentimiento de que la 
revol~cion lend.ria lugar en setiembre, el mes clásico de 
Chile, i_ a la vez, la eslacion del año quo habilita los campos 
dcJ ·sud para emprender las campañas . 
. El' jeneral ü·uz ·babia guardado un g•·ave . silencio i sus 

amigos mas CeJ•canos, imitando SU reserva, manifestaban en 
sus brinHis solo pensamientos jenerales. Vicuña, que era a 
veces el mas impaCiente de todos, babia apénas ind_icado 
que Ja_s provincias tuviesen una represenlacion pr?pia en !os 
pró~imos congresos de la República. Pero, al fin, el candidato 
popular, a quien el intendente acababa de diriji1· un~ alusion 
sobre las miras pacíficas, qu_e se le reconocían, . al. ménos, ofi-­
cialmente, tomó la copa i hafiló de esta manera.-c<Brindo, 
como -,los 'ctenias señores, ·por la prosperidad · de la . República 
cimentad·a en la ' PAz, pero no en la PAZ de los sepuJc¡·os, 
sino en aquella paz que tiene · su fundamento· en~ el ·respeto 
a laS' leyes: i en el libre ejercicio' de los dtwechos del citt­
dádanó » .... 

' ' . 
' Podria·c•;eers.e ahora que hábia un doble senFdo en estas pa-
labr~s, pero el jene•·al Cmz, al repudia!' «la paz d-e los sepul­
cros», que era _Ja que fatalmente iba a l'einar durante aquella 
era de die.z afias en que se inmoló a tarea a !'os ·chilenos; decia 
fodo su pensamiento i dejaba consignaqo el _prin~er comp•·o­
Íniso fehaciente de su programa rerolucionario. 
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IV. 

A los pocos tlias, en efecto, i desplles de un ma~nílico sa­
rao que el jcneral ofreció al pue!Jlo de Concepcion (i en el 
que llevó su popularidad hasta bailar la zamacueca con una 
de aqueHas esbcllas ninfas del Dio-bio) (1), accrcósele un emi­
sario de la revolucion para pedirle su esplícila adhesion a 
los planes que· esta hacia preciso combinar, i que la estacion 
mjia ·ya poner po•· o!Jra. «Creí, dice el incansable ájitador 
Viculia, ya bastante dispuesto al jeneral Cruz parala rcvolu­
cion i que este era el único pensamiento que -lo ocupaba. 
No vacilé en pre guntarselo, i me dijo que esta era su idea ; 
pe1·o que, ante ·todo, e•· a preciso asegurarse del rejimiento da 
Cazadores a ca!Jallo. Yo, instruido ya de los elementos quo 
habían en la provincia, le dije que seria mui conveiliente, 
pero que no lo creia tan necesario ; pero él insistió, i don 
Berna·rdino P1·adel salió para Chillan con este objeto, llevan· 
do varias · cartas de los mismos ministeriales · que !o reco­
mendaban :al intendente i juez de letras» (2). 

(l} La señorita Carmen Zerrano i Vasquez. 
(2) El jeneral Cruz no descubría sino con dificultad i ·en el seno 

de la mas íntima confianza, sus planes d e rebelion armada. Be 
aquí, en efecto, lo que cuenta·, refiriéndose a esta misma época,· e 
comandante Zañartu, en su diario de ca~ paiia, dando ya síntomas 
personales de aquella mezquindad de espíritu que tan fatal fué a 
la.revolucion, despues de Longomilla: «El Jeneral Cruz regresó de 
Santiago a fines dejulio, dice, i hablando confidencialmente con 
él, le dije: aquí hai algunos hombre:; sin juicio que piensan en 
revueltas; es precis·o que Ud. tienda la vista i conozca que no 
son sus amigos, pues pertenecen a la oposicion de Santiago, i co• 
rno su ca'nd·idato es paisano i no tiene prestijio en el Ejército, 
se han venido a refujiar entre nosotros, a fin de imtar a Ud. a 
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V. 

El levantamiento del sud estaba ya, pues, en plena via de 
éjecucion. A los alborotos popula1·es, sucediéronse las manio­
bras de los ajen tes del plan revolucionario.-Los ajiladoJ·es do 
la plaza pública habíanse echado sobro los hombros Ja capa 
del conspirador. La segunda faz del m()virniento político del 
sur, la revolucion armada, sucedía a la primera que hemos 
ya ·reJerido, i que tuvo solo el carácte1· esLJ·echo de una ajita­
cion ejectoral, reducida a la localidad· i al individuo. En cst_e· 
segundo ro!; el pueblo penquislo iba a demostrar de cuánta 
grandeza era capaz, una vez h,mzado en el teatro que le era 
J'ropio, los ({ombates i la gloria de las armas. 

que enea be ce una revolucion, i obligarle de este modo a compro­
meter a sus verdaderos a.migos que, como Ud., detestan . Jos mo­
'Vimientos, porque río reportan mas que la ruina del país. El jerieral 
me contestó: no seré yo el que pretenderé ja.mas et>locarme en. 
un destino, por medio de las bayonetas.» 

Pradel, cuya esposicion verbal es en todo conforme aJa escrita 
de Vicuiia, 1 levó ademas de cartas e ins,trncciones, tres mil pesos 
tlel ~iner~ <J.ne había. eotr~gado én Concepci_on don Francisco de 
Paula Vicuiia a mediados de julio. Dos mil enviáronse al mayor 
lJrfzar. a Jos Anjeles i quinientos- al comandante Zañartu, a Arati­
co, J?e.r~ :este j ~ fe tuvo la delicadeza de devolver aquella suma, 
asi como -qna cantidad de paii~ encarnado ql!e se le había enviado 
par¡t hacer obsequios a Jos indios, pues no teniendo encargo al­
gun<J. d1•l ·jeneral Cruz, en favor de cuya persona él qu.eria com­
prometerse únieamente, declaró que 110 comprendía el carácter 
de aq~1el auxilio i np Jo aceptaba. El mismo cuenta éste incidente 
en su diario de campaiia i nos lo ha corroborado don Bcr!lardino 
llradd, a quien sa hizo el reintegro del dinero. 
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VI. 

Al exiji1· el jeneral Cruz, como imlisp~·nsable condicion del 
movimiento militar, de que ~1 se comprometia a ser jefe, la 
qooperacion del rejimiento de Cazado!·es a caballo, acantonado. 
e¡1 Chillan des~o el mes de abril, no hacia sino dar una mues-. 
tra, evidente de su claro juicio i de la acreditada esperiencia 
que babia adquirido sobro las operaciones militares en aque­
lla p_? rte de la Uepública, tanto en In guerra de la iodepen­
denci~ como en la revol_ucion, de 1829. Chillan (a orillas del, · 
Ñublo) i Tal ca ( ím la vecindad del Maule) son, en efe~ lo, las 
dos puertas internas de Chile, o mas bien, de la capital; 
i en sus cercan] as deberán siempre . decidirse si ·alguna ve;,; 
una infausta estrella lo demandase en lo futuro, los des tinos de 
la nacion, puestos al arbitrio de las armas. 

Chillan, en efecto, situado en el centro de las vastas llanu­
r.as que. se estienden entre el Ita la i el Alau}e, es el p\lnlo es..­
tra-téjico de mas importancia que existe en el sud, i sin du- · 
da, la 9reac!onde. aquel pueblo ha sido, mas bien qu~ IJna ne-. · 
cesidad de la agricuJtura i-del comercio, una exijencia de la 
guerra. Al sud detltata,, el pais se quiebra en valles i eminen­
ci~s . cap1·ich,osas, que a veces tienen la !lllura de verdaderas 
m~ntaña_s ,_ como las de ·Gayumanqui, i otras, do fríjidas mesetas 
como las de Ranquil que corona el alto aplastado del Quilo. 
La comarca en est<;~- zona es estéril, los caminos tortuosos, 
las poblaciones escasas, Jos habitantes disominaí~OS i pobres. 
Desdo Chillan, al contrario, comienzan la campifia, los arbo­
lados, las haciendas de cultivo, Jos recursos de to·do jénero · 
para la guerra. Los Anjeles es solo una capital indíjona, i·cu­
ya importancia está vinculada a las revueltas de la Araucanía •. 

!4 
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Concepcion es una capital ficticia i casi provisoria, hija del 
lerTemoto de 1835, que el acaso o el lápi~ de un inesperlo 
injeniero dibujó sobre un páramo a orillas del Biobio, de cuya 
agua, como Tántalo, está privada, aunque humedezca con 
profusiÓn su espalda. · · 

L-a 'comarca de Chillan debia ser. pues, la base do la insu­
rrección militar del sur, por mas que Concepcion fuese su 
cuna ;.·i el acuartelamiento · de los Cazadores en aquel sitio 
importaba el hecho decisivo de que, amotinado uua vez aquel 
cuerpo, cuando la noticia del levantamiento llegase a la sor­
prendida capital, ya Talca, la segunda barrera que proteje 
el, centro de · la Rcpúbl ica, esl'ariá en manos de los sublevados, 
quienes; de hecho, serian duenos:'dol 'pais. 

VII. 

Para comprender en toda su fuerza la asercion de quEl_ el 
levantamiento de los Cazadores ·equivalia al triunfo casi ins­
tantáneo de la· revolucion, es preciso echar una ojeada a las 
fuerzas i al espít'itu del ejer·cHo e9 1851, asi como a las lo­
ca:lidades en que aquel estaba distribuido . 

. Constaba la infantei'Ía del ejército nacional de cuatro bata­
llones, a saber, Ruin (coronel Garcia ), acantonado en San 
llemar·do; Clt(lCabuco (comandante Videla Guzman ), en San­
tiago; Yungay (coronel Vidaul'!'e Leal). distribuido en Val­
páraiso, Goquimbo i Chillan i CaramJJangue (comandante Za­
ñartu ), en la l?rontei-as. 

·Componía'se la caballel'ia de los ,:ejimientos de Cazadores 
(coronel Jarpri ), cuyos cuar'teles d~ inviemo estaban en Chi_.: · 
llan i Granaderos ( corónel Piu1loja ), que servia en la guarni-
0ion de Santiago, ; · 
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La artillería estaba dividida en brigadas, cuyo mayor nú­
m~ J·o existia en la capital, encontrándose · tres de aquellas 
en los tres principales puertos de la Uepública: Valparaiso, 
Talcahuaúo i Valdivia. 

Ascendía la fuerza efectiva de esto ejércilo, asi disli·ibuiuo: 
a poco mas de . 2500 hombres, i su diseminacion en toda la 
República la hacia no ménos débil que los sentimientos, · cono.:. 
cidamente adversos a la atlministJ·acion, •que la animaban. 

VIII. 

Solo en las Fronteras, donde los jefes . mililares con 'lltantlo 
activo, Jarpa, Zañartu i Zúñiga, parecían amigos decididos 
del jeneral Cruz, existía en el ejército ese espíritu · do unidad 
que le comuniea en casos dados toda su pujanza. El resto dó 
ll:ls fuerzás babia dado o daria ~n breve pruebas de la deso•·'"' 
ganizacion que las trabajaba; a saber, el Valdivia ('(les'pues 
Ruin) el20 de abril ·; el Yungay, en la Serena, el' 7 do sel'iem..: 
bre, el Chacabuco, en Santiago, el ·13 de aquel mes i luego il 
Carampangue el di a 17 . . 

IX. 

En cuanto a los elementos propios con que la pro'vincia 
de Concepcion iba a contar en su arduo empeño de vénir 
a acometer la capital, disponía solo de una milicia ague!'l'ida 
i numerosa. Componíase esta, segun . el padron de 1850 ( 1 ), 
de 7,177 plazas de las armas de caballería e infante•·ia, níi-

{ 1) Memoria del Ministro de la guerra en este año. 
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mero considc¡·able, pero que no habría sido difícil hacer su­
bir a 9 o 4 O mil; tan belicosas son aquellas comarcas en que 
tos hombres, hijos lodos de soldados, nacen soldados la m bien. 

Brazos sobraban a la ¡·evolucion de ~sla ~ane1·a; pero ba­
bia una fatal i casi il'l'eparabte deficiencia en armas, muni- . 
ciones i d,inero. Segun la memoria del ministerio de la gue­
_rra en 1850, existían en la provincia solo 13·16 fusiles i 21 
piezas de arlilleria, sin conlar las 3 de la brigada eslaeionada 
eh Talcahuano. Aqu~llas cstahan distribuidas entre los Ánje­
Jes ( .i piezas de montana), Nacimiento (tres piezas), Negrete 
(una pieza), dos, por ultimo, en Arauco i once en los fuer­
tes de Talcahuano. 

La falla del armamento para la infantería i de buenos sa­
bles: i . earabina~ para los cuerpos de caballeria era un mal 
gravísil1)o ;) no es cierto, como se ha dicho, que, a consecuen~ 
cta de la ca m parta encomendada al jeneral Cruz, en 1850, con.,. 
~ra los Araucanos, hubie~e aquel pedido i rec,ibiclo armameilt.o 
de repuesto, ni ménos es cierto que aquel circunspecto jefe (al 
C{)ntrario del can<f.oroso Freira. en ·1823 .) solicitase auxilios, 
tenié~do en ' mira su candidatura política que surjió de im­
proviso, como hem?s visto. Las ven~ajas militares estaban 
pues .a primera vista de parte de los insurrectos del sur; peró 
a fin de ap1·ovecharlas, hacíase una necesidad el movilizar ha­
cia la capital e),·ejimiento de Cazadores, cuyas mitades, toman­
do posesion de los pueblos i vadeando ap1·isa los rios, iban 
a se~ el lazo de union de los otro~ cuerpos del ejército, ,i a la · 
voz, el rayo de la sorpresa pa1·a las desapercibidas aulorida..,. 
des de ultra-~Jaule. 

X. 

Para .dar mas seguridad a aquellas combinaciones, resol-
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vióse el jeneral Cruz a loma'rlas a su cargo, medianle la inler­
vencion de su aclivísimo ajonle, don Bernardino Pradel. Poco 
despues que éste babia ma~·chado a Chillan llevando inslruc.­
ciones i dinero, dirijióse, en consecuencia, en los primeros dias 
de agosto a su hacienda de Peñuelas, situada en la vecindad 
del Hala, a 12 leguas de Chillan i 18 de Concepcion. 

Casi en el mismo dia i, ciertamente, con hartos distintos 
propósitos, parlió para la capital el jeneral Rondizzoni, el 
hombro de armas del cÍJ·culo oficial de Conccpcion, quien 
llegó a Valparaiso en el vapor del10 de agosto. 

XI. 

Observóse pues que sordos manejos i una ala1·ma silencio­
sa pero profunda habían sucedido a la ajitacion borrascosa de 
los meses de-junio i julio, en que, so capa de elecciones, so 
babia hecho la sublevacion de las masas para las que el le­
vantamiento de los cua1·teles no seria sino un mero trámite, 
pues la revolucion estaba consumada en lodos Jos espíritus. 
. Nadie comprendía con mejor acirrto este verdadero estado 

· de las cosas que los ajentes oficiales de la capital en Concep­
cion, su mismo intendente Viel, i más que lodos, el suspicaz 
i desconfiado comandante de la alta frontera, don Man'uél Ui­

quelme. Tan adelante babia llevado, en verdad, sus maqui­
naciones esaondidas este hombre receloso, que a mediados 
del ·mes de agosto, el ca pitan del Carampangue doh José Soto, 
que guarnecía el fuerte de Nacimiento con su compafiia, amo­
tinó ésta, a nombre del PresidenleMontt, diciendo que Zal1at·tn 
i, Uríza1· eran traidores (1) i esponiendo asi, con paso tan de-

( f) He aquí como se refiere este suceso en el Correo del sur 
núm. 101. 

«Cuando hemos dicho tantas yeces que el gobierno conspira con· 
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saeQrdado; a pn estallido violento i prematuro, la rcvolucion 

(¡ue con tanto sijilo, como acli\·idad, se organizaba. El inletJ­

-dente Viol, irritado, sin embat·go, por aquel desman, desti­
tuyó a Soto del mando de su tropa, sustituyéndole por el bri­

llante oficiaL don José 2. ''Robles, ayudante del Cara m pangue 

. i obligó a Riqucl me a venir a Concrpcion a dar ·cuenta de su 

conducta (1 ). 

XII. 

A oslos síntomas de alarmas~ sucedieron otros inmediatos, 

nu ménos graves, que ponían el ánimo vacilante del inlen­

dento Viel en .los mas penosos conflictos, El intendenfe del 

Ñuble; coronel do~ José Jgnaeio Garcia, le escribía en los últi­

timos días de agosto, anunciándole que la revolucion era in-

tra el órden público i que los partidarios de don Manuel 1\fontt 
son unos verdaderos anarqliistas, hemos dicho una verdad incon­
tesialife. Todos los días recojimos nuevas pruebas. 

"Anteayer ha} llegado un espreso de Arauco, trayendo como-' 
nicaciones del comandante Zañartu para el jeneral Viel, en que 
le anuncia la sublevac ion del capitan Soto, que manda la eompa­
ilia del Cara m pangue que está de deslacam<>nto en NacimientP, El 
capitan, no de muto propio sin duda, pero de mui buena voluátad, 
dió a recono'cer a don Barfolomé Sepúlveda como com;¡ndan·te 
del hatallon, d,iciendo a la tropa que el señor Zallartu i el mayor· 
Urízar habían sido destituidos porque no teniau la confianza del 
gobierno etc. i exijió nn viva que nadie rrpitió. En la misma no­
cht>, muchos de los soldado~, eon el sarjento de la compañia, ·se· 
desertaron i llegaron a Arauco a poner en conocimiento de su 
¡:omar.Hiante la ·conducta del capitau i las ·ameuazas que se les 
habia hecho de fusilar a los qne no obedPcierau al nuevo jefe. 
¡Que tal ejemplo ele parte de los conservad ores del 6 rden pú·blico · 
que nos llaman torios lo;; dias revtd!osos i sanguiuarios! « 

( 1} Véase el Correo del sur del 23 dé agosto, án tes de e u ya fe eh a 
~·a Hiquelme había regn~sado a los Anjeles. · · · · 
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mincnto en Concepcion i en los Anjoles, por lo que debia ro" 
mil ir! o en el acto a Chillan la brigada de a¡·tillería de Talcé).hua-
no i ~5 mil tiros de fusil. 1 

Presa -el jeneral Viel de la mas viva ansiedad, pues-:ya vcia 
las cón~e.cuencias de su imprudente aceptacion del-man~o en 
época tan difícil; acosado por una parle por las instigaciones 
del activo círculo gobiernista qu'e le rfldeaba; arrastr.ado por 
s~s simpatías de corazon en un sentido contrariC?, desoric.n­
tatlo de la política de la capital, a donde babia escrito acn~ 
sall(!o su impotencia; sin elemenlos propios de existenci_a, 
vivía aquel malhadado jefe como un hombre que hubiera ,sido 
arrojado en el caos, sin que le alumbrara niun solo lejªll.O 
resplandor para salvars~. 

El· jeneral Baqucdano, por un arranque de su jonio espontá­
neo i entusiasta, encargóse de su-propia cuenta, i a pesar de Jos 
consejos prudentes de Vicuña, de poner fin a aquella amarga 
siluacion que . todos adivinaban en ~1 primer mandatario de 
la provincia, sin atreverse a insinuarle una salida. El remedio 
del jeneral Baqnedano era. peor, como s~ dice vulga¡·mon ~t\ 

quo la enfermedad; · pero aquel soldado portenecia a esa es­
pecie de facultativos que matan o sanan al paciente en .la 
primera visita. Dirijióse un dia, en consec.uoncia, a la casa A{; l . 
jene.ral Viel, i sin mas preámbulos ni rodeos quo un. signili,.. 
cativo apreton do ma1.1os, lo invitó a tomar parte en la reyo­
Jucion, que ya era un hecho i quo acaudJIIaba abiertªmr.ole 
el jeneral Cruz. 

Por mui preparado que estuviese su ánimo, el jeoeral Vicl 
quedó aturdido en presencia de aquella a ~ revida revelacion, 
i por de pronto, no acertó a tomar otra precaucion q,.e dHt" 

aviso a Jos hombres comprometidos del círculo oficial, quin­
nos opusieron una ciega incredulidad a aquella confidencia 
que presentaba visos de tanta es!ravagancia . 
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Pero Viel tenia otra manera do concebir la realidad. No le 
cegaba tanto la pasion política que no sintiera bajo sus pies 
el volean de la revolucion cuya lava brotaba ya en toda·s di-

, recciónes·; i ·présintiendo que el mas récio sacudimiento len­
dría luga•· en 'aquel pueblo, 'resolvióse a' dejado precipitada­
monte, llevando consigo dos compañías del Carampangue, 
que, desde algunos dias ha, se encontraban de guarnicion 

· en aquel ·punto, i haciendo venir do . Talcahuano la brigada 
de arlilleria, pára •·ecmplazar a aquellas. La tropa se puso en 
marchá él dia 3 de setiembre i el intendente salió parll" los 

· Anjeles al dia siguiente, dejando en su puest'O, en calidad de 
sus.titúto, al probo i tímido Anüonaegúi·. 

XIII. 

Miénlr.as tenian Jugar en Concepcion acontecimientos de 
tanto bulto, aunque su importancia verdadera fuese solo· co­
nocirla de los principales autores que en ellos tomaban cartas, 

·pa•·lia el vapor Arauco para Valparaiso (ts de setiembre), lle-
varíilo aquellos í·uinores de siniestro significado. Pero los par­
tidarios del Presidente electo enviaban sin duda a éste noti­
cias contJ·adictorias, o de acuerdo con sus ideas sobre la ver­
satilidad que atribuían al jeneral Viel. Ello fué que ninguna 
alarma apareció en los círculos oficiales de la éapital, ántes 
al contrario, se dieron a luz manifestaciones de la mas com­
·pléta seguridad, «EJ. BENEMÉRITO JENERAL CRUZ, decia eJ Mercurio 
eJ. 8 de setiembre, se ha retirado a su hacienda de campo, 
i segun parece, se relega absolutamente a la vida privada» ('1). 

( l) Coincidia la confianza mauifestada por los conservadores 
OP la capital, con el resultado del escrutinio hecho por el senado 
el 30 de agosto de las actas de los coltjios e!cctorale;;, en el que 
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Poro, a mayot· abundamiento sobr.e 'esl:i' es!raña confianza, 

he. aquí como so espresaba el mismo ministro del Jnteriof· a 
es·te respecto, en una carla dirijida ~ persona consmni<.la en 

autoridad, . có,n fech·a : ~ de setiem-bre. · (( Aye¡•· h\IH llegado a 

Valparraisa los .vapores del norle i,sud¡ deeia el minis,~ro co1r 

un esquisito ea·ndol' (pues· dos dias án~es do esa fecha babia 

eslállado la revoJ,ucion de la Set-'ena), i por ellos sabemos quo­

reina tambion en uno ·i otro estremo gran tranquilidart. En 

la Serena so·lo queda e-1 calor en UJí ·papel que :¡lli se publica .. 

En Concepeion, punto en que ~-os oposjlores han funda:do· siem­

pre sus esperanzas, no solo no hai nada que temer, sin? que 

el ca-ndidato había obte.nlrlo una inmensa mayoría, _139.votos con­

tra 29. Al verlncarse aquel acto, se había violado, s[n .embargo, uua 

prescripcion de la con.stüuc,:ion, sobre lo que se ·hizo entpn(!es gr-an 

hincapié, aun<JcUP. nos pa.rez<-:a· solo un a-sunto _de tramitacion. 

Dice,. en efectq. el· ~rtfcu lo· 73 de la carla fundamental ((que .. uó 

podrá hacerse el escrutjnio ni la rectificacion d-e .Ja, elec.ciones, 

sin que se hallen pres-c!~J.t es las tres .Ct:lartas partes de la totalidad 

de los miem-bros Je cada, «nade las cámaras>> i no hahiendo asis7 

tido sino .catorce de los veinte seNad0res que componen una 

de aquell·as, había f<tltado un voto para Cl)mplir el requi.sito 

co,tsti~ucional. No asistieron, por complot, los senadores Vial, So, 

Jar, Errázuriz i Vargas Rascuñan, el jeneral Cruz, por estar au­

sen,te i do_n Juan de Dios Vial del Rio, por h(!be~ fallecido. 

Por lo demas,, la prensa de la capital, como la de Valporaiso, qu~ 

hPmos citado, da.ba contfnuas mu estras de su seguridad en, la 

paz i de su regocijo por. el triunfo de sn candidato-. He ·aq1:1,f 1& 

que la Tribuna del 11 de setiembre añadía a Jo que el Mercurio 

del$ había d.icho sobre la profunda quietud del sud, cou )!arto 

peregrinos razona mi en tQs. · , 

C!La. ú.J.tima espera~z~. 'd¡ce, de una conmocion política en la Re· 

Jiúbl.i-ca, que abrigaban los ánimos in(¡uietos, se ha disipado con 

la llegad!! del vapor A rauco. · 

<tConcepcion no pieusa en revueltas. Su prosperidad se desa­

rrolla tan activarrH' nte, quo nunca mas qrw ahora, las irll'as de 

paz, de trabajo, d9 bienestar material, escluyeu toda P'OSibilidad 

de sacudimiento. 

«Los mismos (jue durante la Pxaltacion electoral osaron pro-

25 
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In escilacion que allí babia se Ita concentrado ~n tres o cúalro 
individuos que, para hacerla revivir, divulgan las mas di~pa­
ratadas mentiras. Ya, que el gobierno ha mandado nuevo 
intendente a Concepcion, separando al jeneral Viel porque se 
halla unido a los opositores; . otras veces, que Ja . fragata 
«Chile» ha sido armada en guerra i enviada a Talcahuano con 
fuerza para apodet·arse de Concepcion i poner pt·esos i des-
1cl'l'ar a todos los que se dicen opositores. Estas mentiras 
circulan algunos dias, miéntras llega vapor o correo que las 
·disipa. El jeneral Viel, aiiadia esta curiosa pieza ,salpicada 

nuñciar en su efervescencia de partido la palabta rev'olucion, ~e 
ha1í apresurado a disipar t1>da dud.¡¡, respecto del patriotism6' tle 
sus intenciones. · ·' : 

«La provincia de Concepcion está en ese momento eri que un a 
pohlacion pasa de ser opositora a hacerse conservadora. 
· "Esa bella provincia ha sido oposit"Orá ' hasta el día, i esto SP. 
esplica. Tuvo un tiempo una gran importancia, ·cuando los el e:. 
m en tos políticos predominaban eh el país. Concluyó el predoru i­
nio de los· elementos políticos i se levantó el de los industriales. 
€or~~epcion no era industriál. Su influencia i Sil poder se anula­
ton, tle consiguiente. Era uí1a provincia caída·. i como tod·os ·':Jus 
caitlos que conservan el recuerdo de su pasado, se hizo oposi-
tora. · 

"De algunos años a esta parte, Concepcion se ha vuelto indus­
trial· i se abre, delante de sus pasos, un porvenir inmenso. 

"Hoi recobra, dia por dia, mediante el incremento de su riqueza ~ 
·su antigua importancia, i siguiendQ la lei de las sociedades bu­
manas como de los individuos, será naturalmente conservadora 
de un estado de cosas en que se hallará próspera e inlluyente. 

«Actualmente, Concepcion rechaza con enerjia toda idea de que 
una revolucion pueda tener lugar en su seno. De esto a comb¡¡tír 
toda idea que tenga visos de revolucionaria, no hai m·as ·que un 
paso, i la prosperidad de Concepcion la obligará a darlo. · 
· "Nuestros soñadores de revueltas pueden estar descansados 
respecto a Concepcion. La tranquilidad que el Arauco anuncia 
reinar allí será cada día mas sólida i efectiva, i felicitart'mos a 
Concepcion por ello, porque será señal de que estará cada-tlia mas 
rica i adelantada.» 
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de una: singülar sagacidad política, con su conduela discre­
ta ha contribuido a que muchos. opositores dejen de serlo, 
i que aumenten ahora en Concepcion las filas del partido 
del órdeil, todos lbs que, · si fuer·on por Cr·uz ·poi· ªfeéciohes o 
paisanaje, quieren ·tranquilidad i paz interior·, que sott todos 
tos habitantes d~ Concepcion, con mui raras escepciones >> 

En Concepcion, sin embar·go, se entendía de mui distinta 
maJierá la actitÚd asumida . por el 'gobierno i dábase por 
cierto, · en aquellos mismos dias, que el vapor Arauco debería 
traer-a su regreso (que tendria Jugar el dia '13) al jeneral 
Rondizzoni i un cuadro de oficial e!>, nombrado aquel, inlen­
denie de 1~ provincia i los últimos, destinados a reemplazar 
a los jefes i oficiales sospechosos del Carampangue. Añadíase 
ademas, que el acreditado corom)l Mar·dones marchaba a ha ­
cerse cargo de las milicias de la frontera, todo Jo que no 

. hacia sino avivar la ansiedad de Jos revolucionarios i prc­

. cipilar sus esfuerzos hácia un rápido desenlace. 
Una nueva circunstancia vino a acelerar éste, haciendó 

·. que el · mismo .jeneral Cruz, que . tan reservado se mantenía 
· en todas o'casiones, fuera el que diese la señal apetecida del 

fevantamiento . 

XIV. 

Seis semanas ánles de su marcha háci-a la Frontera , el 
intendente Viel habia pe<lido con urjencia se le enviase a los 
Anjeles uno de los dos escuadrones · de Cazadores que exis­
tia·n en Chillan (1) , con el objeto, sin duda, de hacer una con-

(1) Estos eran el 1.0 i 3. 0 escoadron (comandantes Las Casas i 
Venegas), encontrándose el 2. 0 (comandante Prieto) en CopiapÓ· 
Mandaba estas fu erzas vir tualmente el coronrl don José Ignacio • 
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eentmcion de fuerzas en aquel canton, que impusicr·a re~spelo 
al amenazante Carampanguc. 

Garcfa, intendente del Ñ uble, pues t>l coronel don J&~é Manuel• 
Jarpa, su jefe verdadero, se habia retirado del .servicio, fuera por 
los achaques de su salud, fuera p9:r evitar compromisos que eran 
odiosos a :su hidalguía de hombre, puesta· en htch·a con sus de-
beres militares. , 

.Por Jo dema~, los Caz.adore.s habían sido~ desde ·el 20 de abril, el 
tema Óbligado · d~ todos Jos planes i de 'todos los presentimiimtos 
de la política. Desde aquel dia hasta el de LongomiÍla, durante 
un espacio ~e mas de ocho meses, se les había tenido en una 
constante mov.ilidad, entre el Maule i el Bio-bio. 

Vimos, en e'fecto, que efjeneral.Cruz i el coronel Jarpa reci­
bieron, a la vez, órden de enviar aquel cuerpo a Santiago. Encon­
trá!iase .. el último, con Jicenciá, a diez i echo leguas de los Anjeles, 
cu~n~o recibió aquel aviso i en el acto, reuniendo Jos destaca­
mentos que guamecian los puntos de la frontera, como San Carlos, 
Santa Bárbara, Negrete i ot'ros, se puso en marcha con un escua­
dran, llegando a Chillan el 1. 0 de mayo. · Reunióse aquí con· el 
escuadron que guarnecía esta plaza., i d.etetüdo-v.ario~ días f?<!F las, 
lluvias d~ la estacion~ solo pudo llegar a TaJea el ~6 de aquel 
mes. ' 

Aqnf recibió centra· 0rden i, e~ co'nsecuencia, se replegó sobre' 
Chill~n el 3 d{l jqr~io, tomand-o cuarteles en este pueblo, el dlia U. 

Un mes despues, el 16 'de julio, llegó órden del g,obierno para 
que se en yiase un escuadrou a los Anjeles, 1 el intendente Viel, 
por cuya indicacion el ministro de la guerra había ordenado, sin 
duda, aquella medida, reiteró. la misma solicitud el dia 21. Mas, 
fuera verdad, fuera pretesto i: descanfianza, el intendente Garcfa 
se resistió a dejar partir aquel cuerpo, alegando que Jos caballos 
estaban en tau miserable estado que no podrían recorrer seis 
leguas d'd c:amino de. I(HJ :\nj.e.~es. 

A iustuuci~s, de ne-t, sin ernl:¡ar¡;.o,, e.l gobi~rno ordenó ~eren­
toriilrnenle a(ptel movimiPnto, con fecha de agosto 20, i Garcfa. 
)og1·ó ()p·IJIOrarJ'o hasla el 10 d'e setiemfl're, como hemos VÍStO. 

Tod<os estos detalles r;:onstan del hbro dtf cqrrespoNdencia de 
Jos jefes del ejército con el ministro de la guerra que existe ar­
ehivad(!) en. 'el miuis~erio üe este ramo. No· estará de mas. ·añadí r 
q.ue este eu<c~po tan Colliciado . s,e compouia de solo d~~.cientos 
hombres. 
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Púsose, en consecuencia, on marcha el dia 1 O de sótiemiJ¡·e 
para los Anjeles el tercer escuadt·on que mandaba el co­
mandante dori José Vicente Venegas, soldado wleroso, i de 

· cuya decidida afecci.on al jeneral Cruz i a su c:hísa babia 
hecho él mismo las mas esplícitas manifestaciones. 

Al saber aquel cambio de tropas, el jene1·al Cruz ¡·esolvió~ 
en el acto, 1>onerse en movimiento, i abandonando su hacien­
da de Peñuelas, dirijióse a la vecina de Quelme (tambien dé 
su propiedad}, por cuyas inmediaciones dehia pasar el cuer­
po destinado a los Anjeles. No alcanzó el jcneral a ponerse 
al habla con su jefe, como habria sido indispensable, i se 
limitó a enviar a aquel su firma en un trozo de {JRpel (algu­
nos dicun en 13: propia cartera de aquel jefe) pues es·la era toda 
la ·garant:ía que ha·bia:etijido Venegas pat·a entraren el m'O­
vimiento .eón· su cttétp,ó. Este solo !Íegó a los, Artje'Jes el di.a 
1.3, i eón los caball.os tan esúaordinariamente fatigados, que 
los soldados hiciet·óo gran 13arte del camino a pié i ·lil·á,fld<alos 
por la bl'ida. (1). 

XV. 

Sin pérd~da de momento, el jeneral Cruz, · co~srituiJo ya 
en .ca!UdiHÓ .desembozado de J.a revolucio,n, envUi ,a Concepcion 
a .-don Bernardino Pra<del: con una mision estrictamente con~ 
fidenciai, i que importaba el último paso que· su .pl~~deúc'ia, 

' (i) Carta inédita d.e.l jrener.at Viel aU1ítendente sust•ituto An­
dcmaegui f-echada en los Ailjele,s, setiemli:re 14 de 1851. En esta 
misma carta, dice Viel:.qu.e se enconftraba .sumamente üritado con 
Riiqueime pmr !SU<S medidas wlarmist:as i que no li0 cas,tigaba solo' 
p~r :haberlo p.rom:e.t,jd(} a~si .a AndonaeguL Los ·suces:as .· de ese: 
m.ismo dia (14 de seHemb,re) ·daban, sin e.n:rbar.ge,, sobrada ii'OZ<!ln, 

a la sagacidad del c:omaadaute .de la alta Fron:tera1 
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o mas bíon, su ánimo receloso (1), le aconsejaba ánles .de 
dar el grito do. la insurreccion. 
· Pradel era ·porlador de las bases de una acta revoluciona­
ria, que debian acordar i firmar quince de las personas mas 
caracterizadas de Concepcion, como uua p1·emla de su lealtad. 
i de su adhesion a la causa a cuyo servicio el jener·al· Cruz 
iba a consagrm· vida, reposo i hacienda, con tan jencroso 
anhelo. 

· .(l) Él jtmeral Cruz m~~ifestaba en ~!J correspondencia con los 
principales ajentes de. la revolucion, la 'mas estraña reserva, ape-· 
sar de estar consagrado solo a la realizacioa de aquella. Habién-. 

·dole escritoVicuña el 27 de agosto sobre Jos peligros q'oe debían 
rodearle en .aquellos graves momentos, encontrándóse aislado en 
su solitaria hacienda de Peñuelas, i solo ~ dos leguas de fa raya 
que lo separaba de la provincia hostil clel Nuble, he aqu¡, en efeé­
to, Jo que le contesta en carta de 30 de agos¡o que tenemos a J.a 
vista. <tYo agradezco Jos temores que le asisten sobre mi persona 
i porvenir, pero estando resuelto á todo, ántes de haeer to19ar eom"' 
promiso alguno en mi favor a los amigos, no considero oportuna 
ni necesaria mi ida a esa. sino que, por el contrario, debo es­
perar tranquilo el curso de los sucésos, tal corno creo deben es­
perarse. Si me ajitase de ante mano por temores posibles, sufri­
ría el martirio doble cuando ellos llegasen.)) 

1 dos semanas mas tarde, habiéndole llamado Vicuña con ins­
tancia a Concepcion, al dia siguiente de haberse firmado el acta ' 
revolucionaria (en la m·añana del 12 ), le escribe . con fecha 13 
es.tas singulares palabras, que solo. pueden cohcebirse, en nues­
tro éoncepto, por temor de que la carta sufriese un estravio. 
El jeneral Cruz podía, en verdad, hablar aquel lenguaje a las au­
toridades de la provincia, pero nunca a sus amigos i a los que 
todo iban a jugarlo en una causa que llevaba su nombre. He aquí 
sus palabras testuales. «V. sabe que a mi desicion i gusto a vivir 
en el retiro, se une hoi la precision en que me veo de ar.reglar mis 
asuntos abandonados ,det todo mas de tres años i mi entero ábu~ 
rrimiento de la política. Por lo tanto, no puedo resolver mi regre­
so, que ló efectuaré, sin duda, en algunos dias mas•. 
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XVI. 

Es este el mome!llO de hacer al jeneral Cruz una justicia 
que será el mas pt·eclaro de sus timbres en esta historia en. 
que va.n a trazarse con austero pulso sus proezas o sus erro-­
res de soldado, sus susceptibilidades o su grandeza dé. ciu­
dadano i de caudillo. 

Iláse visto, ya desde mui atras, que el jeneral Cruz oponia 
una innata resisteneia a acaudillar la revolucion armada ; i 
sus ,antecedentes, su posicion, i su horror a la guerra civil 
(sentimiento que, por dicha de Chile, es comun a todos sus 
hijos):esplicaban en. gran maneta aquella resolllcion de su 
ánimo. Pero un móvil mas alto i jeneroso dictaba, a la . vez, 
aquella conducta al ·caudillo del sur. Creíase él, i por Cierto 
con sobrádos títulos, el designado por los pueblos pa1·a t·ejir 
sus destinos, i apoyaba la sancion de su mandato en la 
opinion nacional, libre i espontáneamente manifestada ~ de 
acuerdo· con el programa que él habia trazado a sus con­
ciudadanos al' aceptar sus votos. Recurrir a las armas pa­
recíale· pues un aleve rompimiento de aquel pacto de la lei· 
que ligaba su voluntad a la de sus conciudadanos. Por otra 
parte, alzarse en su propio noinbre i eñ pró de su candida.~ 

tm·a vencida, parecíale una culpable ambicion que rechazaba 
su pecho, de suyo desinteresado. 

Como jefe militar, jamas habria aceptado, po1· consiguiente, 
el jeneral CI'Uz la revolucion que lo proclamaba. Pem acla­
mado el caudillo civil de los pueblos e invitado por estos de 
mil maneras a secunda•· sus miras, resolvióse a hacet·se, no 
el campeon de su p1·opia causa, sino el jene1·al en jefe de un 
ejército levantado por aquellos pueblos, i con el que se le 
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enviaba a vencer otro ejército que, segun las convicciones de 
la época, armaba el despotismo para dominar a la nacion ¡·e­
helada. Este desinteres, o mas bien, este error, que mató en 
el pecho del caudillo el alma del revolucionario, para no 
deja1· sino la disciplina del soldado, fué la causa principal de 
los descalab¡·os de la revolucion i totlo's ellos se irán espli-.. 
cando por la influe(lcia de esta aciaga circunstancia . 
. . El jeneral CI'U~, por esto, no aceptódesde lueg~ sino el 
mando militar de la rerolucion, reserv~Qdo a un 'Congreso 
Cnnsliluy.ente la.orgaüizacion del gobierno que babia de plan­
tQarso despues del triunfo. En cuanto ·a él, era una oosa re­
suella, i con esa fuer;¡¡a de voluntad de que pocos hombres 
han dado' mejores pruebas, que .· no seria jama¡¡ el jefe· su­
premo del Estado. cualquiera que fuese el desenlape de la 
éuestion .. ar;mada ;· i· esto era tanto .mas de .creerse en él, 
cuanto que 1:\aeia veinlo años a que se babia retirado de la 
política activa, in·itado .con su pariente el jeneral Prieto, por.., 
q.ue despues .de Lircai había .aceptado la presidencia de la 
Uepúbli:~a.. . 

A~í fuá ,que: en ·al' s.eoo de· una, sttprema .e inviolable con­
fianza~ dijo a don · Re.rnardino P·radel. ántes de alejarse do 
Queiine~. qne si el triunfo coronaba sus armas, el elejido de 
sus simpa tías i el que disponclria de sus Lejítimas influencias, 
seria .aquel probo e iJus'tre ciudadano. cuya concieoc.ia sin 
·mancha .en lfl política i en· la vida intima. resplandece toda­
via como una aureola en su fosa recieu· abierla ::el malogl'ado 
don Salvador Sanfventes. 

XVII. 

Pradel, entretanto, babia llegado a Concepcion la noche del 
11 .de setiembre i dado pal'le a sus .amígo.s del obje4o de su 
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mision. En el acto, se reunieron en la habilacion do Viculia 
los principales corifeos de la revolucion, se redactó el acta, 
bajo las bases lraidas por aquel, r a las 1'1 do esa misma 
noche, se formalizó aquella con las quince firmas solicitadas, 
figurando en primera lí'nea la del jeneral Baquedano. 

En la larde del' dia 12 partió el infatigable Pradel, llevando 
oculto aquel documento. Dejó al mismo tiempo en marios de 
don Manuel Zerrano el papel que con tenia la firma del jcneral 
Cruz, i que aquel entusiasta pátriota se enca•·gaba de entJ·o­
gar en persana al comandante Venegas a los Anjeles. 

Por lo démas, como la revolucion era ya un -hecho en toda 
la provincia, ·pues la autol'idad exislia solo. a virtud do la to­
lerancia del pueblo i del ejército, convíhose en un sencillo plan 
de ejecueion, confórmántlose en 'todo a · ías instrucciones del 
jeneral Cruz. ·segun éstas, era preciso para hacerse el levan­
tauiiento en Concepcion, que era el· puesto milita•· de ménüs 
hiíportancia •(no asi en cuanto a su influe'ncia política), que 
los Cazadores se amotiriásen en sus cuarteles de Chillan, Dado 
este paso, que el jeneral Cruz insistia en presentar co~o un 
PI'Oiiminat· indispensable ele su adhe.sión, lo segundariim el Ca­
rampangue eu los Anjcles i la brigada de artillería en Cón-
cepcion. . 

Lo que el jeneral Cruz se proponia, en realidad, no era ha­
cer una revolucion tarclia i organizada. Su plan predilecto 
consistía en avanzat·los Cazadores hacia TaJea, donde él mismo 
se establecería con su cuartel jeneral, i si era posible, embar­
car, í:\l mismo tiem.p_o, el batallon Carampangue en el vapor 
Araúco;para lanzarlo do improviso sobre Valparaiso o la pro­
vincia de Aconca,gua. Todo esto era, mas bien que una revolu­
cion, un movinüento eslratéjico i feliz, que si hubiera sido dable 
ejecutat·, habria consumado -en todo el pais, 'en el espacio de 
unos cuantos dias 1 la mas hermosa i la mas unánime de las 

26 
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rc.volucioncs popula1·es . Los revolucionarios de Concopcion 
bicie1·on . presente, sin .embargo, al emisario del jene1·al C•:uz 
que aquel plan tan juiciosamente concerta~o podía sufi·ir al­
gunas ~odíficaciones, sobre todo, si el ·vapor Arauco traía: el· 
di a 13 (como se tenia po1· seguro, en atencion a las Yoces que_ 
p1·opalaban los monttistas en Concepcion), al jeneral Rondízzn­
ui i su est~do mayor. 1\las, Pradel no pudo, apesar · de es~a , 

oportuna advertencia, salir de los an·eglos· que le babia e_nco-, 
mondado su se'vero comitente; i a si, todo lo . que prometió a, 
sus amigos fué que él personalmente se- coiQpromeleria. a 
ayudal'lcs en aquel caso, segundan~o el movimiento de Con­
cepcion, sin :que por esto quedára obligado el jeneral Cruz, ' 
quien, sin los . Cazadores, nada queria. 

En la noche del 13, Pradel llegó, entretanto, a la 'hacienda 
de Queime, i no encontrando en ella al jeneral Cru7l que ba­
bia regresado a Peñuelas, se dil·ijió a aquel punto, donde 
Ueg.óa las 11 de la mañana del H. El jeneral üruz, despu.es · 
de conferenciar con él un breve-instante, tomó de sus manos 
el .acta de seguridad de ·que er.a portador; i como ya aquel 
documento carecia d~ importanc,ia, metiólo en la c()stura 
de. un .coiQhon_, miéntras Pradel, rendido por el insomnio, iba 
a tomar algunos instantes de reposo. 

XVIII. 

Mas, un suceso imprevisto vino a comprometer de repente 
el éxito de todo el plan acordado i a precipita•· su desenlace . 
por medios distintos a los que se habian estipulado entre el 
caudillo milita•· del sur _i .los ajen tes revolucionarios de Con­
cepcion. ·En la tarde del día 12, comenzáronse a oir en el 
pueblo incier·tas voces sobre la existencia de un acta revo-lu-
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cionm·ia que se habia firmado en la .noche anterior, i> en --la· 
mafiana del13, aquel rumor tenia ya todo el carácteJ' de una: 
divulgacion pública, i casi· de una amenaza de la autoridad ." 
Habia sucedido qué, como el jeneral . Cruz insinuase pOI' me­
dio de Pradel que era su deseo ofrecer la intendencia de la 
provincia a don .Manuel Benavente, antiguo i hono¡·ablü. pa­
triota, compañero de armas de los infortunados . Carrera i 
hermano del actual presidente del Senado, fué a verle don1 
José Antonio Alemparle eQ la mañana . del 12 i puso . en . s~ 
noticia todo lo que sucedia. Bena'r'ente acopló de corazon el: 
movimiento i los ,compromisos de su puC'blo, pero pcrsonal­
mcnlo escusóse de Lomar ningun puesto ~ público en el tras;-· 
torno que iba a verificarse, dando por razo.n su familia i sus . 
años. 

Sin :duda, en la intimidad del hogar, .contó Benaven~eaque-· 

lla circunstancia. a una seiiora hermana suya, .i é.sla, rnénos · 
di'scrcla, díjolo vagamente a don Ramon Novoa, hombre astu­
to i avezado en las revoluciones, que no lardó en pon.e rlo en 
conocimiento del intendente Andonaegui. Casi al mismoJicm.­
po, llegó a éste un denuncio mas formal h_echo por don J}er­
naJ'(Io Verga1·.a, qJiien habia sabido, ignoramos de que manera,. 
el obj~Lo del p1·esuroso viaje de Pradel. 

En el primer momento da alarma, exijió Andonaegui d~ 
Vm·gara que hiciese su delacion por escrito, a lo que negóse 
aquel caballero, i como los domas allegados de la autoridad 
insistiesen en su incredulidad incontJ·astable a todo lo 'qUC' 
fuera ad\'erso a su causa, dejóse el asunto de mano por de 

PI'Onto ~ 

· No tenian motivo Jos revolucionarios, que estaban sabiendo 
todos aquellos secretos pasos, minuto por minuto, para enYoJ. 
verse .en la misma calma i esperar. Sucedió que uno.de los mas 
eficaces partidarios de la candidatura oficial, el pudiente ve ~, 
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cino don Ignacio Palma, había hospedado en su -casa, desde 
algunos meses ha, a ·uno de los proscripto.s de Santiago, 
hombre asaz disimulado, astuto i capaz de conq11islarse con 
malla la voluntad de un político de provincia. Era este don 
Francisco Prado Aldunate, acto1· i víctima en todas. las r.evo­
luciones que se hablan forjado en la capital. i que despues de 

·'la jornada d.el 20 de abril, que le abrió las puertas de la 
cárcel donde se encontraba, asi como las cerró para tantos, 
se babia dirijido a Concepcion, a ejemplo do Lara, Utbi~londo 
i mucbos otros pe1·seguidos. 

Rabia conseguido Prado Aldunate inspirar tanta confianza 
a su obsequioso h,ues-pe.d, que todos los planes de los moílltis­
tas, que consistían, a decir verdad, solo en espera,nzas i bra­
vatas, estaban en tran_sparencia a los ojos de los revoluciona­

rios; i asi fué que tan pronto se hizo el denuncio del acta 
revolucionaria, como aquel estaba en noticia de Baqu~dano, 
Alemparte, Vicuña i .Zerrano, cuya casa era -el foco ardiente 
da la revolucion. Prado A·ldnnat-o daba aviso, sin embargo, 
de la resistencia que oponían los monttistas para persuadirse 
de la verdad da aq:uel hecho, pues el mismo Palma deci'a .en 
chanza, «que él babia visto actas despues de l-as revolucio­
nes, ·pero que hacerlas ántes le parecía solo un disparate. 
propio de locos» Cl ). 

(1) «El avisó cierto (dice Vicuña en sus Apuntes citarlos) que 
tuvimos de que don Ber-nill'do Vergara habi.a .d~scubi.erto a·l i:nte.n -T 
dente la .realida.d del acta, i que don namon Novoa le ap.oyaba, 
sin poder presentar pruebas ni testigos, uos alarmó; ap'esar que 
Andouaegui no creia en tal acta i que don Ignacio Palma, con la 
risa mas biUrlesca, decía a Prado Aldunate' (·huesped en su casa} 
que los d.enunciantes de actas .firmadas án.tes de la revol.u.ci.on ha· 
bian perdido el juicio porque aquello nunca se !labia vístoll. 

H;e aquí como otro t-esti-go ocular, el mismo Prado Alduna'te, 
cuenta, solo con algunos leYes errores · d.e los d-e talle, acont.eci-
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XIX. 

Mas, de todas maneras, la revolucion estaba descubierta 
i era preciso adelantar el golpe, po1· graves que fueran las 
consecuencias de faltar a los encargos terminantes del jenc­
ral CI'Ur.: 

Otra coincidencia autorizaba aquella antidpacion que, de 
otra suerto, se habria tildádo dejin1prudenle ." Hemos ya dicho 
que aquel mismo día, se esperaba en Talcahuano el vapor da 
la carrera del sud con una comitiva numerosa de oficiales i de 
empleados, destinada, se puede decir así, a ejecutar en la 

" e 

provincia una especie de revolucion oficial par~ sofocar la 
revolucion del pueblo .. 

Despues de· lo~ acuerdos pre-vios q,ue, !¡1 emerjencia roque-

mie·ntos anteri:ores a este S<ur:eso, en ona car~a: que hemos· citado 
en el: primer vo:lúmen de esta historia páj. 190. 

((De dia en dia•, d ~ee-, nos hacían espera.r en Concepct~m el mo .. 
vimiento de 0billan, en su mayor parte deteNido p(')F' t:ener Garda 
desmontados J:os, · Cazadores, ·a: los ·que en es·~e estado Jos tenia 
sitiados por •a· CV<mpañía del' Yongai i el batallon cívico, que estaba 
acuartela~o, cuya f:~e-Fzar, en su mayor parte, le er.a ·fit>l. La dispo­
sicion de los soldados tod!Os de Cazadores a ca1ballo,, i de la mayor• 
parte d·e las clases i oficiales no-deja·ba que des'ear· en nuestro 
filvo:r; pera sus fuerzas eran inutiles dlesd.e• que> les faJt·aban sus 
caballos. La vijilancia de• Garc·fa era- estremada•, í ebraba en todo 
con un absolutismo> Í'tJaudito·. En esta sHuadon nos pa.samos todo 
el mes de agos•to i parte de setiembre. El· jenéral Cruz, dispuesto 
a la revolnc'ion como nadie, no quería, sin em!Jarg<>'; que· s'e· hj> .... 

~iese én Concepcion nadia ántes que en ChiHan. li>!Hcul•taba• mu­
&ho del éxito, si así no se hacia. El 10 de setiembre le dan parte 
sus ajen tes. CifUe García habi·a puesto en mo•vimi'ento· el pr-imer t's­
cuadrora de Cazado1res., a.l1 ma·ndo· de Venega·s,. s&bre J·os ANjdes 
('·leparta.mcmto de Coueepcion} i que este íefe N,o exijia otra cosa, 
para adherirse a la revolu~ion, qu.c la. firma de.J jene,ral~ efectiva .. 
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ria, resolviose pues que el levantamiento tendria Jugat· aquel 
mismo dia i que la llegada del vapot· seria la señal de la eje­
cucion. 

XX. 

Pero, tropezose todavia con un sério inconveniente. Don José 
Antonio Alemparte,-fuera por irresoluciQn, 'fuet·a porque cono­
da la rijidez de carácter del jeneral Cruz en materia de compro­
niisos públicos, opuso una obstinada resistencia a la medida 

· que se acababa .de adopta1· i de la que Baqueda no i Vicuiía 

· so manifestaban J·os mas empeñosos sostenedot·es. 

mPnle, la exijencia era cierta i la firma voló a los Anjeles en bus-
ca de Ven_egas. ' 

«El jeneral ejecutaba todo esto desde su hacienda · de Peñ uelas 
(propiedad que posee cerca de Chillan), a donde se retiró a prin­
dpiOs de agosto, para facilitar las. comunicaciones de Chillan i la 
frontera i ser ménos observado en _sus movimientos. Al mi.mw 
tiem-po que mand'ó su firma en busca de Venegas, nos remitió a 
Concepcion una acta revolucionaria para que la firmáSemos cierto· 
número de individuos, escrita de su puño i letra, agregando que 
no tomaba esta medida por desconfianza, sino porque necesitaba 
satisfacer a una persona que estaba fuera de Concepcion (Zañartu, 
a-mi entender), lo que nosotros practicamos, añadie1ido que todos 
estábamos dispuestos con nuestras vidas, honor e intereses a se-· 
guir la suerte de la revolucion. Tambien encargaba se ofreciese 
la intendencia a don Manuel Benavente, i que en caso que este se 
escosase, le sostituyese Vicuña, en el modo i forma que Ud. habrá 
visto en las actas. El-acta de que hablo a Ud. del jeneral llegó 
a Concepciol) el H .i despues de firmada por algunos, le fué lleva­
da a B_enavente por Alemparte, con lo(la la reserva i secreto que 
exijía el caso. Tambien le comunicó este último la disposicion 
del jeneral sobre la intendencia. s~ negó a firmar el acta, diciendo 
que no se ne_cesitaba de tal formalidad, que ,él aceptaba la revoln­
cjon desde qué el jeneral la encabez,aba, i que no admitia la in­

tendencia porque no era para el destino». 
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l~ra don José Antnnro ·Arc·mparle, en ·f8ti'l, un hombre im-' 
pur~ante i casi esencial en la revolucion penquisla. Nacido en 
la provincia, su jefe político muchos años, •·e vestido en suju­
venlud del prcslijio do hazañas militares que, siendo aun niño, 
le habían granjeado faml}r'de valiente, pues en aquel famoso 
asalto de Talcahuano ( 1817), en que el jeneral Cruz, ya ca pi­
tan, subió a la almena en hombros de un soldado, Alemparte 
había •·ecibitlo, a quema r0pa, un me'lrallazo que le despedazó 
todo el cuerpo. Activo, por otra pa1·te, de jenio emprende­
dor, locuaz, astuto i persuasivo, tenia una represcntacion, 
que le caracterizaba altamente para figurar en primera línea 
entre los caudillos de la revolucion. Sus propios defectos re­
conocíanse como accidentes favorables a su mision especial de · 
brazo fuerte. Era impaciente basla erru,·or i juzgábaselo ira­
cundo hasta la crueldad. Como mandatario de Concepcion, 
habíase granjeado pocas amistades i sí muchos temores. Babia 
sido en el sud el •·epresentante del sistema que Portales de­
senvolvía en la misma época en la capital, pues eran estrechos 
amigos, i en la revolucion de 18'29, babian desempeñado un pa­
pel análogo, el uno como ajitadot· de las masas populat;es. en 
Santiago i el otr·o· como comisario civil en el ejército revolu~ 
cional'io que se sublevó en Chillan. · 

Era pues · mas temido que amado, i, por lo tanto, hombre 
ulilísimo en aquella coyuntura. 

Tenia, po!· otra parte, sobre Vicuña, la considerable ven laja 
de su conocimiento completo de los hombres i de los sucesos 
de su provincia natal. El mayor número de los militares que no 
obedecían direetamente a la influencia del jeneral Cruz, eran, 
adornas, sus ,amigos o sus adeptos. Saavedra, el mayo1: Züñiga, 
i aun ol mismo jeneral Baquedano, a quien sedujo en 1829, 
le prestaban una deferenda mas o ménos profunda ; i pare­
cia, por tanto, evidente que con su resistencia no seria fácil 
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Jánzar a muchos hombres comprometidos, en la accion. Des­
pues del jeueral Cruz, don José Antonio Alemparle era, en 
verdad, la influencia revolucionaria do mas importancia no solo, 
en el pueblo de Concepcion, que le miraba c~n mal coño, 
sino en todos los departarnento·s de aquella provincia que babia 
gobernado po-r lanl-os años. 

Ollro accidente transilot·io hacia aun su inmediata coopera­
cien de granvalía. El hombre mas capaz de tomar la· iniciativa 
del movimiento en Talcahuano, donde, junto con la llegada 
del vapor, debi.a darse la señal de la insuneccion, era el ca­
pitan de marina don Pedro Angulo, hombro tan valeroso co­
mo violento, que se b-abia conquistado· una merecida repula­
cion de osadia desde que, siendo un simple marinero, sublevó 
el berga:nlin Aquiles i quf.lólo a los españoles. Aquel indispon~ 

sable au-xiliar estaba, en todo, somelido, sin embargo, al influjo 
de A.~ernparle, a quien, desde atras, profesaba una ci@ga dc­
fcrenci'a •. 

.tlízose pues preciso rocunir a los ruegos,. pal'a que el an­
tiguo intendente de Concepcion, ahora tan decaido do áni­
mo,. de~isliese do su oposicion, i encomentlose aq1fel cuidado 
precisamente a la persona que causaba su desmayo, a sa 
jóven 1 varonil esposa, la señorita Emilia Lastra i Valdivieso, 
con quien poco~ meses ántes habíase casado. Las súplicas 
i aun las lágrimas de aquella jóven que llevaba en su nombro 

(er'a nieta de los Can·era) la enseña de· s·n patriotismo, des­
VItnecier·o~t at fim las vacilaciones de su maridó, i cuando era 
ya pasado· med~() dia, escribió a Angulo para que en el acto 
se viniese a C()ncepcion. No influyeron poco en el espíril11 
do Alemparte las o-bserva.ci'ones i el ardoroso lenguaje de su 
enl'usias~a hijo don Juan,. jóven mui conocido e.»lónccs en la 
eapi1fal i en el sud, po1· s.u aYenlajada in!('lijcncia i la adividad 
b·ereciada de su espíritu. 
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A las i de la lard~, encontrábase. ya Angulo enConcepcion, 
i dos horas despues, se le veia en Talcahuano, haciendo los 
aprcstqs de su empresa. Tan pronto como el vapor estuviera 
a la vista, debia enviar aviso a Alemparte, i luego que aquel 
hubiera eehado su anCla, posesionarse de él, arrestando a 
Uondizzoni i su comitva, dado caso que llegaran. 

XXII. 

Entre tanto, en Concepcion se bacian los aprestos de aque­
lla noche que, por tantos títulos, iba a ser solemne, Poco 
despues de las oraciones, babia llegado, en efecto, un espreso · 
a la intendencia, anunciando que en Valpat·aiso se habia des­
cubierto una conspiracion el dia 6 de setiembre, en conse­
cuencia de la que habían sido puestos en prision los comer­
ciantes Masenlli i Dodds, el abogado Vargas, e.l sangradot· 
Castañeda i varios otros comprometidos. La mina de la re­
volucion, cargada'ya con todo su lastre, hacia esplociones sor­
das que amenazaban sofocarla ántes de su pujante estallido. La 
Serena se babia sublevado un dia despues de haberse descu­
bierto en Valparaiso los depósitos de armas, i el Chacabuco salia 
do la capital, pot· el camino de Aconcagua, dando gritos de 
Viva Cruz!, en la mañana de aquel mismo dia ( 13 de setiem­
bre), en que el sud iba a alzarse en rebelion. 

La crísis era inminente.-La hora no podía demorarse, 
¡ por mas que fuera cautela someterse a las pr¿scripcioncs 
del caudillo de la rcvolucion, hacíase preciso ceder a la lci 

27 
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de esta, ·que era a la que deberían servir todas las volun­
tades de consuno. 

La revolucion de la provincia de Concepcion iba pues a 
verificarse aquella noche, no solo contra el gobierno impues­
to a la República, sino, en gran mane1·a, en contra de lavo­
luntad perentoriamente manifBstada del caudillo que debia 
encabezada para dal'le su prestijio, su fuerza, i a la postre, 
su perdicion. 



CAPITULO V. 

LA REVOLUCION. 

Se anuncia en Concepcion que el vapor Arauco está a la vista en 
Talcahuano i se da la señal del levantamiento. El capitan Saa­
vedra.--Benjamin Videla.-Don Bernardo Zúñiga.-EI jeneral 
Baquedano se presenta en el cuartel de artillería i es proclama­
do comandante de armas.-Videla se apodera del cuartel cí­
vico.-Saavedra toma posesion de la guardia de la cárcel.­
Angulo apresa en Talcahuano el vapor Arauco.-Alemparte v~ 
a aquel puerto i regresa en la misma noche.-Vicuña asume pro­
visoriamente la intendencia i despacha espresos a Cruz, Viel i 
Zañarlu, con el anuncio del levantamiento.-Acta de la revo­
Jucion.-EI dia 14 de setiembre en Concepcion.-Proclama del 
jeneral Baquedano.-Acta de organizacion del gobierno revo­
Jucionario.-Nombramiento tumultuoso del cabildo.-Prisio­
nes que se ejecutan en Concepcion .-Impresion profunda que 
causa en el jeneral Cruz la noticia de la insurreccion.-Don 
Bernardino Pradet se dirije, en el acto, a Chillan, con el obj eto 
de tentar un gol¡.te de mano sobre los Cazadores.-Carrera polí­
tica de este hombre singular.-Tiene mal éxito su tentativa i 
se regresa a Peñuelas .-EI jeneral Cruz escribe a Vicuña, ne­
gándose abiertamente a torn ar parte en el rnovirnienlo.-Cou­
testacion de Zañartu en igual sentido.-EI jeneral Viel rehusa 
aceptar el nombramiento de intendente hecho por el pueblo.-
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Entereza de ánimo de Vicuña i su segunda carta a Cruz.­
Resnelve, de acuerdo con Baquedano, embarcar la division 
revolucionaria de Concepcion en el Arauco i sorprender a Val­
paraiso.-1\'Ianifiesto constituyente de Vicuña. 

l. 

Eran las 8 de la noche del mem0rable 13 de setiembre; i 
un jinete salia a toda brida por el portalvn histórico de Tal­
cahuano, en direccion a las húmedas vegas que conducen del 
puerto a Concepcion. Una hora despues, se apeaba aquel en 
el patio de la casa do don Manuel Zerrano i ponía un pliego 
en manos de don Pedro Félix Vicuña. Era el anuncio, enviado 
por Angulo, de que el vapor A rauco estaba a la vista .... 

La revolucion del sud, aquel terrible drama de la naciona­
lidad chilena, que eclipsó por sus desastres todas las catás­
trofe~ antiguas de la patria, comenzaba en aquel momento. 

uEo el acto, dice el intendente revolucionario. (1 ), que en 
aquella: hora asumia ya de hecho la autoridad vacante, mo 
diriji a casa de Videla que ctebia tomar el cuartel de cívicos, 
i lo hallé durnúendo. La señOra rnc abrió la puerta i me in­
troduje a su cuarto. Le conté privadamente lo que babia! i 
como era auimoso, recibió mi notícia col) · ~1 m¡¡yor contento. 
l\fe fuí solo a casa de Ha queda no i no lo bailé; lo busqué en 
varias casas de confianza i me sucedió lo mismo; pei10 le uejé 
aviso que le esperaba el) casa fle Ale.mparte .. Un cuarto de 
hora dospúos,.oslábamo;; toc!Qs reu¡1ido~ allí, i Alempartc •. st•­
marncnle ajilado, queria que se. retardase el movimien:to 
hasta vepir el dia. Yo hice ver que, debiendo ~star hecho en 
Talcahuano e) movimiento, la autoridad .tentlriu luego avisQ i 

( 1) Do11 Pedro F. Vicui'ia. Anotaciüncs citadas. 
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que era nuestro deber ahorrar un conflicto que podíamos 
·cvi'lat, obrando eti el inslanlé. El jener'al Baquodano i los de­
mas .apoyai'On mi ópinion. Mi · casa fué, en consecuencia, el 
tuarlél jériel'al asignado desde aquel momento para la accion.>>' 

11. 

lb:rn á lomár pái'lé en aquel tumulto de los cuatléles, que 
-e'l pre:vio UHnulto del pueblo babia hecho de taü fácil ejecu­
don; tres oficiales subalternos, subordinados al jeneral Ba­
quedano, quien, desde aquella uoche, fué aclamado comandante 
de armas del departamento. Eran aquellos el ca pitan de asam­
blea don Cornelio Saavedra, el teniente del estinguido bata­
Jlon Valdivia don Benjamín Viuela i el mayor de ·artillería 
don Bernardo Zúñiga, que, con los oficiales Gaspar i Apolonío, 
mandaba la brigada de artillería, única fuerza veterana que 
guameCia a Concepcion. 

IIÍ. 

Saávedra era, en aquella época, un apuesto mozo, de edad 
de treinta años, tan distinguido por su figura, a la vez mar­
cial i col'tesana, como por su lgcida carrera militar. No 
babia aun tocádole en suerte salir a campaña ·bajo las ban­
tletas de Chile, pero su conducta de subalterno, su amor a 
la miltcia i sus servicios en la Academía militar, en la que 
fué por :müchos años el ayudante mas popular i nias querido, 
tod.o en él i hasta su orijen, a la vez aristocrático i revolu­
cionario, prometía ya al adalid que hasta el dia de Purapel 
(i ai! no mas allá!),. debía dar honra a las filas de los libres. 

\ 
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Nacido en Chile, contaba por abuelo uno de los próceres 
mas ilustres, de la revolucion arjentina, aquel brigadier Saa­
vedra, que llevó su mismo nombre, i que, desde 18-10, Jué el 
caudillo militar de la insurreccion del Plata. Su padre, don 
:Manuel Saavedra, bizarro soldado a su vez, babia venido a 
Chile en 1817, incorporado al ejército Libertador, en cuyas 
filas, por una deferencia especial, tenia el puesto de ayudante 
del jeneral de vanguardia, íntimo amigo de su familia . 

Casado en Chile, tuvo poca fortuna, pues cayó una vez en. 
desgracia por haber desafiado a muerte a Monteagudo i otra, , 
por un acto de violencia, cqmetido en el departamento de 
Quillota, de que era gobernador, haciendo azolar ilegalmente 
a un individuo. Formóse pues el jóven Saavedra en medio de 
dificultades que él deberia vencer, mas con la dulzura de su 
carácter, que eón la pujanza de su enerjía, pues esta. yacia 
adormecida, fuera po1· la influencia de su temperamento, o 
porque no hubiera campo en que ejercerla. 

Presentábaselo ahora la ocasion . de sacudir la habitual 
apatía de su espíritu, que la escasez de su salud agravaba. 
Uetit·ado del servicio i de la capital por sus a~haques, babia 
encontrado un asilo i amigos en el pueblo de Concepcion, don­
de uno de sus camaradas de niñez, Juan Alemparte, asociólo 
a los negocios de molinos de trigo que entónces sos tenia :en 

- aq.uella provineia el padre del último. 
Los compromisos revolucionarios de esta , familia er~n los 

suyos propios, i nadie aceptó con mas iojenu_<;~ corazo~ i áni­
mo mas res_uelto, la .insurreccion a que era invitado . . Para · 
Saavedra, ~u partieipacion en el levantamiento del sud, fuera 
de sus convencimientos~ era mas que un deber, era una 
gratitud. 
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IV. 

Denjamin Videla, el amigo de m·mas de Saavedra i el que 
partJó con él la mas pura gloria de la revolucion, la gloria 
del pueblo armado, era, como éste, de estraccion arjentina, 
habiendo sido su padre un soldado del Ejército Libertador, 
hermano de aquellos Videla de llendoza, que dejaron todos 
un nombre ilustre, mm·iendo en Jos campos o en el patíbulo 
de la revolucion ~ Proscripto en Chile, a donde le seguia la 
mala estrella que alumbraba a los suyos tras Jos Andes, por 
haber pertenecido al bando que sucumbió en Lircai, habíase 
retirado a la aldea de Yumbel, donde casóse i nacióle el hijo 
único, cuyo retrato hacemos, sin que pidamos a la amistad 
sus simpatías para embellecer una figura que el odio ha 
querido cubrir -despues de tan inmerecidas sombt·as. -

Videla babia pagado, desde temprano, el tributo de su raza~ 
haciéndose soldado. Aunque solo contaba ocho años cuando 
se hizo a la -vela la espedicion del Perú en 1838, fué incor­
porado como cadete al cuerpo de Carabineros que enlónces 
quedó guarneciendo las Fronteras. Educóse despues en los 
fuertes de esta, i fué sucesivamente oficial del batalfon Yun­
gai i del Valdivia, i ayudante del balallon cívico de Concep­
cion, donde le conocimos en enero de 1850. -

_Mandaba despues, como es sabido, el destacamento del 
Valdivia que guarnecia la Penitenciaria el 20 de abrí! de 
1851, i público fué -el arrojo con que vino a incorporarse en 
las filas de su cuerpo amotinado i su conduela valerosa en la 
refriega. Habiásele visto aquella mañana pisotear su gorra, ­
de despecho, junto a las paredes del cuartel de artillería, por­
que el coronel Urriofa no hacia sonar la corneta del ataque. 
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Alas, cuando aquel jefe volvió en sí, llevóse a Videla consigo 
para acometer por retaguardia al enemigo, i pocos momentos 
despues, cayó exánime en sus brazos. Asilado mas larde en 
la familia de don Manuel Zerrano, quien le profesaba un 
patermil cáriño, ~ncontrábase oc·ulto en Colicepcion i ei-a, por 
tantó, uno de los mas impacientes afiliados de la insuneccion. 

V. 

E.n cu·anto al jefe de la hrigadá de artiHeriá, ·don B'etnat·do 
Zúñiga, apénas ofrece su modesta carrera u'n suceso digiíode 
1a historia. · Nacido en Chillán en 1'80'1, babia perlehecido a 
la milicia que se alistó ·en el ejército del jeneral Prieto, des­
pues de su rebelion en aquella ciudad en 1829, 1 desde en­
íónces, con escasos i tardíos ascensos, babia hecho la campaña 
del Perú como capilan de artillería en 1839, i era, en 18tH, 
solo sarjento mayot· de aquella arma, a los cincuenJa afios 
'de edad~ 

Fué el mayor Zúñiga un mediano soldado i un hombre mas 
mediocre todavía. Su candor de carácter le babia hecho el 
favorito tema de mil epígramas femeninos, fáciles de bt'otar 
·en aquellas márjenes del Bio-bio, que es fama avivan los 
·jnjenios, como sus pizarras sirven para aguzar las lanzas de 
sus belicosos hijos i las tiferas, estas lanzas femeninas, que, 
se ha dicho, manejan ·con especial primor los ájiles dedos de 
'Jas beldades arriban as .... Era ei mayor dé cuerpo obéso i sin 
Cintura, de rostro gordo, que aféabá un bigote hecho · mas 
para: la nariz que para ellablo, hablaba con un ace'nto arriba­
no sumaménte notable i contaba con frecuencia anécdotas 
tan 'frívolas que era fácil hacerlo el héroe de estás, como en 
castigo de su tardo injenio. 1 sin emba'rgo, aquel bom'bre 

/ 
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1an· pacífico i candoroso desplegó una incansable actividad 
dm·anle la campaña do la révolucion i selló sus servicios i su 
1ealtad con un valor heroico en el campo de Longomiila, 
donde su arma desempeñó el rol mas importante; tan cierto 
es que hai naturalezas que eseonden bajo una grosera corte­
za los jermenes dé gl'aildes hechos que toca solo al acaso 
exbibír. Zúñiga, si hubiera vestido la .::ogulla, habr.ia hon­
rado ei ·c-laustro con su humildad i mansedumbre. Soldado, 
en guarnicion, era solo un frailé con casaca. Rebelde, fué 
un héroe! 

VI. 

Eran subalternos de la brigada de árlilleda los jóvenes 
dorr Juan Jo·sé Gaspar i don 1\'laudcio Apolonio, ámbos hijos 
del stid i ambos oficiales desde la segunda ca m palia del Perú, 
en que se habiaí1 alistado como soldados distinguidos. Gaspar 
era un oficial modesto i lleno de méritos, miéntras que A po­
Jonio se babia -hecho conocer por su jenio travieso, no ménos 
que poi' su entusiasmo i por su arrojo: A ámbos, tambien, 
cupo un honroso puesto en los acontecimientos militares que 
en aquella misma noche iban a iniciarse. 

VII. 

''Dispuestos dé aquellá manera los ánimos i señalado su rol 
a ca-da uno de los comprometidos, la revolucion del ·13 de­
setiénibl·e iba a ser, mas una re \'isla de los cuarteles de la 
poblaciori, que un asalto de ellos, hecho da sorpresa o a viva 
fuerza. A las once de la noche, se presentó, en efecto, en el 

28 
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cuar·tel de ar·Lillería, el jeneral Baquedano, en · uniforme de 
gran parada i con su sombrero de brigadier, adornado de 
vistosas plumas; i la tropa, formada do antemano,, le recibió 
con entusiastas aclamaciones. Inmediatamente llegó el te­
niente Vide la, i sacando cuatr-o hombres de las filas, so dirijió 
al cuartel do cívicos. Acompañábale el animoso jóven don 
Eleuter·io Baquedano, hijo del jeneral. Cuando llegaban a· Ja 
puerta, el centinela dió el· quién vive? i contestándole Vide la: · 
oficial del cuerpo!, abrieron el postigo, entrando ámbos al za­
guan, miéntras los artilleros quedaban a corta distancia. 

Mas, babia sucedido que esa misma noche, por un moti­
vo desconocido, o acaso por Jos rumores qué circulaban 
aquella mañana sobre el acta revolucionaria, se babia do­
blado la guardia del cuartel i mandaba el reten un sarjento · 
llamado Barrientos, a quien Videla no conocia. Al verle aquel, 
dió un grito de a las armas! i él mismo se dirijia a tomar su 
fusil, cuando Videla le detuvo por el cuerpo i luchando con 
él, cayeron ámbos al suelo, miént¡·as los soldados, sorprendi­
dos en su sueño; tomaban sus armas en. confGsion. Ocurrióse 
en este instante a Baquedano el esclamar: es el ayudante Ví­
dela! a lo que, reconociéndole sus antiguos camaradas, entre 
Jos que gozaba gr·an popularidad, calmóse el albÓrQto i el 
cuartel quedó en poder de los revolucionarios. 

VIÍI. 

En cuanto a la comision asignada al capilan Saavedra de 
tomar posesion de la guardia de la cárcel, verificose mas p•·o­
piamcnte como un acto de enlremes que como un accidente 
revolucionario. Hacía su primer·a guardia aquella noche un 
jóven Pozo, recien nombrado oficial del batallon cívico, i co-
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mo fuera costumbre celebrar aquel estr·eno del servicio con 

un sarao ofrecido a los amigos del neófito, encontrábanse reu­

nidos en el cuerpo de guardia varios jóvenes del pueblo. 

Presentóse Saavedra en medio de ellos, i despues de un 

rato da con"ersacion, lomó fa gorr-a de Pozo, i cambiándola 

por su sombrero, dijo a aquel, con una sonrisa, que podia irse 

a su casa, pues él era ahora el oficial de guar·dia. Creyó al 

principio el novicio miliciano que aquella era una chanza de 

su amigo, mas viendo que el lance parecía sério, entre con­

tento i amostazado, salióse de¡' cuarto, entregó la guardia i 

retiróso, refleccionando sin duda en que su vocacion no era la 

de las armas, pues lan infeliz estrella alumbraba su primer 

ensayo en la carrera. 

IX. 

Tal fué la revolucion de Concepcion, semejanle en ro..:. 

do a la qúe, una semana ántes, babia tenido luga1· en la 

Serena, escoplo en que la unanimidad de aquella se ostentó. 

en el bullicio de las calles i en medio de lttmultos del pue­

blo, miéntras la última se verificó con igual unanimidad, pero 

en el silencio .de la noche, sin que se apercibieran de lo que 

sucedía ni siquiera los serenos que rondaban por las calles, 

ni el mas leve rumor fuera a turbar en la almohada de tos 

partidarios del presidente electo, el reposo de su confianza 

ni el sueño de su triunfo. 

A las doce de la noche, todo estaba concluido en Concep-
' cion, i los mismos actores de aquel silencioso drama se habían 

retirado a dormir, con escepcion de unos pocos que perma­

necían en las habitaciones de Vicuña, escribiendo cartas o 
suscribiendo el acta revolucionaria, que, calcada por la pluma 
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de aquel sobre las bases enviadas por el jencral Cruz, se 
redactó i (ii·mó aquella noche. 

X. 

Entretanto, habíase consumado en Talcabuano el movi­
miento revolucionario, con igual felicidad. Apena:s el vapor 
echó sus andas, a las 8 i media de la noche, envió Angulo á 

. su bo1·do un oficial de confianza con la órden por escrito de 
. que el ca pitan Jorje Middleton, que lo mandaba, bajase a tie­
rra. Ejecutólo aquel, en el acto, acompañado de cuatro hom­
bres de su tripulacion. Al llegar a la playa, cuya blanda are­
na era entónces el único muelle de Talcahuano, hizo An­
gulo presente al sorprendido roai·ino lo que sucedía, i le or­
denó que, en el acto, hiciese desembarcar el resto de su jente, 
Jo que se ver.ificó sin resistencia.Angulo, dueño así de! vapor, 

, tomó posesion del tes~ ro que en él venia i que consistía en 
~200 onzas, por cuya suma dió recibo. Permilióse entónces 

· a los pasajeros, que venían en número de quince, baja¡• a 
' tierra libremente, aunque algunos, porequívoco, sufderon un 

corto arresto, siendo de estos últimos un hijo del intendente 
revolucionario Vicuña, que, sin sospechar la proximidad de 
aquellos acontecimientos, iba a hacer una visita a su padre. 

Don Jose Antonio Alemparte llegó al puel'to cuando todo 
estaba ' ya terminado pacíficamente, i despues de haber toma­
do álgunas medidas de seguridad (entre las que no babia 
arresto alguno), volvióse a Concepcion. Tan ~rande fue su 
dilijencia en esta vez, que habiendo salido de aquel .púeblo 
a las 11 de la noche, encontrábase de regreso a las 3 de la 
mañana~ 
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XI. 

Vicufia', por su parte (que por la negativa de Denavonle 
estaba nombrado intendente de hecho, a virtud de las ins­
trucciones enviadas con Pradel, por el jeneral Cruz), se babia 
consagrado a despachar espresos en todas direcciones con la 
noticia de la sublevacion, cuidando especialmente de hacerla 
llegar a las tres personas mas importantes que debían secun­
darla o resi~tirla, fuera del departamento de Concepcion, a 
saber, al jeneral Cruz en su hacienda de Penuelas, al jeneral 
Viel en los Anjeles i al comandante Zañartu en Arauco. Con 
este objeto, Vicuña babia comprado aquella mlsma mañana 
tres ·caballos, pues en el pueblo de Concepcion son estos es-, 
casísimos, por carecer de pastos toda la inmediata comarca. 

El intendente revolucionario hablaba a cada uno de los je­
fes, a quienes se dirijia, el lenguaje de su viejo patriotisp10 i 
del entusiasmo, que en aquellos momentos rebosaban de su 
alma, por tantos anos comprimida en su natural espansion. 
«Es absolutamente necesaria su presencia aquí-; decía al jene:­
ral Cruz, i mañana mismo lo esperamos. La patria, mi jene­
ral, S~ ha salvado, r V. le prepara dias de gloria i liberta4.» 
Invitando aljeneral Viel a cooperar al movimiento, anuncián­
dole que el pueblo renovaría los poderes de la autoridad que 
ejercía a nombre del gobierno de la capilal, le decía en 
nombre de sus antiguos compromisos. «Todo lo sucedido es 
obra de los principios que hemos defendido. Es una necesi­
dad de la Repí1blica)); i por· último, dando ya órdenes al co­
mandante Zañartu, encargabale que reuniera las compafiías 
dispersas de su cuerpo i en el acto, se pusiera en marcha 
sobre Conccpcion . <<J'W hai mas tiempo, mi amigo, conc!uia · 
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esta cal'la escrita a las dos de la mañana; i de los valientes 
corno U. i su fiel batallon, se espera gloria i libertad)> ('1). 

A las tres de la mañana, todas las comunicaciones estaban 
despachadas, habiendo sido encargado de conducir la dirijida 
al jeneral Cruz su activo sobrino don José Luis Claro i Cruz. 

XII. 

A esa hora, o algo mas limle, quedaba tambien firmada 
por 95 ciucladanós el acta revolucionaria i constituyellte, cuyo 
teiwr teslual es como sigue : . 

«EL PUEBLO DE CONCEI.'ClON. » 

«Considerando: 
<< 1.0 Que las elecciones del primer majistrado de la Repú­

blica no han sido ejecu ladas por la libre i espontánea volun­
tad de los pueblos, sino por medio de la violencia, del terror 
i de la corrupcion. 

«2.0 Que. la candidatura del señor don Manuel Montt, 
propuesta i apoyada por el Gobierno i por los empleados del 
Ejecutivo en todas las provincias del Estado, presenta, desde 
luego, un carácter de ilegalidad a que se afecta la idea de una 
recomendacion oficial, para sofocar la opinion popular i des­
truir los principios de libertad,. que representaba el pat·tido 
de oposicion, sosteniendo una candidatura apoyada única­
mente en el voto del pueblo. 

«3.0 Que el actual Ministerio, desplegando una conducta 
arbitraria i despótica, i conculcando todos los principios de 
jusJicia, ha infrinjido la Constilucion del. Estado, abrogándose 
facultades conferidas por la lei a los poderes l!:Jjisla ti vo i ju-

(1) Estas citas estan tomadas del cuaderno de copias de la co­
rresponden.cia de Vicuña . 
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dicial, con el fin determinado de hacer triunfar la candida­
tura propuesta por el Gobierno. 

« 4. o Que durante las elecciones de los dias 25 i 26 de junio, 
se han cometido, por todas las autoridades de las proYincias, 
.alentados inauditos, para impedir la libre emision del sufrajio 
del ciudadano, contando con la impunidad ofrecida de ante­
mano por el poder Ejecutivo. 

«5. 0 Que el Ejecutivo, · abusando del poder que le confiere 
la Constitu.cion, se ha contraído únicamente al sosten de un 
partido políiico, desoyendo la voz del pueblo que rechazaba 
la candidatura del Gobierno. 

« G. o Que so ba depuesto i perseguido a muchos empleados 
que no se prestaron a las recomendaciones que con un ca­
rácter oficial hacia el Gobierno de la candidarura de don 
.Manuel Montt, lo que importa una verdadera coaccion de la 
libertad del sufraji9 . 
. «7.o Que se ha sostituido a los empleados depuestos, otros 

hombres, reconocida mente indignos de ocupar un cargo públi­
co, i aun condenados por las leyes como criminales. 
· «8, 0 Que se han disuelto varios Cabildos, infrinjiendo abier·­
tamente la Conslilucion, sin mas motivo que sus opiniones 
contrár-ias a la¡; del Gobierno, sin que se baya ofr·ecido la mas 
leve prueba de criminalidad. 

« 9. o Que contra la terminante disposicion del Reglamento 
de elecciones, se han espedido, a influencia del Gbbierno, mul­
titud de certificados de Calificaeiones, a nombre de perso­
Jlas que no las habían solicilado, i aun de muchas que no 
existian. 

« 1 o·. o Que en muchas provincias los ciudadanos que com­
ponían' el partido de oposicion han dejado de sufraga¡·, a con­
secuencia de los fraudes, arbitrariedades i violencias cometi­
das por los funcionarios públicos i las mesas receptoras. 
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cd 1. o Que las protestas i t'eclamos interpuestos por ·mu­
chos pueblos de Ia República sobre la nulidad de las eleccio­
nes, fundados en tropelias i atentados cometidos para coartat· 
la libertad del sufrajio, han sido desoídos i aun despreciadoS, 
por las autoridades competentes. 

cd ~ito Que el podet· Lejislativo, convertido en una faccion 
política i reducido únicamente a los amigos del Gobierno, por 
la persecucion i destierro de Jos Diputados independientes 
que hacían oposicion en las yámaras a la política del Gabi­
nete, .ha despreciado las protestas populares, último recurso. 
coiltra las violencias de los <~jent~s del p0der. 

cd3. 0 Que el escrutinio del 30 ue agosto se ha verific<~do 
infrinjiendo escandalosamente la Constilucion del Estado, pues­
to que no se han reunido las tres cuartas partes de los vein­
te senadores que terminantemente exijo la Carta, proclamán-_ 
dose, pot· consiguiente, inconstitucionalmente al señor don 
:Manuel Montt, como Presidente de la República para el próxi­
!llO período. 

cd .l." Que todí:ls las garantías del ciudadano han sido vi_o­
latlas por el Gobierno, que ha prosliluido la justicia i corrom­
pido los demas poderes del Estado. 

« 11>. o Que las tropelías i persecuciones ejercidas contra los, 
ciudadanos i sus propiedades, en las provincias del Ñuble, 1\laul~ 
i Talca, poniendo a estos pueblos hermanos en la aclilQd de 
repeler con la fuerza tales violencias de las autoridades, a fin 
de recobt;ar sus derechos, nos impone . el sagrado deber d~ 
ocurrir en su auxilio para defender unidos los mismos prin­
cipios de. libertad que hemos próelamaclo. 

cd 6. o Que roto el pacto social, desde que los delegados del 
pueblo han abusad~ lemer<~riamente de Jos poderos que les. 
l)ahiá confiado la Nacion, no debemos r~conocer como legal 
la elcccion del señor don Manuel ~1ontt, i por consigvien!e, 
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Jos pueblos no eslnn en la obligacion de obedecer al PresidAn-· 
te clejido por la coaccion del sufrajio. 

«En esta virtud, usnndo de los imprescriptibles tltll'echos· 

de la Soberanía del Pueblo, declaramos roto el pncto social, 
reasumiendo nuestros .poderes i retirando los que lwbiamos: 

delegado en las autoridades establecidas por la Conslilucion 
de 1833, que ha dejado de existir •. desde que por ellas misma;; 
ha sido violada. 

((Al' declarar roto el pacto social, no tratamos de desLrni1· 

la unidad política de la República~ por lo que invitamos a las 
demas provincias para que, reasumiendo corno nosotros su· 
Soberanía, nombren sus plenipote.nciarios, que reunidos en· 
Convencion, acuerden la debida reparacion de los derechos: 

del pueblo, desconocidos i hollados, i delenninen ·la organi­
!acion de un Gobierno Provisorio que dirija el pais hasta la 
eleccion de una Cons·tituyente, que restablezca la forma polí­
tica de la República, dictando al efecto las medidas convc-· 
nientcs para la libre emision del sufrajio popular. 

Concepcion, setiembre 13 a las 11 de la noche» ('1 ). 

XIII. 

Amaneció el1 ~. de setlembJ·e, dia festivo, i desde la primera 
luz, presentaron las calles de Concepcion el hermoso . espectá-. 

culo· de un -pu13blo des perlando de su pacífico sueño, al rui'do 
de las dianas qne pregonan su libertad ~ E_! gozo se vcia re­
~ral.ado ~~~ todos los semblantes 1 i tropeles de pueblo inva­
dian la plaza pot· todas sus avenidas. El jcncral Baquedano 

(t) Puede verse los nombres de los ciodarlanos que suscribie­
ron e.~! a acta e11 la p~j. tl ~el Bulctin del Sur. 
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babia hecho circular una entusiasta proclama dirijida al ejér-' 
cito ('1), i desde el amanecer·, se encontraba en la plaza de 
armas al frente de la brigada de artillería, cuyos cañone:; 
saludaron el sol, que aparecia aquella vez como un astro de 
redcncion i do esperanzas. ., 

XIV. 

Pasada la primera sor·presa i calmado~ los transportes de 
la bulliciosa alegría a que se entregaba el pueblo, haciendo 
eco coil sus víclores al incesante estampido del calion i al 
estr'uendo de las músicas i de los campanarios~ acordóse ·or­
ganizar de una manera popular el gobierno revolucionario;· 
hlespues de convenidas las bases de es te, entre los rnas no,_ 
tables del pueblo, s.e consignaron aquellas e·n una acta que se 
promulgó incontinenti por un solenme bando. 

) 

(1) Hé aquí es te documento. 

Soldados 1 

«Tengo la gloria ele pertenecer al Ejército de la República desde 
las primeras carnpañas de la Independencia; hoi me cabe aun otra 
mayor al hallarme a vuestra cabeza para proclamar la libertad i 
la rejeneracion de la República. 

«La patria estaba tiranizada i oprimida; eran precisos nuestros 
brazos para romper sus cadenas: aquí estamos prontos a realizar 
obra tan patriótica i noble. , 

<d!:l digno Jeneral Cruz os guiará a la victoria, si es que hai 
protervos chilenos que combatir; a su lado i con vosotros, iremos 
a humillar a los que había cegado un orgullo insensato. 

<<SOLDADOS DE LA REPiiBLICA! Preparándonos para la guerra, 
no pensemos sino en la paz: tendamos los brazos a todos los qtie 
con vosotros c!i ga n. ¡Viva la libertad, viva la República !¡Vifa el 
jeneral Cruz! b> 

FÉRNANDO BAQUEDANO. 
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Disponíase por aquel acuerdo revolucionario que el jeneral 
Cruz asumil'ia el supremo mando- político i milita¡· de la pl·o­
vincia de Conce pcion hle aquellas que sUC'esivamente fueran 
adhiriéndose a la insurreccion, i autorizábase a aquel jefe 
para usar de todas las facultades de la Dictadura, ;hasta que, 
restáblecida la paz pública, se convocase una Asamblea consti­
tuyente, que debería reunirse cuatro meses despues de ter­
minada la revolucion, i en cuyo seno el Dictador abdicaria 
sus omnímodas facultades. 

En cuanto a: los detalles de aquella res olucion fundamental, 
constan del acta que, como hemos dicho, se promulgó aque­
lla mañaná, ¡·cuyas disposiciones eran a la letra como sigue. 

«El pueblo de Concepcion, despues de rolo el pacto social 
que lo ligaba a un gobierno que se babia erijido en lirano, i 
en virtud de su soberanía, que ha asumido, procede, despues 

'del · Acta celebrada con · aquel objeto, a organizar el gobierno 
que las circunstancias reclaman. Conocemos nuestra incom­
pe lencia para formar un gobierno nacional, pero penetrados 
de las simpatías que abraza el ciudadano que nosotros pro­
clamamos, no vacila m os en creer que todos los departamentos 
i provincias que vayan sacudiendo el yugo que aquí ya he­
mos despedazado, lo acepten como un medio de conservar la 
unidad nacional, libertando a la República de la anarquía, 
que esta -crisis pudiera traerle. ]s en esta confianza que no­
sotros damos a los artículos de esta Acta la fuerza de un 
pronunéiamiento solemne, que nos obliga, i _que cumpliremos, 
por nuestra parte, comprometiendo nuestro honor, nuestros 
intereses i nuestras vidas. 

«Art. 1. o El pueblo de Concepcion nombra como su j,efe 
político i militar al jeneral de division don José Maria de la 
Cruz, e invita a los departamentos i provincias libres a uni- · 
formarse con él en esta parte. 
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<~Arl. 2." Le concedemos toda la autoridad que a su buen 
juicio i discrecion sea necesaria para impulsar los sagrados 
principios de la libertad i establecer la soberanía popular, 
hoi despedazadaj ayudando a las provlncias oprimidas a rom .. 
per sus cadenas i tomando Jos elementos i t·ecm·sos que sean 
necesarios para consumar una obt·a dé tanta importancia. -

«Art. 3. o Sin perjuicio de esta autoridad discrecional, in~ 
vilamos a todas las provincias que Yayan emancipándose de 
la opresion, a mandat· Plenipotenciarios que legalicen todos 
estos aclos, refoi·mcn la lei de elecciones, i citen una Con­
vehcion Constituyente, a los diez días . de restablecida la paz 
pública, la que debe renni1·se a los cuatro meses de la con-. 
vocacion. 

uArt. 4·.0 Nombramos de Intendente de la provincia al ciu ... 
dadano jencral don Benjamin Viel, i miéntras él acepta o vie 4 

ne, nombramos interinamente al ciudadano don Pedt·o Félix 
Vicuna, dejando existeñles las formas gubernativas, miéntras 
tanto se consolida la verdadera República bajo instituciones 
dignas de un pueblo libre i del ilustrado siglo en que vivimos. 

<<Art. 5.0 . Si el ciudadano jeneral Cruz creyese oportuno 
rlelegat· sus funciones políticas, por 1ener quo atende1· el 
mando militar, podrá hacerlo en persona O· personas que 16 
den garantías i seguridad do marchar uniformes con él, en 
la causa que hemos proclamado. 

«Arr. 6. 0 El pueblo de Concepcion da las g1·acias al ciu­
dadano jcneral de brigada don Fernando Baquedano i a todos 
los oficiales i tropa de la guarnicion, pot· su bizarra compor­
tadon en este dia memorable. 

((Art. 7. 0 El jencral Baquedano queda encaJ·gado ué la 
fuerza militar miénlras \'iclle el jeneral Cruz.» 
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XV. 

En el l\Clo mismo i en medio de la plaza pública, procedióso 
a la eleccion del cabildo revolucionario, pues el existente con­
lab~ algunos adversarios de la causa popular i olrost que por 
ser indiferentes, no ofrecían las ventajas de actividad i celo 
Jocal que req~eria el movimiento. Hízos~ el nuevo nÓmbra~ 
miento de una manera eslraordinariamente ir'regular, leyendo 
uno de los Circunstantes la lista de los designados, a la apa­
ricion de cuyos nÓmbres, el pueblo aplaudía, i quedabán 
unjidos lejílimos representantes de este, a virtud de aquella 
confusa vocería, que, en verdad, no se diferenCiaba sino CQ el 
ruido, de «.la uma electoral>>, pues en esta, la \'Oluntad popu­
lar, es decir,, el aguardiente, es po1· Jo regular una volul)t~d 
so¡·IJo-m~da, que n9 grita, aunque le den de palos o la acri-
billen a balazos.. · 

Dióse cabida, enh·e los doce municipales elejidos, a Jos jóve­
nes que .se habian manifestado mas empeñosos en la propa­
gafida tevolucionaria, i figuraban entre estos el antiguo co­
mandante del batallon cívico de Concepcion don NicolasTira­
pegui, hombre de una probidad ejemplar, el juez d& letras 
Fernandez Rio, don Adolfo Larenas, el publicista de la· re­
volucion del sur·, el respelable vecino don Anl8nio Benaven'le, 
i_ otros .ciudadanos populares en el vecindario, en su ma.yor 
número comerciantes. Eran estos, don Tomas Sanders, 
don Víctor Lam;as, don Juan Manuel Alemparte, don Fran­
cisco Vial, don Juan José Arleaga, don Tomas H.iosecó, don 
I?rancisco Masenlli i don Juan Alemparte, jóven que anas· 
tmi.Ja muchas simpatías en el pueb,lo i quo en aquella vez, 
era el pregonero que iba di.clando al pue.blo los nombres de 
sus clejidos ~ 
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XVI. 

De aqn~lla manera, quedó terminada la parte ostensible i 
oficial del levantamiento de Concep¡;ion, alcanzando np ménos 
fortuna que la que babia cabido a las sordas maniobras deJa 
noche anterior. . ; 

Hasta ese instante, todo auguraba prosperidad i rá,pJdos 
aciertos. · hias, desde léjos, venian a gol pimdose ~spesas nube~ 
que encapo.taban los horizontes, i que estuvieron a punto de 
ahogar en su vacilante foco aque!.la primera luz . que babiá 
brotado, para el bien de la patria, del pecho de unos cuanlps 
~omb1;es, tan inesperlos como animosos (1). 

(1) Ninguna violencia había turbado tamp-oco Ja T1ermosa una..: 
nimidad de aquella rnsurreccion, 'i aunque el jeneral Baquedan.o 
ordenó la noche del 13, de propia autoridad, el arresto de algunos 
ciudadanos qne~ no estaban al alcance de su jnrí sdiccíon militar, 
se les dejó Juego libres. De este número fueron el anciano don 
:Miguel Zañartu, rejente d'e la· Corte de Apelaciones i el tesorero dq.ri 
Agustín CasteltMt. <€\ii pensamiento, dice d intendente Vicuña~ 
en su Diario pr,ivado, aludiendo a este incidente, era esta.blecer la 
r·evolucion sobre la jenerosidad d:e ¡:uestros principios, no ~pare­
ciendo hostil sino· a·l que in tentase combatirnos. Con este propó­
s.ito, hice llamar eFl J.a tar.de a don José Miguel Barriga, Ministro 
de la Corte de Apelaciones, persona de quien tenia un buen con­
cepto, para pedirle su palabra de honor de no meiclarse en la 
política, i sucesivamente, pensaba llamar .a los demas con el mis­
mo obJeto i decir.! es que podían estar tranquilos, si a.si se compro­
metian» .•. 
- Mas, aquellos mis¡nos· deseos vinieron a próvocar un conflicto. 

p-Hes ·se estrellaban contra la terqued'ad de algunos de los rtai­
mados partidari.os de ~a administracion cesante. A unqu.e el Ministm 
Barriga era hombre de un carácter afable, que !e babia granjead·o 
numerosas simpatías en el vecindario, cuando se supo que la 
autoridad revolucionaria le ordenaba e l presen társele, rodearon le 
sus colegas en la judicatura, i le exijieron que d esobedecieseaquei 
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XVII. 

El espreso que llevaba al jeneral Cruz el · aviso de la re­
' 'olucion, babia recorrido con tanta presteza las diez i ocho 

_mandato. distinguiéndose por su ar~:ogancia el juez de letras 
Sotomayor. Negóse Barriga, en consecuencia, por dos veces, al 
1Jamado del· intendente, hasta que este, irritado por aquélla im­
prudente provocación, le m~ndó salir en el acto para TalcaJmano, 
_con ánimo de porieflq arrestado a bordo del Arauco. Pero tomóse 
una resolucion mas j éneral i, en consecuencia, en la tarde del dia 
14, fu eron' arrestados i conducidos al cómodo i espacioso edificio 
oeii!Íst¡tuto todos los empleados adeptos de la candidatura Montt, 
que. ya hemos nombrado, con escepcion de Zañartu i Castellori, 
·escapándo'se tambien don Ignacio Palma, a q·uieil Alempartc, por 
un aéto·de comedida reciprocidad, asiló en su casa. Aquel arresto, 
hechoco.n t~n decaro que estuvieron mui léjos de imitar lossayo­
~es. que hacian jemir las cárceles i los pontones con el látigo i. el 
insulto, duró apénas una semana, porque, al dia si·g1Úente de ha­
ber Hegado el jeneral Cruz a Concepcion,· desaprobó aquella medi­
da i mand.ó pone.r en libertad (22 de setiembre) a todos los dete­
nidos, que no tardaron en hacerse a la vela para Valparaiso, en 
dos buques que sucesivamente se presentaron. Uno de estos {don 
Vicente Varas) parece, sin embargo, prefirió quedarse en Concep­
cion o tal vez fué retenido en rehenes por ser hermano del minis­
trodel interior. He aquí una carta que aquel caballero escribía al 
intendente sobre su situacion, el 30 de setiembre. · · 

Señor don Pedro F. Vicuña. 

, Concepcion, setiembre 30 de 1851. 
Mui señor mio: 

Agradezco a Ud. su intervencion en mi · favor, aunque me será 
imposible allanar la cond icion que el jeneral Baquedano exije, 
para permitir mi residencia en l)uchacai. Yo sabría en todo caso 
respetar mi palabra, i si esto no sucede por ahora, cumpliré con 
las órdenes que se me impongan. 

Repito a Ud. mis consideraciones i la gratitud que ellas merecen. 

Su afectíiimo S.S. Q. B. S. M. 
, Vicente Varas. 
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leguas que separan la hacienda de Peñuola~t de Concepcion, 
que, a las once de la mañana del dia 14, entregaba al jeneral 
las comunicaciones de que era portador . 
. Una . lívida palidez cubrió el rostro, ya un tanto desecho, de 

~quel. hombre, a quien aquejaba una aguda enfo•·medad (1 ), 
cuando hubo leido las cartas de Alemparte i de Vicuña. Sin 
¡proferir palabra; dirijióse a la habitacion donde so hallaba alo­
jado su confidente Prad~l (que, como dijimos. en el capítulo an­
<terior ,babi:a llegado aquella mañana a Peñuelas) i despe•·tándole 
del pro fundó sueño en que aqüel se , reposaba des pues de sus 
galopes i trasnochadas, díjole con una emoclon profunda: Ber-

. fláNlino1 estos hombres nos han perd.ido con s'u 1)recipitacion! 
· No ménos sorprendido, Pradel salló de la ·cama ; teyo con 
,avidez Jas carlas; i como supiera por ellas que el vapor 
Arauco . c< ,i todos sus pasajeros» habian sido captura­
dos, ·creyó que Rondizzoni i su eslado mayor venian · a 
.bordo i que, por cons"iguiente, su compromiso personal con . 
~os revolucionarios estaba vijente, no asi el del jeneral Cruz, 
])ues ya hemos visto que este no acoplaba ningun plan que·no 
fucl·.a -el de sublevar la provincia del Ñuble c.on los Cazado­
·res que la guarnecian. 
'· Ésforzóse Pradel, en consecuencia, en cálmat·la profunda 
ajitacion del jeneral Cruz que agravaba por momentos la in­
teusidad de su mal físico, asegurándole que él, po1· su parle, 
estaba exonerado de to.da responsábilidad con una revolucion 
que se habia c.onsumado contra sus órdenes, i que, en cuanto 
a sí propio, iba a dirijirse en el acto a ChiUao~ a fin de tentar un 
'último esfuerzo para asegurar 1os Cazadores, sin declararle 
por esto su · compromiso directo con sus amigos de CM­
cep.cion. 

(1} La disenteri.a, 
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S<lr·pre'ndióse el jeneral Ct·uz de "la resolucioil tomada por 

su atrevido confidente de ir a entr·egarse en manos de sus 
.enemigos, pues no lardaría el intendente del ·Ñ ublc eu sáber 
el mov·imienlo de Concepcion, i lo prendería. 1\fas, Prad.el fué 
,jnflcxible a las observaciones i aun a los ruegos de su amigo. 
Una hora · despues, aquel hombre tan tenaz como osado, tan 
pronto en sus resoluciones como sagaz en concebirlas, galopaba 
por las. pintor·escas le más que .se ·esliendeo entre las casas de 
Peñuelas i el ltala, en direccion a Chillan. 

XVIII. 

Eta don Dernardioo Pradel uno de los caractet·es mas sin­
gulares llamados a figurat· en la era revoluéional'ia que ·en­
tónce.s· se abria. Dotado de Uiía imajioacion tan exaltada como 
inculta.i de un córazou capaz de las mas violentas resolucio~ 
11és como de }os ' actos mas supet·iores, estaba caracterizado 
admirablemente para el rol que .iba a desempenar en las re­
vueltaso. Fra·nc,es de· t•aza, pat·ecia en la contienda civil uno 
de aquel1os · grandes i terribles comisat·ios de la Convencion 
de ·93 que obligaban a los jenerales de la República a vencer 
los ejércitos enemigos, colocan dolos entre la g'loria i el pa tí­
bulo. Te·nia·entónces cuarenta: i tres anos (habia nacido el 20 
d~ .mayo de ' 1808), pero los 'bríos de la juventud cfrculaban 
iota·ctos por sus venas. La actividad de su espíritu era asom­
brosa i mas estraordinaria era todavía la locomovilidad física 
c'oiÍ que .se.rvia su pensamiénlo, pues parecía' tener músculos 
de fierro, tan grande i tan asidua fué en aquella época la 
rapidez de· sus movimientos. 
· Sus ideas revolucionarias eran antiguas i profundas; te­
nia un jeneroso! e~altado .palriolismo, al que su fogosa fanla-

30 
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sia prestaba los colores i la avidez de una pasion : Su honra-

'doz, por otra parle, i la lealtad de su carácter se habian 

hecho proverbiales en su provincia nativa i granjeádole en 

ella tantos amigos cuantos habitantes de algun vale¡· babia 

en los pueblos i en los campos, siendo el primero de todos el 

jeneral Cruz, quien le profesaba entónces, como hoi dia, el 

sincero afecto de un hermano. 
Por lo domas, su carrera política babia sido oscura hasta 

aquella época, pues en los negocios públicos de la provincia 

i del pais, él solo babia figurado en su carácter de confidente 

del jener'al Cruz, sin que se le viera tomar una parlicipacion 

activa en los sucesos. No estaba tampoco organizado aquel · 

hombro estraño, que encontraba su teatro verdadero. en la 

ajitacion de la revuelta armada, para las árduas i sijilosas 

combinaciones do la política o de la intriga, que en Chile son 

jemelas, porque la impetüosidad de su carácter rompia toda 

valla, i- adornas, un defecto que aquejaba su órgano auricular; 

hasta privat'le enterame.nte del oido, le hacia dificultoso todO' 

contacto con la cosa pública. ,, , 

No babia alcanzado tampoco aquella ilustracion, que por 

mediana que sea en las · provincias, abi·e a sus hijos -el difí­

. cil camino de la capital i del poder. Él mismo nos ha contado 

que permaneció solo nueve meses en la escuela, cuando era 

mui niño i que despues nunca tuvo otro maestro que su in­

jonio; asi es que maravilla la intensidad de esto i la singular 

movilidad con que va presentando todas sus faces en la con­

versacion o por escrito. 
· Hasta el año de 1830, Pradel babia residido en Concepcion, 

ocupado en el comercio como dependiente de su padre (a quien 

acompañaba en sus frecuentes viajes a Santiago, pues siendo 

sordo; le se1·via de intér·prete) o en ji ro propio . El. babia vis lo 

pasar los sucesos de 1829 sin tomar otra parlicipacion en 
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ellos que la de sus secretas simpatías por la causa liberal 
que entónces sucumbió. Mas tarde, llegó a se1· el amigo pro ... 
dilecto de aquel coronel Vidaurre, aun no juzgado por la bis.,. 
toria, que murió como on traidor en el patíbulo, i que, sin 
embargo, tuvo la ambicion, mas no el éxito de Bruto! Pradel 
estuvo al cabo de todos los planes de aquel infeliz caudillo, i 
en realidad, su injerencia en la política de su patria data de 
aquella ámistad de eorazon, como s~s compromisos en la re­
voluCion de 1851 habían tomado oríjen, en gran manera, de 
su amistad por el jeneral Cruz (1 ). 

Alejado de Concepcion desde 1835, a consecuencia de un 
rompimiento con la municipalidad de que era miembro i que, 
en su concepto, no observaba su reglamento interno, fuese a 
vivir en una hacienda solitaria a orillas del rio Diguillin, én 
el curato de Pémuco, p·rovincia de! Ñuble. 

Ahi pasó cerca de quince años, entregádo a la labranza; 
. / 

obstinado en no visitar a Concep.cion, durante mas de diez años, 
púes, ni aun por la muerte de su padre, quebrantó el pro­
pósito que babia hecho de no salir de su retiro, fuera por 
misantropía, fuera por su enojo con el cabildo penqtüsto. Pero·, 
como una compensacion de su estricto aislamiento, comenzó 
tambien des'de esa época i en aquellas soledades, a formaJ'se 

(1) Tenemos a la vista varias car~as del infortunado coronel 
Vidaurre escritas a don Bernardino Pradel durante los años de 
1832 i 33. El último conservaba tambien estrictas relaciones con 
la inayor parte de Jos jefes militares que guarnecían las Fronte­
ras, aunque discordasen en opiniones polfticas. Como una mue~­
tra caract1~risca de este jénero de correspondencia, transcribimos 
aquí el siguiente párrafo de carta det coronel Víclaurre Leal es­
crita en los Anjeles con fecha de junio 19 de 1846. e< Cuidado 
Bernardino, le dice, con esa caterva de Diablos insidiosos, débiles 
torpes e irracionales i porfiados partidarios: tu tienes mucho 
candor, como Jos hombres de bien, i temo que un di a abuEen 
de tí.» 
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la esli'echa intimidad que le ha ligado al jcncral Cruz, pues 
estando su hacienda, .Hata de po¡· medio, con la de Peñuelas, 
tenian ocasion de verse ambos con frecuencia ; i tan aprisa 
creció, en verdad, el afeclo del último por su vecino, que 
cuando llubo ele marchat· al Perú en 1838, le (lejó absoluto 

apoderado ele todos s~s negocios, que a su regreso, .encontró 
prósperos i ·en un órclen admirable. 

Otra amistad babia venido a dar un jiro singular a las 

ideas del solitario do Pemuco, en cuyo corazon las afecciones 
intimas han hecho jermina•· aquellas creencias que en otros 
forma ol estudio de los libí'os i el trato de los hombres, ese 

gran libl'O ile la vida, en cuyas hojas rolas i húmedas de lá­
grimas, todos ·hacemos el estudio de la mas amarga i la. mas 

difícil de las ciencias.,.-el desengaño! 
Don Simon Rodriguez, el tutor i amigo de Bolivar, anciano 

ya, pol>rc i sin amigos, babia sido el huésped de PradeJ., du­

rante tres aiíos, en su soledad, despues de haber cerrado en 
Concepcion su aula de enseñanza. Juntó asi el deslin9 dos 
hombres orijinales que rendian a la par culto a todo lo qua . 
era eslraño e inusitado, con la sola diferencia de que el dis­

cípulo era tan práctico como el maestro era estravagante. 
Don Simon se babia hecho a su mane..a un apóstol de la hu• 
manidad, i Pradel, deseando sin duda imital'le, se unjió desde 
entónces el apóstol de la Araucania, pues desde aquella épo­

ca, no ha cesado de preocuparse de esa gran cuestion, as­
pirando, como él mismo lo dice, con mas candor que petulancia, 
a ser el frai Luis -de Valdivia del presente siglo, 
. La amistad por el jeneral Cruz i su amor a los indios, entre 
los que despues ha vivido 'errante algunos años, son pues los 

razgos mas salientes de la rida pública de aquel hombre que 
lbª a pasar sobre . el lomo del caballo los noventa dias i las 

noventa noches que duró la revolucion del sur. 
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Tal era el hombre llama do a ser en 1851 el nervio ele la 
guerra i el ajente de todos Jos recursos. En todas parles, 
vamos pues a encontrarle durante aquellos sucesos, siempre 
a caballo, siempre a galope i moviéndose siempre pór el im­
pulso de uná noble o atre,·ida accion, porque en esas natu­
ralezas múltiples en que todo se desborda, el egoísmo encuco .. 
tra rara vez cabida. 

XIX. 

·A las 8 de la noche de aquel mismo di a (U. de setienibt·e}, 
Pradel llegaba a Chillan, donde · las autoridades i el pueblo 
estaban completamente desar>ercibidos de lo que sucedía e¡1 la 
márjen opuesta del vecino llata, sumamente crecido en aque· 
lla estacion. La única medida de seguridad que babia tomad() 
Pradel babia sido comprometer al balseado•· del rio, a no 
pasat· un solo viajero a la parte del norte basta las 12 del 
dia próximo, para lo que finjió una importnnte negociacion 
de harinas que iba a ajustar con el hacendado don Clemente 
Lantano. Creyó este cuento ·mui de buena gana el vadeador 
mediante una propina de unos cuantos pesos; i supo tan 
fielmente ganarlos, que solo cuando Pradel estuvo de regre· 
so, al dia siguiente, sacó su balsa a t1ole i puso en salvQ a aquel 
en la opuesta orilla. 

Inmediatamente que hubo llegado, Pradel reunió a sus 
amigos i les hizo presente lo que ocurria en Concepcion. Ra­
bian venido a su llamarlo don Ramon Mariano Zaflartu, rico 
propietario de aquella coma•·ca, don Francisco Cruzat, vecino 
de Chillan i mediante cuya amistad el comandante Venegas 
había ofrecido su adhesion al jeneral C•·uz, el entusiasta jó­
ven don Fabio Zafiartu, populat· desde su niñez en aquel pue.-
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blo, i mni .particularmente, el mayor don Alejo Zañartu, her­
mano del comandante del Carampangue i oficial que gozaba 
de gran crédito por su valor i conocimientos en el arma de 
caballería. · 

Habíase puesto este jefe a la cabeza de los trabajos revolu­

cionarios emprendidos en Chillan i que se dirijian casi esclusi­
vamente a obtener la cooperacion del rejimien!o de Cazadores, 
reducido ahora a un solo escuadron (el 1. u) que mandaba 
el capitan don Vicente Las Casas, desde que Venegas se ba­
bia dirijido el dia 1 O con el \terce1· escuadron a los Ánjeles. 

1 . 

· }las, fuese flojedad, fuese mala estrella, sucedia que, al llegar 

P1·adel a tomarle cuenta de sus adelantos en la conspiracion, 

no pudo ofrecer nada de importancia, pues solo contaba con 
uno o dos sarjentos, i la adhesion vacilante del capitan don 

Enrique Padilla, jóven mas atolondrado que valiente, do cu­
ya lealtad no babia der echo a dudar, pero ~&obre cuya pru­
clencia i preslijio en e·l cuerpo no poclia: contarse demasiado. 
En tal emerjencia, Zañartu tomó el partido mas cómodo, i fue 
el de no creer en lo que refería Pradel de que la revolucion 
estuviese consumada. Produjo aquella singular salida · un 

violento estallido de cólera en el último; mas caluióse luego, 
porque Zañartu i al gunos entusiastas jóvenes del pueblo se 

ofrecieron a ir a dispersar la caballada de los Cazadores que 
estaba en un potrero inmediato a la ciudad. Pero, ni esto cum­
plieron aquellos hombres tímidos o desconfia~dos, por lo que 
Pradel, mas initado que aflijido por lo infructuoso de su ten­
tativa, resolvió regresarse a Peñuelas en la mañana del 15, 

pues temía que de un momento a otro llegase al intendente 
la noticia de la revolncion i lo pusiese en captura. A las 11 del 

dia, partió pues de Chillan, aparentando gran calma, acompa­
f¡acfo de don Ramon Zailadu, i a las oraciones, llegaba salvo a 

Pefiuelas._ Tan oportunamente se hab.ia re lirado que pocas b{js 
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de8pucs, llegó a Cbi llan, desde 11na hacienda inmetliala, cl .ce-:­
loso partidario del gobierno don Salvador Palma i dió avisQ 
al intendente García do lo quo babia sucedido, Esto tenia lugar 
despues del medio dia del 15, cuando hacia ya mas de 4·0 ho­
ras a que babia tenido lugar la loma de los cuarteles de 
Coneepcion. Este fue tambien el primer anuncio que tuvo el 
.gobierno de lo que s ucedia en el sud. 

XX. 

Entre tan lo, el jeneral Cmz, presa de las mas crueles vaci-
1 aciones i aquejado do una enfermedad que postraba sus 
fuerzas por momentos, babia escrito a sus amigos -de Con:­
cepcion la impresion del profundo desmayo con que babia 
recibido la noticia de su prematuro alzamiento; i llegaba en 
su cÍescotisuelo (que no era, a fé, la vacilacion de su ínclita 
leallad, sino la duda de sy. espíritu atormentado), hasta ma­
l:lifeslar una terminante negativa de su cooperacion en aquel 
apurado lance. «Primero permitiría que me ahorcasen, decia 
a Vicuna, (contestando la carla en que este lo exijia el que 
expidiera sus órdenes a los jefes veteranos de la frontera, para 
secundar la insurreccion aislada de Concepcion), ántes que 
comprometer a aquellos en movimientos que no tuvi~sen las 
probabilidades de buen éxito, pues que sé que en casos como 
los actuales se requiere algo mas qqe la justicia. Interponer 
las relaqiones es mui diferente para mi que el de las causas, 
porque aquellas ligan el personal i yo no me considero con 
]as suficielltes fuerzas i medios de garantizarlas. Tendré al­
ma distinta que los demas hombt·es, añadia, pero Cite es, mi 
amigo, mi modo de pensar, radicado mui mas con los lamen­
tables resultados del 20 de abril. Sé i conozco la posicion • 
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crílica de Udcs. i la mla, que no lamento, no obs!,anlc que se 
me haya colocado en ella, i Uues. que se han querido colocm· 

en la que tambien se encuenll"an. tampoco no tienen a quien 
echarlo la culpa, i mui rnénos a mí. Con que, no hai mas 

remedio que redoblar la serenidad, a proporcion de los con" 
flictos que cleben irse presentando.» 

1 luego, terminaba con estas palabras que acusaban la in-:1 
tensa lucha que le atormentaba i en la qué, no el egoismo, 
sino el despecho i la esperan1.a, parecian set·los sen!irnien!os 
que se disputaban sus votos i su albedrio. «.Mi salud, demasia­
do quebrantada, no me permite estenúerme mas ¡ concluyo 

con espresar a U. que su. paso precipitado tenga un l.liferen­

te desenlace que el que rcgnlarrnenle tienen los pasos de tal 
naturalc.za )) ( 1 ). 

XXI. 

E.11~ a las 10 .d'e la matiana, entregaba don Luis Clat·o; 

que era el presuroso ernisat·io de aquella correspondencia, pues 
so encontraba a aquella hora de regreso en Conccpcion, al 

Inlcndente revolucionario de esla, tan desconsoladora nota; 
i pocas horas mas tarde, recibia aquel la sigu:enle carla ·ctcl. 
comandante Zañartu, en respuesta a la que ló habia escrito 
en la noche del ,13, i cuyo fl·io laconismo revela ya la funesta 
mala voluntad con .que aquel jefe se alistó en la revolucion, 

apcsai' suyo, para perderla despues d~ una victoria. 

(1) Carta vrijinal i autñgrafa del jenenl Cruz existente Pnlr~ 
los papeles de ¡jon l?. F. Vicuña. Este documento, corno todos !o¡¡ 
análogos qile citamos, existen inéditos en nuestro po~~>r, lo que 
manifestamos para evitar la repetición de esta circunsta-ncia al 
kacer cada cita. 
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«Señor don Pedro Félix Vicuña. 

Arauco, sctie mbre H. de 18r>1. 

Muí señor mio: 

«Hasta ahora que recibo su carta, ninguna noticia tenia ,que 

so pensase en movimiento, ~¡el jeneral Cruz me ha dicho nada 

de esto. Yo no puedo salir de esta inmediatamente porque no 

tengo órden de ninguna autoridad ni hai tropa para guarne...:. 

cer esta plaza~ Siempre esperaré algun aviso de los Ánjeles, 

pues salido "yo de aqui, se teme a los indios i yo soi en.emigo 

de clesórdenes que despues tendríamos que lamentar.' 

Estoi actualmente despachando para la fronter:a, i no tengo 

tiempo de escribir mas largo. 

Queda de U. su afectísimo. 
}Januel Zañartu.» 

I sin tarda·r, ,entre su palabra que esta vez, como fué siem.,. 

pre, era franca i resuelta, i el hecho, que era en sí mismo mez­

quino, comolo seria su conducta en tantas otras ocasiones, el 

comandante del Carampague hizo un espreso al jeneral Viel 

a los :Anjeles, poniéndose a sus órdenes i pidiéndole instruc­

ciones contra los amotinados de Concepcion ( ·1 ). 

(1) El mismo Viel escribía a Vicuña el día 16, rehusando la 

interirl.encia que le ofrecía el pueblo insurreccionado, con estas 

palabras que honran los sentimientos del viejo veterano. 

Señor don Pedro Félix Vicuña. 

Anjeles, setiembre 16 de 1851.. 

((Mi estimado amigo: 

Hoi he rrcibido su carta del 14 del presente i las actas del 

pueblo de Concepcion. Considero elnombramiento de intendente. 

que ha recaído en mf como una nueva prueba del mucho aprecio 

que me han manifestado sus habitant('s en el corto tio>mpo que 

l1e "tenido el honor de mandar esta provincia, i lo recibo con Ja · 

debida gratitud. Pero nadie mejor que Ud. está penetrado que no 

31 
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XXII. 

Tal. era el alarmante e inesperado rumbo que tornaba, 
al nacer, la poderosa í·eyolucion del sud. Sus mismos caudi­
llos amenazaban desquiciada con su inercia o con abierta 
hostilidad. El jencral Cruz se eva(lia, Viel protestaba, Zanat·­
tu se declaraba enemigo; i entretan-to, solo exislian en el cuar-
1el de artillería de ColJcepcion, .()00 cívicos i cinco canones pol' 
todo elemento militar, pat·a acomelet· aquella empresa, _cuya 
pujanza i cuyo éxito estaban basados únicamente en los "re­
cursos de las belicosas Fronteras l 

En aquel gravísimo a puro, vínose a la mente de los dos hom.:. 
bres animosos que habian asumido la autoridad pública en 
Conccpcion, el coma-ndante de armas Baquedano i el intendenlo 
Vicuña, la idea salvadora de embarcar aquellas fuerzas colee-

put>do ni d~ho admit;rlo. Mis principios pollticos son conocidos 
dl' todos, porque jamás han variaclo. Amo tanto como Ud. la 
libertad i ansil', al igual del que mas lo desea, el ver restablecidas 
de un modo estable nuestras instituciones constitucionales; pero 
dudo que por medios viol entos pueda obtenerse este resultado tan 
apetecido , 

<<La guerra chil, Sf'a cual fu ere el ven!'edor, siempre con<luce 
a la tiranía . Recuerd e Úd. e l aiw 30, que ha sido tan funesto a los 
que combatían por la libertad, i no ignora lJd. que he sido una 
de las principales víctimas.-Me dice Úd. que, desechando la in­
tendencia, labro mi ruina; espero impasible la ·Suerte que ,ma 
r<'serva el porvenir. Todo sacrilicio me será fá c il para afianzar la 
libertad, ménos el de mi honor, qúe es la única herencia qn,e deja­
ré a mis hijos de,;pnes de mis días . Si estoi destinado a sufrir 
nuPYas perseq1~ iones, me servirá de consu elo el r<'cordar que , 
nadie pueda acusarme de haber lwcho derramar una sola lágrima 
en el tiempo que esta proviacia estuvo a mi cargo, Su afectí­
simo amigo Q. B. S . M. 

BENJAMIN VIEL. 
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licias pero entusiastas, en el vapor Arauco i tentar un golpe 
de mano en Val paraíso, que, a no dudarlo, i pot· lo que despues 
so Yió, habría sido coronado con los mas felices resultados. Mas, 

como el horizonte aclaró en breve., no se puso por ob1·a aque­
lla combinacion, que ora el mas revqlucionario, i pot· consi­
guiente, el mas acertado de todos los 'planes que debie1·on re­

cibir una instantánea ejecucion, i que en gran manera, coin­
cidia, adamas, con los pensamientos favoritos del joneral Cruz. 

XXIII. 

Vicul1a, entretanto, no babia desmayado un instante en 
medio do tan acm·vas contradicciones, pues (como decia él 

mismo de sí propio, en un pasaje que ya hemos citado) era 
uno de esos hombr·es «qua hallan fuerzas nuevas en lodos 
Jos entorpecimientos quo se los preséntan, i las diticultadcs son 
estímulos que los impulsan». El mismo dia 15, escribía. en 
conser:ucnCia, al jcneral Cruz, esforzándose en disuadirlo dd 
su primera negativa, que él no podía imajinarse fuera sino 

bija de la sorpresa de una primera impresion. «Tenemos to­

do, le decia. Marchamos con viento en popa, i en esta semana, 
tendremos una division cornpletamente armada. Nada nos 

'falta, sino U. Es preciso que se venga, i que demos a la pa~ 

tria un dia de gloria i que tantos tr·abajos i fatigas tengan tér­
·mino. Como no nos vengan a batir nuestros mismos amigos, 
·añadía, encarando de frente la amarga realidad de su silua­
cion, nosotros iremos a Chillan i Santiago; cien homb1·es de 
·caballería no contendrán la impulsion de una revolucion que, 

como U. dice, e:;lá eu el corazon de millon i medio de chi­

lenos». 
1 en seguida, des pues de haber hablado al hombre i al amigo 
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aquel gl'avé i caloi·oso lengua)c, el intendente re\'Olucionario, 
que en esta vez 'se mantlivo completarneúte a ia altura de su 
difícil Iilision, clirijió al pueblo, en formá ele proclatna,· el si­
guiente manifies to que era el prog1'1ima constituyente de la 
i:evoluc!on de 18o1 . En él p<1l pilan a la vez los sén'timien...:. · 
tos ció una benevolencia personal, que era tanto mas hon·tosa,. 
cuanto habla sido una victima atrozmente perseguirla po1· sus 
enemigos, i ·la óspresion de un p·atl'i'olismo tanto mas elevado ~ 
cuanto que hablaba a aquellos el lenguaje de la . rocoucilia­
cion .( ·1.), al siguiente dia de haberse sustraído a su poder, 
creando otro ,poder no ménos fuerte. 

XXIV. 

Este notable documento., que cierra el prin1or cuadro de la 
insutreccion del suil, dice testual'menle a si: 

(<CO\\IPA1'R!OTAS l 
«La p1·ovincia que tengo hoi el honor de representar, tenia 

para con el resto de la Nacion un deber sagrado que llenar; 
i el dia 13 en la noche, cumplió la palabra dada en su aeta 
del ·17 de junio. 

<< Conce.pcion se babia hecho solidaria con todos los demas 
pueblos de la 'República, para no sufrir por mas tiempo el 

,;{1) ccEievado a aquel puesto delicado, ántes de hacer nada, fuí 
a cumplir mis debf'res relijiosos de oir misa en dia festivo, i le 
,pedí a Dios me diera tino i me ilustrara para conducir aquella 
revolucion pac-íficamente a su término, haciendo abrir los ojos a 
nuestros enemigos. Del templo, me fuí a Jos cuarteles; mandé 
hacer inventario de las armas, municiones, vestuarios etc. i apa­
rejar para el siguiente dia una maestranza destinada a recomponer 
todas las armas.» (Palabras del·diario privado de don Pedro Félix 
Vicuña, correspondientes al do,mingo 1~ de setiembre 1851 ). -
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~¿íilico desp~tism0, con que una faccion impopular i cruel. se 
IHl.bia sobrepu~~~o por rn(ldio qe la vjolencia i corrupciqn .. 
Esperó que se llenase la medida del sufi·imienta nacional i a~ 
fin, una revolucion, largamente comprimida por Jos hombres 
moderados del partido popular, estalló como el único medio 
de salvar a la República. 

«A la cabeza do la provincia, en los momentos críticos de un 
cambio de esta naturaleza, yo puedo ser el intérprete del Je­
fe supremo que ella ha proclamado. Su nombre solo es una 
garantía de órden i mocleracion; todos hallarán justicia i el 
espíritu de partido no turbará la sociedad en adelante. Sea 
cual fuere la influencia personal que yo ejerza, mis princi....; 
pios son bien conocidos, mi patriotismo i moderacion; yo 
olvido mis sufrimientos pasados i no veré en mis enemigos 
mas que Chilenos que abrazar el dia que conozcan sus 
errores. 

<<Los hombres que impulsan este movimiento no tienen mas 
aspiracion que la reunion de un Congreso constituyente que 
vuelva a la nacion la soberanía que una faccion libel'ticida le 
ha arrebatado. Allí la opinion manifestará lo que mas con­
venga a sus intereses, i se restablecerá la República en sus 
verdaderas bases, terminando el ominoso sistema que ha co­
rrompido la administracion pública. 

«Dios quiera que los opresores de la nacion abran los ojos 
para conocer sus inte1·eses. La resistencia de su parte levan­
taría contra ellos las poblaciones enteras que vengarían los 
ultrajes i tropelías de que han sido víctimas. 

«Esta provincia cuenta 9000 soldados entre tropa vetera­
na i milicias: todos arden, inspirados por el mas heroico pa­
triotismo, para ir a derribar la tiranía que oprime a sus her­
manos de las domas provincias. ¡Honor i gloria a los valien­
tes a cuya sombra va a rejcnerarse la República! 
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,compatriotas : la República se ha salvado i para mí es la 
mayor gloria ser el p1·imero en deciros estas consolanles pa­
labras. 

Concepcion, setiembre 16 de 1851. 

PEDRO FELIX VJCUÑA.Jt 



CAPITULO VI. 

LAS FRONTERAS. 
Graves dificultades que rod.ean a la revolucion del sur.-Juicio que 
· se hacia por la prensa ministerial de Santiago sobre este conflicto 

i chismes que se ponían en juego.-Una carta de José Afiguel 
Carrera.-Se envía a los Anjeles la señal convenida con Vene­
gas.-Don Manu!'l Zerrano.-Sublevacion de los Anjeles.­
Escápanse los Cazadores.-EI comandante Venegas.-Palabras 
del jeneral Baquedano sobre la pérdida de aquel cuerpo.-EI 
coronel Riquelme se retira a Chillan con los Cazadores.- El 
Dieziocho de setiembre en Concepcion.-Yicur1a escribe al Presi­
dente Búlnes, proponiéndole la paz bajo la base de una Consti­
tuyente.-Dificultad personal que ocurrió entre Vicuña i el je­
neral Viei.-Recibe el intendente Vicuña cartas del ministro 
Varas a Andonaegui i Viel ,.anunciándoles los sucesos de la capi­
tal i del nórte i encargando la inmediata prision de aquei.-EI 

· jeneral Cruz se decide a aceptar la revolucion.-Vacilaciones 
estrañas de Pradei.-Salen ámbos de Peñuelas, dirijiéndo~e 

Cruz a Concepcion· i Pradel a los Anjeles.-Esfuerzos que hace 
el último por obtener la adhesion de Venegas.-Viene a Con­
cepcion i no encontrando a Cruz, parte en su busca.-Liega el 
jeneral Cruz a Concepcion gravemente enfermo.-Sus procla­
mas al país i al ejército.-Fatales consecuencias que trajo su 
enfermedad a la revolucion. 

l. 

Dejábamos en el capítulo anterior la revolucion del sur 

circunsci"ila a la sola ciudad de Concepcion i su esthil i des-
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poblada comarca. Solo en los puertos de ésta, el Tomé, Tal­
cahuano i Penco viejo, se habian reunido 200 a 300 volun­
tarios. 

Por otra parte, referíamos que se organizaban en todos los 
cantones militaresde- la ' rrovincia elementos de resistencia' 
u mas bien, de · una abierta hostilidad que no tardaría en 
presentarse armada a las puertas del pueblo rebelado. El 
comandante del Carampangue, en Arauco, el coronel Riquel­
me, en los Ánjeles, el intendente del Nuble, en Chillan, se 
alistaban para combinar un movimiento.de represion que iba a 
ahogar en su cuna aquel audaz intento, juzgado · prematuro 
pot· sus éaudillos que ·· se esquivaban a ioda responsabilidad. 

Los Ánjeles, la capital do. las Fronteras, .iba á ser el eent~o 
tle la reaccion, i aquella ciudad, compuesta de cuarteles i 
fortificaciones, encenaba una poblacion entera de soldadós. 

La revolucion estaba pues para'!izada. . . 
. La guerra civil iba a estallar en la J)ropia provincia in­

surreccionada (1 }. Los Ánjeles, ca pi tal militar. del sud en 1831, 
coino en 1829 )o babia sido Chillan, estaba· ahora delante 

(1} En Santiago, al ménos, crey6se, durante algunos días i aun 
en las rejiones oficiales, que la reyolucion del sur no pasaqatle 
ser una asonada hecha con los .cívicos del pueblo de Concep¡:ion, 
que bien pronto seria sofocada por las fuerzas veteranas que g"lla·r­
necian la Frontera. H e aquí, en efecto, como se espresaba la Situ,a~ 
cion del 22 de setiembre, tres días despu es de haberse sabido en 
)¡¡ ~apital el levantamiento del día 1,3. «Un hecho tan descabella<;ló 
va a llevar pro~to d condigno castigo. Las fuerzas de los departa­
l1Jentos i las tropas de línea que guardaban la fronte.ra a las órden.es 
del jéneral Viel i del coronel Riqnelme, sitian en este momento 
a los amotinados. La conquista es indudable, i el monarca Pedro 
Felix l . pasará por el sonrojo de ser atado al carro de Jos vence­
dores, i entrar prisionero a Chillan, con la fruta de h. aeusacion 
al brazo. 

"Las provincias del Ñuble i Maule estan preparadas a mandar 
sus tuerzas mas allá del Itata, si el caso lo requ'iere. Los amoti-
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de Concepcion, la capital civil de aq).lel territorio, donde la 
ajitacion revolucionaria babia cundido solo en el corazon de 
las masas populares. 

En tan complieáda i nunca prevista situacion, dos hom· 
bres prese'ntábanse como árbi~,ros de su sofucion, i como l<;s 
ajentes providenciales que deberían decidir con su sola vo­
luntad, por subalterno que fuese· su rol, de la marcha de !_a. 
revolucion i' ele la suerte de su 'pa 1 ría. Estos hombres eran · 

. ' 

nados sucumbirán, ántes que · el movimiento pueda salir' de las · 
goterás de la poblacion. 

«E-l ferleral Cruz; cuyct nombre ha servido · por tanto tiempo de 
bander·a de insurreccion a los descoutentos, no ha t;>mado parte : 
en este movimiento,· i aun se ha asegurado que se pondrá bajo laS:, 
banderas del órden. Es ti empo ya de que el jeneral Cruz vuelva: · 
por su honor, i haga con su espada lo que ha hecho f!on su lábio; ·: 
manifestar a ·Ja faz de la nacion q ne él, no solo desaprueba, si.no · 
que: combate a Jos ·que ennegrecen su nombre i pisotean las le..: · 
yes.» Mas, al mismo ti empo que el diario ministeriaJ, ·q¡re era ya ' 
el diario del Presidente Montt, aparentaba no creer en la partici­
pacion del jeneral Cruz en la re volucion del-sur, recurrían sus 
inspiradores a la táct ica florentina para sembrar en tiempo la 
simiente de la discordia entre sus arlversarios. En nn eslenso 
artículo, la Civilizacion del mismo di a se esforzaba por persuadir que 
el jeneral Cruz no pasaba de ser un simple instrumento de la oposi-' · 
e ion i que el verdadero jefe de ésta era el entónces modesto Carrera, : 
que no tenia mas timhre que el acierto con que había dirijidoJa ·' 
revolucion de la Serena hasta su inauguracion. 

c<Bien triste idea de su perspicacia daría el jeneral Cruz, di.ce .. 
aquel diario, si Jos acontecimientos del norte no le hiciesen 11hora 
comprender los .verdaderos planes de la oposicion i del miserable 
rol que se le destina. Yiva Cruz! es el grito de alarma de los opo· 
sitores para seducir al ejército; pero allá, entre ellos ·¡ en las con­
fid encias que en el calor de las di sputas nos hacen, se espl'e~aJ( 
a su respecto en términos que nuestra pluma se res iste a estampar· 
1 éstos sentimientos no son peculiares, como nos acaba de rebe· 
lar la intentona del sur, a la oposicion santiaguina, pues los opo· 
sitores de la misma Concepcion manifiestan de ordinario su des­
precio por lo que ellos llaman la pusilanimidad i poquedad de 
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el -comandanle tlon José Vicente Venegas, jefe-del escuadron 
ge Cazadores, acantonado e~ aquel pueblo, i el sarjento mayor 

espíritu del jeneral, en términos no ménos enérjicos que Jos que 
usan Jos opositores de la capital,. 

Pero ya estos artificios eran vanos, no porque fueran ineficaces, 
que siempre la perfidia es poderosa en la política americana, 
sino porque estaban gastados. Desde que el jeneral Cruz vino a 
Santiago, en mayo de 1851, se hábia corrido todas esas hablillas de 
necias rivalidades con un jóven que entónces estaba en un cala­
bozo, miéntras que aquel era el caudillo aclamado de todos Jos 
pueblos. Estos mismos rumores obligaron a Carrera, en aque­
lla época, a hacer al jeneral Cruz una manifestacion síncera 
j casi humilde de su diferencia de posiciones en presencia del 
país, Esto nos consta ·personalmente, i ademas, podemos presenta.·, 
aunque el asunto casi no es digno de consideracion, un documento 
fehaciente. ·Es una carta de Carrera, en que solicita desde su 
prision una conferencia con don José Luis Claro, sobrino del je­
neral Cruz, para hacer presente aquellos sentimientos. El mismo 
señor Claro ha tenido la bondad de entregárnosla orijinal i la. 
reproducimos testqalmente a continuacion. 

«Señor don José Luis Claro. 

«Mi amigo: 

«~a camarilla ministerial, presidida por su dig~o jefe, Garrido, 
~n su agonía, recurre a los mas ridículos i absurdos arbitrios, a 
~n de introducir entre nosotros la desunion i desconfianza. Al­
gunos días hace circuló, entre otras muchas mentiras, una que' 
me atañe en particular, i aunque bien tonta, se propaga con em­
peño. Como no tengo título para dirijirme a su tio de Ud., el: 
señor jeneral Cruz, directamente,_ como deseo, quiero hacerle 
algunas indicaciones por conducto de Ud. i le r.uplico tenga la 
bondad de venir, lo mas pronto que le sea posible. No-estrañará: 
Pd. mi exijencia asi que conozca la causa que me obliga a inco­
modarle. 

E, de Ud. afectísimo S. S. Q. B. S. M. 
1 

JosÉ MIGUEL CARRERA.»-
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don Pedro José U rizar, que tenia a sus órdenes tres compa­
flías del veterano Carampangue ('1 ). 

11. 

Hemos revelado ya en el curso de esta historia que, junto 
con el acta revolucionaria que condujo don Bernardino Pra­
del a Concepcion en la noche· del 11 de setiembre, babia 
llevado tambien la firma del jeoeral Cruz, para ser presen­
tada al comandante Venegas, como una garantía exijida por 
este jefe, para prestar su cooperacion en el movimiento del sur. 

En consecuencia, verificado el alzamiento del pueblo en 
Concepcion, diose la comision de llevar a Jos Ánjeles aque­
lla cif1·a a uno de los homb1·es mejo1· caracterizados pa1·a 
aquel servicio, tan importante como rápido i sijiloso, ofre­
ciéndose para ejecutarlo el patriota i honrado don Manuel 
Zerrano, que si no figura en esta narracion como'homb¡·e de 
espada o de a¡·did político, tend1·á siempre un noble puesto 
donde se busque al hombre de corazon i al republicano leal 
i desinteresado. 

111. 

Era este ciudadano, como don Nicolas Munizaga en la Se_. 
rena, el hombre mas popular entre las masas i el que mere­
cía una consideracion mas prestijiosa entre todas las clases 

(t) Las otras tres compañías estaban de guarnicion en Arauco,' 
Nacimiento i Negrete.¡La de Arauco, qut- era la de granaderos, es­
taba al mando de su capitan Molina i la de Nacimiento, al del ayu­
dante Robles, que, como vimos, reemplazó a principios de agosto 
al capitan Soto. Ignor~mos que oficial mandaba la compañía qua 

guarnecía a Negrete. 
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de la poblacion de su ciudad natal, i aun en las Fronteras·\ 
donde era dueño de valiosas haciqndas. Hijo de un hombre, 
(~ 1 coronel don Manuel Zerrano) que babia sido durante la 
Patria Vieja, la patria de los Carreras, en el sur de Cllile, 
lo que fu é Manuel Rodríguez en la capital, el hombre de to­
dos lps recursos, capaz de .lodo jéooro de osadía, i tan insigne 
canerino i tumultuoso como el último; primo hern1ano, pot: 
otra parte, del jeneral Freire (por su tia, la patriota matro.na 
doña Jertrudis Zerrano) i hermano político, por último, del 
jeneral Rivera, aquel prestijio popular era no solo un timbrQ 
adquirido en fuerza de virtudes públicas, era una herencia 
santa de raza i de heroísmo. 

Habíanse reunido en don Manuel Zerrano, de aqu.ella ma'7 
nera singular, lodos los títulos que le constituían el represen­
tante más jcnuino del partido liberal puro, de que los Carreras, 
los camaradas de su padre, i F1:eire, el camúada de su cuna1 

fueron' los primeros jefes i Jos primeros mártires. 
- Por otra parte , el jóven Zerrano babia ganado una fama 

poi'soúal por los razgos caballerescos de su carácter, desde su' 
primera juventud. Dotado . de una figura bellísima, de 1,1n 
carácter impetuoso i a la vez, franco i comunicativo, habíase le 
visto lomar una parte tan activa como ajena de pretensiones, 
en casi todos los combates, de que fué ajilado teatro la pro­
vincia de Concepcion, i sobre todo, la comarca intermedia 
entre su capital i Talcahuano, desde 1817 basta 1821."'Él 
babia sido quien trajo de Coücepeion, ppr delante de su mo.nlu-i 
ra, el ctterpo casi exá nime del jóven Alemparte, destrozado 
pór la metralla en el a~al to del6 de .diciembre de 181 'Z a los 
reductos de Tai C'ahuano, i él fué lambien 'QllO de lo~) que ~alió,. 

lanza en mano, aliado de Freire, en aqueUa tnnbesti.d.a bei'QitC;). 
qúe aquel soldado, el primer jiHele de Chíle, dióa las líneas 
de Denavides, que lo cercaban en 18~0, en aquel puerto. 
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Unitlo dcspues a un il jóven tan bella como entusiasta· (la 
señora dolia Nie ves Vasquez), i que en la paz vcntúh>sa cl'e'l 
·hogar cséOndia un alma capaz de las mas ardientes inspira­
ciones por la patria i la éausa de Jos suyos, Zcrrano, ya de:.. 
clinando en éd~Hl, habla sentido revivit' en su pecho lüilas 
·aquellas emociones que en cierta época tle la vida sc;lo la mui.. 
jer, está segunda juventud del hombre, tiene el seénito de 
:animar éo.n su -'Corazon i con su labio. 

IV. 

Zerrano hahia, pues, ,partido para los Anjeles, tan luQgo com9 
. Ya revolu-cion hubo esta!'lado; pero, por una fatalidad ines~li­

cable et1-un hombre tan activo como insinuante, no logró n:ws­
tra·r a Venegas oportunamente el signo convenido, aunqpe 
otros aseguran lo contrario. Dícese, empero, por Jos mas, que 
·habiendo pas¡¡do a su hacienda de la Candelaria en el lrán­
_sito de Co ncepcion a los Anjeles, se detuvo mas del tiempo 
_debido, i solo pudo a personarse a aquel jefe cuando ya .se _re­
tiraba, dando así lugar al mas adverso de los . aeddentes con 
que se inauguró la revolucion del sur:-la pérdida de aquellos 
codiciados Caladores, que llevarían en los brios de sus caba ..., 
!los las alas i el triunfo de una rebelion que, sin ellos, iba a 
_quedar encerrada i a morir entre el Bio-bio i el .Maule. 

V. 

Entretanto, habíase sabido en ros Anjeles el rnoV'imienfo 
de Concepcion, el dia 1,4 por la tarde, i desde el primer áriun~ 
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cio, siguJéronse dós dias completos de las mas singulares va­
cilaciones. Venegas ·ri Urízar lenian sus tropas en el cuartel 
principal del p,ueblo, situado en la plaza de armas. Los Caza­
do¡·es est.aban a pié, teniendo sus caballos a una legua del 
pueblo, en el potrero de Urnan, i guardaban sus monturas 
en las cuadras del cuartel, manteniendo sus carabinas ata­
da-s a las correas do aquellas. Las tres compañías del Ca­
tampangue habian sido do antemano alojauas en el mismo 

· ~ilio, teniendo a mano sus armas listas para cualquier evento. 
El escuadron de Cazadores era, pues, mas bien que huésped 
del Carampangue, su indefenso prisionero. 

· El mayor Uríza¡· no vaciló un instante en dar cima a sus 
comp1·ometimientos, i quiso ponerlos por obra en el acto que 
'llegó la nueva de la insurreccion; pero conteníalo, por una 
parte, el respeto personal que debia al intendente Viel, i pot· 
otra, el sobresalto de Venegas, que agua¡·daba, sin duda, por 
instantes, la sena! convenida de su adhesion. 

" 
Pasáronse en estas azarosas dudas los dias 15 i ,16, ma9, 

en la tarde del último, intimó Urízar séríamenle al jefe de 
Jos Cazado1·es que se decidiese, porque él estaba resuelto a 
dar el grito a la siguiente madrugada. Venegas contestó eva­
sivamente, pero propuso al mayo¡· del Carampangue que le 
permitiese montar su cscuadron i que en seguida segyndaría 
sus propósitos, sublevando la tropa en el punto llamado Yuclu 
o los Varones a ménos de una legua de distaneia de losAn­
jelcs. Convino el incauto Urízar i a las 8 de la mañana siguien-
1e, miéntras las tres compañías del Carampangue salian insu­
rrocc'ionadas a fa plaza i entonaban sus oficiales i el puebl~ 
el himno naciona 1, al pié del asta do bandera, los Cazadores 
se dirijian tranquilamente, con sus monturas al hombro, al 
potrero do Uman. 

Alas, 'una rez su jenle a caballo, Venegas dió señales de no 

-1 1 
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. cumplit·· su promesa ('1) i parecía mas dispuesto a unirse al 
coronel Riquelme (quien, habiéndose salido del pueblo, orga­
nizaba algunas milicias de caballería), que a volvet· a la plaza 
de los Anjeles. Asegúrase que, justamente irritado el may01· del 
Carampangue po1· aquella desleallad, que tenia el carádor de 
un desaire personal, acaloróse al punto de ponerse en marcha 

. (t) Parece que el coman1lante Venegas puso de su parte todos 
los medios que en su incler.ision encontraba, para llevar a cabo sus 
secretos pPro lfri1ido s deseos. Alojóse en efecto la nochtl de su 
salida en Yuctu (oDiugto), hacienda del coronel Riquelme, a pocas 
cuadras rle los Anjeles, e hizo soltar la ca bailada, porque parecía 
que el plan acordado con Urízar era que éste los sorprendiera por 
la noche, haciendo el aparato de prender a los jefes. Pero Urfzar 
cómetió la indiscrecion de mandar pedir la llave del almacen de 
pólvora a un hijo político del coronel Riquelme, don José Maria 
de la Maza, i é5te, sospechando que se iba a amunicionar el Ca;am~ 
pangue para atacar a su suegro, le envió un aviso secreto con 
un cazador llamado Gntierrez. Dió este parte del mensaje da 
Maza al capitan don José Manuel del Castillo i al teniente don 
Joaquín Vela, yerno tamhien de Riquelme, quienes, en el acto, 
hicieron ensillar los caballos i ordt>naron a los soldados eslilr lis­
tos para todo evento; i así sucecl i6 que cuando Urfzar rodeó con. 
sus fusileros,¡¡ son de caja, a las 2 de la mañana del 18 de setiembre, 
los corrales en que estaba acampado el cscuadron, encontrase 
con que este se ponía en marcha, a distancia solo de· tres o cuatro 
cuadras, burlando su eslratajema. Venegas, entretanto, estaba 
ignorante de lo que pasaba entre d astuto Riquelme i sus dos· 
hijos, i cuando vió el escuadran formado i en actitud de marcha, 
se sorprendió tanto t:omo Urízar de Jo que pasaba, sin poder reme­
diarlo. Dicen algunos, sin em!Jargo, que Yenegas, montando en el 
caballo del cazador Gutierrez, fué a hablar a Urfzar, saliéndole al 
encuentro, sin que se sepa cúal fué el carácter de aquella entre~ 
vista. 

La version que de este suceso da el señor Garcfa Heyrs en su 
tliario dt> carnpar)a citado en la Advertencia. es enter¡¡rneule con­
traria a la anlPrior, en cuanto a la persona del cornanda~tte V ene­
gas. Por esto es que no damos estos hechos corno comprobados, 
limitándonos a esponerlos tal cual se n fieren por personas que 
pareeen bien informadas. 
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con su tropa para batir a Venegas. acto falaz im premedilado,que 
!lió p1·elesto al último para considerarse ofendido i disculparse 
üe su defoccion con su agravio (1 )'. 

VI. 

Era el comandante Venegas un valiente sold_ado, pero nada 
mas que un soldado. llabia nacido en el centro de aquellas vas~ 
tas llanuras (San Carlos del Ñuble) -que se eslienden entre 
el llata i el Maule, pot· las que Pincheira paseó sus huestes 
1 . 

de ·horror i de denuedo. En aquellos aüos, las armas .eran casi 
el único muebl'e de las habitaciones en nuestro Medio-día, 
i no era raro que los niüos fueran héroes. Venegas, que apé­
nas contaba enlónees 17 años (había nacido en 1812), entró 
al servicio de la caballería, i cuando ann no tenia cumplidos 
los 30, había hecho cuatro campañas, la de Lircay en 1829~ 

1 

, (1) He aquí como cuenta un actor de la revolucion del sur, don 
Francisco PradoAldunate, estos sucesos, en la carta que ya hemós 
citado i que fué escrita vt>inte di as despues de ocurridos. · 

«No se vió Zerrano con Veu egas, dice, sino despues que ·las com­
pañías del Carampangue salieron a cantar, a la plaza de los An­
j eles, la caucion nacio nal, al pié de su bandera. Venegas, cuando 
Urízar sacó sus fuerzas revolucionadas a la plaza, permaneció 
impasible en su cuartel ~ n la mi sma plaza, esperando lo que 
había solicitado (la firma del jeneral). Urízar, que no sabia esto, 
intentó atacarlo pon¡ue .veia que no se prouunciaba; tomó por 
esto Venegas gran sentimiento i se ·salió fuera del pueblo, donde 
vino a verse . con Zerrano, de> pues de haber chocado dé palabras 
con Urízar, i cuando ya se le habían unido Riquelme i Viel qué 
zafaron a espeta perros de la poblaeion con la azouada de Urfzar. 
Sin embargo de todo, Venegas permaneció a la vista de losAn­
jeles cuatro días mas i recibió alguuas cartas del jeneral Cruz, 
invitándolo a que se decidiese. Contestó Veuegas en una que yo 
vf, que se culpase a Urízar del ~.:arnino que él tomaba, i le pro­
mete al jE>nera!"no hacer armas coutra éL>> , 
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. la de ros Pincheii·as, en 1832 i las dos del- Perú en 1838, i 
39. Pero ftíé solo en la balalla de Yur1gay don.de habia ganado 
el prez del bravo, cargando con una mitad de Cazadores so­
bre las trinchéras del ejército boliviano. 

Retirado despues en el sm· i afecto a la c:ll!sa abrazada por 
.aquellas pi·ovincias; que proclamaban tamhien un candidato 
· indíjená, si la palabra es permitida por su exactitud, ma­
nifgsló en la intimidad, a un vecino de Chillan, don FranCisco 
Cruzat, sus sinceras simpalítlS por la revolucion, i pidió por 

. única ,garantía la constancia de que el jeneral Cruz debia 
acaudillarla. 

Fallóle aquella consigna en el momento de la crísis, i él 
faltó tambien a lo que como hombre debia a sus principios i 
a sus amigos. Como jefe tnilitar, triunfó en él la disciplina 
sobre el corazon; pero de todas maneras, hízose reo de un 
desliz inescusable. porque se vió quo sus votos no eran los de 
un patriota jeneroso sino los de un suballerno seducido, que 
veia por única divisa, para cooperar en la causa de los pue­
blos, la rúbri©a de un jefe superior echada sobre una hoja de 
papel. Por esto, Venegas faltó a su honor, mas bien que a su 
deber, i su accioil fu~ calificada de una manera ruda pero 
caraetci'Ística, por el mayor Urízar, quien llamó una caballa­
da Cl) el engullo de que le babia hecho víctiJna, espresion tosea 
de soldado que no es, empero, del todo descortez, pues fué 
la caballada de los potreros de Uman la que sirvió a aquel 
estraordinario escape de los Cazadores. 

Por lo demas, este fracaso produjo harto fatales consecúen­
cias. <<La pérdida del rejimiento de Cazadores, dice el jeneral 
Baquedano en la Memoria autógrafa (2), a que nos hemos 

(1) Carta autógrafa del mayor Urízar a don Pedro F. Vicuña, 
fechada en los Anjeles e124 de setiembre de 1851. 

(2) Véase este curioso documento en ei _Apéijdice,bajo el núm.W. 
. 33 
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referido en la «Advertencia» de esta bi'sloria, desbarató 
nuestros planes i atrasó notablemente la revolucion del sur, 
porque necesitábamos de una fuerza volante que hubiese al­
canzado hasta Talra,· en donde pensábamos hacer el cuartel 
jeneral del ejército, que en los primeros momentos, habria 
recorrido sin resistencia todos los pueblos del sur hasta llegar 
a aquella ciudad. Fué preciso formar un escuadran de caba­
llería para tomar terreno i dirijirlo hácia el nol'le; pero ya 
era tarde i no alcanzó sino hasta el Ita La o departamento d6 
este nombre. Ya la revolucion se sabia en todos los pueblos 
del Maule i no se hizo progresos». 

VII. 

Con el levantamiento de los Ánjeles, cuatro días posterior 
al do Concepcion, quedaba, por tanto, consumada de hecho en 
toda la provincia la revolucion armada. El intendente Viel, 
confuso e irresoluto, babia salido de aquella villa en direcciou 
a Rore, en la mañana del17, mas por una merced de Urízar, 
que le respetaba i. le quería bien, que en virtud de su autori­
dad, ya en todas parles desconocida. El coronel Riquelme, 
gobernador de aquella parle de la -Frontera, se dirijia tambien 
a Chillan con los Cazadores i uno o dos escuadrones de la 
Laja ( 1), i por último, el comandante Zañartu, que era uno 

(1) <<El coronel Riquelmr, rlecia el gobernador de los AnjPh'S 
don Ignacio Molina (que hauia sucedido por eleccion popular 
a aquel, el dia"1J), al intend ente Vicuña, con fecha 19, sé que 
desespera de podernos Íl¡quietar i vaga perseguido del pesarn. 

Eu la tarde de aqut·l mismo día, encontrábase, en efecto, Ri­
(]Uelme a orillas dt'l Laja con lo;; Cazadores i Jos escuadrolll'S que 
mandaba el sarjeuto mayor Aguilera, i que la desercion había re­
ducido en dos días a solo ciento veiute homl!res. El único of¡~ial 
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de los jefes que permanecían todavía fieles al gobier;no de la 

capital, se encontraba aislado en el fuerte de Ara neo, sin mas 

tropa a sus órdenes que la compañia de granaderos de su 

cuerpo, que mandaba el capilan don Francist:o ~lolina. 

VIII. 

Las nuevas de lo que babia acontecido en los Ánjelcs lle­

garon a Concepcion en la manana del 18 de setiembre, sa­

cando a los jefes del movimiento de la angustiosa ansiedad 

en que los habia dejado la triple negativa de los jenerales 

Cruz i Viel i del comandante Zañartu, que, como hemos visto, 

fué puesta en conocimiento del intendente Vicuña durante el 

dia 1 ñ. 
El dia clásico de la patria lucia, pues, con mejores luces, 

i aquellas noticias reanimaron todos los espíritus, un tanto 

decaídos. 
Habíase formado, desde la madrugada, un espacioso anfitea­

tro o <dabladillo» en el centro de la plaza; el batallon cívico 

formaba una parada militar a su derredor, i los caüones hacian 

sus salvas de ordenanza, miéntras el pabellon flameaba en 

de la guardia nacional que acompaiió a Riqnelme en su retirada 

sobre Chillan fué rl teniente coronel don Alejo Lopez. En premio 

de este serviciÓ, le nombró el jeneral Búlnes, despues de la revo­

lucion, comandante de la plaza militar de San Carlos, por ser «el 

único oficial cívico (dice en su nota al gobierno, fechada en los 

Anjeles el 25 de marzo de 1852) que acompal1ó al coronel don 

Manuel Riquelme, cuando este jefe se retiró -de los Anjrle, ». 

Pur lo demas, HiqudrnP, con su division, llegó a Chillan, tarde 

de la noche del día 21, hab éndose dirijido por el camino.llall)ado 

de Tucapel-viejo, que corre por las füldas de la <:ordillera, i va­

deado el Itata por Cholvan, que es el nombre dado a este nüsmo 

río en su nacimiento. • 
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todas ·las casas i se hacian oir los repiques do los escasos 
campanarios do aquella ciudad moderna i anli-conventual. 
La alegria iluminaba todos los semblantes; cantábase por los 
jóvenes i las familias el himno de Chile (1), i grupos de vo­
luntarios recorrían las calles dando entusiastas víctores al 
jeneral Cruz i al ostentoso comandante de armas, que por todas 
purtes so voia fruternizanclo con el pueblo, apesar de los re­
lumbrones. i plumajes de. su uniforme de parada . 

. A las diez de la ma!lana, canlóse una solemne misa de gra­
cias en presencia de las autoridades, i el jencral Baquedano 
recibió, desde el púlpito i del fondo de los incensarios, el doble · 
perfume de la vanagloria eclesiástica, la mas sutil de tollas 
las lisonjas, porque es hecha en nombre de los cielos. El ca­
nónigo Jarpa predicó un sermon alegórico i entusiasta en hono1· 
de los antiguos i venideros libertadores de Chile, entre los 
que el comandante do armas de Concepcion tenia un puesto 
tan distinguido ; i en jcneral, el resto de aquel di a paso se en 
pláccmcncs i regocijos. 

XI. 

De improviso, observóse, en efecto, cuando la funci.Pn reli­
jiosa se hubo concluido, que las tropas de infantería, es lacia­
nadas en la plaza, formaban en columna, i que Jos artilleros 
enganehaban sus cañones, poniéndose en marclia por las ca-:­
lles, que atronaba de cuando en cuando el estampido de 
los últimos. 

(t) Fué talla cantidad de jente que se agrupó en el tabladillo, 
quP, ~onstrnido este a la lijera, hundióse, arrastrando su entu­
siasta lastre, que no salió de entre los maderos sin algunas con­
tusiones i magulladuras. 
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Era que habían llegado imporlanlísimas nuevas esa malla ­
na, i que se circulaba, a la manera de bando, la proclama 
en que el intendente de la provincia . anunciaba aquellas al 
vecindario, i la cual estaba concebida en estos términos. 

« HABI'l'ANTr;;S DEL HEROICO PUEBLO DE CONCEPCION ! 

«Tengo la satisfaccion de anunciaros que el jeneral Vicl 
ba aceptado la l'evolucion ; que toda la frontera nos pertene­
ce; que el batallon Carampangue i el tercer escuaclron de 
Cazadores de línea defenderán . la causa del pueblo, como 
tambien. !odas las milieias de la provincia. La provincia de 
Coquimbo tambieu se ha levantado en masa contra los opre­
sores, i para que nada fallase a la confusion de vuestros tira­
nos, el 14·, a las 9 de la malla na, ha salido el batallon Chaca­
buco para la provincia de Aconcagua con todo órden, i el 
espiranle gobierno mandó unas pocas fuerzas contra él, que 
se unirán a aquellos valientes pocos momentos despues. . 

«Compatriotas, la República es libre, i el18 de setiembre 
reluce brillante de gloria i esperanza. 

"· Concepcion, setiembre ·18 de ·18ti1. 

Pedro Félix Vicu·ña. ( 1 ) 

(1) Esta proclama' en que se anunciaba la participacion del jene­
ral Vi el' en el movimiento revolucionario, dió lugar a una violenta 
protesta d·e este jefe, dirijida contra don Pedro Félix Vicuña, ¡ 
que los diarios d·e la ca pi tal se apresuraron a publicar con comen­
tarios agraviantes a la delicadeza del último, a quien se pretendía 
presentar como· un calumniador. 

Vicuña era demasiado hidalgo para que se sospechase de él un 
ardid tan grosero i tan iaútil; pero sucedió que aquella mai'iana 
(18 de setiembre), había llegado de los Anjeles un eapitan .Tara­
millo i referido el movLmiento que habia tenido Jugar el dia 

anterior, añadie n.do, en presencia de don José Antonio Alem-
parte i de don Cornelio Saavedra, que todo se había verificado 
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Al mismo tiempo que Viculia ponia su firma en este documen­
to, en el que se leia estampada, no ya su fé en la revolucion, 
sino su fé en el triunfo, escribia una patriótica nota al Pre­
sidente Búlnes, invitándolo a la paz, en nombre de la omnipo­
tencia de la revolucion, i sin mas condiciones que su favorito 

con anuencia del jeneral Viel; i en esta virtud, Vicuña babia es• 
tampado el hecho como cierto en su proclama. 

La ruda carta del jeneral Viel estaba concebida en estos tér· 
minos. 

Señor don. Pedro Félix Vicuña. 
Rere, setiembre 20 de 1851. -

Muí señor mio: 
La proclama firmada por Ud., con f,•cha 18 del corriente, me 

llaee suponer que no ha llegado a sus manos la carta que escribí 
a Ud. él 15 o 16 del corrieute, i por este motivo, remito a Ud. una 
copia del orijinal. Al afirmar bajo su firma que he admitido la in­
tendencia, no puede haber tenido otro objeto que el de compro­
meter mi reputacion. Es una felonía mas infame que si hubiese 
Ud. tratado de hacerme asesinar. Sí los movimientos de Coquím­
bo i Santiago son ciertos, no veo el objeto de la sublevacion que 
solicita Ud. por parte de los pueblos. Como me es licito dudar 
de la palabra de Ud., despues de lo que ha dicho de mf, deme Ud. 
una prueba oficial de la autenticidad de dichas noticias i en el 
acto haré cesar mis operaciones. Ntwca jamás podré creer que 
el jeneral Cruz preste su aprobacion a la proclama de Ud.; su 
lealtad me asegura que es incapaz de autorizar una infamia, sean 
cuales fueren las circunstancias. Saluda a Ud. 

BENSAMIN V IEL. 

I.a respuesta de Vicuña a aquel amargo reto no se hizo espe­
ra·r, i el día 22, escribió a Viel con no ménos enerjia, ac<impañan­
dole cartas de Alemparte· i de Saavedra que confirmaban la 
veracidad i buena fé tle su relato. C<Verá Ud. sulijereza, esclamaba 
Vicuña; dando fin a su caloros·a contestacion, al decirme que no 
cree· mis palabras sin documentos; consulte ahora las cartas de 
Alemparte i Saavedra i tamhien los hechos, i ~e convencerá Ud. 
que ' en esta vez, como en toda mi vida, mi palabra es igual a mi 
carácter, siempre franca, decidida, sin apartarme jamas· de la 
verdad i dt'l recto camino que siempre he seguido.)) 
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plan de convocar· una Constituyente que refor·mase la Carta 
de 1833. Esta comunicacion, despachada con el mismo espre­
so que habia llevado las notas del ministro Varas, alcanzó al 
jeneral Búlnes en el portezuelo de Polequen entre Rengo i San 
Fernando, cuando se dirijía al sud, el 23 de setiembre, i no 
hizo mas impresion en su ánimo que la polvareda que levan­
taban al rededor de su carruaje los caballos de su escolla. 

En 18!$1, la revolucion partió do lodos los pueblos, a la vez. 
La guerra civH salió solo de la 1\Ioneda! 

X. 

A las 9 de· aquella misma mañana, babia llegado un esp1·eso 
de la capital conduciendo un pliego del ministro Varas al in­
tendente Andonaegui, en que le anunciaba el movimiento revo­
lucionario de la Serena. No venia ninguna comunicacion oficial 
para el jeneral Vie!, pero la carla dirijida al sustituto Ando­
naegui estaba concebida en estos lacónicos términos, que .no 
podia .·decirse si acusaban alarma o seguridad en quien Jos 
escribia: 

Señor don Ambrosio Andonaegui. 
Santiago, setiembre 13 de .1851. 

Son las dos de la larde i se· confirman las noticias de la 
Serena; la .tropa de línea se ha sublebado i apoderado del 
pueblo. U. obre, pues, en consecuencia,. pero siempre con 
prudencia i reserva. 

Antonio Yaras. 

Una hora despues de haberse recibido en la intendencia 
revolucionaria aquella comunicaci'on, llegaba otro correo do 
Santiago anunciando a la intendencia cesante el levantamien­
to del batallon Chacabuco, ocu.rrido en la mai'iana del 14 de 
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setiembre; i como si en aquol dia, que el pueblo chileno ha 
consagrado a sus mas gratos regocijos, se hubiera querido 
reunir todos los magníficos augurios que promclian a la re-. 
volucion un desenlace pronto i unánime, anunciósc · aquella 
noche, en mctlb de un animado baile. (organizado. esponlá..,. 
neamente en casa de Zerrano por los oficiales del batallon 
cíviw que habian llevado una serenata al intendente), que el 
vapor Pirefly habia anclado en Talcahuano, conduCiendo a su 
bordo la comision enviada po.r la provincia de Coquimlw para 
adherirse al movimiento de Concepcion. 1 como si esto no 
baslára todavía a tanto éxito, ~ la mañana siguiente, llegaron 
otros pliegos de la capital anunciando las facultades extraor­
dinarias acordadas al gobierno en los conflictos supremos, 
que le ofreci¡m el ejército entero i el pais ·todo sublevado en 
masa contra un presidente írrito, a quien faltaba aun una 

' semana para inaugurar el fatal dec0nio de su adininistradoil. 
«El gobierno· ha sido investido. de facultades extraordina .... 
rias, decia el ministro Varas al jeneral Viel, on la notá en quQ 
}e. trascribia,· con fecha 15, la lei que las sancionaba. UsaiHio d(} 
eHas, U. proceda a poner en captura al ptincipal ajitado1· dQ 
esa, Vicuña, i haga eslensiva esta medida sobre los otros in~ 
dividuos, mién!ras cre.yere U. necesario tomar igual medida. 
La responsabilidad que pesa sobre nosotros es inmensa, i os 
preciso no ornilitl medio de salvarla. Si en estos momentos 
sesgáremos, habrémos aumentado los males» ( 1 ). 

(1) lgua! órden especial de ¡n·ision contra Vicuii~ dal)a el mi­
nistro del inte.rior al in, t~:ndente Andonaegui, i no deja de ser cu·· 
rioso que fuera el mismo reo quien abriera aquellas órdenes, que 
hás,ta ho,i éxisten orijin¡¡lt~s f;!fl su poder, sií1 habérsele& dad.o <;n¡n­
nlim_iento , I~a quta dirijida a-A ndo.na~g\JÍ había, sido escfitíl con. 
tal zpzobra, que segun apa~ece de su ¡jropio ten.or, fué comen­

zada a escribir el dia 14, a las doce de la noche, continuada des­
pues a las siete i media de la maiiana del15, e interrumpida otra 
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XI. 

Pero el aconl.o.ci11*nto que hauia despertado en el áni'mo 
~le tos penquis~os una &a~isfacciot) mas pura i ¡·estituícloles la 
fé vacilan~e de s.u empresa, fué la no!ici.a, algunas horas a.i­
ticipa<]a a lo& sucesos que acabamos de , r(lferir, de qut> el 
jeneral Cruz CJ.ceptaba la revo,Jucion i se preparaba a ponerse 
a su c.aboza. 
. Hemos ya hecho memoria de la do!oro¡¡a sorpresa que ena­
jenó el espíritu de aquel c.audillo al sabe1· el movimiento de 
Concepciop, i ya se ha rejistrado en esta& pájin\ls la aflic­
tiva pero e.~oista respucs.ta que envió a sns amigos, en los 
momentos en q\le su intimo confidente (Ion Bornarclin.o Prudel. 
iba ·por su soJo riesgo i contra sus súplicas mas eficaces, a in­
tentar ~obre Cbillan un golpe. de manQ que pu&iese remedio a 
todo lo qtJe succdia bajo tan malos augu1·ios. Pe1·ó cuando el 
último regresó a l?eñueias, al siguien.te dia (15 de setiembre). 
!rayendo un desen~ai'io mas al abatido jeneral, hubíase ya 
opePad.o en la '.'Olunt.a.d de éste. un caml)io complelo c\c sus 
p.ri1,ncr<,~s i estrech¡¡s. resolu<;iQ.nes. 
_ El joneral . C.ruz, pasá,do el. dcsuwyo de su primera impre­
~jon, i c,alrnílda un tanto la in:ita.cion física qu.e !e tenia pos-

vrz, solo se despachó definitívamente a las nuev·e de ese dia. 
P·or lo demas, las in~trucci.ones qu.e d¡¡ba el ministro a sus 

¡¡]-entes, estaban,. solo red~cidas a. recomendarles que aplicasen la 
l.ei,, esto es las Extraordinarias (que tambien se llama lei en el 
lenguaje oficial, atwqne segun ellas, se suspende totalmente esta). 
«En suma., le decía al terminar su nota, cofl las facultades· de que 
V. S. puede hacer uso, es conveniente tome una actitud vigorosa 
i quite .todo jérm.en de disturbio i ªlarma pa~a volver a f!Sa pro­
vincia i a la República el sosiego por que ~laman los ciudadanos 
i la- industria>>. 
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trado, dió vuelos a su aletargado.corazon i poco a poco recobt·ó 

los bríos de su enérjico carácter. Trajo entónces a su me-nte, 

uno en pos de otro , todos aquellos cuadros de la fé i del en­

tusiasmo popular que habían sembrado de flores o de lágrimas 

cada uno de sus pasos durante su residencia en la capital. 

Recordaba los ecos varoniles con que el pueblo le babia aco­

jido desde la primera audiencia que otorgó a sus delegados. 

Se transportaba a aquel espectáculo de la anliguedad que lo 

habían ofrecido, con la afliccion de sus rostros i el duelo de sus 

trajes las matronas i las vírjenes, desheredadas de su amor 

o de su ventura pot· el adusto ceño de un tirano. Oia las pa­

labras de creencia inmortal que la juventud le babia dirijido 

haciendo de sus canas el símbolo de su pot·venir; i al propio 

tiempo que comparaba las magníficas ovaciones de la capital 

con la modesta pero harto mas grata acojicla de su pueblo, 

despues ele su destierro i de su destitucion, creía ver brillar 

ante sus ojos las dagas de los asesinos que la impotencia i el 

miedo dirijian coiltra su pecho .... 1 entónces, el jeneral Cruz, 

tendido en su Jecho, en el solitario caserío de una hacienda 

perdida en las llanuras, senlia dilatarse su corazou con es­

trañas emociones, i parecíale que los pueblos le aclamaban, 

recordándole sus juramentos, i que su patria, deidad de su 

juventud i de su temprano heroísmo, llegaba ahora a su puer­

ta, i sacudía sus cadenas con el siniestro estrépito de una 

m<~ldicion por su perjmio. 1 en vista de todo esto, parecíale 

quo aquel desvío de sus amigos que babia cambiado solo el 
dia, acaso la hora, mas no la esencia de sus votos, era solo 

un incidente mezquino que no debía haber pesado como una 

resoludon, ni ménos como una negativa, en . su hidalgo 

pecho. 
Desde aquel momento, que era la reaccion del alma en 

pos del súbito vaiven de la sorpresa, el jeneral Cruz fué, 
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hasta la ho1·á fatal efe Pnrapel, el noble i magnánimo cam­
peon de la revolucion de Chile. 

XII. 

En cuanto a Pradel, que iba a ser la inspiracion mas ínti­
ma del caudillo revolucionario en las complicaciones que su . 
nueva posicion asumía, manifestóse, al principio, irritado de la 
súbita condescendencia del jeneral para con los hombres que 
habían violado sus instrucciones; i aunque él mismo se mantuvo 
toda aque)Ja noche de su regreso obstiuado en no prestarse 
a segundar con su persona los esfuerzos do sus umigos, al fin, 
la amistad, triste es decirlo, mas que la voz de la patria, 
triunfó de su susceptibilidad i de su ira, haciéndole resol­
verse a entrar en accion, sin pérdicfa de instantes. 

En consecuencia, a la mañana siguiente (16 de setiembre), 
el jeneral Cruz, aunque mui desfallecido de fuerzas, se diri­
jia a Concepcion, limitando su primera jornada a su hacienda 
de Queime, 6 leguas mas al sud, i Pradel parlia bácia los 
Anjeles, llevando plenos poderes del jeneral, a fin de poner 
en movimiento todos los recursos de las Fronteras. 

XIII. 

El17 a las 11 de la noche, llegaba Pradel a los Anjeles, i 
como supiese que aquel mismo dia, Urízar babia sublevado 
el Carampangue, corrió a su encuentro. Refirióle este sitl 
tardanza Jo que ocurría con los Cazadores, i Pradel, creyendo 
pone1· re~edio, escribió a Veuegas una carla, aquella misma 
noche, en la ,que le hacia responsable ante Dios i su patria 
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de las desgracias ql!e su fala~ia iba a ITaer a la Ilcpública, 
porque su ojo pcrpicaz le hacia ver que con los Cazadores, el 
movimiento armado del sur era la revolucion, i sin ellos, era 
la guerra civil. Mas, esta carta, que se entregó a Vencgas el 
día 18 por el entusiasta jMen don Juan ~e Dios Ruiz, vecino 
do los Anjeles, fué devuelta por· aquel en conformidad de lo 
que le exijia Pradel, ·dando solo respuestas bervales i e va~ 
si vas. 

l\Ialügrado · aquel Intento, el infatigabLe emisario del Jefe 
supremo <le' los pueblos, que e!'a el título oficial acordado al 
jeneral Cr·uz po1· las actas revolucionarias, dirijiósc a Con­
oepc.ion, a donde llegó en la nocbe del ·19, i como aun no 
l\ubiese venido el jeneral, se reposó solo UtHlS pocas horas i 
a la. aurora d~l dia siguiente. estaba en camino p~ra la ha­
cien.da de Queime, en demanda de aquel. 

XIV. 

El jeneral Cruz no babia podido proseguir su vwje mas 
all~ de Queirp.e.. La fiebre babia sucedi.do a la ajitaciqn de su 
primera jornada, i se veia obligado a permanecer en cama. 
Sin embargo, aquel mismo dia, babia escrito al intendente de 
toncepcion, anunciándole su. ,·iaje i su resolucion de ponerse • 
al frente ele los pueblos sub'levadús. «Ya no hai remedio, le 
decía en cuanto a los tropiezos que babia acarreado la anti-
cipacion del movimiento, sino . el medio de repararlos. Le 
de~eo a U. pacie»cia i la serenidad que: siempre le acot;¡l-
paña (1}». 

(1) Carta· autógrafa del jeneral Cruz a don P. F. Vicuiia, fe­
d tad-a en Queime el 16 de setiemiJre de 1851. Vicuña le contestó 
d t8, apremiáo~oie para que acelerase su viaje: ((Me recomien-
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El 19, el jeneral Cruz, ya un tanto recobrado, se encon­

traba en su hacienda de Casa-blanca, contigua a la de Quei­
me, i sabiendo a las doee de aquel dia que babia desembarca­
do en Talcahuano la comision de Coquimbo, escribía por la 
noche que ál dia siguiente baria esfuerzos por ponerse en 
marcha. 

En esta disposicion le enconll·ó Pradel, a las once de lama:­
ñana del dia 20, cuando llegó en su busca, i aunque dos ho­
ras mas Larde iban ya ámbos en marcha para Concepcion, 
el jencral sufria tan cruelm(:;nle de sus dolencias que se veia 
precisado a marchar grandes distancias del camino a pié i sos­
tenido por sus sirvien les. A las once de la noche, llegó pot· 
fin a Concepcion; i una persona (1) que le fué a visitar· a J'a 
mañana siguiente, nos ha dejado esta pintura de la primem 
impresion que su vista le causara. «Aunque ántes 1io lo cono­
cía, dice el estranjero, encontréle sumamente flaco; su barba 
blanca i algo crecida le daba uR aspecto sombrio ¡ casi cada­
vérico. Le pregunté por su salud i me contestó. -(<Vamos 
marchando, no sé si a la tumba o a 'la libertad!» 

1 era a la libertad, a la que el viejo campean de la inde­
pendencía iba a conducir a los pueblos de Chile, a través de 
su próximo martirio en los combates i de la cruenta cose:.. 
ñanza de un decenio completo de infortunios, porqne la li­
bertad es un poder de eterna vida i que jamas perece por 
el plomo de las I.Jalallas, como no pereció en Longomilla, al 
abrirse el decenio del horror, ni al cerrarse, en Cel'l'o Granda. 

da V. serenidad en estos momentos, le dice el último. l\'Ii reso­
lucion era hacerme matar sosteniendo este movimiento del quf! 
esperaba la salvacion de la República. Por esta portugueoada verá 
Ud. si estoi sereno •l. 

(1) Don Bernardo Vicuña. Apuntes inéditos citados en la Ad­
ve·rtencia i qne estan di spuestos en forma de diario en un legajo 
de 14.0 pájinas en folio . 
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XV. 

Al siguiente dia do su llegada a Concepcion, el jeneral Cruz 
dietaba desdo su cama el Manifiesto que dil'ijia al pais sobre 
los principios que servian de baso a la insurrecdon que acau­
dillaba i que esponia en compendio en la proclama que re­
producimos en seguida: 

¡Compatriotas! 

«He sido testigo de las violencias i aten lados cometidos 
para coartar el libre ejercicio do vuestros derechos, en la 
última crisis electoral: liabeis sido indignamente tratados, i 
humillado el decoro nacional. Todos estos vejámenes han 
tenido por objeto el triunfo de un hombre que la opinion 
jeneral del pais rechazaba. 

«El partido popular que me babia honrado con su pt·ocla"­
maeion, fué vencido en. sus nobles i jenerosos esfue_rzos por 
hacer triunfar la causa de la libertad; pero fué vencido po1· 
la coaccion del sufrajio, por la conupcion i por la inmo­
ralidad. 

«Todas las vias legales estaban obstruidas para alcanza¡· 
la reparacion de lamaüos agravios. Yo senlia en mi corazon 
el peso de esta cruel reaHdad; i mi deber era, sin perder de 
vista la justicia do los pueblos, abandonar a ellos la re\'in­
dicacion de los derechos hollados. 

«Rabia vuelto, entt·e tanto, a la vida privada, despojado de 
.honores que jamas ambicioné, cuand() me honrais con un 
nuevo llamamiento para encomendarme el alto pueslo do 
defensnt· de la sanla causa do la libertad, a que me he consa­
grado desdo mis primeros al1os. 
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«No podia desoir vuestros iustos reclamos: la revolucion 
· de la provincia de Conccpcion i la de Coquimbo, las solici­
tudes de mis amigos, anliguos i conocidos patriotas, en las 
domas provincias, i mas que todo, la necesidad de derribar 
el despotismo ya entronizado, eran el eco de mi cqnciencia 
que me aconsejaba un nuevo deber que cumplir para con la 

· Uepública oprimida, para con esta patria que he aprendido a 
amar i defender desde los gloriosos tiempos de la -Inde­
pendencia. 

<<No era bastante que el pais sufriera la imposicion de un 
presidente inconstitucional; acaba de establecerse la dicta­
dura para colmar la horrible situacion de la República. ¡ La 
dictadura es la muer le de la libertad, i por la libertad he 
combatido siempre i me hallareis dispuesto a .sucumbir 
po1· ella! 

«Dios ha permitido que se prolongue mi vida para soste­
ne•· todavía los principios de libertad que nos legaron los 
mártires do la Independencia. 

«Acepto, pues, vuestra causa, porque es la de la Repúbli-­
ca, la causa del pueblo, i no la venganza de innobles pasio-­
nes, de mezquinos intereses de partido: la acepto, en fin, como 
una honrosa responsabilidad. 

<<La única promesa que os hago es la de obt·ar i morir 
digno de la confianza que en mi habois depositado. 

«La libertad de la República sotá siempre el pensamieuto 
de vuestro amigo i compatriota. 

«Concepcion, setiembre 21 de 183·1. 

JosÉ MARIA DE LA CnuZ.» 

XVI. 

CumpliJo aquel deber para con la patria, a quien el cau- · 
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dillo del sur se dirijia como ciudadano, cabíalc llenar su 
puesto de soldado, haciendo un llamamiento a totlo~ ios que 
en aquellos instantes solemnes iban a alistarse eü las bancloras ~; 
que uno i otro bando tremolaban a porlia, para engi·osar sus '"\ 
lilas. 

Dos dias despttes de haber dado a luz su l\'lanifiesto a la 
iHwlon, ei1'culó la proclama que el jeneral Cruz dirijia al ejér­
cito, i que él lliismo reuactó, allcnor siguiente: 

j Antiguos compañeros! 

«Los últimos acontecimientos políticos de la provineia .de 
Concepcion, ine lwn colocado al frente de un pueblo heroico 
que quiere reconquistar sus derechos, atropellados por u.n 
gobierno convertido en una faccion de partido, que pretende 
anular la República i con ella la justicia i la libertad de los 
ciudadanos. 

«lle merecido la confianza de mis compatriotas que me 
han encomendado el honroso cargo de defensor de sus im­
prescriptibles derechos ; cargo que solo podria .soportar ayu­
ilado por la noble abnegacion de ciudadanos que saben sa­
crificarse por la libertad de la patria. 

<<He sido llamado ~?r la s provincias de Concepcion i Co­
quimbo, siempre unidas en sus patrióticas i gloriosas empresas. 

<<He sido llamado por centenares de ciudadanos que jimen 
en las domas proYincias llajo el peso del mas duro des­
potismo. 

«lle sido llamndo por el clamor doloroso de madres i es­
posas, cuyos hijos viven sumidos en inmundos calabozos, o 
cuyos maridos mendigan en tierra eslranjera el amargo pan 
del proscripto. 

dlis sentimientos, mi honor, mis convicciones, me han 
impuesto, por fin, el deber de acoplar una revolucion, cuyo 
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;espirtt.tr esiraconslituir b }te pública:; esa R~pqbliQª conquis,.. 
... ta~a :co:nJ'a sang11e pre,cio:S¡Lqe Íme~~r.os padr~-~. d~.;l9s hé~qe.s 
rde1 la 1ildep.endenciá-, :: ., :: ·· · · 1 •• •• ·; • .e·· _, 
"'' . :(( No ·-babria .p,odido ser. in:t)ifert)"nte ,j,amas al .en tr,onizamien!O 
de la dictadura con· que ·!Se ·acaba _ qe , Hsonje~r la am.bicjon · c1.,e 
-un:· llom'b1·e, ;para q.uien nad~ valcfi. ·Jíl opiniop pú,blicaJ las 
•tgaratJ.tías i del~ ei;u~dadanQ.¡ , · . ' · · ,,_.. : ,; .''í 

-~. ,, ~Aceptando la ~re~pon·sab:i'lidad d(} tan. sa,gra~·os. -deQere~, : qe 
·:debido · ccmt.aF: iCOJt, la , ·he.rpic.a .-coQperacion ·; (le wis , antig~Q!' 
compañeros de armas, ~QJ! su · atendr.ado .pªtrJo!ismo,_ QOn_su 
acreditado valor. A la VO:Z de la-paJria oprimida, ,b,e recobra­
do mis (l,lerzas, debilit;¡las J por l¿s . afiós i r'or las ca.rnpañas, 

( ·· ···.. . ,. ' 

para· dm'sagrarle los últimos servicios de mi vida. ¿Cuál será 
el soldadó de la independencia que no esté, corno yo, dispuesto 
a morir por la patria que conquistó con su brazo en cien 
gloriosas batallas? 

:··" .<! Gt~ar.dias ·tt.aeian-ale-s de ·(pda la~.llepública: vosotros, a 
-.q!IÍQMS~ e:sU\ ~,onfiad~ la c11stqcli~ de las .garantías públicas; 
vosotros que ejerceis el noble i honroso ca,rgo ele ciudadanos 
:!lrmado$ P!'!f<l' q~f(Jnder las · instituciones, el, órden. i la tran­
.qol.ljJigq_~ (je ros pueblos,_ ~egui.d <31 . ejemplo· de .vuesh;~s .her!­
¡DJ.a:J,lO~u c;le , Cí1nqepc:iqn ~l; i -: Coquimbo, i ~ste. pronunciam}en lo 
unáiiimendeneea1;á el 4espol.ismo de una -aqm~nis.tra,ci()Ii quo 
.qJtiere !)pp.verliros en un· ciego instrQmento. de tiranía, l>t)r::­
hmdp .vyºs,t,ra 'Il,oble .misio.n. Escuchad 1~. voz ~e la patri~ .-qul{ 
reclama el ausilio de sus hijos, i en poco tiempo ·mas S\} 

.ba).l.ná, sa.IY<\Q)~ la Re~p4blica, sin que upa sola. gota de3 sangre 

.l¡praxana (lmpa,ñe vuestro espléndido tr,iunfo~ . 
¿·,;•Xalicntcs .del qatallon Carampangue i del rejimien!o de 
Caz(ldores: a vosotros debo dirijirme especialment~ para re-­
pord,;;r.r.Qs un dftb.~~ sagrado en. momentos tan. supremo~ 11ara 
la República. En vuestras filas aprendí a defende1: Ja liberta¡], 

35 



274. HISTORIA DÉ LOS DIEZ AÑOS 

i tengo el hono1· de háber sido uno M . vuestros primeros 
fundadores; con vosoh·os he participado· de las glorias i pe­
ligros de la guerra; mis ascensos los he obtenido combatiendo 
a vuestro lado. Debo esperar que esta vez acudireis al lla­
mado que os hago.en nombre de la patria. · 

<(Soldados del ejército: vuestra causa es la de la Repú­
blica; sereis irresistibles contando con el apoyo decidido de 

... 
los pueblos. Vamos a derribar la tiranía o a mol'ir honrosa-

mente combatiéndola. En todas partes e-stará con vosotros 
vuestro antiguo compañero i amigo. 

«Concepcion, s~tiembre 23 de 1851. 

' 
• J 

JosÉ MARIA DE LA Cauz.» 

. XVII. 
,¡ 

Tal fué la prirnera i oportuna medida a· que el jeneral Cruz 

prestó una atencion preferenté, tan luego éomo hubo asumi-
do lá dictadura de la revolucion. · 

El quebranto de su snlud ei-a, sin embar·go, un contraliempo 
funesto en aquellas circunstancias. La revolucion babia ·ga­
nado en su pecho un poder· tal de iniciativa i de creencia en 
el éxito, que dos dias despues de su llegada, asegura1b'a ·a sus 
amigos que en dos semanas, se enconttaria con su · cuartel je­
neral en TaJea. Pero su postraciou física atajaba~ su varonil 

. . 
'resolncion. 
· Aquella enfermedad era el · segundó ·e Ímipa'rable· fracaso 

que sucedía en el curso de la revoluéion, i lendria en lo ve­
nidero,· una influencia casi tan fatal cómo 'la' pé'rdi·da •dei Jos 
Cazadores. · ·· 1; ·. :_ ., · ' 

Con la separaCion de éstos, la · revolucion . se c·ambió en 

guerra civil. 
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Con la enfermedad del jeneral Cruz, que hizo perder a la 

iniciativa (que es la vanguardia irresistible de los movimien­

tos populares) dos semanas enteras, la propaganda do la revo­

lucion se cambió en la reaccion de la autotidad, que tu.vo así 

sobrado tiempo para recobrarse de su aturdimiento i encon­

trar lodos sus recursos de defensa i de triunfo • . 

XVIII. 

Vamos, por consiguiente, a entrar en una nueva faz de la 

revolucion del sur. Concluye aqui su carácter polítieo. Co­

mienza la era militar. Seguirá, por último, su triste desenlace 

diplomático. 
1 nosotros, que hemos trazado con débil mano, pero honrada 

i sincera voluntad, el vasto cuadro de la ajitacion revolu­

cionaria de aquel pueblo jeneroso, hoi dia mutilado i redu.:.. 

cido a ·la impotencia, vamos a escribir ahora, junto con la 

gloria, los yerros de sus caudillos, hasta llegar, por entre la 

sangre i el fuego, a aquel vergonzoso lance del estero de Pu­

rapol, en el que, defectos puramente de carácter i debilida­

des de ocasion, malograron el fruto de tanto heroísmo i de 

tan grandes sacrificios. 





. ¡ 

'. ' .· 

,CAPITULO VIL 

. LA RESIStENCIA. 

Recibé ·eJ góbier'no .hi'noticia del levantamiento de Concepcio~.­
. . Pqca . intpo~tancia q~e se, ¡:¡t.ribuye al p,rincipio a elite suceso.-.: 

Don Manuel .Montt sube a la presidencia.-Revista de la parada 
milita,i· el día 19 de setiembre.-Sucesos que habían tenido lugar 

- :ár1tes de esta feoha.·~Recursos que pone en juego el gobierno para 
.. cdmb.at{r la insurre.ccion del Nor,te.-Se da órden al coronel 

Gan-a de . dirijirs,e a Valparaiso con el batallon Chacabuco.:.,...El 
c'aphañ 'G.ónzales • ..:....Frai Antonio C9néha_.-:..Aigunos oficiales 
resuel~en •: sublevar aquel batallon-i dirijirse a la provincia de 

, Acórióa·gua .h Ejecutan el motín, .. i se: ponen en m_archa .-Pri-:­
llleras me!lidas que · toma el presidente Búlnes para reaccionar 
a los sqblevados • ..:...Una pieza de elocuencia forense:-Situacíon 
de ';Santlago:-La·«Fifarm6nica».-.-La <<Guardia del 6rden".­
EI comandante Silva Chaves es enviado a los Andes i se in ter· 
pone en ·el camino de los sublevados.-El comandante Yávar 
les ·pica ]a . retaguardia i es · atacado.-Acampa el b~tallon en 
la cuestá deChacabuco.-~Fuga Gonzales; i los sarjentos reaccio ... 
nan la tropa, prendiendo a los oficiales.--Proceso de estos i mo­
tivo por que no se fusiló a Gonzales.-Culpable apatía de los 
opositores de Santiago i Aconcagua.--Rasgo filantrópicodel cir•.!­
jano Cox.-El congreso inviste de facultades estraordinarias al 

: gobierno.-·Aprestos mili.tares de este _ .. -El Presiden te BúJn es es 
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nombrado jeneral en jefe del ej~rcito de operaciones del sud.--
Proclama que dirij e a la nacion a 1 descender de la majistratu ra.-­
Carrera militar de este caudillo.--Organiza la plana mayor del 
ejército i se pone en marcha.--Termina el período de la revo­
lucion i comienza el de la guerra civil. 

l. 

La noticia de los abul lados acontecimientos que vamos na­
rr·ando babia quedado encerrada, como hemos visto, durante 
cerca de tres dias, en Jos límites de la provincia de Con­
cepcion. El patriotismo de sus hijos por una ·parte, i las 
creces de primavera del Hala, le habian servido de valla. 
1\Ias, apénas salvó ésta, voló en alas del pánico i de la sor­
presa hasta las puertas de la Moneda . . 

En los momentos en que el Presidente Montt, que babia 
recibido la suprema investidura de la República ha.cia solo 
24 horas, se dirijia al Campo de l\farte el dia 19de · s~tiem­

.bre, a presenciar la parada militar que débia mandar su jene­
roso antec.esor, llegó a sus oidos -el primei: anuncio del levan­
tamiento de Concepcion. Una carta del · subdeleg.ado del Por­
tezuelo; aldea. sit~Iada en la m:'u'jen setentrional' del Itata i 
que se. babia. re-cibido en Cauquenes a la~ ~12 de la noche del 
.f6 de setiembre, es decir, 72 horas despues del. movimiento, 
anunciaba solo que los opositores habian tomado el vapor 
Arauco en Talcahuano i qJie acoi;donaban. con centinelas los 

.. ' - . - ~ - . 

pasos delllata. Esta coniunicacion babia llegado a San Fer-
nandÓ ei dia 18 i·desde-ahí, la tran.stnit~ aceleradam.ente el 
lnl~ndenl~ de C_o!.chagua· don Juan Nepomuceno. Pa·rga. . 

11. 

Creyóse, en el primér momento, que la revO.Iucion del ~ud 
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no alcanzaria grandes proporciones, i que ·baslaria a conte­
nerla en su des.!.wrde ·la presencia del preslijioso jeneral que 
acababa de descender del primer puesto do la República, 
conservando casi de hecho la omnipotencia que ánles le ba­
bia dado la constilucion i qua. ahora le prestaba, bajo ·otras 
apariencias, la revolucion misma que él iba a combatir .. Con 
un rasgo do su pluma, guiada por arteras manos, babia he­
cho aquel, candidato., alanligu_o rec.tor del Instituto; ·con el 
esfuer-zo de su espada, mil v-eces mas glori~;>sa, iba ahora a 
hacerlo presidente. Triste ejemplo del poder do la personali­
dad en nuestras Repúblicas, cuyos ciudadanos no son todavía 
pueblo i cuyos hombres de Estado nunca tuvieron escuela en 
el pasado ni divisa cierta en el porvenir ! 

Aquella misma mañana, ántes del medio. dia, quedó nom­
:Orado· jeneral . en j.efe:·· deL ejército de·, o-peraciones del sud el 
ex-presidente: don Manuel Búlnes. · Inmedi'alamente despue,s 
de acordada · ~sta medida,. que entónces se juzgaba casi sufi­
ciente por sí sola, ehll,residente montó a caballo i dirijióse al 
c.ampo donde le :agl:!ardaban las escasas milicias que entónces 
formaban la parada· de costumbre. Don Antonio Varas, nom­
brado ~inistro delJnterior el dia de la· víspera (1 ), permi;lne9ió 
enJa Mon.eda ~ictando .las pr·ovidencias mas url~ntes que la 
situacion e:xijia. . • . . . 

Amarg¡¡.s. debie~on ser esas horas "de aparent.e. -rego?ijo 
i casi 9minosa aquella ceremonia de inauguracion, pa1·a el 
Presí.denle que·. se con~lituia tal; contra el voto de t_odos ' lós 
pueblos •. Cumplíanle estos a la sazon,. i con una aterradora 

_ (1} El gobierno se compuso el f8 de setiembre de la sigtiiente 
manera--Interior i Relaciones esteriores, don Antonio Varas--Jus­
ticia, cult.o e _i~struccion ' pública, don Fernando Lazcano--Hacien~ 
da, don Jerónimo Urmencta--Guerra i marina, el coronel don José 
J?rancisco Gana. 
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simultaneiJád-, aquella palabra empeñada tantas veées'por á e tos 
solemnes, de que su voluntad no seria bu!'lada por la coac-' 
cion del poder; i en medio de .la profunda frialdad (J,e ~ las 
masas populares, a la que hacia contraste el ficticio o Rin-" 
cero alborozo de su comitiva, al escuchar el estampido dd. 
las: salvas de éañon que saludaban su advenimiento, áca~o 

e·J Pi·esidente· advenedizo estremecíasé · sobl'll su mo.ntura:; 
paréciéndole' que sentia rújir á lo léjos el trueno de 1~ tor,.,.. 
menta que se babia desencadenado, a-lá vez) en los dGs con'-'• 
fines de la República. · ·· · .r:.: 

., 
lll 

Pero; ya ántes de aquellas angustiosas horas, babiari. tehidd. 
lugaí· en la capital misma sucesos de tai mágnitud que casiJ· 
habian traido á ti.ena el pedestal de. la ilúCíva ·autot·idad, ami. 
aillos que esta' se: inaugurase como poder: . ·¡ "~. ' ' 

El sábado 13 de setiembre a las dos de la tarde, hab}ase/ 
sabido en Santiago de 11na manera oficial el levantamiento de: 
la Sérena, comunicado por el gobernádor de lllapei · (1)¡,' i en: 
el actó mismo, ·como ya · dejamos referido, .iJJ gobierno habla> 
dado la voz de alarma a todas las provincias, ·ál ·sud dól 'Cá....> 
ch:i.poal i priesló en j'uegó todos sus réCursós de resistetíéia ,·. 

• ( ' • • • • 1 • ~ 1 • ; 

O) Los oposito,res de Santiago rec.ibíeron esta noticia, ·solo· éo 
Já noche del 

112. Tdjola un es preso en vi a do a su césposa poi' Ca-· 
rrera;. en !ir tarde del7, . despues de hécho ·el movimien!o e_h la! 
Serena ; Don F élix Mackenna i don Domingo SaÍita Maria, que' 
re,~ibieron . ~ ~~~_edi~taiJ? ~ll te . a vis~, re mi tier?n la esquela orijj n,al 
de Carrera al sud, despachahdo aquella IiliSJ;rla noch'é' a los lmi­
n1osos jóvenes don Ni colas Villegas i ·don Juan Ddréil, qui'enes' 
)á éntregaron al coron'el Urrutia en )a ·vecindad del Párdl H día · 
17 o 18. El correo despachado por Carrera; que era un dilijente · 
huaso de la hacienda de las Palmas, vecina de Valparaiso, i que; 
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_· :Y:a h,emos manifestado anleriormcnlo el estado moral del. 
ejércilo en la. crisis .do 18tH, su fuerza efe<;: ti va i su distribu.,.; 
cjon . ep)as._divcrsas guarniciones do nuestro terril<>rio. ·, 
'¡ Há~ese . s9lo preciso ¡·acordar aquí los elementos do . guerra; 

qU,o -~~ta ,b~~ ·~as iqmediatam~.nle :a! alcance del go!Jiorno· d&, 
la capital i que desde Juego pondría en accion. . · 
:_ ;Eran , !}slo~ pocos i hado precarios. _ · 
r: Et.r ~L ar~a ·d.e infaQleria,. consistian_süJ() en el balal'lon :. 
f!uin t d_e ro_g~enJo creacion, bajo la base del disueH.(} batallon, 
Valdivia, que se enconlraba acantonada en S!ln Be~:nanto ,; Cf\ 
el ba~allon Chacabuco., del que exisliaÍl dos eompañias en 
Santiago, encontrándose las oteas dos de guarnicion en Val­
paraíso, i en una o dos compañías mas del balallon J:ungay. 
que a la sazon estaba diseminado en varios puntos de la Re­
p.ú_blica. 

~·L\l ... C\lbal!eria . ve;lerana de que pocHa drsp<mer era casi \tel 
todr ;pu_l ~ . pues · ~~ l'ed_ucla al rejimien_to de Granad_fr os .a ~a-; 

hall~, Qnya tro.pa; fayorH.a :da su antigtW COI'Qnel el Presi~ 
(len~e '8.ú1I_ws·, hal?ia esla~lo sirviendo diez años ~cousecut~vos, 

d.e.qscolta de go_biomo, · adquiricnd_o así) os hábit()s de· dosn~o-

dvríuúe .la permaneucía de ~q~el en ia -S~rena había fl-echó. vados . 
.Y-i'a jés a ·-la capital·. -filé deteni\Jo desgraciadamente en e. camino.~ 
ceica de. una semaqa,. por réci.as lluvias que entónces cayeron. 
IJ~ es.ta maner~~ el va? or A.~attco, que _salió de Va_lparai~o elmis-, 
mo c:ha .12 f. l11s once 1 med) a de la manana, habr_1a pód•d·o llevar 
la noti'cra pos·if iva del' m o vi miento i ahorrado a si muchas fatal-es 
ioce:rtitl'umbres· a Jos révolucionarios de Concepcion. Don ~ernar- · 
do Vicuña, que se embarcó aquel dia para Talcahuano. era solo . 
mensajero ·del 'aviso anticipado que había enviado Carrera,. anun-·' 
ciando que el día 7 estallaría la revolucíon. 

36 
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ralizacion i poltronería que rodean al soldado en las grandes 
poblaciones. 

La artillería no estaba en mejor pié, pues solo existian 
dos o tres brigadas en Valparaiso i Santiago, habiendo sido 
mui maltratada la que babia defen(lido el cuartel de m·ti­
llería· de la última, en la jornada del 2(} de abril. 

El gobierno era solo fuerte en el escalafon de los jefes i ofi­
ciales: de que podia disponer, en Jos pertrechos de guerra de 
su· abundante maestranza~ ·¡ mas que todo, en los recursos de 
su Tesorería. 

1 eran todos estos precisamente los· elementos que fallaban 
a las provincias rebeldes del su1· i :norte:, en qu·e :·abundaBan 
los ·soJdados,.· pero ' sln armas, sin oficialidad vetoi-ana f, sobre 
todo, sin· s·ueldos • 

• !•. 

V. 
<' • • 

En el instante mismo de saberse el alzamiento de Coquim­
bo, el gobierno resolvió darle un golpe decisivo, formando, 
a la lijera, una division de infantería que debia dirijirse por 
mar a la Serena i tom·arla en el acto, á viva fuerza, para 
ahogar la revolucion en su cuna. Nombróse jefe de esta 
fuerza al coronel don José Francisco Gana, i dióse'le por se..:. 
gundo al comandante don José 1\laría Silva Cpaves, o~cia~ que. 
~o~ab11; la reputaéion de un distinguÍdQ táctico. La)ase ·de 
la espedicion seria 61 hatallon Chacabucg, cuyas compañías 
existentes en San.liago debian marchar a Valparaiso, mui de 
m<1drug~da el dia 1 q.; a las ~rdenes dé ~u comandante do,q An­
tonio Videla Guzman, para reunii·se a las que mandaba en · 
áquel puerto el sarjento mayor don José Manuel Pinto .. 
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V l. 

A las 3 de' la tarde del 13, _ esto es, una hora des¡mes d·e 
llegadas Ías noticias . dol norte, diosa ó1~den al co~andanté 
Videl·a de alistar su tropá, i en ol actó_,-fue rereyad'a la -qua 
montaba l'a guardia de la cárcel. '1\'Ias, al mar~parse esta a su 
cuartel, observóse con éstrañe;.a, por los transeunres_ de ~ Jás 
calles, que los soldados prorrum piail en estrepitosos víctores 
ál jeneral Cruz. cuya elevaeion eran llamados a com_batir (1;). 

No tardó en llegar esta alarmante circunstancia a oídos del' 
recolqso Presidente cÍe la República ; i para darse ra~ón · de 
lo que · aqt~el acto significá'ha, hizo Íla~ar a ·su pr~sénc'ii_~~l ' 
ca pitan de caz~dores de aquel cuerpo, don' Jdsé)·a~uel Gon:..~ 

' . - ' . . . - " ! . ·, -
zalez, a quien se ,atribuia un' gran ascenqiente sobre la tropa. 

E1:a· es·i~ 9ficial un h.ombf·e ·manozo . i falso, que 'so babia' 
eievado desde la 'clase de soldado raso: Contaba entónces 41 
años de edad i babia nacido én Chi -llan~ donde comenzó a· sér-­
vir en la revuelta de 1829. Ascendió, tres alios mas tm·do, a 
sarjento, pues en este rango le encontramos en ·1832, sirviendo 
de instructor del batallon núm. 2 de guardias cívicas recien 
o1·ganizado en la capit~l;i babia conquistado d~spues sus ga­
Jónes de oficial eri las dos campalias del Perú, sirviendo e'n la 
última a las órdenes del corónel U'rriola en el batallon Col-
chagua. ' . -
e 

(1) «En la tarde de ese dia se relevaba la fuerza que -hacia la 
guardia de la cárcel, que pe.rten~cia al batallon Chacabuco, que 
er.a el destinado a. marchar; Cuando la dicha guardia se retiraba 
a su cuartel de la ca líe de la Recoleta, por la calle de las Rama­
das, iba casi a la carrera, dando voces los soldados ¡¡Viva mi jene- · 
ral Cruz!!• (Diario de campaña del comal!dante Silva Chaves) •. 
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Como so verá mas adelanto en esta relacion, Gonzaloz ha­
bia asumido unpapel doblo en el cuerpo en que servia, pres­
tándose muchas veces a las sujesliones del partido opositor~ 

desda que este"puso en planta sus primeros planes dO< conspim­
cion, i dando otras, avisos secretos . a~ gobierno do Ias tram:as 
que se urdian . Esto,i cierta reputacion. de valiente que se babia 
labrado ;entre la tropa, aumentaba su imporlanc·ia ante los 
ojos del suspicaz Presiden.te, hasta el pun.to de considerárselo 
como un oficial superior en preslijio i en recursos af misruó. 
com¡mdanle del cuerpo; sistema funesto que destruyo Íá 
disciplina,; suslit~yondo a las· exijencias del deber los ardide·s. 
de. la intriga. · · · 

Gonzate~, reo ' a la vez de sus denunci9s a la autoridad i de· 
sus ·sole.mnes compromisos con. lo~ en!:lmigos de esta, babia. 
visto reflejarse su doble traicion. en la sangro del 20 dé abril ;. 
i el espectro·. del inmolado Urriola, su anligno jefe en el Col- : 
chagua i en el Chacabuco, le perseguia en todas sus horas.· 
Desde aquel lúgubre dia, sus camaradas do cuartel le habian 
o~servado siempre sombrio i desasosegado. ' 

VIl 

Por otra parte, . exislian entre sus compañei:os de cuerpo, 
algunos jóyenes intrépidos que se habian dejado deslumbrar 
por ' las promesas' de egoísmo o de entusiasmo que les ofre­
ciera la revolucion desde que brilló en las palabras de los' 
clubs. Entre aquellos, distinguíanse el ayudante mayo¡· don 
Victorino Valdivieso, hermano político del desgraciado Un·fola, 
los tenientes don Silvel'io Merino, jóven 'de 27 al1os, antiguo 
soldado dis,tiliguido dpl Carampangue, i don José Antonio Gu~ 
tierrez, oficial mas jóvcn aun, i que, en el combate. de ~O de. 
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.;abril -se babia conducido con una bizarría tan distinguida como 
·espontán~a. uniéndose al batallon Valdivia coa· el deslaca­
,meoto que guamecia la cárcel , i siendo el pl;imero e'U· romper 
_ ·el fuego sobre los ·cañones (:!el cuartel de artílleria'. ;· · ~ 

Gutierrez i Merino eran in timos amigos, i medi(\nte un ardid 
~ tramado por ámbos en el momento mismo en que etcomba­
te de aquel dia tuvo fin, babia logrado el ·~primero· _sfne'e­

'Tarse de s·u. -conducta en la j-ornada, 'i e-vit~r la persecucion 
~durante alg~unos · dias. Mas, : como sus actos fueran tan públi­
cos, levantósele luego un sumarioi se le puso ·en arresto. : 

~·- Ayudaban a_ inclinar el espíritu de aquellos jóven·es:hácia 
Jos · intereses · del. -.partido re vol ucioiiario; por u na pa'rle ; .Jos 
presos detenidos en su cuartel, que habían sido conducidos 
de San Felipe, reos del motín de noviembre, i por otra, un 
fraile de Santo Domingo, llamado A:nt.onio Concha, hombre 

. ilustrado i ardiente, que gustaba asociarse a la juventud, 
;tomando parte en sus ensayos literarios, a ' cuyo fi.n· babia 
,contribuido a formar -- parte de una sociedad literaria que 
, desde 1849 se reunía en su convento i de la que ·eran mi e m· 
·bros muchos de · los mas activos obreros de la revolucioii, 

;.-COJl10 Pablq Muñ'oz; Manuel Bilbao, Santos Cavada, Salus-t'io 
:1Cobo i ·José Antonio ToiTe.s, iniéiados .mas tarde en los; mane­
. jos i en los sacrificios de las revueltas ·políticas: · · ·. ' ·· 

· --: E1:a Coucha el in termediario qué tenian loS' opositores '"do 
,S,antiago, .repí·esentados entónces por una especie ~é lriun­
!virato que se componía do don Féli X: Mackenna, don Rrun.o 
,. Lanai.n · i don· Domingo Santa Maria, para establecer s.us 
,cotnbinaéiories con lós oficiales . del {!haca buco; i tan pronto 
, como ·aquellos supieron que est.e ba tallon de'bia marchar a 
Valparatso; enviaron a decir' a los jóvenes ·co1np-romeHdos, 
Valdivieso, Gutierre~ ·i Merino, que no hiciesen tentativa alguna 
ni en la capital ni durante su marcha, rcservándos~ para 
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. alzarse en Valparaiso. tan pronto como se hubiesen reunido 
a las dos companías que mandaba el mayor Pinto. 

No sabría decirse ahora si este plan era mas acertado que . 
el de un levantamiento súbito en · Ja capital, que hubiese te­
nido por objeto atacar por sorpresa los cuarteles, haciendo una 

-mas feliz i ·oportuna acometida que la del 20 de abril; pero 
·ciertamente, era mas prudente que el que aquellos inespertos 
.jóvenes concibieron de dirijirse amotinados a la provincia de 

1 

Aconcagua, donde no babia ningun elemento revolucionario 
suficientemente preparado para secundar sus miras. l\Ias, 
fuera de una suerte o de ·Ja otra, aquellos se ·m·anluvieron 
tenaces en esta última idea i fuerza era resignarse a su ca­
pricho. 

VIII. 

A la hora de comer; cuando Gutierrez meditaba en su 
calabozo sobre la triste condicion ·a ·qoe seria i'educido si n'o 

-estallaba la ·subl,evación de su ·cuerpo, como estába ·éonvenitlo 
i se ausentaba·n sus camaradas dejándole prisionero, entró 

.Gonzales .a contarle la novedad que ocurría i los preparativos 
de marcha que se hacían en el · cuarteL ~fanifestóse el último 
desazonado i violento por aquella órden intempestiva, i toman­
do cuerpo el diálogo, añadió con una esclamacion-« que llega­
ba a tál punto su desdicha que ni un caballo babia conseguido 
para hacer su viaje a Valparaiso» .~Gutierrez, con la espansion 
·propia. de los año.s juveniles i qué es tambien caraclei'Íslica 
de las circunstancias aflictivas de la vida, repúsole que en · 
su mano estaba ahorrarse , aquellas penas, i que si de un 
.mero capilan de batallon queria pasar a ser su jefe, bastá~ 
bale solo presta¡· su voluntad, pues .él se ofrecia a sublevar la 
tropa en su favor. 
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Gonzales, herido como por una inspiracion irresistible, segun 
lo ha contado él mismo en años posteriores (1), aceptó da 
provocacioñ de . su iemerai'io subalterno, i en el acto mismo, 

· qued.ó ·á corda do el molin de la tropa para aquella noche¡ 
Merino, Valdiviéso i Gutierrez, junto con· un jóven sai·jento, 

hijo d'e Gonzales, llamado José Manuel 2. o, pusiei-ónse· en ·el 
acto a tomar sus médidas secretas en las dife"rentes conipa~ 
nías del cuerpo, que eran la 2. • 3. •, 4.. • i cazadores, encon­
'trándose la (té:· granaderos i 1. • M fusileros en ' Va-iparil'iso. 

J..,c . t 

XI. 

Como la tropa, .de suyo, estaba ajilada po1· el espíl'itu mili­
tar que· el nombre del joneral Cruz t·epresen taba ·en la· rcvo­
Iucion, i como, .en .esQs momentos, la mayor parte de lós ofi­
ciales so encontraban fuera del cuartel en ·sus dilijencia!! de 
marcha; fuéles fácil · qombi nar el golpe. Solo un instante 
de inquietud les ' asaltó ántes de. consumar su intehtor., 'A las 
8 ·de _la noche, recibió el e apilan · Gonzales una e-squela del 
co~n¡¡ndant~ de la esyolta Pantoja, por la que te llqmaba sin 
demor:t:el 'Presid~n~~ . Corrió, e~ constilcueucia, el ru.mor de 
una traicion entre ·los conjurados, i ·aun · Gutie-rt·c~ .man.ifesló 
su alarma en presencia de Gonzales, con · esta esclamacion 
caraéterística • ......_«Algo hai, que llama la Santa Bárbara» (2). 

Mas, · en breve, volvió · Gonzales, sin que hubiera dejado 
traslucir ninguna sospecht~ de sus planes en la entrevista que 
babia teuido en el palacio, pues, al contrario, a las once i me­
dia de la noche visitó las cuadras en que dormia la tropa, 

(t) A don José Estuardo, en su viaj e a California, en 1852. 

(2) Proceso de los oficiales del Chacabuco, existente en la Co~ 
mandancia de armas de esta capital: · · · 
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racompafiado del comandante Vict~la, que ·,sª; encontril:ba. en la 
jmayoría del cuerpo desde las die~. . --::1\ ., .. ;. l 

,• . Satisfecho este jefe, de la· tra 11quili4ad· que-_¡;reil)aba eq ~p 
cuartel j d-eseando·· to~ar (!jg.un reposo, . ~ch.ów en . ~u ca m~ . 
_durm.iéodose en bt•evo, .en la misma pi~za ·con el _mayor ac­
.cicle.ntal del cuerpo, que ·era un viejo . i .1e$Hlr.udo españr¡ l 
.llama~p don Antonio Hurtado, Esto tenia lug!!r a la 1 de !¡¡ 
.noche, 
, . . Una ~.ora . despues, Gonzalo~ de.sp¡3rtaba pre.cjpitadamen tf3 
a los soldaJos de su compañia, que como hemos dicho, era 
la de Cazadores (miéntras su hijo, Valdivieso, Merino i Gutie­
rrez ponían sobre las armas las otras) i penetrando el primero 
con un grupo de soldados i pistola en mano, arrestaba a 
·Videla i Hurtado, en el momerilo en que el últinio de aquellos 
subaltei·nos obligaba a alistarse en lá conjuracion al capilan 
·don Juan Ma1·tinez, que se encontraba· enteramente ajeno a 
,Jo que se ·tramaba aquella noche. ..: 

Media hora despue.s, la revolucion estabá consumada; i el 
'batalhm Chaca buco desfilaba por la ancha calle de la Re'coleta, 
en dircccion al camino de Aconcagua, lle·vando por jefe a 
Gonzales; proclamado comandante en aquel momento;·· i por 
segundo, en -calidad de sarjento mayor, at ayudante Valdi-'­
vieso·. Videla,-Húrtado i algunos ofic.iales· quedaban encerrados 
en: los áposenlos del· Ctlarlel, habie.ndo tenido .cuidado Gonza­
les-ae monta¡· en el caballo de su comandante- i de echarse 
en ,el bolsillo todo el dinero que existía en la caja del .cuerpo 
i que consistía en 96 onzas de oro. 

X. 
·. 

,.. ' 

En e~ ta llisposici~n marchó Gonz~lcs, has!a que aman'eéió 
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el clia 1.LDelu.vo. cntónces stí· tropa i .la arengó con -el fosco, 

pero eherjico lenguaje del soldnrlo. Díjo'Jes (i en ·este copiamos 

· }a:s.: pálabra<S · do stts rudos acusadores en el ·proceso) «que 

diesen sus vidas p·or,CI·uz·-; qtie no fue sen conio el ·Valdivia que 

despuns ·de es ta1· vencedor, se pasó al . encmig:o; que irían 1a 

Acoilcagua i · de• ahi a Valparaiso ·a recibir a Cruz». 1 luego, 

poñiéndoles .ma:¡; ·de manifio~lo sus planes ·¡ sus esperanzas, 

arñadió que · las milicias de Adoncaguá les aguardaban con Jos 

brazos abiel'las;' miéntras sus amigos políticos, ·entre Jos q·ue 

nombró. a los; Caldera, sus antiguos :huéspedes en los cal'abo­

zós del cuartel,· co lecfat·i~n ·tan g¡·ande suma de dinero que 

a. cada soldadó·.cor'resp<'>ndel"ian, al 'ménos, cien pesos fuertes~ 

, , ContesHH·oÍl 1los sublevados a aquella arenga con e:ntusiastas 

aclamaciones, i' danch:i ya por suyo el éxito del dia, conlinúa-

r.o:n ·su march~. redoblando· su· celeridad. · 
. 'l 

} • f .· XI. 
1 •• 

r· Entretanto, el comandante Videla, al observar, desde su 

enéierr<:i, que hi t'r~¡)a babia abandonado el cuartel, sa_lió, me-

- dia
1
Iite ·e l" áuxili~tdél

1 

'te'niente don Malias ·Plata; i montando 

en el caS all~ de . ~lrd oficial llamado Po~o. a quien llevó a· la: 

grupa, ' di'rijiós'e a tod.a bri'Cia hácia la Mo~eda. Eran las dos 

i"nieili\1· áb la maña:na, i el Pr~sid e nle aun estaba e¡}' pié (tan 

grande em su celo!), toma'ndo medidas, en cumpaüia· del co­

mandante de armas Ballarna. 

Al ver el de~ecbo: rps·lro de Videla, comprendió el jeneral 

Búlnes que algo de siniestro acontecía, i apénas refirióle el 

último lo que pasaha, con voz balbuciente i lu'chando entre la 

ira ¡; el ·i"ubor, púsosb ·el primero a dar, con su acostumbrada 

sagacidad; las ói-·denes que acaso tan apurado requería. 
37 
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. Su : pl'im~wa rmvidencia fué del todo car.acteristlca •. · 
Hizo llamát· a una hermana de Gonzales, que residía en­

tónces en Santiago i la envió en .su seguimiento, po~tadora 
de promesas del mas jencroso indulto, si regresaba aquel con 
el batallon a la capital. Con el mismo objeto, , despachó al 
ca pitan de Gt•anaderos a caballo don Nar·ciso · Guerrero, i or~ 
denó al comandí!nte Silva Chaves, que hacia poco babia <Je­
sempeñado la intendencia de la provincia de Aconcagua, . se 
pusiese en marcha, en compafiia del mayor don Basilio Urru-. 
tia, i por un camino de travieso, se apresurase a llegar a los 
Andes, ,donde, con las ·primeras tropas que colectase,. debería 
yenir al pié ·setentrional de la cuesta de Chacabuco, i esfor­
zarse en' cootener a los· sublevados~ El comandante Yávar, 
con un · escuad1'on da Granaderos, saldl'ia, entretanto, en su 
persecucion i les picaría la retaguardia, hasta ponerlos enlre 
dos fuegos, obligándolos a rendirse. 

El capitan .G uerret·o fué el primero en dar alcance a l9s 
sublevados, en la vecindad de la hacienda de San Ignacio, i 
habiendo llamado a parte a Gonzalez, le hizo saber los ofre..;. 
cimientos del jeneral Presidente. Contostóle el oficial rebelde ·da 
una manera evasiva, i le exijió que, para creer en. la· Ínisi~i1 .de 
que· ha.bia sido encargado, le p1·esentase el indulto por.escrilo. ·· 
Regresó Guerrero a gran galope a la Moneda, e hizo presente 
aquella.circunstancia al Presidente. Accedió éste i, en .ei ac'to, 
puso su firma a'l pié de un pliego en el qué, con mano pi·e­
cipitada, están escritas ·estas palabras. 

Santiago, setiembre 14. de·18!H. · · 

«Capilan Gonzales: vuelva U. eón sus oficiales i tropa a las 
órdenes del Gobierno, llenando así sus deberes mili ~ares, i se 
hará asítacreetlor a la benignidad i jencrosidad del mismo 
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Gobierno, como tambien los oficiales -i...- l!·opa con que U. 
vuelva. 

B ú LNES ( 1 ). 

(1) Encuéntrase orijinal este papel a f. 75 del sumario citado. 

:A propósito. de esre documento, uo podemos méuos de citar el 

sigu!ente . curioso trozo de elocuencia for~nsr, empleado ,por un 

abogado Rojas en. la espre1ion de agravios de la sentencia que 

condenaba a muerte al capitan Gonzal~z i sus cómplices, alegato 

que fué protestado ·por los r~os i que,. en el caso citado, aludiendo 

al indu.lto ofrecido,por el jeneral .Búlnes, estaba concebido en 
estos térmfnos. · · 

«El r'ei Herodes, habiendo puesto eií la cárcel :al Bautista por 

causa do Herodias, llegó el dia del cumpfc-¡liios · d.e , aquel mo-. 

narca; i. estando en su cel'ebracion Jos grandes de su corte ~ entró 

al salon do,nde, est,aba, una hija de aquella mujer:, danzando con 

much'a gracia; 1 agradó tanto a H erodes, que ' pró'metió ' la daría ' 

cuánto le pidjese; i la niña, prevenida por la madre, dijo: dame. 

aqui en un .p~ato la cabeza de J u,an Bautista; i el r~i, refiere ,la 

sagrada escritura, se entri's_teció; mas, por la ·promesa 'sole'mne, 

hecha a presencia de todos 'Jos que rodeaban su ·mesá, se la inari­

dó dar; i al efecto, mandó inmediatamenté degollar al Bautista· a 

la misma cá~cel. Hé aquí otorgada una peticion las mas bárbara, 

cruel i temeraria que se ha visto, sin otro apo yo que la lijereza 

quizas del soberano en prometer a la j óven cuánto pidiese . 

. : «La 'tristeza de .H r rodes no pudo ·nacer d.e faltar, a una p'rorríesa 

de cosa tan, infcua i depravada, a que no estaba obligado ni por 

relijion, ni por lei alguna, sino solo por haberlo hecho 'delante de 

un 'grande número de -testigos, que en su conéepto, podrían des­

preciarle, si faltaba a ello, como a un hombre perjuro, lijero Í · 

pusilámií1e; el ·que mirando por su honor i rrputacion cumplió 

su palabra, sin reparar qu e .con el.la sacrificaba la inocencia por 

eseucia, al antojo de una danzarina, sin otro mérito que el haber' 

sabido darle gusto. ¿ l no podremos hoi Yalernos de este· ejemplo 

para aplicarlo, con mucha mas propiedad i.exactitud, .en favor de 

unos militares desgraciados, que han servido con provecho a J;Jues­

tra cara pátria, que dejan esposas e hijos en la mas triste hor­

fandad i desamparo, si la clemencia de U . . S. I., no revoca Ja 

sentencia reclamada, mandando se obedezca, respe te i esté a lo 

prometido e!l la referida carta, (e l indulto del jeneral .Búlnes), · 

vista por los ·oficiales, i publicada de viva voz por ellos en la tro­

pa, segun se colije de Ja·s confesiones de los acusados ?1> 
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XII. 

En aquellos momentos, la capital era el teatro de la!Prrías 
<!P.Qestas escenas de júbil~ i de espanto .' Los '' ópo.si ~ores 
creian haber d¡ulo el golpe de gracia a la candidatura"}lontt,, 
ánles de ser un hecho consumado, · es decir, constillicitmal : 
El gobierno j'uzgábase perdidÓ. El Ctiacabuco e ni, ef! efecto~ 

• • ¡ .... " . . l 

la única -guarnicion veterana que exislia en la .capital.,¡i si 
aquella . tropa lograba poner un pié en el territorio de• la , l~e­
Úcosa Jconmovida provincia de Acoricaguá, 'erá casi e~iil,éríte' 

' ' ; . • • ~ J ~· •• ~ 

que la :revolucion, ligándose con el movimiento deL.n.~~.tp ¡1 

acercándose a su foco principal i mal apagado, que exislia 
en Valparaiso,' habria traido al suelo, en· el solo espacio ~d·e la 

. z • • • ' 

semana que aun faltaba · para. la inauguracion .presidenCia·¡, 
del 18 de setiembre, todo aquel muro de resistencia qué· la 
cabaia i el favor habian levantado contra los derechos r la' 

• ' . . - 1 ( ' · 

voluntad de los pueblos. ,.;r ;· 

Celebrabáse, aquella noche, en una especie de. «:filarmó­
nica)) oficial, el advenimiento del futur·o presidente~ 'pot las 
familias de sus partidarios; i dejábase ver que en la 'ausenci~ 
do las bellezas opositoras, lucia escasamente el salon las 
gracias i el hechizo aristocrático de las santiaguinas:· Los 
jóvenes oficiales de la guardia nacional, adictos; en su mayoi: . . ..... 

· pa1·te, al candidato oficial, habian, sin embargo, hecho.es-
fuerzos por ·dar realzo á aquella fiesta, adornando, la's mura .:.. 
l)as delsalon, con trofeos de armas, entre los que fi'gur~b~ll 
dos hermosos cañones. Mas, ¿cuál seria la sorpresa i la.tur­
bacion de aquella elegante asambleá, cuando a eso de las' tres 
de la mañana, presentóse en el salon de baile 'un destaca:-' ... . 

mento do artilleros i al grito de revolucion!, desarmaron 
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estos Jos trofeos i se marcbaron, arrastrando por el blando 
tapiz, que minutos ántes ~esaba el ajil pié ele las parejas 
del wals, las cureñas de los cationes? 

Formóse, en aquel lance tan cómico como lastimero, un 
ltimulto 'de · l~g'rimas i (fe desmayos. Hubo -un mo'merito en 
q¡oe ' i:rs ré~p~lab.les · matronas << gobicrnistas » j~·zgaron . que 
Ms 'reb~ldes habian equivocado la "Sala de la Filarmónicá 
'con ~·1 Cuar'tétde Útillería, 'i que ibim á :hacerlas pi·isioneras, 
~n aquel···inllefenso ·recinto. 'P~ro pasó luego ~a alarma; de­
se·rtaron '·todQs del salon ; i ·cuando ya amanecia, llegaban- a 
1Jb pta·zuolá·· <fu la Mimeda much0s de los esbeltos danzantes 
de la víspera, ceñido a la cintura el modemo rew'olver, sin 
h'abeí··tenido·liempo de des.poja'l'se, ni de sti frac de etiqueta, 
ñi il·e :sús -ajus~ados guantes de PJ~evill"e. Eslc' ~asgo grotes~o 
·aa-. e:ntdsias'Ifto b'On~aba, n·o obstante, ' a los jóvenes miH'Cia~os; 
·rel - ~oliié~no ftivo el'buen sentido<Íe<~provechar aq~~l pdmer 
1mpúls'o·d:a dedsion; adoptando una metlida que entónces se 
]tizgó •rilltcula, pero que, indudablemente, debia: producir mas 
.. tarde ~xelentes r'esttHados para sus pro¡:iósitO's. Aquella 'ín'a­
·11-áriri- i· 'de -aqu'éHa estr_avagante _manera, nació la Guardiá del 
órden, ol cuerpo· do Húsares de la "mu-erte de don ·Manu·el 
·l\lonlf, ~que hizo su servi~io dm·ante los tres mese:s que duró 
-Ja . revolucion, tomando el té, en patrulla, en· las casas ·efe 
)a~ familias monltislas, que encontraba a su p~so. En . una 
.ciudacf como S.antiago, aquella farsa, sin embargo, ejercía· al­
guna influencia, porque todos aquellos soldados de ,la noche 
. • 1 

v~'s lillll f¡·ac i tenian, o capellanías, o mamáses que rodaban co-
L . · . r . ~ 

.cl}e o alm~las a las que se les lw_bia dicho misa de difuntos 
Gon catafalco :¡ responsos de 'Obispos. 

r 
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XIII. 
q' 

Entretanto que G.onza)ez continuaba su ma1·cqa, el coman­
dante Silva :Chaves, poniendo suma dilijencia, babia, salido de 
Santiago, a las seis de la :mañana, i dando un rodeo por~~ 
porte~uol9 .del Manza~o i la hacienda de Quilapilun, ;donde 
_mudó cabaUos, . ~abia ll~gado a lo~. Andes, ,a, las tres~ i .me~ia 

de la tard·e, .en los momentos mismps en ·que . Gonzal~z :g¡¡na~i,l. 
por ~l. opu~.~t~ ppstado, l9s primer~: declives de la •ClJ.esta de 
Chac~b!Jco. · 

: J , r ' ; ~ ; "~' 

Silva .Chaves, asumie~ulo, en .el instante, el mando militar 
i ' . ' 1 • . - • 

pe: la provincia, puso ~obre las armas 70 infantes .del ex~~ 
lente batallon de los Andes, que confió al mando del ·mayor 
Urrutia, I montándolos a la grupa de 50 lanceros i carabin,!3,.. 
ros, . reunidQs por· el9omandante M~ure, se· pu.so en marcha 
para. la cuesta·. : E~ intendente Fuenzalida, avisado oportuna-. 
me.nle; orgánizaba, entretanto, aquella misma tarde,._.una di.vi­
sionAde mas de ·3.00 lion:ibre.s. de infantería i caballería,. en.los 
.depÍtrtamentos de ·san Fc.Üpe i Putaendo (1 ). · . ·. . 

A las cinco de la tarde, ~sta!Ja, .de. esta manera, cortado el 
paso de los sublevados, por el la~o del norte, habien~o des-

(t) Segun el parte ofici·af, enviarlo al gobierno por el 'interidente 
Fuenzallda. el día U i 'que se publicó en el núm. 1.<> de la Civi­
Zizacion .(periódiCO' del uuevo ,gebierno, que se comenzó .a:dar ·a luz 
el 18 de setjembrr), la division de Aconcagu¡¡. se' componi~de 404 
hornbres, en esta forma . Infantes del hatallon de los· And'es, 90 
plazas; del de Putaendo 110. Piquete del Yungay (que ~eemplá:.. 
zaba en San Felipe al bataJion cívico, disuelto en noviembre), .24: 
total 224 infantes. CabaJIP.ria de San Fdipe, 100 plazas, de Pu­
taendo, 80: tota1180. Parece que en esta última cifra no estan 

incluidos Jos 50 jinetes que sacó de Jos Andes el comandante 
Maure. 
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plegado l_as autoridades i vecinos de Aconcagua una .estráot·­

dina•·ia actividad. A esa misma hora, caia sobre la retaguardia 

de aquellos, el comandante Y á var, con un escuadran de Gra­

naderos i algunos destacamentos de infantei·ia .que estos 
)Jevaban a la grupa. 
, Gonzalez, que ignoraba en aquellos momentos los apregtos 

de resistencia que se hacían en los lugat·es en que él creía 

-iba a _'ser acojido en triunfo, 01·denó atacar a·los Granadet·os, 

i aunque la tr.opa se ·sentia sum·amente . fatigada, d~spties de 

una marcha' de doce leguas i bajo un sol abrasador, ((Se flié 

a la carga, dice .el mismo Gonzalez, por puro entusiasmo· i 

me costó un inmenso trab.ajo pat·a con tenel'la>t O). 

XIV. 

1 La tropa sublevada, imponiendo respeto ¡¡ la . cabal)el'ia 

que la pérseguia; continuó ascendiendo la cuesta hasta que 

cerró Ja noche. Despues de un breve descanso en la dma, co:­

menzó a· de·scender, en medio de la oscuridad, por la falda d.el 

mo.nt~ . .Era cerca-de las 10 de la noch~ i babian llegado l_os 

rebeldes a-una pequeña . aguada que ·intercep~a · el camino, 

cuando el comandante Maure, que estaba· avan_zado ·el) a;qQel 

punto, hizo algunos disparos sobre los primeros grupos · que 

llegaban. 
La eonsternacion se apo~eró, en aquel instat]te, de los jefes 

de .la tropa, , i los soldados cginenzaron a decir estas palabras, 

que, no sin razon, la ordenanza castiga con la muerte-Esta­
mo& cort-adO$! El ·soldado chileno, una veli puesto entre dos 

fuegos, pierde: sus bl'ios, porque, · como jamas pelea en J,ínea, _ 

(t) A r: 7 d~l sumário, en su declaracion, ·aiíade, sin embargo, 
para disculparse, que este ·a raque· se h·izo si·n órden suya. 
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r,ualquie¡·· amago po1· .los flancos o retaguardia ' <desotga'niza ·s~t 

formacion inslantáoeame.nte. ' .'. . !; . i r, i 

Un solo espediente ·de salvacion · qúedaba .; áun ~a • Gol}zalé~ 

;i sus compañeros. E_ra éste animar su · d escorazotiadii . tro~a 

i romper la marcha, haciendo fuego sobre los débiles ales•lac<t­
mentos· que cenaba-n el paso. PerO< estos ~om~res .. 'aturdidos 
sola acert~ron . a perderse, ·ordenando al balalloil. acampar$!} 
en aquella .misma aflictiva coyunJtlra. Faltaba:, ; en 'ese .jnsLa.ti­

te, el único ~ oficial que habría -sidó ·capaz de, una:res.qluciou 
atrevida. El teniente Gutierrez, el verdader() aútot· d.eL levan~ 
tamiento del Chaeabuco, se babia sepa·rad'o., desde tl;lmpraho..; 

del batallo~·· ~ enviado por .Gonzalei para dar a vjso :de' su .mar · 
cha a los opositores de Aconcagua, i no babia regresado. 

Apénas los soldados habían encendido los fuegos de su pri­
me¡· vivaque, en las frias meseta·s de Chacabuco, cuando la 

reaccion se pronunció, como era inevitable, en todos los áni­
mos.: Gonzaléz i su hijo fueron los ,priméi·os en tGmar la fuka. 
dandO muestras-de cobardes, después-dé{b>abérlas• O:ft·~oido d:a 
aléves. Un alferez : llamado Ulloa, que El'ra , s'eg'nn· p·areca; ílló 

vrejó ·sarjerito"teCi·en ascendido,_ junto coi) . los satjentos ·Juan 
Gonzalez-·J·Man·uel Cbrtes, se pttsieron al frenté de! la córit'ra.u 

revoluoion, i pasando 'la palabra a la máyor parlé' de las· cl'a..J. 

ses i ·soJdá'dós, se echaron, de improviso, sobre l-os oficiaiM 
Metifio, Valdivieso. i .1\:lartinez; . qúe aun permafieciá<~i CO'n ·la 
tropa. .: , · ... , ! 

Esto tenia lugar' a la media · no'che; i cuando, amanecia ~ el 
dia 15,' «llegaban de improviso, dice Silva Chayés e.n su: diario' 
de · éampa1ia, al punto donde él estaba acamp-ado·~ : algunos' 
sol-dados dé ' caballéria, a todo escape; . gri:tando: 'qu-e seMSr 

pasa·;i! que se nos pasan! Vuelvo ah'as, añade, i -én efecto, e[ 

Chacabuco descendía por unas alluras, al poniente qe! ,c,amino 

real, en co:mplet'o-'desórden , dando voces. Uno ·se áva-nzatba ~ , 
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que .es-a el sarjento J;nan Gonialez, i preguntaba qu(en mati-­

·da ?--Le contesté desde la orilla opuesta del barranco;i antón­
ces me Hamt~ba a gritos; i me dispuse a atravesar. solo el 
barranco que. nos separaba». 

XV. 

De aquella · mane1·a { 1) tuvo fin un acontecimiento que, a 
imil'aci'ón del ocO'I'rido·en l·a maDána del 20 de abril ; habria 
acarreado la r.uina 'de la :cáusa conservadorá·, si otros :hom..:. 
b•·es , h~bie~e·~ - i(¡v~a ~lo su' dire.ccion. Per¿ los oposito;·e~ de 
Santiago, -más culpabl-es que el'tnismo Gonzalez ( pués este era 
solo mi ignoraóte··'só'ldad~ ), que.lan animosos se manifest<iba~ 
en rlos concili.ábulos de las tramas ·subterráneas, no tenian . . ' . _, . . . .... ~ . . . \ ~ 

bastante corazon para ir 11 defender ·sus 'convir.éione-s al 
freiiló de l;<rs ;n·mas que, con láil porfiado afan,.J:ograban se<. 

. • . • '! 

(1) Goi1zalez. i su hijo, capturados, aquella mism·a- mañarra,· por 
er 'denu·ncio de' url Úrnpesino, en cuyo rancho se h'abian echado a 
dbrmir, ft~erqll 'remitidos aSa ntiago, en el act:o mismo, i procesa"' 
dos, junto con ·sus có·mpañeros Merino, Valdiviesb i Mar!'inéz, ha.:. 
bi~ndose es'capad·o el teniente Gutierrez, qu~ sabia po_nerse_a· cli­
l:iierto en los fracasos, con tanta dilijeneia i habilidad cómo las 'qué 
ponía en tramar sus planes. · · . 

El sumario se siguió, al principio, con gran actividad,- i parece 
qúe se tu'vo en el gabinete el pensamiento de fusilar a todos aque­
llos oficial ~s, para ofrecerlos en holo.:austo a la fidelidad vacilante 
'del ejército. Mas, habiéndose sahido en Concepcíon, por una car­
ta anónima interceptada al tesorero don Agustín Castellon, i es .. 
cri'ta de· la capital, aquel propósito, el intendent·c Vicuña, de 
acuetd'o é-on :el jeríeral Cruz, envió por conducto del juez de letras 
Sotomáyor, al jeneral Blanco, una terminante declaracion de que 
por cada ciudadano opositor que se ejecutase, en virtud de ·órden 
del gobierno, se fusilaría otro de igual categoría, en Concepcion, 
Insinuando que no seria de los últimos en·ser víctima ·de aquellas 
tremendas represalias, el propio hermano del n,inistro Varas, que 

38 
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ducir (1 ). Nofué ménos mesquina i poltrona la conducta de los 
partidarios de Aconcagua, que, én aquel ano de 1851, desmin­

Jieron, por completo, su fama de patt·iolas, pues, con la escep­

cion de unos pocos jóvenes, habían burlado todos sus compro-

se dejó, como en rehenes, en Concepcion.-«No sé por que no fué 

ejecutado el ca pitan Gonzalez, dice a este propósito el comandante 

Silva Chaves, en su diario de campaña. Se dijo que el jeneral 

Cru:¡; amenazó con fusilar a don Vicente Varas e.n Concepcioo, 
si pasaban por las armas a· aquel oficial». 

Este fué, al fin, condenado a muerte, con sus. cómplices, el1. 0 

de octúbre, i la sentencia solo vino a confirmarse el3 de -noviem-
bre, otorgándoseles indulto el 18 del mismo mes. · ' 

En consecuencia, Gonzalez se dirijió a California con su hijo, 

en 1852, i se nos ha dicho que no ha regresado a Chile. Gutierrez 
existe en 'Valparaiso, retirado del servicio. Ignoramos la suerte de 

Valdivieso, i en cuanto a Merino, _ harto conocida ha sido su histo-
ria de conspirador, en años posteriores. · 

- ( 1 }Justifica, en parte, la apatfa de los c'orifeos políticos de la 

capital, la desaprobacion que prestaron siempre al .plan de los 
oficiales del Chaca buco. A fin de disuadirlos, babia tenido con ellos, 

pocos días ánfes, una conferencia secreta, en casa del respetable 
vecino don Santiago Perez Mata, el entusiasta i jóven político 
don Domingo Santa Maria; pero en nada cedieron aquellos_, dau• 

do por razon que el motín, no podía tener Jugar, si dejaban a Gu­
.tierrez ,preso· en la capitaL 'Sin embargo de esto, los opositores 

en-viaron a San Felipe un. oportuno aviso, por conducto d_el jó'ven 

d.Qn 'gnacio Ramirez, , r.eunieron cuatro. mil pesos que habían 
exijido los oficiales para gratificar la tropa', i comisionaron al 

valiente oficial retirado don Joaquín ,Oliva para que se pusiese al 

frente del cuerpo sublevado i ,lo. _condujera a .la provincia . d~ 
Aqon.cagua, donde aquel tenia su ~esidencia. . -

Los cuatro ,mil p~JSOS estuvi,eron. listos en la noche de la suble­

vacion; pero los oficiales rehusaron .noblement e. adJI11tirlos, di­

-eiendo. que teni!)n suficiente con los. fondos del cuerpo. -En 
· cu,anto a Oliva, np . hubo jgual· fortlil_la, porque, en los apuros de 

aquella r¡oche, solo se encontró un~ mula calesera, para que se 

pusiera -en marcha; i aunque él no vaciló en . montarla, parece 
que no hicieron gra'n caso de su talante los oficiales del batallon 

amotinados, cuando se les agregó en el camino, pues no se prcs­

ta~on a reconocerle como jefe. 
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mclimienlos, desde el dia en que abandonaron, en manos del 
intrépido Lara, la revolucion de noviembre, hecha toda por 
el jeneroso pueblo obrero de San Felipe. 

Silva Chaves, ufano con su facil triunfo, rodeó la tropa sub­
levada, la , hizo descargar sus armas i reuniéndose a Yavar, 
se puso en marcha para la capilal, cuyas calles- atravesaba 
el 18 de setiembre, en direccion a San Bernardo; en Jos mo­
mentos mismos, en que las salvas de Santa Lucia proc!ama-ban 
Presidente constitucional al ciudadano, don Manuelllontt (-1 } .. 

XVI. 

El Gobierno, entretanto, en medio de sus supremas aflic-

(t) A propÓsito de este suceso, nos hacemos un deber de con• 
signar aquf,eFsiguiente noble rasgo de filantropía que 'refiere 
Silva Chaves en su diario citado, con relac·ion a un hombre tan 
modesto comp ' meritorio. Usare_mos las propi;¡s palabras del .na-
rr'a dor~ · · ' · - ·' : - · · 

«Es preci.so 'recomendar ·Ja ·humana i jenerosa conducta del mé­
dico don Isidoro Cox;. dice Silva Chaves, _por ·Jo siguiente: Bajaba 
)a cuesta de Chacabuco, en la mañaila del 15 de setiembre, a la 
cab-eza dé Ías cuatro compañías del Chacabuco, i veo cerca dé 
mf al doc-toa; Cox, .con su criado qu:e le llevaba, por d~lante de la 
montura, un· c_ajon de cirujia. Nos: saludamos; continué la mar­
cha i llegamos al punto de preg.untarle a que ho~:a habi a salido 
de Santiago, i el cómo Jo habla mandado el gobierno: el Doctor 
me contestó : la hora¡· í me dijo: «qÚe a él 'no -le habia hablado 
«nadie~ que sabiendo que se iban a batir las fuerzas mandadas 
«por el .gobierno, con los sublevados, i recordando los muchos he­
tuidos que se perdieron el 20 de abril í que la cieucia habi a po­
«dido salvar, si se les hubiese curado a tiempo i no se les hubiese 
<eabandonado, como se hizo, preguntó si babia salido cirujanoen 
«la division de Yavar i se le contestó que n6. En el acto, hizo que 
«su sirviente ensillase i se había puesto en marcha, sacando por 
«provisioll un pedazo de pani otro de queso i doce reales en el 
«bolsillo,. Esto e¡¡; digno de mencionarse. Yo le recomendé ai 
p¡inistro l\1:ujica i la cosa pasó poco mén_os que desapercibida»~ 
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dones, había ocunidá a 'su si1premo remedio, es decir, a 
la .ms¡únsion de la Constilucion, po1· medio de. ese espedlente 
ya envejecido, pero nunca gastad6, ·de·las facultades ·estraor'­
dilwrias. C01icediér-onse estas el d'ia "14·, a las. pooas. horas de 

haberse sub/evado el Ghaca buco, con la oposicion d'e solo dos 
\rotos, contra treinta. '· , 

P.romulgóse, por batndo, ·aquella Jei, eu.ya fuerza resalla en 
S ti 'propio laconismo, pues está · reda'C lada M eslcis · precisos 
termi'líos: · · · · ') · : · '· ·- . i 

Santiagq, setiembre H de 18tH. 

<<Por cuanto el Cong1·eso Nacional ha sancionado el siguiente: 

PROYEGTO nE LEl. · 

. «Artículo· tínico.-,-Se autoriza al Presidente de -la Repúbli-ca, 
- .. ' . .. 

por el término de un año; para que pueda ha cm· ' arrestad 
trasladar ·personas de un puntó a ot1·o de la·República·, fija'rii. 
do la residencia del individuo i pudiendo 'variarla, si' t~tel:~·~ 
yese · necesario; pa1·a que aumente la· fuerza de.! ejército per­
manente; en ·el . núm.ero que las · clrcunstanch1s · exija~; pa ¡;~ 
que ·pueda iJlve~fir .cauda'les públicos, sin '8rijetf:li·s6. al Pt;esú'.:_ 
• ' ' " • ' • ' ~ 1 1 •• .1. J 

puesto, i ;p·ar.a qHe pueda remover , cmplea~os ' púhlicos_. ,de 

oficina, siil s·ujeta1·se a las formalida{les prescriplas en la parle 
~' o del árt. 82 de la c'onslitucion. ' ' ' . ; 

«l por cuanto. o.iuo el C~nsejo de .Estado, be tenido .~. bien 
apro·barl(} 'i sancionarlo: po1' tan1to, dispongo se · promulguC'i 
lleve a efec!o en 'todas sus partes, como lei del E~tado: _ .} 
- ' ' • ~· ' • • ; ! ~ • ,) 

:l\IANUEL 13ULNES. e ' ' 

Antonio VarilS>Í. · 

Comenzaba, en es le instante, para·er Presid~nte Monlt, a'q-úEf-.. . ) 

lla ol,llnipotencia qu~ tanto ·amó, i que vino a, encontrar su 
apojeo i su sepulcro .en la monstruosa lei de responsabilidad 
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c.ivil,. qne cerró el cielo de los horrores i do Jos absurdos que 
t:araderizaron ~u gouier~lO. 

1 ·,' 

XVII. .. 

·.: Terminad'o'· (Je· aqt~oila feliz manera el grave ~ccidcnle de 
la rebelion del Chac~b~co (1), el gobierno se preocupó 'solo 
tle su primer' plan de reducir con celeridad a Coquimbo, sin 
culdar.se Ú la 'an10náz~nte actitud del sud. 'Reinaba, a este 
respecto ia mas estraüa confianza en Jos hombres de la ad-
~~ ,, .. ' . . ' . . 
miñislraciop que c!)saba i que ib'an a inaugurarse de nuevo, 
procla~·ánd;s·e <Ünici~dores» de tina políti~a que habian estado 
ejerciendo dqmnte mas de veinte añqs. El mas crédulo de 
Codos, cóm~ hemos visto, era el presidente .Búlnes: el mas 
receloso, su primer ministro don Antonio Varas. 

Contrájo~e. desde luego, el celo de la autoridad a remilir 
fuerzas a Valparaiso, i a la creacion de nuevos cuerpos. En 
los dias 15 i 16, se mandó reclutar cuatro batallones de in­
fantería, de J~s . qué el núm. 2, (el.B1dn tenia núm.1} .se 
fqrmaria en Valparaiso con la base de las dos compaüías de ~ 

Chacabuco que mandaba el mayor Pinto; el núm. 3 se'ria 

. (1} La noticia· de la rendicion de Jos suhiP-vados llegó oficia 1-
m ente a Santiago a las cuatro de la tarde del dia 15, habiéndola 
comunicado Sil va Chaves a las 7 de la mañana, en un papelito 

· escrito con lápiz, que se encuentra archivado en el min'isterio dd 
tnterior. Fué tan grande el a'lborozo de los partidarios de la causa 
conservadora, «que en el momento de recibirse la noticia, dice un 
éorresponsal del Mercurio, en una carta publicada en este diario, 
el 16 de setiembre, sé reunieron hasta mas de 600 ciudadanos de 
los escojidos i respetables de nuestra sociedad en el pa.tio de la 
Moneda, vivando a don Manuel ·Montt, i pidiendo a . vor.t•s que. 
i aliese a la ventana. El señor Mor~ tt satisfizo este deseo, i con td 
semblante mas placentero i agradablt•, conespondió a las mani­
festaciones de amor i gratitud qu e le tributaba todo un pueblo». 
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organizado por el coronel Vidanrre sobre ·algunos élestaca­
mentos del Yungai i el núm. i, que se compondría de l~tro­
pa rebelada del Chacabuco que ascendía solo a 223 hombres. 
Olro balallon se organizaría en Chillan. Levantóse en va­
rios puntos de la capital, bandera de enganche, decrelóse 
la .compt·a de caballos, el apresto de armas i muni_ciones, ~a 
deslinacion de los oficiales que existían en asamblea, i en 
suma, acordáronse todas aquellas t,nedidas que exija una 
campaña que va a abrirse. Resenlíanse, sin embargo, estos 
prepar;ltivos de cierta lentitud i flojedad, porque considerá­
base por el gobierno que si el sud no se revolucionaba, .. el 
~lzamiento. -del .norte seria sofocado a toda prisa i con' pocos 
sacrificios. No se imajinaban enlónces que la Serena se. eri­
zaría de trincheras indestt·uctibles por el solo poder de la idea 
que habia proclamado! · 

XVIII. 

Tal era el estado de las cosas i de los ániinos 'do la ca pi.:. 
tal, el dia 18 de setiembre, en que nacia la administracion 
del decenio , cuyos desastres nanamos. 
· El presidente Búlnes traspasó la banda tr·icolot· al .el ejido de 
sus compromisos, como se llaman en política las cabalas, i 

en seguida, dirijiÓ a la nacion una proclama en la qu~ hablan­
do a la guardia, nacional, al pueblo i al ejército, manifestaba el 
justo orgullo.eon que descendía del poder supremo, despúes 
de diez arios de una administracion que no habia sido man­
chada con sangre i en la que ni el · vil manejo del oro, en los 
negocios intemos, ni el de la ~umillacion con lós esp)otadores 
o enemigos do Ia patria, habian dejado, sobra esta, la huella 
de una indeleble afrenta. 
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Este impoi·tante documento estaba concebido, en su triple 
forma, en los términos siguientes: 

GUARDIAS NACIONALES! 

((Desciendo Ém este instante del puesto supremo a que me 
11;:tmó el voto de mis compall·iotas: y al despedirme de los 
firmes apoyos del réjimen legal, a cuya jenerosa i constante 
ayuda, debo la gloria de haber salvado feliz las dificultades 
de una larga administracion, os dirijo la palabra para daros 
un solemne testimonio de mi ardiente agradecimiento·. 

«Jamás invoqué vuestro auxilio en defensa de la causa santa 
que me estaba encomendada, sin que coJTiéseis, llenos .de 
entusiasmo i de abnegacion, a colocaros en torno de las ~u­
toridades constituidas. Ni los intereses egoistas del individuo 
re~friaron jamás vu_estro civismo, ni los azares de las armas 
arredrar.on vuestt·o· denuedo. He visto la sangre de valientes 
compafieros vuestros derramada heroiqamente en aras de la 
Patria, y, he coronado vuestras sienes · victoriosas, . cuando 
volviais, ufanos-de haber sofocado,. con potente brazo, el jonio 
infernal de la anarquia. 

((Soldados de la lei: el último, pero el mas grato de mis de­
beres es, en este momento, .saludaros a nombre de la república, 
qe cttyas instituciones sois baluartes. Os saludo a nom~re do 
diez afios de prospel"idad y de órden, asegurados por vuestro 
esfuerzo: .. os saludo a nombre del porvenir que ha beis labi·ado 
lisonjero para la república, i del que sois los garantes. 

CIUDADANOS! 

((El majistrado en quien deposito hoi las insignias del man­
do, sale del medio de v:osott·os, i lleva a las rejiones del go­
biemo el talento bienhadado de guiar la Patria hácia los su­
blimes destinos que la aguardan. Apoyadlo con entera adhesion! 
Las pasiones bastardas que perturban un estremo ,de la re-
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Rública, enmude_cerán al ·gt·ito : de órden que ·. lanceis ·desdo 
vuestro puesto respetable. Un esfuerzo mas, i ·la ohra de pa• 
cilleacion de que os babeis encargado, quedara terminada; i 
dias felices radiarán para los · que habitan nuestros suelos 
siempre afortunados . 
. . '<<Guardias n;1cionalcs: Vuelto desde hoi en adelante a· 1~ 
~onclicion d:O ciudadano, cifro toda mi gloria en colocarme á 
vuésh'o lado, i'coadyuvar al afianzamiimto del · ÓJ'den · público 
i da! imperio de las léyes. Enconlrareis siempre el primer'o, 
en esta senda honorable, a vuestro jenerall 

Á ' ' SOLDADOS! ' . 

'· «Ha llegatlo para nií el niomenlo de devolver ·a la 'nacion 
la' a:utoridad suprema de que me babia inve!>ti'do;. t al véfifi:... 
carlo ·e'n la persona del benemérito ciudadano que' ha 'eJ'éjÚio 
pá1'a sucederme, tengo la ·saHsfaccion do presentar!é' en to­
sotros, firmes i denodados defensores del réjimen de ' l~l"'eL 

«Depositarios de la fuerza pública, habeis prestado durante· 
. . . } 

ú1i larga administracion un relijioso respeto a la 'CO.nstitucion: 
i al gobierno; i merced -a vu.estra leall_ad, el t'eso~o' inésfi.:..:_ 
mable de la paz pasa intacto al nuevo jefe que la · n'aéion se· 
há ·dado. · · . 

, i<Soldados: ese es vuesiro mas glorioso timbre. La fraicion : 
q't1iso, alguna VOZ, empañar el lustre de vuestro honor acriso­
la'do: la confundisteis mostrando que no podiá encontrar ca~ · 

bida en péchos que áÍienlan pura la llama del honor:: lá con­
fundisteis, mostrando que pesaba sobre vuestras concitincias i 
el deber sagrado en que eslais· constituidos, de conset·var a 
la ·nepú'biica sus leyes, a la autoridad · sus fueros, a Jós ciu­
·dadanos sus derechos. i su tranquilidad. Cifrad en· eso vuestro' 
orgulloi · 

«Soldados: ejerceis ia mas augusta mision de que puede ' 
e'Ueargarse un hombre sobre la tict'i'a: sosteneis él órden i-' 
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·la lei, i por vosotros, la sociedad entera disfruta los bien~s 

sin cuento que la paz derrama. Custodios del bienestar co­

mun, habeis comprendido que las instituciones solo tienen 

derecho a reclamar vuestro. apoyo, i que esa espada, que 

habeis recibido para la comun defensa, solo debe desnudarse 

bajo el estanda1·te sagrado de la patria, que es nuestra única 

i querida enseña. · 

«Desciendo a ocupar, a vuestro lado, el luga1; que · me ha 

designado la República. Me uniré a vosotl·os para luchat· don­

de quiera que el deber nos llame: recojeré con vosotros nue­

vos laureles de los que la patria decreta a sus fieles servidores 

¡ mi ambicien quedará· cumpliua, si encuentro siempre, en mis 

antiguos compañeros de armas, la lealtad de quemo han da­

do tan fas pruebas. 
«Santiago, setiembre '18 de 185·1. 

XIX. 

Apénas habian lranscunido 2~ horas, desde la ceremonia 

relijiosa, mediante la qué, se hace la delegadon del mando 

supl'emo en la República, cuando el omnipotente jeneraJ· Búl­

nes era llamado a la Moneda, segun ya dijimos, como súbdito. 

Habia en este acto una verdadera gloria cív]ca para su nom­

bre j pero comenzaba tambien Ja era de SU espiacion, pOI' 

aquel insigne error político, a que su egoismo o la lisonja: le 

habian arrastrado. Desde ese momento, era el jencral en' jefe 

del ejército que iba a combatir i vencer a los pueblos, árma­

dos contra el usurpador que él les babia impuesto con vio­

lencia, para recojer, a su turno, la mas aleve ingratitud. Sn 

gran rol de soldado iba a principiar, i en verdad , que no se 
39 
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'h·aria' teo, en aqüclla imlua mision, de las fallas · de que, como 
politico, haiJia sido acusado. 

XX. 
:'·' 

Era el jeneral Búlnes) en ·1851, el primer joneral de Chile 
i acáso d'C la América del sud. ViviaJl .entónces como hoj, .mas 
altas noinbr(}clias mili lares, reliquias de la m~gnifica contienda 
de 18·1 O; pero ·entre los caudillos que habian eng1:andecid9 las 
ajitaciones de nuestra organizacion civil, ninguno podía levan­
tar mas al lo la frente, ni ostentar sobre ella mejor adquiridos 
laürcles: era el vencedor de Yungay. 

Como jefe militar, avezado a las revueltas, el jeneral Búl­
nes reunia dotes escepciOt1ales que acarreaban nn gran prcs­
tijio a su nombre i daban a la causa que defendía el presen­
limienlo i casi la evidencia del éxito. Bravo, humano, familia1· 
con el soldado, organitado físicamente para una actividad 
asombrosa, intrépido hasta el hel'oismo) en casos dados, i ca­
paz de los mas señalados rasgos ele magnanimidad; era, por otra 
parle, tan astuto como tliSi!lnllatlo, i sabia imitar tan bien 
la injenu.idad del candor como sentir los impulsos de la mas 
a~ustadiza desconfianza. H¡_\bia sido, por escelencia, el jeneral 
de las guerra:; americanas, es deci1-, de las. re\'ueltas intesti­
nas de las repúblicas entre sí, i su organizacion de hom-­
bre (jel sud, de penqui.slo i fronterizo, tan rica de las cuali ... 
dadcs especiales · que cotlsliluyen. los grandes caudillos, se ' 
babia de~arrollado en el consejo i el ejemplo de los dos .hom­
bres de espada que en la Amériea del sud se han pa1·ecido 
mas al jeneral de Maquiavelo, San-Marlin i Gamarra,-jenios 
eminentes en las armas i en la intriga, entre los que el jeneral 
Búlncs tendrá a honra el ser cuntado. A las órdenes del uno, 
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hizo, en efecto, su estreno en ,lfaipo, i aliado del otro, venció 

en la quebrada de Ancachs, 20 arios mas tárde, a los enemi­

gos de su patria. 

En los conflictos de-Ja guerra Civil a que, por su éulpa, era 

arrastí·ada la República, el jeneral Búlnes iba, pues, a ejercer 

un rol decisivo. Simple ciudano erá todavía el árbitro de la 

suerte de Chile. Algunos, sin embargo, le han hecho injustá.:.: 

mente responsable· por la acepfacion de aqáel ·pues lo en que, 

conio soldado, tenia una consigna que cumplir. Mas, a nties­
lrojuicio, fué este acto, al -contrario, una prueba de· jeuerosa 

abnegacion que el ofreció' a sus adeptos; posponiendo ' todo 

egoismo a sus comprometim-ientos. Su falta · era aniedor~ 

i no babia consistido, a la verdad, en un yerro' de só-ldado, 

sino en una violacion flagrante de fas leyes · que habia '•jurado 

sostener éomo supremo mandatario.de la República ;' Su res­

ponsabilidad iio era, por esto, ante · la ordenanza: lo 'era: sí 

e inmensa ante. la patria. Pero la posteridad .. J.e ·absolverá por 

ella,' en cuanto es dable a sus méritos ilustres, como a cau­

dillo militar, porque en esfa parte de la historia que escribi­

mos, hai mas honra para el hombre de los vivaques i de los 

campos de· batallas, que para el director o la víctima suprema 

de 'la intriga i del engaño. : 

XXI. 

'fan prou!o como el jenoral Búlnes recibió la corilision cede 

pacificar el sud>>; como se eslilaba decir entónces en el len­

guaje otiéial, púsose· a la obra con el ardor propio de su te m..:. 

por·a'mento i. de la exijencia de las circunstancias ·apremiantes 

· do que se vcia rodeado • 

.El gobierno le r·e vislió dé omnímodas facul!ades militares , 
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j dcsde . luego declaró (20 de setiembre), en estatlo de asam.:. 
bleas las tyes provincias de ultra l\Iaule que se suponía iban 
a ser el teatro de la guerra. 

Hecho esto, e~ el acto mismo; el jeneral en jef~ organizó 

• 

la plana mayor del ejército, que debería reunir sobro los es­
casísimos recursos militares que la revolucion babia dejado 
en-pié ha~ta aquella hora. Designó para sus ayudantes de 
campo a -los comandantes don Antonio Videla Guzma,l i don 
Victo•· B()rgoño i a los sarjentos mayores don Nicolas José 
Prieto, distinguido oficial de caballería, educado en Euí·opa, 
i don Caupolican de la Plaza injeniero milita•· do alguna re­
pql(lcion, pn,1fesor a la ~azon de la Aca~lemia d.e Santiago. 
, J Puso el Estado Mayo•· a cargo del veterano joneral don. 
José Rondizzoni, antiguo intendente de la provincia que e,ra 
el foco del levantamiento; dándolo por principale~ ayudantes 
a !Qs intelijentes oficiales, coronel don Antonio Gomez Gartias, 
inspector de guardas nacionales i don Pedro Nolasco Campi­
-llo, sarjento 1\'layot· de milicias, empleado en el )linisterio 
de la guerra. Formaban parte tambien de este d~partamento 
los capitanes don Manuel Lastra, que había servido poeo 
há en el Carampangue i don Agustin Fuenzalida, habiéndos(} 
incorporado, ademas, en calidad de agregados el viejo ca pitan 
don Eujenio Hidalgo, soldado del Lircay i el valiente coman­
dante don Juan Torres, a quien se hl\bia hecho venir a la 
capital desde sn can ton de San Felipe, des pues de los suce­
sos de noviembre, por sospechas de desafeccion a la candida-
tura oficial. 
-- No.mbró el jeneral para su secretario a don Antonio García 

.. _ Hoyes; para auditor de guerra a don Manuel Antonio To­
cornal ; para comisario .de guerra a don Francisco Vieiles ;' 
para capellan castrense al clérigo Dcspotl, i por último, para 
cirujano de ejército al doctor Ríos. 
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01·denó tambien f¡ue se aprestasen para ser remiliqos al 
sud cuarenta mil pesos en dinero, mil fusiles, mil sables, 
trescientas carabinas i cincuenta mil tiros a bala. Tan 
luego como estuvo organizado a la Jijera este cuadro de 
empleados tan distinguidos como idóneos, se fijó la tarde del 21 
de setiembre para emprender la marcha al sud i abrir de 
hecho la campaña. 

Dióse, ademas, órden anticipada para que el comandante 
Silva Chaves, acantonado con el Chacabuco o núm. 4·.", en 
San Bernardo, marchase al sud i el teniente coronel Yañez, 
oficial de caballería favorito del jeneral Húlnes, se adelanlase 
hasta Curicó, donde d~beria recluta•· i disciplinar un eseua­
t.lron de lanceros de línea, tropa Iijora que estaba llamada a 
p¡·estar servicios importantes en la campaña. 

Todo esto tenia lugar el 20 de setiembre. 

XXII. 

Hemos dicho, al terminar el capítulo anterio1·, qua a las 
once de la noche del dia 20 de setiemb•·e entJ·aba a Concepcion 
el jene1·al Cr·uz, caudillo de la revolucion del sur. 

Quince horas despues, a las dos i media de la larde del 
21, se ponía en marcha para Talca el jeneral Búlnes, nom­
brado pacificador de las ' provincias sublevadas. 

La revolucion habia tocado el término de su desarrollo. 
La guerra civil iba a comenzar. 
Se1·á esta úllima i triste contienda el argumento del se­

gundo volúmen de este periodo. 

l?JN DEL TOllO TERCERO. 

- -~~-- ------
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Los documentos que se publican en el presente volú­

men i que, en su mayor parte, están inéditos, son los diez 

siguientes: 

Núm. 1 .. o Carta de don Pedro Felix Vicuña al jeneral 

Cruz sobre la situacion política del país, despues de la 

proclamacion de aquel como candidato a la presidencia de 

la República. 

2. Carta de don José Ignacio Palma al comandante del, 

Carampangue, don Manuel Zañartu, manifestándole la de­

saprobacion del jeneral Búlnes a la can~idatura Cruz. 

3. Notas del jeneral Cruz al gobierno supremo sobre 

el motin del 20 de abril. 

-------
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4. Bando publicado por el intendente de Concepcion 

sobre las elecciones de 1851. 
5. Oficio del Rector del Instituto Nadonal sobre los su­

cesos que tuvieron lugar en mayo i junio de 1851, en 

aquel establecimiento. 
6. Piezas relativas al proceso formado para averiguar 

el intento del asesinato sobre el jeneral Cruz, en la noche 

del 6 de junio de 1851. 
7. Manifiesto de las clases del batallon Buin, protestando 

su fidelidad al gobierno. 
8. Piezas relativas al jurado de imprenta, promovido 

por el jeneral Baquedano en Concepcion. 
9. Piezas relativas al jurado de imprenta de Con_cep..:: 

cion, en virtud de una acusacion hecha por don Pedro Felix 

Vicuña. 
1 O. Carta del jeneral Baquedano sobre los sucesos mi­

litares en que tomó parte durante la revolucion de 1851 • 

. - (. 

''! '· 
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DOCUMENTO NÚII. f, 
CARTA DR DON PEDRO FÉf,JX VICUÑA 'M; JENF.RAT. CIIUZ, SORRE 'J..ol 

SITUACION POLI'fiCA DF.L 'PAIS, DI!SPUJlS DE' i.A PROCLAMACION DE 

AQUEL COMO CANDIO,\TO A LA Plli!SÍDRI'ICIA Dli l. A REPÚRT.JCA .' 

Señor jeneral don José María de la Cruz. 
• ~ ¡ -

. .. 

<<Mi jener~l i amigo: , 

«La candid;J.tura de Ud., proclamada en J¡1s p~ovincias del Sur1. 

ha venido a realizar una verdadera revolucion en el resto de la 
. . . } 

República, principalmente en estos pueblos centrales que, abru-

.mados.por la tiranía de los abogados, no veían sino uu porv.eoir 

tristfsi.mo. Nunca tendrá U<!., estando_ !éjos ~e; e~ te centro. de 

desmoralizacion, idea del estado a que he~os sjdp. conducidos, 

Los cuatro millones de nuest~as . rentas no. son sino el pre~t~i~ illj 

la prostitucion a Montt, i el que resista a éste, pierde s;iu l?,~~itos 

i se ve ~nvuelto en mil dificul~ades judiciales. Estos son Jos 

móvi_les priflcipales de la influencia de Montt, i muchos de. los 

gue firman su candidatura, lo maldicen en su corazon. El -nú­

mero de sus amigos es insigoificante; no pasa de una docena d.e 

furiosos que ven en él cifradQ. su elevacion i se han mancomu­

nado por su mútuo ir.rteres, No obstante, estos pocos ambiciosos 

tienen poi,' director a Gar.rido, consumado intrigante i, a la vez, 

.atrevido, Cuentan co~ el poder de un gobierno, desopinado, es 

verdad, pero cuyas raíces tienen 20 años de terror i cuatro mi .. 
40 
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llones por año para corromper. Es preciso la fuerza de un a o pi· 

nion irresistible, que en realidad existe, pero desorganizada. El 

partido opositor se compone del que organizó Vial i de los an tf. 
guos liberales. Estos últimos inspiran mas confianza a las pro­

vincias, desde que los otros hace poco han estado al lado del Go­

bierno. 
«Yo he procurado en la Reforma barrar estas diferencias, que 

no han permitido jeneralizarse _la ~andi_datura de :E;rrázuriz. Por 

mi parte, creo ahora a la opo.sicion Úniforme, i mucho mas, desde 

las últimas persecuciones. La creo fuerte en la opinion, pero sin 

orgao~z.acion para resistir la fuerza militar. La accion enérjica 

del G«?bier~o ~a dejado a un lado todo pensamiento _electoral, no 

dudando nadie que habría un nuevo sitió i nuevas víctimas. Es­

tas provincias marchan a la revolu.cion i el gobierno lo ve bien 

claro, sacando los éuerpos m-ilitares del foco revolucionario de la 

capital. En Melipilla, donde . está el batallon Yungai, nadie puede 

llegar sin presentarse al gobernador i obtener un permiso para 

quedar los días que sus negocios reclaman. La milicia cívica 

que solo se han atrevido a desarmar en San Felipe de Aconca­

gua,. los· tiene en las mayores alarmas, i no alcanzan a comprender 

que' la fuerza veterana está minada. · ' · . · 

'«En esta situacion, la candidatúra de U> ha venido a-aúmentar 

sús· temores, i llega· a un punto su miedo i confusion · qu~ de:_ 

sésperan de su causa; a pesar que Rondiz~orii les pinta los suces~s 
de Concepcion, como insignificántes. La vuelta · del vapor Vulcano 
les¡ ha· dado bríos. i se preparan a . una lucha decidida c~ntra u. 
Han creído, los 'misinos que me han perseguido, neutralizarme, i 

a~í he" teriido ocas ion de ponerme al corriente' de sus planes. 

<(En p'rimer lugar,·creo que )o que . se proponen es ar~ancar:.. 
le lá" fuerza que tiene u. en el sud; _i aunque nó lo se, temo 

·que Itondizzoni haya llevado alguna comision para la loj'ia _que 

aUí se há organizado contra U. Cu·andó sus planes estén "madu· 

r~s;' 1~ darán a U. un golpe, i es mui probable que Rondizzoni 

,·tengíi. en' sus manos el título de Intendente. E,; tos son mis temo-¡ 

res; pero lo q~e sé' de positivo es-que han solicitado sustraér de 

. ) 
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la C:omandancia de armas, quejas . d~ algpnos ofic,iales .dd ,Car.am­

pangue. ·cqntra U., .para probar su,impo~encia,. en ~1 ejército; p.~ro 

nad.a, -lograron porque Vi el lo "res,istió. "Pero. el ma,s· 'p_ositivo ,de 
sus-, riesgos es :ej .di.nero, i no trepidaran en mandar c.jen miÍ pe~ 
sos para amai:rar, a U., sin .· q.ue le valga su legalida.d, su. ~o4e-

, . ' ' . ,._ . ~ . . 

ra.cion ,i l.av_rudel)cia de su condu~ta. d':Jra~!e ~antq,s añ?~· A ~os 

que ho.i- emppña~ la~ ri,endas del gobierno, los ere(} capac_ep, d~ 
todo p¡¡-ra .asegur,ar sqs . pretensiones. La idea que b,oi'los dom,i_na 

es .que~logrando vencer a U. efl_ la lqcha ~lectora!, Conc~pcion se · 

les ema;ncip~, lo que equivale a un11 r¡jv¡;~lucion que Jos _arrÚ.ina; 

«El efeQto p.~oducido porsu candidatura, en ~ar¡tiago i V~lpa- . 
raiso ha sido favorable, a_ p~sar"de los tristes ~oloridos con qu!'!.los 

min:isteria!es .pintana U. S,egun ellos, ~· va aser un som~rfo ti­

raQo, si Jogra·elevarse; up militar que .. so.Jo .gobernará _éon l_a 

punta de la .espada, . un voluntarioso . sür mas r,egl~ .que ' sus .ca~ 
prtchos; i esta.es. ~ma; pr,edica incQsante •. Pero su conocí~!> . pa­

trioUsmo, S :U justificac¿oq i su~ M~. i .tos ,de sobrieda~ s.on cons­

tantes,, para "que .se admitan e,stas decla~aÚones, de su enojo .. , La· 

idea de. un,a sucesion de familia, por su parentesco ,c~n Búlnes, 

la esplotan .en el mismo se,n~ido, ~e-clamando con,tra los gobierno~ 

rpilitares; i cp1¡tra los hijos de Concepcion? que. llaf! hecho de la 

presidencia · ~,e ; la República, una herencia. Cr~en tambien que 

:U· está en intl:)lije.n,cia, con l!qlnes para . atacar . a todos lo_s que 
están. det~~minados a t:ontr<ariar cua~to ·~azca del gobierno', ~pn~ 

-· .. . . - - - .... . . ;.• 

que .yo sé,que están JD!Uj segÜros de su ciega. oooperacion. 'Nq 

obstante U. gan~ en popularidad,a pesar .q.ue el Vappr ha .traid9 

]a . noticia de qu~ U. solo .admit.e ]a presi?~~cia , sin C!>~diciones. 
lo que no h.a dejado de fijar )a . Qpinion pú~lica i e;xitar en los 

ministeriales, argumentos contri U. YP he procurado ' hac!l.rÍ~s ver 
que U., en los primeros momentos, no podia obrar de ·otro modo,. 

i qqe al ac_eptar una candi~atura popular, acep.taba ta~bien aque~ 
Ila)> reform_¡¡s i prin¡;ipios que la ll)ayoría de la. na!!ion reclama-: 

b¡¡; que.· Ú. vaciÍ~~a aun ,sQbre el curso que tomarían la política 

i ia ~pinÍ9n Í no podía manifestarse con ~sa franqueza q~e cual·, 
quiera ot!O tei)dria en una condicion privada • . 
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- "En~S49;· acepté la candidatura · de Errázuriz 'como Cl med i'o de 

'unir las:dispetsadas fuerzas de opositores i liberales, Yo fui el 

'ptirncro en proclamarla, i quiero ser consecuénte :con el mismo 

presidente 'de 1a Sociedad de 6rden, orgánizada en 1846 p~ra ~:oh­
sumar ini r'uina, por haber indicado a U. como candidato. Coloco 

mi lealtad ··anté mis afecciones, ·¡ aunque la candidatura' d·e Errá· 

zoriz ~stá ya ~espedazáda por sus mas íntimos ámigo~. quiero set 

el último que ·la abándone, dando a si tina prueba de que ningun 

m esquino iúteres ha impn lsado mi conducta. Esta declaracion 

110 me ~priva de la libertad de es-presar a U. mis sentimientos i 

mis ideas sobre los acoi1 tecimientos que veo sobrevenir~ hablando 

srempre':con mi acostumbrada franqueza. · 

<<Ayer he visto una carta de Lastarria;-anunciando que Búlnes 

se le d·eclaraba :hostll, - lo que· lo. arrastra h'ácia '' Monú. ·y O<creia 

ésta í:leirlosrra¿ion de ' B:Jiri~s i no dudo que· arrastre á tÓdos ·los 

restos 'de un:á faccion ·que los años parecen haber •esting:uido: Las 

énerriistades de O;Higgi ns i Carr~ra, ai parecer, re vi ven, i no ·c1 u de 

U. que esta liga va a 'ser importante, porque suponen a •U. impreg.;. 

nadÓ .áuó de áque !las antipatías. Tocando ·esta cuerda, van a le­

vantar a u. muchos e~emigos, i u. no se fie de hombres falsos ' i 

pérfidos qu~ le ~scriban de Santiago. La corrupcion ha invadido a 

esté p'úeblo.' Atn no hai mas que Jos cálculos d~l interes; ei pa­

iriotis~o es una palabra sin sentid o, que 'le atrae el. ridículo 

iil que lo tiene en su corazon. El partido que capitanean Garrido 

i Montt; como los res'tos que nos de~ó Porta~es, no tienen mas 

ínir"a' que ros empleos, las rentas i los honores, i en esto encierrarl 

toda su polltiéa, i la conciencia i la justicia son vanas declama­

cionek; éon que; quisieran ocultar sus escandal~sos manejos. Yo, 

po~ mi parte, no les tengo odio, pero los conozco demasiado para 

leer 'en · su corazon • · · 

«La ·RepúblÚ:a necesita de una reforma radicar, i es por esto 

que t~n tó Se ha jen'eralizado la idea de una revolucion, llegando 

al punto que nadie, abriga el pensamiento de que la tranquilidad 

pu~da conservarse hasta el 25 de junio. De Santiago, de San Fe­

lipe, i aquí, he tenfdo invitaciones para úna revolucion; pero en 
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nuestros pueblos, las revoluciones apoyadas en la muche~umbre 
me han parecido funestas, i en 1846, mas bien quise SPf una vfcti¡ 
m a, que sobreponerme a mis perseguidores, ·. tocando e~ te triste 
resorte. Si yo hubiera sido militar. quizá no habría .vacilado, no 
viendo en Jos· opresores de la patria otra )pgalidad ni mas justicia 
que la fuerza. No he hecho valer nunca la popularidad , que mis 
persecuciones me ha.n proporcionado, sino para hacer bienes efec~ 
tivos a la República. Veo ya mui cercanos esto~ momentos, ·h¡¡..;. 
hiendo las desgracias públicas llegado a su colmo, hast~ el estre­
mo de que la judicatura, último asilo a que pudiera acojerse la 
inocencia oprimida, sigue la misma marcha qu~ la polftica .• 

«Antes de concluir mi carta, me.atreveré a hacer a U . . una , indi­
facion que U. podrá examinar detPnidamenle. Ha dicho' U. que 
no admite la presidencia con condiciones ¿i cual será la .garantia 
de un puebl(l que ve en su Constitucion una ridícula farsa? La na­
cion entera mira como h causa de sus d~sgracias esta célebre 
constitucion, que bien podría servir de ensayo constitucional al 
gran Turco. Es esta, sin duda, la causa del pen!lamiento revolucio­
nario que .ajita a toda la República. Hai una garantía en el patrio• 
tismo i justificacion de U.; pero sus enemigos, como mas arriba 
Jo he dicho, lo pintan a U. como un militar, sin mas leí que su 
voluntad. El único modo, en mi concepto, de inspirar confiam:a ; 
es dirijirse a la opinion, no en un lenguaje afectado, proclamanclo 
doctrinas exajeradas, para exaltar al pueblo, sino determinando 
aquellas reformas que, ajuicio de U., entrarían en el desarrollo de 
su polftica. Nada que U. no tenga en su corazon i sea el resuJ'tado 
de sus convicciones debe formar el programa que U. publique; 
pero su silencio dañaria a U. 

<<He visto una carta de Santiago, en que Freire decía que U. i 
Monttseguirian la política quedejó organizada Portales; pero que 
entre U. i Montt no vacilaba en decidirse por U., cuya honradez, 
conocía. Sin haber yo tratado a U., tengo mui distinta idea, i 
creo que esa misma honradez, lo aleja de todos los vicios que U. 
ha visto aglomerarse en 20 años; i que U. tiene bastante talento 
para no poner sobre sus hombros los compromisos de tantas viu~ 
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limcias, ipjUsllcias i att~ntádos en' tan largo período. Su propia ex• 

periencia le hará ver bien cláro las .necesidades d.e su patria, i 

que" no puede llevarse adelante un sistema · de iniquidad i corrup­

ciÓn, como el que nos oprime. 

- •• Esto es bastante lój ico, para pensar de otro modo-U. seria tan 

pequeño,' siguiendo la política de Portales i de Egaña,.como gran­

d~ caminando· por el sendero de la opinion. En el primer caso, 

U. tendría una oposicitll1 que nacería .el mismo dia que ocupase el 

poder, lo que terminaría con una gran revolucion o coloc.aria a U. 

en el camino de la violencia i tiranía '; en el segundo, su gobierno, 

spoyadó por un puebló que U. volvía a1 goce de sus derechos 

i f,ibertad, marcharía apacible i tranquilo, lo que llenaría a U. de 

glori·a; Tal ti e juzgado a U. i no creo haberme equ:ivocado ;·,,,peto 

este'fui·cio es preciso · jeneralizarlo; mani ,festa·ndo u. al público 

sus sentirnie'ntos. Dispense ,U. estas ·confianzas que me inspira 

~1 patriotismo i mi deseo por la gloria de U. 

He sabido que allí se halla don Pedro T·rujillo, que conoce lo 

qúe por acá pasa, quizás mejor que' yo; puede U; manifestarle esta 

carla i estoi seguro conveñdrá conmigo en cuanto a U. ·espongo. 

El conocimiento de las cos.as i de los hombres, ·unido a su honra­

dez, le hará ver la política que nos ha,di.tij ido, con los· mismos. ojos 

. q:ue yo • ...,.;Don ·~edro <]el Rio, a ·Qilien tuve 'el gustcr ,de c.onqcer el 

áño pa.sado :i que tan. íntimas •relaciones tiene , con U. , no, dudo 

pensará del mismo modo. 

: Incluyo esta a mi amigo Zerrano, ·que con toda seguriq¡ld, .Ja 

pondrá en ·sus manos. , . 

Me s·~scrjbo, su aféctísirrio.S. S. Q. B'. S. M. 

' ' PEDRO FÉLIX VICUÑA. 

4 ' 
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. DOCUMENTO NÚM. 2. 
CAUTA DE DON .. JOSE IGNACIO PALMA AL COMANDANTE .P.E{ CA-

1\AMPANGUE DON ~· :\NUEL ZAÑARTU, MANIFESTANDOLB LA DÉ­

. SAPROBACION. DEL JENERAL . IlÚLNES A LA C~NDIDATUI\A CRUZ, 

Sei'i,or.·don ·Manuel -Za-karht. 

Concepcion; marzo 4 de 185~. 
Apreciado amigo: 

La amistad me impone el deber de eseribir a Ud. esta carta, 
por mas inconvenientes que se p~_esenten, yo no dejaría de hacer­
lo. Nuestras opiniones en política casi siempre ·han sido unifor­
mes, i aun cuando ahora no fuese esto asi, no es razon para que 
esa buena voluntad i consideraciones de amistad que mutu·amen­

te nos hemos dispe~>ado, me impusieran un ; silencio dañoso, 
retrayéndome tle hablarle con toda aquella franqueza· que me es. 
característica. i de ·qne hago uso con personas que deben espre­
sarse del mismo modo que yo. En este concepto, paso a instruirlo 

lijeramente de las cosas de ·por acá. 

Al aceptar él jeneral Cruz la proclama·cioil de su candidatura, 
bien pudo inferirse que no seria un paso·aisládo el que en su 

obtiequio se había dado en esta ciudad; pero a la llegada del correo, 

o mas bien, con la del' vapor, nos h'emos instruido que, .por Jo 
ménos, no cuenta con el apoyo del Presidente; cuya circunstancia 

desde que se le ha presentado un fuerte opositor que retine la 
opinion de las provincias del nortP, i quEo>, a mas, cuenta con la pro• 
teccion del señor Búlnes, con cnyo objeto he recibido cartas las 
mas interesadas posibles, en favor del señor don .Manuel Montt, 

me parece inútil todo esfuerzo en contrario. Chillan se ha ·pro­

nunciado ya, firmando su acta i proclamando al indicado señor 
Montt; en el Maule, de nn momento a otro, debe suceder tambien 
i , en Tal ca están las cosas preparadas para que acualquiera que se 

presente como candidato, a no ser el señor 1\fontt, le sea imposi­

ble sacar mayoría de voto¡¡ en aquella provincia, i de Chiloé i 
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Valdivia se recihieron comunicaciones, en que se aseguraba que 

el voto uniforme de allí era por el candidato aceptado por el Pre­

sidente i su Ministerio, como el llamado por la opinion pública. 

i~ste es, pues, mi amigo, el estado de las cosas i Ud., como hom­

bre de prudencia i de. buen tino, sabrá adoptar ~1 partido que mas 

le con~eng~ . Se me dice que al hacer argumentos a Jos partida­
rios del jeneral Cruz, contestan estos que su candidatura la 
sostendrán', i que para ello, cuentan con la opinion i con Jos jefe¡; 

de ·Íos cue~ p~s del ejérci Ío, i c-omo esto, como quiera que sea, es 

una indiscrecion de parle de las pt>rsomis que hacen valer los 
Mmbres ·de Ud·s ., me ha parecido que no debo omitir este aviso 
porque Uds. no 'corresponden sino a la patria, i por-consiguiente, 

no pertenecen a este o aquel partido. Si se quisiere averiguar 

(¡ui·enes son los de estas habladurí-as, seria imposible saberlo, pero 

Ud., dirijiéndose privadamente a algunos de sus amigos de esta 
ciudad; él podrá noticiarle lo que haya de efectivo a este res­
pecto. Entre tanto, si es efectivo lo que se me ha dicho, Uds. 

resultan comprometidos del modo mas imprudente. 
· -Espero que Ud., despues de instruirse del -contenido de esta 

carta, me contestará en Jos términos que a Ud. le parezca; en la 

intelijencia que yo solo, i ninguna otra persona, será conocedor de 
lo que Ud. me diga, valga o no la pena de reservarlo, entendido 
q,ue mis relaciones de amistad no las altero por materia de opi­

uioiJe~, _sean cuales fueren las de mis amigos . 
. Con este motivo, saludo a _Ud. me ofrezco como · siempre su 

amigo S. Q. B. M. 

José Ignacio Pdlma. 

(De, los papeles del comandante Zañart·u, segun copia hecha por el . . - ~ . 
. m,ismu). 
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DOCUMENTO NÚJJ. 3. 
., . 

. .. 
~j)T~~ P,~J: JENER~L CRUZ A~ . G? BIERNO SUP~EltiQ SORRE .. ~L, ~IOTIN 

. .' : : . . , . DEL 20 DÉ ABRIL. , , ·, • . . , 

.. t• '·. ' !. ,t . . ! . ' ' . l 1 . • . 

lntenY.l~ncia de Concepcion: 1. . ' 
' ' '.~·; ' ~ ·'. 

1 
•·· ·' '· ·:: ' ' •: C~nce~ci011, abril '24 di:! 1851. ·¡·'"' 

; ¡.! . .. . " •,t 

,~;, A ,his : ?~?e de,este día, l~e rec~bido .la . no,t:~ d~ ij; s: ~e12Ó 1!pl 

pre~cnlc, sin f•Úmer~, en que comunica a esJ a.r intende n ~ ia la 
) ! .. 1 , • r f. 1 • • • • ~ f , ... '~ •. 

f"f.n1~! bl,e ,pq ti.cia de }a .. , s~blpva:cio':l .~ ~ ~ bataHon ~aJdi .v¡.a, .i yuc 
~P yirlud de el.lª i por· no perder tiempo, ha ~spediqo dire!! 4 

.. i '~. '( l .d . ~ ; 1 ~ \ ' ' • • ~ ~ • t • 1! ' 

tarnente. 6rden al coronel del rejimiento de Cazadores a cahallo, 
;,\ ~ t ~ · ~ • 0 • , e 0 

0 1 • '> t 

para que Se po.nga en marcha inmediatamente para esa C1Jpita'l, 

. Au!I«JU.e pÓr consecuencia de esa órden directa, debe habe~s'~ 
••• ' . f 

¡ 

puesto ya, r n marcha el enunciado rejimiento, no obstante, se le 
. ~ ~ J ~ 1 -·Í' ~ l"..J - i : ' : '; . ' • ,¡ ~ f • (-

repetirá por un espreso, dándose al mismo tiempo 'la 'órden .. para 

que se ponga el batallon cívico sobre las armas, cosa q,ue s1i'IJace 

indispensable para cubrir la guarnicion de los Anjel.es i de las 

plazas .de.'Santa Várbara· i San Cárlos, que tambien qu edan des­

guarnecidas por la traslacio.n a Chillan de la com pai'lía del Yu.nga i, 

que U. S. me dice haberse prevenido al comandante de frontera. 

Aunque, con la misma fecha, se previene, por el Ministerio del 

Interior, ponga sobre las armas todas las tropas de mi mando, 

creo denecesidaJ que por el ministerio de U. S., se me repita esta 

órden, a fin de que sean abonados por los miuistros de la teso­

rería : lo~ sueldos 'de la m !licia que por otra órden debe ponerse 

erí- servido', 'J 

~íos 8-ú'ard~ a u. s:· 
•L 

José .Maria de la Cruz . 
' ' 

Al señor ~Iinislro de Ilstado crt el dcparlamcnlo de 1 il guerra. 

-!.. . 

li t 
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Intendencia de Concepcion. ·; .,. ·.S 
.J r·' ¡ 

Concepcion, abril 2a de 1851. 
! • ' • 1 t "ii • • , " "~ , l ~ A las once de la mañana de hoi, se ' ha redbioó· e·n eslá Inten-

dencia la respetable nota de U. S . ." datada a las cuatro i media de 
]a tarde del 20 del presente i en la qué 'Pe -comunica hraber~\l 
sofoca.do com.plet;a rpen~e el JllQlin militar,· promovido por la su-. ~ . . l ~ ~levacion del bataqc,¡n Valdi,·ia, restabl~cida.la lranguilidatl, ~ase-
gurado el órden ·pÓhl'ico: En ~i i;oi·a ó~ a'ye~~ ·baj¿ ·~\ h&\n. 50, ' ' ' ' , 1 1 ~ ~ • ' • . rt •' '1 ' .., ¡ . ~ • ' \, ff' he espuesl9 a u:S. ~J'just'¡¡> ~entif)'lient? con' <jue. récifilla P.fi!Derá • ,. 1 1 .' ••• -. • f' . ' {•· notiéia de tail funesto acci.den'té, r aunque celebro 'sobre m'anerá ·~l triUJ.lf~ leg~ l, que, se ,l;a obt e."{id ~: . no ·p·~·édo ménos','qii~· I.Úfi e ii~ la~, a 1~ .vez., l; s · des'astres ocu.rri,dos, pór 1~ '~on;st~rnacioh i lulb 
'que elli)S QC,asio~an, Se 'ilall t~mido ·. toda~ . "]as pro~idencia~ ~.e 
.srguridad ~ ue 'ú.· S. m~ recom .ien il ~ . ;¡: me: ~omplazco eil -~rlÍÚbi­
·car a "ú,:·s. q~e la p¡¡z i el ó r~en s¿ 'Q; aptiene;J; inalleiahrés en cs\á .. 1 • . • • 1 ( ' ' t '1> provincia. ·· ' 

• ' .l 1 ' 1 ,._ j.; t • ~ 

•D)os.-gunrde 11 U. ·S. _· ,l ,! . · ); ;;..'.,_: l 

. ' 
'sci10r Mini&lro de Est¡¡do en el depart 1 mento del interior.~ , i : • . ~ ' 

.. ,. 

~) i ' . 

rln:t cnde-.~tcia de Conccpcion. 

Se ha rec ibido en esta intend encia la nota circui¡H'de V· ~~., 
dirijitla por estraonlinario, con fecha 2t del presente, bajo el 
núm. 4, en la <{Ue .se sirve f t> produ eirrn e clt>ta i l a d a m ~íli.e l ~s su-. ,. 
eesos ocurridos el dia anterior, por la subl eva cion del balallon 
Valdh-ia. · 

Ya m; u1is notas anteri ores sobre es te mismc. particular, he 
espues to a U. S. los ju>tos senli'in"i1.! nlo5 qu e abrigo por tan fu­
nesto i lamentable acc id eute. 
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'' La ·proviMi.;rde ml.,rh:mdaz srg'uu ·fnalteráblo; i se ha1\ 'toma<Jo 

e hnpartíd'o oportuoaflt&nt~ ledli~ "las medidas rec<eméndadas 

1Jot u. s ~ . · . ~[.t d t;··¡ , : •. _ ~· , · •. 

¡.~ _, ~. . ; ¡: ~ ~ ' 1 - f . 

Dios ~uanle ·a U. · S. · · , 
~ ~t:~ .•. · ··~ ,r:~\· ~-~ .· d t•( !·t: · .,. -r-~ t;.. .

1
J!, 

1 , · ' • ~! i ;.r 1 ·: • .'r ·· ' h~f Mf.'riq 4~ ; la, Crtt~' · 

rSeñQI:JJinistrq ,¡le•E tadQ I!IJ J !ll ; . ¡lt¡¡JJlf~\l,!ll ~jl~<¡>· ¡:le)· :IntllJÍp;r , • ~ 

(!J~ la «
11rlbíllta»''rlef t .e ·i' 6 ele mayo' ;d~ tf5~J . 

. . ,t l. , , • 

1 ,. f r ¡ •tr.' 1' 

1

.- ~ ; ~' .... '1 f~t: ~:~ 

DOCUMENTO NÚII. 4:. · j. ,. 

· \: <) d•t ;~¡ :.. ~ .; J~r- ;.. ~ ·'" ~ .. 

l' \WI,1CAJ;IP f91l: Rrt. I.NJ'.E_N,D.ENTE T>E C.ONCEPCI!)!Y S()BRE L¡\S 

. · .. ) .• • ~J..~J: iii!;>NE§ PÚ8~1~ . ' . . .. . , 
~ : .. <· . • ' • • . ..... ~ j l.,¡ ' ,.. ~ ~· "'; 

1/ó~~ Matia· dé ht'Crtiz, f'e1!Jerai 'de divts4()n íi .en. j11{c del eji'llti·~o de 

:.l ' dp-eracíone~ tletsull, (;'OmdndameJenÚqhle Atmas e lnténdente 

de la provincia de Cori.cepcion etc. etc . 

..... )J ~f.¡l.l . :\ ... ~ 1 ~ . "t~!;¡ ., 1 ( f ~' 

Con est~ feGha, la lntcn4encia ha d ~r:retado Io siguiontc: 
-.. • , • . ·, t J ,¡ ' ~ ' ' ~ 

;Sien~o u.no d.e lo.s prinJeros· d eb ~res de todo f.uncionario públi-

~o· v~lar por el exád~ cump1in¡iento eJe !~s l ~·yes : e~t¡¡ntlo sevo­

rapí~ni~; ' prohi6i~Q _a ')gs' ~Jj!p l eados civiles i ,militares. inj'érírse 

e~ l~s ~~,~~~ib~e~ 1p,opÜ I !J.re,s, d ~ fua.nera q~l .e , c'oarte~ la iiberfad d~l 
• • l P• ; . 1 f ) \¡ '1 1 , ! 1 ' ( ''s · (o , 

!ln.fr~ji9, i 11 . t~do' i•~ .di;vid~o, tr.afi~ar con e~to,s i .ro_s ·h?r~~os de 'ca-

lifi'cácion. 'A' fin' de evitar ,esfo's ma'fes, de asegurar· la ,obse'tvancia 

del reglam;,:ntd elédor'a l i de inspirar 'a' los ciudad anos t~dá la 

confianza que dehen tener en . la" <lmision .tle sus v·etos, en las 

. próxi_W,<l~ ·~Jpwj~~l,~s ~le) Pn.J~!p~·.Qte ,d,e , }P. República; he acordado 

i decreto . 

•• 1 4.• Se· pr~lrib~ a teüos los fm~tHona•ri<Gs p.ú.ld:i;cos, .ciyiJes i 'J'Oili­

tllras; emp-1eor dir.e~o: ta (!) ·éÍtnd •iJr~etamente l.a autpridad .qu.e ,ejerz¡m, 

para·o·bfi•gorfa sus •su~fua•:.di11ados, o a cualqpi:eJ·a otros, a silfra~ r, 

a 'haee~· lo por ·dttiermi'l;lada perso:na, •i· a qu~ concurran, •unidos ,o 

s~parild.os; ' lía~\0 Ía ;¡~·l<>pvc.c i.on .de .aJ.guno, a las m.esas ;r.ecep.tor.a.s
1 
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que habl.en indiviuual o jeneralmente a los s·ufragantes para in­
cli.a]arles a su opinion, o e.n favor de cualquier ?andidato; i que 
reunan. los cuerpos i escuadrones cívicos para ejercicios doctri­
nales o revistas; un mes ántes de las elecciones. 

Se escepcionan de esta última prohibicion los . bat~llones de in­
fantería· de los departamentos de la Laja i Lautaro, los que no 
deberán cesar en su instruccion, en la forma que .por disposicion 
anterior se halla dispuesta, en · atencion a l~s circ~nslancias es­
peciales en que se encuentra la frontera. 

2. 0 Les es igualmente prohibido solicitar, reunir i retener 
calificaciones ajenas, bajo c_ualquier pretesto que sea, comp~arlas 
i comprar el sufraj\~. . 

3.0 Los _infractor_es de los artículos preceuentes sufrirán uná 
mnlt~ de 50 pesos i ün ~es de' prision·, i en defecto de aql]élfa, 
cuatro meses de e:sta; serán adeinas suspensos de sus destinos i 
·sometidos · a juicio, para la imposicion de las penas que pr_efijan 
los ·arts. 2. 0 i 3. 0 del suplemento a . la lei ~e el~ccioncs de .1~ de 
noviembre de 1842. , .., 

4. o .El presente decreto se trasmitir.á a todos los empleado~· de 
la provincia, a· quienes obliga 'e incumbe hacerlo efeetiv~ ; se pu-.. . " .. ,, 
blicaa'á por bando en todos ' los departaméntos ísé fijará en los 
''lugares púbÍic~s de' cada in~peccion, agregánd~se a él, er a'rt: 80 
de la lei jencral . de elec~iones i el 2. 0 i 3. o del Súpleniealto á u te~ 

. l : \ . l. ti fl'j 
citado, lmprímasP, publfquese por bando i archívese . 
. Da.qo en 1~ Sala de despacho de la Intendencia, a diez dias del 

• 
.. '· .j 

mes de abril de mil ochocientos cincuenta i un años. 1 . . . ' : ' 

JosÉ.MAUIA DE LA Cnu-z. 
:-- i ' Nicanor Alamos Gonzale$, secretario. 

'Arl. 80 del .. rrgla.mrnto de decciones. Los , miembr.os ' de .: las 
juntas palifi.cadoras,·•.revisoras, .receptoras i· escrutadoras, que, e.n 
d .ejerticio de ·sus ·respectivas funciones, cóme.t¡¡n algun .fraude., 
sea de la .naturaleza qu~ fuere, pe(d ~ J· án p·or cuatro años los ~e­
rechos de ciudadanos; i sufrirán, a mas, una multa que no suba ?e 
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. se'is mil pesos rii bajc .de:quinientos, o un destierro .que·,no pase 

-de scis·aiios:ni bajc ·de uno. · ··. ·; ,.•; ·' 
l· A~Úc~los de'l s~;·l~m~~~~ ~ la . {ei de ele~ciones. 

• r .•• . . ') : 

~ ·Art. 2. 0 ·Todo ·empleado épúblico, civil o militar,' que coart~re 
·a.i s·us : subafter'no5- · la libert3H''d'el sufrajio; sufrirá: la pena q'ue 
·es·tablece 'el arL'·80 de·'t;dei de 'elec·cione-s. · ¡ i . '' 

' ' Art.r-3.0 Tod·o· 'individúo· qtte 'vt>ndiere su bolefo de'caHficacibn, 

ser~; cásligado 'rion un . Inés de pr'ision o 'la m'ulta de 'veinte:¡. éinco 

tpesos.· Se impoildrá al éotrip'rador una· multa que ·no baje íl'e cirt­

cueJÍta ·pesos ni pase de ' qu l'nientos, o· en sri defecto; una prjsion 

que no'Jbajé de dos meses ni esceda de un afio. ., ,. · 

'· 

:.> ,'·cauz. · · · · ,( '¡. 

' ' 
. •:\ ,¡ . 

Ala;nos G~nzales, sccr~!arÍo. ·· · 
• •' J! lo\ ' .1 

(Del-«Corr.eo del sur». de abril de 1851). ··1 · .;·;.-- ,JJ 
., 

1 ,. : 

:J . . ! • ¡}, . ' . ! j ! •'¡ 

D06UMENT-O NÚM. a. . ' l .: !' :.~··" lp 

¡, 
' < ,,· 

OFICIO DEL RECTOR DEL H'STITUTO NACIO~AL ,SOBRE :LOS SUCESOS, 

, , :QUE TUVI_JHI.QN LUGAR E:'i MAYO 1 JUNIO ,DE ·1851 EN .AQ.UEL :ES• 

T ABLEO.MIENTO. 

Santiago, junio 6 de 1851. '" 

El jueves 29 del mes próximo pasado, en el' que, por s~r día 

festivo; tuvieron salida los alumnos· de este Instituto, se.complo_; 

taron como 60 de ellos, pertenecientes ~13. 0 i 2.0 depiutaínento, 

para no recojerse a Ia hora señalada e. irse al teatro u a otra 

part.e: así Jo realizaron, i a las once i media de la noche, se pre­

sentaron casi todos reunidos a la puerta principal de este estable­

cimiento, que, para evitar mayor escándalo, ordené al punto se 

les abriera. Al siguiente día, dispuse los castigos que d~bian im­

ponerse, siendo el mas grave el de estar arrodillados, pena que 

~-----~---------
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sufrida· por t odes. Mn resigoaci:Oil - ~1 1 , pr;im~r : di a, . fué tesistida 

despues abiertamente por algunos; d.a,suede1 ·:que·me ~u:é.indis .. 
pensable, como medida provisoria, des pedirlos inmediatamente 
de la casa, tl~t\·do; 111 Wi 'srtJb · uelli}lti;~ H ts\:/'dl:l \lo ói:trrrido a sos 

p~dres o apodec~· ad:os . Nq ; t~rn~in~ _ es~ qia ~~~, 1 .q\le volvi~r.ai] /.SU­

misos a sufrir. ~1 f~sti_go q:l!e m,~teqi fl . 1 ¡¡~r ~ElHto. , .i :Y:i!ila e_sta! dis­
posicion, me pareció com~en ie.n~e a~ mj ti ¡¡los, po,rg:u~ ello !iervi:rijl 
como ejempl<J ,d,e subor(jinacjo11 e,n lo suce~ivo,(~On ~sta. $U,Qli.sion 

eont~nparon despu jl'S; _pero s~J n_qta~~ ya_,JJpe h:ab)a ·algo .4e, afee; 

tado en e JI a i.qoe su.bsis~ia si~mpre u n-:mal es,pír..ito. Ultj n:r-~rpente; 
he: rec~ bi,d_o1d}'nu nci'os . posi t! vos,_ .conf!r1~nad0s: por- l¡¡s (jecla~aoior)!li 

de tres alumnos i~tl!rii<?SL! ~e •• qu~~ se; ,prl.P.:ar!!b~. pa,_ra upaJ t\~. ;es~~~ 
noches un gravísimo desórden, con atropellami~p·t,o de las pri­
meras autoridades de la casa, desórden que s¡' h~-sta aquf ha sido 

cvitadd 'c·on '¡¡Jgu·óas }:lteChtl~\·orrés, no puedo responder que deje 
de cometerse mas adelante, ~i (lO s·a t·oman . prontp 'ln11dhlás efica1 

ces. Creo pues, señor ministro, que para poder mantener el órden 
establecido en el establecimientu-,- -es de toda necesidad espulsar 

a aquellos jóvenes que ajitan i promueven estos actos de insubor-
. , r ;, '· -· '( ~ • "lf~ • t : 

dinacion. l estoi segqro J~rttV:ieñ~, ;,t_f;!!!:dJgi!~ a varios anteceden-
tes, al informe del Vice-Rector_, al de los inspectores i otros 
emplelrcl•osp ¡tí·e fié -hall'afl · -ett as~ :lll'só llo-S li1u'ml\ós I(Jill! si¡go'él\') 

o()rt -Jusé Al.f~n~o~ ~oh ' Júatt Nif:o'J'llsl @ssª, ,. ~@rñ' Dam~ilg~ UrtUt~a, 

don Francisco Peña, don Isidoro Errázuriz, don.Sifi\l)ií ·Lti"'-IIe- ·• ' 

ras i d,C?_n· pani~l Armas. · __ , 
Con tales datos, . i penétrado de mi deber, pido a U. S. se ~irva 

?í>'ten ~ ~ c)e_.S. ~ ·; q~·e~s~~~. e~p~l~~d:~s . á~:?o.l l~· ~~ 0e~~~~~}el ~s i~~le1 
cimiento, lo's alumnos que acabQ de menciopar. 

" ¡ e, !J · ' .. 1·t· L; t :. • 1 i ;~··~ 

r_j.t ''· ., 
,, 

' ' ' .. 

Al ;se'iior 'Minist~~ &i justicia. 
'• f 1 ' ,,·. 

'. 
' • ~ 1 :: 

. : !: 

. ' .) 
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DECRETO. 

, ~ ¡ : 

. . Vist~ ~ 1 précedente oficio ·deÍ Rector del Insfitnto 'Nacion'al, ·¡ 
stentlo' necesa·l'io reprim ir ·ej emplar~énfe los abusos que se- notan' 
en diéh.o estáb fe'ciirli~nto, por Ías causas que es¡iresa el referido 
Ré~to~ ; apru ébas~ ta espu1slon qt;e 'este fuiÍ c10nario 'ha acordaoó 
d~l·os · alumnos 'don- Jose Alfdnso, d'ón Júan Nieolas Ossa; don no.:. 
ñtingó Urrutia, don Fránclsco Peña, do"n lsrdoro Erráz.uri z-, don 
Siriton ·Las-Heras' ·i' don »an·iel A imas~ ··: ' .~ 
:.''Coinurífllués'é' i~ ar~hívese." · · · · :. •· 

•. ,. r . ' . . 1 . • 
, ' ,,, '" 'QbLNES ~ ' ' 

!...- - j t· 1; ¡ . ; ~ .. . ' ' ' ! '-~ l ' l '.1 1 Mujica. 
' ' t' 1 ' t!' ' { ¡ ~ . . ~ ' ' . ! 

(_D~ l(lr .• TrjbuntJ 11 d~ l 14 ~e jun~o de 1851). 
·., ~ • • • .,; 4. •. \. • • •• 

• ' •· ; . • • • • 1 1 ; . ' • ' • .'! . ~ 

PIEZAS lt'BLATIVAS AL PROCESO FOR!tiADO PARA A VE'illGUAJI EJ.INTEN• 
. '1 • • . • • ~ J i ' . ' . ~ j t 

·--. TO DE ASESJN~Tt) SOBRE EI: JENÍH(AL CRUZ, E"N ·LA NOCHE' 'Dilr. 

(;!'6 Di{ JuNto ' h~1f85J. '' . 
1 

• ' : '' :' 

• 1 • 
' ¡, Demincios; 

¡ . 

' . 
Francisco Labra, sastre-Dice que en· el Billar de Joaqui~ ·co-

ta pos, que está cerº l! d!l}íl p¡¡nad~ria de Fierro, oyó decir que se 
trataba de asesinar al jeneral Cruz, para que fuese presidente don 
Moñt( ; que él miéNÍoles de la presente semana, salia Labra de la 
·casa d~: Cotapo~ · con un caballo tirando, i en la puerta de calft", 
encontró a' lsidró Ja.ra, que lo llama:n el Chanchero, i·le d1jo·.­
« Labra, vÚélve l·uego, que· t.e ;necesito Y> .-Labra contestó que luego 
volvia. A su vuelta, Isidro le dijo: « tien e.s que acompaiiarme para 
ir al Senado», i se diriji'ó a Cotapos pidiéndole una manta, i haLien­
dt~ dicho este que rio ,tenia, sesacó 'la suya Isidro i S!J )a puso a .. La­
bra-En seguida, fué Isídro a verse con Valeriana Arm.aza, en solí-
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citud que le acompaiiase i A rmaza se negó, diciendo que lPnia 

mucha familia, e Isidro le contestó que iban a ser felices; pero 

Armaza difo que· no .quería· dejar su familia desamparada; que 

todo esto se Jo contó Arrnaza a Labra.-:-Al po~o .rato. ~r ·~ab,er ido 

donde Armaza, Isidro v-olvió al billar donde €Sp~r.aban ~abr.~ i, o ~_ro~ i 

ahí estuvo esp~rando, hast,a que les djjo. lsidro: Vamqs, sí~a?lf!~~' -~ 

-Que los_ que es.taban ~spf!rando era1Í de capas bueBas, con _r~loJ, 

como caballeros. Estos .estaban adentf() i otros afuer~., de ma~~~,~ 

que caminaron R3ra el Senado •. Lo que lleg:aron ·a la P\l_ert~~ .~~ 

traron los de capa i los de manta qued_aron af~;~era, di-ci_~l_ld.ol,~~ J,~i: 
dro que se esperasen, que él les avisaria)o que fpera, ~ieHlP,9~~ -que 

Isidro estuvo hablando con N. Jil, Sebastian Águila~ i a la voz de es­

to shabian de seguir; que cuando entraban, ies habia dicho a los de 

manta que entrasen al pati9, i cont~stó u.n tal Remij_io que como 

entraban con manta, ·q·u~ cuandÓ etlos iba tí ·con ' ~ apa, ' i que'ét se 

retiraba, como lo hizo.-Qne como no hubo Sala, se empezaron 

a retirar los caballeros, i salió de adentro Isidro con Jos demas 

i dijo: Vamos! Vamos!;que tomaron po.rl1.1 Catedral a la calle del 
' ~ :. . 

puente i pasando por la Comandancia de serenos, entró Isidro i Jil 

i se ll_evaron hablando. con el comandante, como . hasta. las. l)uev!l 
. . ' ' . ' . ... . ~ . 

de la n.oche;, que .cuando llegaron al billar_, don{le_ se fueron 11 .es-
. .. --' • . - t'' ~ 1 

perar los primeros, les repartieron pla la, i a Labra le dieron cuatro 
.... ' 1 ~ { 

reales; que todos iban armados de pistolas i pui1ales; que los que 

componían la partida eran 
' 1 •• • !· 

: · · Con capás i un par 'de -p~sto·las: 
• ,_, l 

lsid,ro ~ara · (por. so~re. nol'!lhre Ch,nche ro ) •. que hl!cia de.jf'ft> . 

. -Félix Barrios.-Joaquin Cotapo_s.-Luis Galdame~ .~José_ ll~; 

sulto.'-N. Benavides,-Antonio , Arcos (el llamado d Raton).­

,No se sabe el arma.;-Juan Antonio (que se llamaba rl_ C~~tQ-) .. ,, 

Con manta i puñ~l. 

José Rod·rig-u e~.-Antonio Ramirez._;_David N; Perez Valen1.,. 

zuela (M se sabe ·que arma 11 \.'Vaba ). Waldo N'.-:-Remijio .. N. 
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· Si.n arma, Frahci·sco La!Jra; que concur.rió por .. v~r .. m!>tJ.o de 
preV.enir a·l jeneral lu que iban a J•acer 'con él. ''ll ,, •;: d 

, QuP, la misma noche, ·quedaron citados .:pa•·a hoi• viérhes. i -que 
esta mañana encontró a Isidro i le dijo: ,.est.a noche hai Sei1ado•i te 
vais para allá». Que cuando lo iuvilarou a La!Jra, le ·hieieron mu­
chas p,rqmesas i qpe él se fné a consultar COIJ su madr.e doi•a .Bartola 
Lópe~, la que le aconsejó_ que ent.rase para qull se lo _avisasf'l .al· je-; 
nerai.Que todo lo dicho puede ser que lo ~lecl .a~en ,varias P.~rspn, a~, 
c.omo ser Valeriano Armaza i Miguel, q~te ~iene cancl.•~. ~e !>oÍas. 

, . Doña BartolaLopez.-Dice: que 'el gnac1w Jille ·dijo que -le di­
j.era a su hijo Lorenzo Lahra, _si ella . sah.ia donde eslába, que1se 
.uniese .con ellos i que ·éllos sacaría · bien. Que ·Benav·ides pú_ede 
<l'ar not(cia. de, todo "i · José Basulto.--Santiago, junio. seis de: rili'l. 
ochocientos sesenta i uno.--Francisco Labra--Tes'ligo Samuc1 
Va!divieso--Tcstigo, Francisco Smith. . .J 

Juan Agustin Cornejo . .i-Dice: que el miércoles de la presente se­
mana lo mandó buscar· Isidro Jata, · que llam·an el Chanchéro;' 
que no ocurrió al llamado, porque estaba m ni ocupado; qt:e des'­
pues' ha sa'bido que a Valeriano Armaza Jo había euviadó·lsiilro 
para un compromiso que no quiso aceptar. Que a Francisco 'S'a ..! 
Ji nas le ha o ido decir hoi que estaban presa3 varias persoJias ·quo 
i'ntentaban ase'sinár al jeileral Crui i que S .. llinas·dijo: caros están 
·los ocho realei que .les pasaba Isidro; él' tie-ne la eulpa que ha he"cho 
caer a tantos. Que Salinas '¡ una mujer Goya AguiJa deben .sal:ier 
muchos pormenores, porque estando cenando el que dccl~ra 'en 
casa de ésta el miér:coles en la noche, pasaban comó seis u ocho 
hombres, cuatro o cinco de capa i los demas , ele manta, i la Goya 
.Jiamó a un tal David, que no volvió, pero ellaquedó chorcando 
con ellos: si lo pillan ha de salir fregado. Que a Basulto Jo ha 
visto con capa i que es un infeliz que' no tiene destino ninguno.· 
Que 1sidro Ja~a .es un hombre que tiene -mucha e11traqa en la 
policía, que el ot.ro día mandó a un preso i quedó jactárido5e, di­
ciendo. Lo que yo haga está bien hecho i que él teni~ mni buenos 
em.prños, que el que declara sabe que cunn•Jo cae alguno preso i él 

~:2 
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se etnpeiía, Sale Í Jo ha ·visto muchas V~CeS'en la .policfa, comO si 
fuese comisario. Que el tat David, cuando.,lf(lgó la par~id.a; acaba fu·(! 
de s~Hr qe la casa de Cotapo~.--Santiago, jun·io. '"i de 1851·.r-Juan 
A. · Cón.ejeros .. ..;-Testigo·, Jul·io Ca·íias, Testigo, Pedro j'Jatu.s. 'l 

' Val;riand A·rm:aza:-'-Di'ce: qtfe ~1 trliérco'fe-s dé la presente se~a~ 
í1a a' Já oraciori;, ib·a pasando por 'la casa tle'lsidrldili·a, queHarriJn 

el Chaltcher'ó, por 'sribre nomb're, i lo llamÓ Íwra ~fecil·Je': "te tieÚsi­
t({par'a qhe me ác'ompañes al Senidó est~ noche~; j ei q6e sus.cr'i'b'-é 
cotite~tó: ?lo: püé'do ir, porqué ten'go cás"a i' ob·!igac·Íbttes i no qiiíefó 
tnfiterme e,n ni.ngunt.úosa, e lsicl ro le oonteS>t.ó: lnún6fno querrá$, ir' 
con, lo · cu.a·l se retiró •el ' .infrascripto ;• ·que .a~ llegar a .su cm; a:; .sq 
mujer le pregn.ntó. «para que 'te necesitaba· hidro, que te.Nini-e'n0n 

á .hnsca·r· a nombre d~ él<?» Arma:za ' le .r~fi.rió lo oéurlrido·1 i·elfa ·:Je 
dije: «uo f¡¡lta 'ol·ra cosa; mui bien· que .hiciste .en no ir»;: que sa-be 
que Isidro anduvo buscando 'a Diego Básullo, ·fil q·ue está p'reso; 
que cuando Isidro ))amó a Arruazo, venil.l ~ste, c·on Bamito,, con el 

cual es.t.a:ba con;vidC~do ·p.aEa , , i_r a Qllíl .cat~a doJHJa cantaban : f~IJ 
mi~ma . nqch~ ! i que cpal)do Arrna~a · se rqtiró, Jlas.uHo, .se qu.pl;l.Q 
coQ I ,sidro,); no. ·se .vino a .j~11tarse con_ -~nnar,a h.a;st.~ _eso. ·de, la~ 
di_e~ ,de. :la , n~ch~ .• par<! ir a l,a e asa dotl\113 se Jla)Ji¡¡n co.n.vjdapo; _,qu.e 
c;uando . llegó .Basu)l!J, le PF'gtmtó a Armaza, dond~_. and¡¡pa U~ 

. ' ' ' ~ 

cont~stó qn(J había e_sta,do el) ~l(:>il;f¡¡r ad,~nt.rp, yiet¡do jug~r m:~mt~; 

Para constancia, firmó l,a pre~ente.-~.antiago, junio 7 de, 185.1.~ 

Valfriano Armaza,-(La declar¡¡c,ion de V¡¡)m;iano ~r,maz·a ,cq~re 

a f. 9,)· . . , [·,, ,. . . ,., , .... 

Joslf SantitJaíiez.-Dice: qu~ · t'l rriiércoles vió a Isidt0 Jara, que 
llaman el Chanchero, , pasando por frente de ]a -casa de·i séñ or je· 
nerai.Cr.uz, mir!Jndo: pa:ra adentro; ·que tambien fua' visto al' gua·.;. 

cho Jil que estaba parado frente-.a la puerta del.co·jejio, frenlte a la 

casa, que despues de haber estado en · obscr~acion, se fué para la 
cañada; para donde se ha'bia vuelto e-1 Chanchcro. Qu·e habiendo 

tenido. sospecha qne tuviesen alguna intenci.on contra al jene .. 

rol, vino·Jel que declara a Ja casa del diéh9 ~.eñQr i .llamó a don 

G.umcsindo Cla'ro, para que previniese al jeneral que anduviera 

·! 
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con ·éuidadó!, ·porqtie teiilill ntentaser1 · con~rá él. ..,...Santiago, j uni.ó 
1'7 'de ·t851.•-{Dij'o qt1e 11!1 -hbia· firma t.) ··, : · 
., Sllvest..Yt!'Zentfm.d,..;..D.ice: que AntonioJAr.aos convÍtló a su IJer­

·muno' José Dorníngo' Zeil'letw pa·ra ir ·al Sena~l.o; el dla de la aper .. 

lota de la$ · Cámáras, Lar que declara lo convidó I·sidro Jara, pero 

'ti O qtli~o ·a<!i>p tár~ i ·le aconsejó a su hetülaM que no fuera, porque 
liivo· só~~echa qtie fct ~se !Joll málfill el coovité,. porque, el 19 de 

ágosto d~l año· pasntlo, c'tÍando. fueroil ,aJa Filarmónica 1 !leYÓ Jar 
ta al' que. declara, chi1 p'retesio- d<t ·ir a sorprenqer uría oiísa .de 

juégo, ntóslrandóle ·utl ~a~el que <lcthw ser lA órdcn de 'la Inten­
<Iencia ;;' que ei ·que ilecla.ra · era vijilaute en esá época~ po~ cuyo 

motivó ' se háb'fá·· hegMlo !a Pr; pero, JarnJ Jo -dijo que él consegúiria 

'un pertÍliS~ l!on su Cáp'i t:l'n ;Concha. Al poco rato1 ¡¡e hp~reci6 un 
'S~rjen'to a : d~éii·le;· dé·órtlell drJ cllpita'n Concha, q·ufi dese11oillara', 

pá~a · ¡~e· ¡hibtnpánase a Jlírá a ·la JI ÓCÍte; pero como estoJe . valió 

'0~\'a' i prislo·,i ;d~ -frE!s ·meségi'tu+o 1ml·eíJo de que· ~J : oon.vitc de. Jara 

'tu iese i.'h ·ob'j-id-o· ~afolecidó: · · · · ~ 
Que:·el'miéni'~ l es 1i · la nor.he,'·pasa'bií por · casa 'dé üo,apos 1 "Vi6 

·qué és'lilb:atl ~tl'la-puert:i ··vori-os personas ·NJéapaoas; ent're ellíu; 
lsidró Jara, Jo.aqnht Cofa pos, •José nasofto 1 Antonio ArcO$, que 

llaman e(Haton, qtt1C sab~ <Jt1e'aden:tto· hpb'ian mochos que asta .... 

ban j'ug<iiHio túonte 1 'que por l'a·i'fnujer <le 'Valtlo sabe táml?ien 
t]rie Ah:bs lé '¡:íasa:ba ócho ·tealoes ...... Sánti agn;-ju.nió jO. de tS!H ...... 
{Oij_Í> que t'lo s'ábia ·nr'mar). .. : · 

.. 

Santiago, junio 1J de 1851..-Aut os i Yis_tos: habiéndose ade­

lantado esl~ ir~ vestigaci on en cuanto ha sido po~ iblr, i couside­

rai'ldo: t :o qüe Jos 't es t·i g~s indica·dns por d•ou Gumesi.nrlo CJ·ato, 

J·uai1 Autonio Centt>j o i ,.fosé Sant if.ra il.ez, .púa qJtC .declm·a~an ni 

tenor' del pbpe:J de r. :14 .i f. '2.2, no Jm podido inquil'ir8e por la 

~ólldá sú tes4d,em:la 1 ap:esail' d~ las esquiisit<Js d<ilijencias practi .. 

Cll·da•s; 'COriJO ·se 'vé r)(l:r e·J C{'r.[i'ficaclo. d·e f. 21, ~In :embaltgo ()>e qm~ 

s~ s déc'J:;ll'atli-ones lJI) habtion sill o iJ¡flu yen.t~s n~ darlo :l.uz pal'a la· 
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investigaci<on, pues el · primero no hace ma·S .Q ilC i~di,ca~ testigos 
que ya han declarado, i el , segundo hubiera depuesto ,s()bre un 
·hecho·poco·sustancial: i· el ·cual ,no ·ha\lria importado para f0rmar 
un cargo ·a - los' reos, aun cuando ~e hubiese justificado: 2.~ qnp 
.Jas 9cclal'aciones :de todos los tesli'gos se 11efieren al dicho d¡:! l d,e; 
·JJuncionte,.tde .. manera que ·solo puede est~ márseles, como tp ~_,. 
t igos de oidas, ~n, cuyo ca~o qued¡l.,reJucida la prueJ?a del su m,~, 
·rió a ·la td.e ·un solo · tés!i'go, .i desvir-tuada, ¡¡qemas, e11 alto grado, ~ . ·, . . . 
a~wd·iendo • a : que en ·su dedaracion jurada ~a om!tido)1echos 
sustañciáles consignados en el papel de f •.. t, suscrito por, él. misn,1_o~ 
cosa que ha h~cho con pleno ·conocim,ie,nto, dic¡~nd~ eo ·su r~~ 
c·ordada declaracion 'q;ue el pape) de :(. :1 debe .ten.erse . ~oq¡o _ pa,~; 
te dé aquella, solo· en cu;anlo coincide con lo qu,e <)pcl.a.ra; i\ :.0 

las :contradiccion~s ,qJJe .asi mi.smo aparecen de, parte 9~Í1,tes~ig? e~ 
los careos con Jos reos; :i)4.0 qqE} Jos .demas . testigos . q~e l}aJl d~­
clarado, evacuando .las citas i cpn el objeto de a_cl\~~itar Jos di~h~s 
ele los reos conducen!es a la investigacion, naqa. imp~rt~ n i· ppr. el 
cb,ntra.ri-@ ; sus depos.icjo~es ·.obra;n. contra el propós,ito· queJs~ tuvo 
al tecibirJa_s .. , En mérito de est~s ,deGipacicne~, decla_rR, qge de~e 
sohreseers.e·én es·le sumario i. elevars.e .a l.a Ex m¡¡. Corte SupF~ma. 
De:vuelto este proceso -por el 'l'ribur~al, póng~se, c~n los reos, -a 
disposicion del ;s·eñor j ,uez · SUillariant~, . para que, coq arr~gJ_o ~ l<;l 
]ei 12, .tit. ,23, lib •. 12 de la Nov. Recop. ,proceda con,t,ra ellqs, en 
virtud de estar confesos, el dueño de casa Joaquín Cotapos i al­
gunos o¡ ros, de ocuparse la noche de su aprehension en ,jue­
gos de naipes prohibidos. Hágase sab~?r.-Zerrano-Ante mf, 
Mu-nita. 

SENTENCIA 'DE SEGUNDA INSTANCIA. 

Sailtiago, junio 23 de 1~51.-Vistos: se ha formado · esl!J p~:o­
ccso para averiguar un crímen denun.ciado por Francisco Labra, 
q'uien bajó su firma, en papel de f. 1, dice haber o ido en el billar. de 
Joaquín Cota pos que se trataba de asesina.r al señor jeneral (,ion José 
Mari á de la .Cruz. El denunciante, vestido de granadero por el ayu­
dante isobrino del seiior jeneral, acompaitado con estos i llevando 
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un piquete de tropa· de grana•leros, fueron al pm¡to de reunion 
quedesignaba: allí é!presaron al referidq dueño de,l .biJ!a,r, ~otapo,s 

.¡a lo.s individuos siguientes: lsidr9 Jara, · Anton,io . Arco~, ,Jil o 
• lldefon,so Saútos'; Luis Galdame$,' Seba~tial} . .1\gu.ila,: J{~lici,~~o 

·Berrios, .Ma:rcos .• Benávides·, 'Diego Ba.su)tp L Jna!l . A •. ,V~:rga:~a., 

1.1amadp a :decla·rar don.•Gumf)cindo qaro· l9 que .s.upiÚa s,qlJr9 
eJ .caso;:·se :refiere a lo q.Qe,: supo --de boc·a .de"Lahr,a, i p,r~sept,ó . ;U!l 

,nuevo denuncio firmado por Jtta!l .A. ConPjer~ f!Ue está, i!!~e.r.\~ 

a f. 14; :otro por Valeriana . Armar.¡¡, que se halla a f. 15,. ) . mp s . 
. ta~rdP, otro que se dicé · de José Santivaiiez, Est~ sin firma, i:r,u-:­
bricado por los dos '·escri bao.01r. a«;lua·rios al .. en tre.ga_r.lp, cp:rr~: a .f. 
22. ·En· e·l papel. dicho ·de Sant·ivajiez · afirm_a !)sle que vió p~san/}v 
·por la casa d(•J j.eneral el miércol~s 4 !lr l corrient ~ a hidr,o, Jaxa; 
·que .mi riaba·para adentro, i que :en 111 puer,ta del lnslitut(l, -. esta.ha 
·pa:rad·o eL Gl;Jacho Jil. .EI denuncio. de CorlPj(lro asegu.r¡J q.l,Je,fsi­

dro: Jar.a:le mandó buscar el predicho miércqles, · si~ d~G)fl,e .. cGn 

·q·ue objeto, i no fué por .estar ocupado.: q·ue ha S!lbhlo qqe c,onv.¡dó 
a:Valerianá Armaza par.a,un compromiso, q•ue no qui.so esto/· acep.­
tar. No consta de autos l.a_ existencia de· ConPjero i Santiv.aiiez .. i 
no han podido encont~arse pltra qu.e decJaren, ni don Gumesintl~ 
Claro ·cuinplió eon presentarlos al juzgado, como lo. ofr~ció:!. toclo 

es'~á asfcerWicado a f. ·21. Armaza, en su denuncio,, espone: que 
pásando: e l. miéfc~les 4 dd c;grr.i.ent~ : por, la casa, de lsid•:o ~a,r¡¡;, 
le dijo· éste: ~« te necesito ·para que· me·aconwañes .pata ir .al se~ a do 
esta noche u; i el mismo Armaza, en su,decla.racion de f . . S ,v:ta : + , 

dice: «náda sq .absolutamente si se haya tratado de as9sinar al 
jeneral .Cruz, ni quienes sean los comprendido~, ni f.reo c:q,ue,}Rra 
ni los demas sean capaces de Pjec~tar un l.• echo semeja~Je, por­
que les conozco .mucho tiempo. Anoche, cuando los aprendieron, 

> ... ji ' t'l ' ' ' ' ¡ .! \ ( 

estaba yo tambien en la ·casa del billar, i no se hacia ni sé pensaba 
en otra cosa sino en jJJgar al monte i al billar, como que es una 
casa de juego, i habia, en ese momento, como cincuenta o sesenta 

personas "· Heducido ahora todo el mérito i comprobacion del 
delito al testimonio de Francisco Labra, se ofrecen en contra de 

su veracidad las objeciones siguient~s: primera, no debe ser 
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treiiJo, COlll'O t'estigo SÍilgtílar Í \'ariot l'gUJHio, las varias (lÓI\ll'a,.. 
• • ~ ' • • 1 ' ' 

'dit1ciones en qu'e incurre, como l'lll'fe etra!!1 as·~?gurar t:n su e~ .. 

pdsÍcion fi fmada a f. 1, que v'ió ·sálrr dei ·Senado 14 homb~e~ a-r;. 

't'nados,' la noch·e del miércolés 4; i en ' su deela·r~cion d~ f. 2, jurada 
ante el jue~ de' hi c1ausa idos escribanos; dice que fueron .cua-tro 

~ol'amente los que vló, ;i iio t]lle saliandel Senado, -sr.rn o que•e>ta>­

blín' eti la p1dzuela de la Compañía, de ·Jos cuales solo uno ti•nia 
puñal, aiiadiendo, que no sost'eníá su citál'la e$posicion firmada, 
.en cÍJa.nto"se opusiera la a .qlie jU'ralHt ': 1-erce'ra, QllC car~ado . CO!l 

Jds indiv'iduos ·qu·e sostuvo haber v1sto salir armados del S~natlc, 
!'i~ d'ésdij'o 'tamblen ; · srgun la <lilijeneia de f.36, redo.~iehd!i>su 

acerto á 'estas testuales palabrast qae a~ reo BerrJ·OS lo J¡abili 'vi~l~ 

éon' ~rtTÍaS algunos d'ittS árites, petO· tlG en la noehe delmiéó:oJes 

éitndo: qi1e ir C'Otapos no re.corda'ba -si lo lrabia 'Visto :en :eldiena(lr~ 
en la noc-he'•ihd1cada~ 1 que 'tenia ·err su .cuarto · un puñal gran~~ 
i'un pa:rae pistolas, cuyas ármas lé habla· observado t:ener ·.en·'SIJ 
cuarto, sin asegurarse que-las tuviera en dicha :noch~. C().i:l Q¡¡) ... 

d·ames, 1JUC no Je :h'ílbia ~Visto a-rmas~ sino · much@S dias · ánli!S:: 

()11-C~espues d:e hobet·di·cho el testigo qu.e babia 'vido·a V..ergar,~ 

.el miercoies en el Sen&do í eón arma~, ~s:te le corl'veildp .que 1·10 
habla ido, i cnMnces dijo el te6tigo ·: «q~¡.e no rl'cordaibp bien si ¡lo 

hí1bia -Yisto» .•Po1' t01:11) éTlo¡ i terliendo ' pn;)senttis·I·G>s iconsJ.<IeríiJQry 

do.s de Já sentenei·a de pr1mer-a:•t í•i1SI'i!Jllda ¡ se apru~ba bde'YuéiNaN~ 
lus auto:s. Ha'bíendo confesiHie -rl 'd'eniJ1lc!iatite Labra:ent?l carco. d,¡: ( • 

L ·35, ·tle-r descr·tór de · un ' ~uetpo ·de línea . (fe~· e5~r,cHo, 'póngasq 

t'fl lmti\:'ia de'l 'SCfiO·r COmandante jent>i'al 'dJJ llf<lll3S, por el jt¡P¡r; •dl'l 
érímcn,.pará'1os efectos que l1·aya l!!ig&r.--Eeher;e,rs""'-O·va.lle~,.f,a,~ 
canó~-1lar.ro& Moran. !. · 

( ~ t .. ' • • ' • ' -. ¡ ~ . 

,( ~1cllrogreso núm. 2583 i de ,la Tt~'ibuna del 2 dej1.mio de1831). 
, • • ·', , e . ' · . . ~. ! '" { .. . 
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DO.CUMENTO. NÚM •.. 7.- rl i 

liiANJF~HSTO nn ~~S ~LASilS DEL .:o~·rALioN ' BUIN; l' RbTJiSTANDÓ Sú 
J ' ; i f ; i ) 

FIDELIDAD AL GOBIEIINO. 
J¡ • J 

Al se.ñor cpronel don M. Garci~. 
L ~ • ' • 

i '·· 

Pt>tnii~. id, · ·señor ,coro.nel, que ~~~ _yues!ra. ause,ucia, ! si~ :la 

a:nuaueia de riuesl:ros: superio:res, nos f.ome.mos La libera~ de,¡Ja.­
a nuestros compañeros de armas un manifiesto pú~lico d~· {lues.­
it@s ·sentim'ientos ¡j c'Qnd-úcta ;, ¡d.e ~sta • conduct¡¡ · q!Je ta.nto.:tienen 

ijlUJ hablar. i , qu~ ~ofo:-vo~ · conoc!)~S 1 Dia l-legará . en g~e p.ú;bJica,. 
mente demos prueba de ello! 

r, , · \-. ' . ,; ' _' ··. ·. · ., ·,. , ·.illl ejé.rciló, , .. · 1 • ., 

' · 1 C'am·draaás-r C&niYnuamente !ir corte fn 1·a capital d~ ·~ué el 

b·abllon Bb ill ~'e sub'le-v'<i, ·i 'Se pon~eran 'COl)· ileséa·tl) actos· graves 
·a e lns·IÍ'bord''iliiÍ6ion : qil'e ·:dicen'· se ~omeíen en este tJúerpo~ apo .. 

-yandó rus inurjhlarlÓ~ ht'chos j haéÍ'eJl{fo gravitar"'S'tl 'maldad so.­

b;e ~fgiinos ·'áe m'1 ~stro's · compaileros 11-el·dJS<grai:iado ·- l~a1&ida, 
• l • ¡ ( . 

que, coino nosotros·, ti·enen ia h01i'ra de perte11eeer a ·eJ.· Nb nós 

11~ sido ·pbsi'ble contestar :tan crecidas ea:ht'm'nia's, ·tem_,toS.Os de 

{¡ú'~ nu ~s tro·s · jetes desaprobasen esta pule de n•uestra conducta, 

i sotre ·todo, pOfque ~ eH·os confiábamos es·te cuidado; veio jaqúe 
' t . . _¡ • ' . se ltan ilormido t'll h ·confianza ' x¡im 1\Hestnl co·mp~ rtflcion • les 1\a 

iusp1radu, 'sea l)Ue h·al!al't' mirado 'éatt 'menospréci'() ~sfos díccres 1 

n~sot·ros· v1ndicaremnt;, no solo la ' con dueto {ie los individuos qu.e 

perte~wciero n · al malogrado Va Id iv-ia, s1Jll o ·la j~nerá·lidad .d.el cuer­

lJO. No 1o haCP.l'i'ros, ·si, con ' estension 1 can 'lÍtl .us ti\o-fiodt~o co.mQ 
'}J'titlí'eran l1acerlo 'otros de su'pe·riores 'C()nodmi<''n'tos; pero.!o ha.,. 

c~mos con 'pa!ab'fas pérs'u-ash·as i \Í·eraces. 
-~ 'No 110~ dete'ni!remos· en tle·sm~mfir los hec1H>S q11e se nos i'nruJ . .,. 

pan, porque seria darles · ~na l ·eria a t1Ueshos· en~migos:, · a . l¡i1ieu·es 
les· ·va falt-ando el at!n·ar, para ·q!'1e 'hablnseJl i escribiesen cinco 

años mas, i por que todo lo que dicen carece de verosimilitud . 
Nos apreiuramos a decir a Ud cs . que el batallon Buin, aunque no 
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tan fuerte como YOSo~ros, por su _di_sc_iplina, en atcncion a su nue­
va creacion, ' está dispuJst~. no a disipa·r el órdt·n qne tanto se 
.t,raba.ja por destruir,sinp a,sos!ener las leyes i la paz, bajo esas 

' ~ ..) ' ) ( • ! ...: ' l, ~ ' ' • •' • . . • ' • • ·• 

sombras a que tailto ha , prog~es~do phil{<~ n.i de hacer Ílesapa-
recer cualquiera esper~;,~a que el batallon Btiin haya podido ali­
mentar en los pérti•rha~ores'. dei , Órdén; d'arrios ~sta manifestacion 
'ail tyúbl-icó i ·a nueslr'os compa-ñeros · de armas, sin otrd olijeto que 
'.Vihd·icár 'lfirestrlt <rónducta ¡.-asegurar. al. Supremo Gobierno u u es;. 
tr-a fid·ehda<f; · ' .. · .. 

.. ::•.se lüillar'á' én la ' imprenta el ohji 'nal de' este remitido) para que 
10'ifó•c¡•n'1lividbó•pueda couecer las firmas de• los sarjéutós' i;cabos 
del Ruin. ~_,1_, _,•. • 

Mauricio Muñoz,' sarjento' 1.0,:--Juan de la Cruz Que:ada, id. 

¡!. ~":Juqn .J o~(_M (l,r~os, id .. 1.~:;-Sa[!tiif.go Juyeres, !d. ,1,: 0 -;_luan 

.·de.• Dios .Mif_ñoz i~. U-José ,(Jar:rasco, i_d. 1.~-Jo~é T~mas . ~~l-: 
der,on, id, ;2. 0 -.- Vcilentin Soto, id. 2. 0 -luan Jo~é. ~a,mqs, id. 2:0

;-"; 

llarnon -Ga:i1]-Za;dd. id.-José del Carmen Camp~s, id.-Pedro S . 

. det ·Canto, _ i4>-:-Feliq¡e¡ "C,astillo, id~-J~an Vergar.a, id.-Pedro 
;Nar.vdes.J q. 7 )oaqu..in 2.• Lu,co , id,-.Juan A. Torres, id.-José . - \. ~ 

del CanrWII. ·l{utje_rrez, id.~Ramon_ .Arr~agada, id:-A rueg? qel 
_s.a:rj.ent.o .2._0 , _ ;fr~nsito Moscoso, Jua"!' A. Carreño, id.-:-J?.~if 

tMnrría (Marchan, :irl.-JoséJerótiimo Romero, íd.-Nazareno San-
t. t . • ' ~ •# • • ' t 

'Ciíez, cabo.-,lfan, Ba).'tista N_ilo, id.-M anuel Poblete, id.-Pe-

dr.o jasé Zapata, id .. -Juan Francisco f!arcia, id.-J~s,é ¡lfigtt;e,l 

il'l(Jlina,: id .-;Antonio .Tapia, . iiJ.-:Nicolas Fernandez, id ·-:-Pedro 

·Ortiz ,l i~. +-:;[dsé Po,blet.e, id.-;-:José Cruz Bascur, id .-José JJ!aria 
' . ' 

JJ1uñoz ; ;id .-Juan :de Dios __Jara, · íd.-losé Maria -Gutierrez, 

caho 2,o-Domingo Vega, íd ~-.Esteva1~ . B~ s,tidas, ¡¿_;_Fra~tciscb 
Perez, íd.-Mariano Riquelme, id.-Ju.an Burgos, id.-Manuel 

.Sepúlveda, id.-:-Manuel 4ntonio Gonzalez, id.-Rosaurq San• 

chcz, i~.-A · ·rüego, Rosario Cabezas, id. 
, -·:;,, ¡, (De fa. « Tribuna" _dcl7 de julio de 1851) . 
. ' . ,¡·,. : 
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nocmiENTO NúAL 8 •. 
' l · t¡l. f. -:u' ' , " 

PlllZAS RE~A_'~"'f} .~ ,AL JU:UAO<;J J;>E IMPRENTA Pl\OiliOVIDO .POil EL 

JE~llllA~ .llAQU,EDANO EN f?Nf.EPCION. : 

1 \ 
< 

~' .,1 '} ; V • • ~ • 

~· Señor Ju ez :;de Let rar 

Ac·ltsacion. 

El. jer¡oral Fern_an,do Baqu ~d~no, tr.ajan.do de evitar por un 

.he,cho ~1 }1,1sb9 ca~~igo de un ,insulto infame i ~ra, tuito, apela.,a lJ;S 

,le-yes de.· imprenta. para ac~us~;~r 1u n pap_el .pu!>licado ayer~ junio 

11)_, ~n <L'!~.d>~j_o la d~n.o mina~i,o n de J.eneral Berenjena, se <me !1)­

traja torP.eli , :vilmen!';l· En ·,eJ tftt,~lo f.o parte 8.• dice la espresad<> 

~d~ ·~s~~~ ga~~i.gad o con .una pr!sion d,e .quinc.e dia s. .. p dos al1o.; i 

una multa de 25 pesos a 600, ia injuria que, consist iese: «en im-
... ') ...... •·• • '-. .t 

potaciones u .observaciones, cuya tendencia Jlatural sea ultraj ar, 
f : . ' 't ( '- l , • 1; f • • . ... t • ' - ' 

o exitar el' odio o 'désp reci'o a-e los deinas h ácia· el iujliriado». Por 

~í ártfcu!d t 2 del " mismo 'tttúlo, aunque mi 'nóm uré se oculta pu'r 

i:w ~eudónimo, ~a1ra' Hacer resall ~ r mas el agrávio ¡ el ridículo', 

'tanto u ~ s: c;m·ó''el Jura~ o ob'tenct ráí, la evideucía de que yo ·sói 

ei 1Íesig.oado. · · · · lv . 

·' Eh virt-ud d;e Ías Je'yes cítad~s·, acuso ante U. S. a la espresada 

p ul>Üc¿cfb_ri; ~~\jien~~ el máximu·rí .de la pená, P,ili'a que' U.S., en 

Í> l (érmin'ó' dida . Jei' Íl 'aga· reunir el jurado que segun ellá debe ' 

wih:· · 
. ' 

A U. S. ~pido justicia etc. , 

,. 

JUZ GADO INTERINO Dll J,ETRAS. 

-
En el juicio dd j.arado promp_v ido por el jeneral Baquedano, 

contra el autor de un libelo injuri <Jso publicado por la imprenta 
43 
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Araucana i del cual se r(lpuló como autor responsaJ.Ie al impre~or 

don Ramon Silva, el segundo jurado ha resuelto lo que sigue: 

En la ciudad de Concepcion, a veinte i tres días del mes de 

junio de mil ochocientos cincuenta i uno, des pues de haber cum­

plido el jurado con los arts. 65 i 66 de la leí de imprenta vijente. 

Fallamos; que el impreso acusado de f. 1 es culpable de infraccion, 

por injurioso, del inciso !{,o art. 8.0 i art. 12 de la leí" sobre abu­

sos de libertad de imprenta; i se condena a su autor responsable 

don Ramon Silva, a seiscientos pesos de multa, o en su uefecto, a 

un año de prision, en conformiJad del art. 8. 0 i 98 de la espre­

sada lei de irnprenta.-José Prieto--Francisco Mascnlli--Pablo 

Rojas--lluperto liJartinez--llamon Fuentes--Pedro J. Benavente.-o. 

Ramon Herrera--L. Fernandez Rio--Ante mí, Madrid. 
En consecuencia, este Juzgado de Letras ha dictado eón fecha 

de hoi, el auto siguiente: 

Vistos i atentamente considerados los méritos del proceso, i en 

virtud del art. 69 de la lei de imprenta vijente, aplíquese i hágas? 

efectiva en don l\amon Silva, la pena impuesta de seiscientos pe­

sos de multa, o en su defecto, un año de prision, declarando que 

dichos seiscientos pesos son a beneficio de la caja de la· municipa­

lidad de esta ciudad, i que la pena corporal se cumplírá"enla 

cárcel pública i sé encarga a 1 a policía la aprehension del citado 

Silva, dándose la · órden respectiva. Trascríbase al señor inten­

dente la resolucion del segunuo jurado, con insercion de esta 

declaracion, para Jos fines qntJ espresan los arts. 75 i 76 de la 

citaua leí. Hágase saber dejándole cedulon en la casa de dicho 

Silva i en la imprenta Araucana, en caso de no ser hallado per­

sonalmente, con costas del juicio en que s~ le conderw, adPma~, 

¡ ,agrég~ese el papel sellado cornpetente.-L. Fernandez Rio-­

Ante mí, Madrid. 
Lo comunico a US. para los fines convenie~tcs i en cumpli­

miento de la lci del caso. 

Dios guarue a US.-L. José Maria Fernandez Rio. 

Al •eñor intendente de la pro vincia. 
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Concrpcion, junio 25 'de 1851. 

P·ú~li ~I~tese, anútcse.-Rio--Alamos Gonzalez, secretario. 

(De-.la Union núm. 2.0 i del Correo del Sllr núm. 92). 

DOCUliENTO NÚII. 9. 
PIEZAS RELATIVAS AL lURADO DE UJPRENTA DE CONCRPCION', A 

VIRTUD DE UNA ACUSACION ENTABI,ADA POR DON PEDRO FÉLIX 

VICUÑA. 

Acusacion. 

,Señor J oez de Letras: 

Pedro Félix Vicuña, ante U. S. parezco i cligo: que en el núm . 
10 del Conser1•ador, publicado en este pueblo, que acompaiío a 
U. S. eo un artícul-o . titulad~> Acta rev(Jlllcionaria, se dicen estas 
palabras dirijidas contra mf: aSentimos .altarl'!rnte· rer al hono­
rable j eneral Baquedano, guerrero de la lnd(>pendenciá , i algunos 

jóvenes de mérito arrastrados a· suscribir por , compromisos jene­

rosos, o por mala interpretacion, la protesta incendiaria de 17 dé 

junio, haciénd-ose solidarios de un acto que por su . naturaleza 

solo puede ser es el usi,Yo del inmoderado encono que abraza el 

alma de la mala intencionada Reforma. Poneos en guardia arte­

sanos! Un ' hombre perseguido por las leyes trata de envolveros 
en ruina». 

Por el t_rozo copiado al pié de la letra Yerá U. S. que yo soi 

declarado revolucionario, hombre de encono, un incendario, un 

mal intencionado, que trata de crnolver a otros en su , propia 
ruina i un homlwe perseguido por las leyes, 

Yo que hago tlir honor de ser el esclusivo au~or de la Reforma, 
soi espresamente designado, i lambien por haberme venido de 

Valparaiso declarado en sitio. Por el a1 t. 12 dd mism-o título, 



tant_o u. ,S. ;como ·el : j_u,rad? ,no podrán vaci.lar en la des:gnacion 
de mi persona para. inju~iarme, _ e imponer así el máximun de la 
pena q'u'~ s'o;l 600 pe~~s i llo~ a'lios ae .pt iSion ~ al . ~~hJtniH tJ iJJt.'~En 
el tÍtnlo {.o p¡írté 8. 11 di•se ía lé'i: «Será 'Cast-iga-do éon una pri- . 
sion de quince días a dos años i una multa de 25 pesos a 600 la 
injuria que consistiese en i·mput aciones u observaciones cuya 
tendencia natural sea ultrajar, o cxitar el odio o desprecio de lus 

ciemas hácia el injuriado .' . , i . ·· .. • '· ~ 

En virtud de lo espuesto, U. S. se Si:'rvirá decretar la reunion 

del jüraoo'par1a llevái' á. é:at:Hi el julé1.í1 ·qli 'C tmtahlo .. · ;; 

• .. A Ú. S. pido justicia etc~ ·'' ·"· 1 
· · 

Pedro Félix Vicufi~ . 

DECLAl\ACION l)E IUilER LUGAR .A .(10RMACION .. DE ,CAUSA,. 

JMgti'ilo de 'L'etl'as. · ' 

éonce~~ior1, junio 30.de 186t._fErt el iüiéio dJ'ilnpreiita pro• 
movido por. d~n . Ped ;'q F. ti ~uiia contrá el Í1fi in: ·1 O del 'peti'6iÚró 
Conservador, en ~¡ · ,{'¡·trculo , q~e ;e. titu'lá. cÁcta' 're'vÓinci ohar i'á;; el 
jurado~ reUnido 'hoi~ ,;·a _res~ello Í ~ siguiente:· ¡;Ji a lügú 'a formá&ib'li 
r •. - ,.. ·, :· '. ' . ! : . ',. ' •. . . ., 
de causa))~--Vicente· del Pozo""-Jo'sé Vicente Péñá--A.nto1iio 'Góliza· 

• -- - !' ' . 

lez--Francisco Másenlli. 

'¿ ~ranscrlbo a U. S. en cum.plimi~n.t.~ ~d~¡ · ar~ fculo 4.5- de la lei 
. • ' ' • ¡ ! ~ . ' • . r •' 

del ~aso. Dios gn.arde a U, S.--t. Jo~é. Maria Fernan.dez .. R{o. . 
' - ~ . ' . . ~) 

Al Intendente de la provincia. 

, ' ·! e ·'· 

· C~nccpcion, ju~'io '30 áe.HB1..:.-·Nútn .,32:0.--Pnblí;]úeSe Í para 
' < ~ 

los efectos a qu~ se contrae el ·cii'ado arlícut'o de'' la lei tle lm ... 
j>re;lta, el ~scribarl o de .. gouler'no r asaf'á in mediatahrente ·a u j m­
J>renta Araucaná c'on el fin dé e¡npaquetar i sPJiilr· todos lus 
ejemplares del número acusado, que e:x.Htiesen · en ·ella i en los 

' _. 
' 1 
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demas puntos donde se es pende. · A r:ólese--Rio.--Es copia, AJamos 
· Gonzale.r., secretario • 

• ! •.• ') ,fl .(J ! ¡_i,i ·'' 

,j " ' )uz~!lddjin;e~·ii;.; d~ Letras. • ' 
. 1 t· .i •·· • r· · · · 

.¡.f.2ncrp_S: i~n1 J ttlío ~pe, 1.8¡5,1 -,~En el juicio de ímp.rent~ ~-n \i!b! ;1· 
do contra el nÓ !~· 10 del . neríó ~lico. f(on,$ervadqr, la -r e~,o llt,ciQJl d,el 
segundo j uradó ha sido la siguiente: 

) < "' ' 4. •> V _ ., • • , J ~ 

C91l.CI,lpciop, j \IIiQ 3_ <lt! 18~ 1 : -:E~ cnlpa!JI~ de infracc10q d ~ l 
t. l . ' . .. ... ; : . ;; . . • • . J ~ 1 t • 

art, ~.e, ~.iJ , ) .. 0 ~e la !ei sob~~ ~ buso~ de ljpe rt{ld de hnpreota.--
• 1 ' ¡ . " "'' ' ' • ' ; ' ' l . . J ,; J ' 

f.QP,é0f.r,i.e(qT-~a11~~ l · Q13~av~n t~~Jua¡~ 1.,} rtea~a-Gu~lle~mo 
§vtiern;~~fá.~lo fl ojqs-:-:lgfl,a9io Zañarltt:~-flamQ!~ -Za.ñartn--

.·~~~t.~v- '".J . • ;¡, • • ·• ... • • , ¡ 

Ante mf, Juan Madrid, escriban o fl Úblico. · 

__ ., ~!l ~oqs~~,u ~q\<~La es~e: J n ~~a.do ~a ~es~H!fq l,o q!l~ si ~f.Je : . 

-. poncepcio~;~, jul_io· 3d~ 1.851.--VistQs:. i.a tent.amente consi.de.-
-racl·os Jos: mérito~ clel. proces.o i usando .de IC1&..fpa ultades qu e 1111~ 

.confieren. los arts .. 8.• i 69 9e. Ja lei sobre abusos de la .líbertarl 
cd o imprénta, .deelaro: que don F.emando G.omez, debe sufrir dos 
·mest:s qui.nced.i.!IS de_prision i pagar- ~os~.ient.os pesl'Js a ·bencficio 
:de la caja de .mun(eíp.alidad de esta ci.udad L los qo.stos del juicí_u • 
. Pa.-a h~~~r ol"ecti.va la_ pe11a corpl)ral, que debe rá cum.pli rse en l·a 
·!:áfée l púhli<;a dé e~ta Qíqdad, encárgase al akaipe la reteoc.io,n de 
.rlicho Gomez, qua pasa r.á desde hoi a eumplír dicha pena, i no.­
·tifíquesele que sí no cpbríere hoi mismo la mJJlta de do$cíentps 
-{lesos sufrirá a9emas de la · prisi on dí cl1a, ~ uatro meses, eu virr 
tud d.cl art. 98 de la leí de Impr.enta. Transcríqase al señor In,.. 

-tenflente la Fesolucíon del segundo jurado para los fines que es­
presan lps.a,rts. ií5 i 76 de la citad~ lei. Hágase saber i agréguese 
todo el papel. sellado compctepte.--L. Fernandez Ri\). -r.rAnte mí, 
JJiac!rid , 
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En la ciudad de Concepcion, a tres Je julio de mil ochocientos 
cincuenta i uno, notifiqué la resolucion anterior- a don Pedro 

Félix Vicuña i a don Fernando Gomer., i espuso el primero, que 
en virtud de la atrilmcion que le da el art. 13 de la leí de Im­
prenta, eximia al acusado de la pena de prision,quien ad~itió 
en el acto, dando las gracias al señor Vicuña, i para constancia 
Jo pongo por dilijencia, de que doi fé.--Madrid. 

Don Pedro Féli:J> Vicuña, se ha satisfecho con asegurar el . re­
dactor,- que las palalíras que se publicarim en el Consérvador, no 
son qirijidas contra él, por lo que ha dispensado la inú_H!l i pri­
sion en que dicho redactor fué coi1deuado por el jurádÓ; lo qúé 
comunico ·a U. S, para que segun el art. 13 del tit. 1.0 Jo mande 
U. S. imprimir. 

En la ciudad de Concepcion, a cuatro de julio de mil ocho­
cientos cincuenta i uno,· a virtud del anterior decreto, compa­
recieron ante el juzgado don Fernando Gorriez i don Ramon Sil-. ~ 

va, e impuestos de Jos términos en que e,stá concebida.la repa-
racion del -injuriado don Pedro F, Vicuña, en el segundo . incisa 
de la nota de la vuelta, dijeron ;ímbos que se c'onforma.ban con 
ella', . ilando las gra c'ias · al señor Vicuña' por el modo i forma con 
·que ·exije .esta reparacion. El juzgado, en vista de estos prece­
·dentes i de lo dispuesto en los arls~ 13 í 14, tít. 1;<> de la lei de 
16 de setiembre de 1846, sobre abusos de la libertad de Imprenta 
aprobó, de co~sentimiento dd' a'cnsador, esta . total remísion de 
la pena de la injuria; disponiendo al mismo tiempo que se cum­
pliese con el segundo inciso de dicho . 3Ft. 13,' a costa del acu­
sado, i que se comunicase ál señor Intendente i tesorero depar­
'tamental, don Ramon Rosas, para la dévolucion del depósito de 
doscientos. pesos ·a dicho Silva, qued~ndo desde esta fecha sin 
efecto la boleta de consignacioa de f. .. que se le devolverá, de­
jando constancia en el e s pedient~, i de>pues de practicadas las 
dilijencias ordenadas: así se acordó ap1:obó i confirmó por el señor 

~- : 
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juez i las pi~rtes, ordenándose la agregacion de todo el papel se .. 

liado competente, i que se haga saber a don Pedro Félix Vicniia, 

para Jos efectos ·que haya Jug.ar, de que doi fé.--L. Fernandez 

Rio.~-Ramon SHt'a.--Fernandez Gomez--Ante mf, Madrid. 

(De la «Un ion a núm. 25 i del Correo .del sur núm. 95.) 

DOCUIIENTO NÚ~f. fO. 

CARTA .DEL JENRRAL BAQUEDANO SOBRE J.OS SUCESOS . MlUTARES 

EN QUE TOMÓ PAR'fE DURANTE L ,\ REVOLUCION DE 1851. 

Señor don Be.njamin Vicuña Mackenna. 

Concepcion, abril 29 de 1862. 

, l\fui señor mio de mi distincion.: no babia. cont~stado su apre­

_ciable del 31 de marzo último, porque esperaba regresar a esta 

.ciudad, a donde he llegado del campo hace dos di as; pero ahora 

,lo hag,o ¡;qn placer, limitándome a referirle en abstracto i de un 

modo jenerat lo~ acont,ecimientos que ocurrieron en la revolucion 

de 1S51, porque en los por,menores me refiero a la feliz memoria 

de su señor padre don Pedro Félix Vicuña, que presenció a mi 

lado todos aquellos sucesos i quien podrá darle a U. datos e~actos 

de la revolucion del sur en el año 51. 
Como U. debe saberlo, el movimiento tuvo lugar ar¡uí la noche 

del 13 de setiembre de i851, i fué publicado el 14 del mismo 

mes por lá mañana. Formábamos cabeza de la revolucion, su· 

~eñor padre, don José Antonio Alemparte i yo, i nos precipita~ 

mos a da"r el grito de separacion del gobierno Montt., porque 

supimos que en el vapor Arauco, que llegó a Talca li uano el 13 de 

~eliembre, venia la órden de tomarnos presos. Aunque el jeneral 
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Cruz•estal!la ·con vénido ·en ·aceptar la· revoluciun, sin, embargo, 
cspe·raba.en s'u hacienda recursos de lo'> li,bera)es1de .S.antiago; a 
Ffes1¡ue no supo·d movimien.to · re'voiuc'ionario; 'SÍJ-1'0 h.asta. qup 

yo se Ttl avisé pof. t11i es preso. E1 :.vap·or :Ara.uco;' con véinte•inil 
pesps qne con~ qcia i la _p~quei'ja gnarnicion pe es,ta plaza, cayeron 
en m{estro poder, sin haber !Jcurrido 'n"inguna desgracia. Mi pre­
sencia en los cuarteles fué suficiente para tomar las armas i hacer 
rendir la tropa, sin resistencia, obedeciendo a mis 61denes. En po· 
sesion d~ la fuerza, mandé reunir los· cívicos, i estos recibieron 
órden de aprehender a los enemigos- _polít·ic.os, a quienrs tratamos 
bien, deteniéndolos 'en las pieza:;'· d·el' Gt>'l ~j ib . En la maiiana dPI 
14 de setiembre hize reunir toda la fuerza e~ la plaza de armas, 
i· se 'publkó el movimiento -eón sahas de · artilleria~ EJ:p.uablo se 
reunió i próc-lamó d·e jefe sup·remo·al j.eneral Cniz,·desco.no¡;iendo 
la lejitimidad del gobi erno l\'Jontt, nombró de intendente interi­
no a su señor padre, i a mí me proclamó. comandante jeneral 
de armas. · . · . ·· 

Ar·resolverilos a .hacer la ¡•evolucion, contábamos con el bata­
llen Cara m pangue que _se encontraba en la Frontera i el Rej imien. 
t~ de c·az.ádorés a caballo q.ue ·pinte estaba en Chiilan ·¡ ef ~;sto 
en los Anjei~s, conio igu¡¡.lmente CO':J la ' opinion' prÓimrrciad'a.;en 

; , ; r , .. ~ ' '; , , . , • , , ( ' • 1", •o • • { : ' r i 

toda JaRepúblic.a a fav~r de Cruz i en cont.ra cte·Montt; l coh estos 
¡ 1 r, 'i \ • • , • , •• · ·r ' ( .. • ( 

au~ili¡J.res cr~imos c'oronar nuestros eSfur.rzos, sin ernhár:go de no 
ie.n!er di~ero hi a; mas ~uficientes; tai · era eÍ rntusiásrri~ i la fé 
¡ : . ' • : . • . . 

~ne _teníamos en la causa qqe abrazarr1.os ,-. · 
~s.t ~ llada. la revolu¡:iQn, yó _me ocupé en ' or~anizar . en' ésta 

ciud~d la fu erza, i especialmente Uf! batallon que ~e le puso por 
nombre Guia . Cruz demoró algunos' día; en su haéiend~ d~ Pe-
( ~ . . . ' . ¡ . " . . ' . . . ·- . -

ñuelas~ esperand!l asegurar el rejiQ1ieiJto de Cazadores a caballo, 
.. t . . . : ' 

9ue al fin perdimos, El co.ronel don ' ,Mant¡d Riqq elme, ,gobema-
d q.r ' d ~ la Laja en aquell!l époc~ , hjzo sa)ir precipÜad ~ mente al 

,. ' f . . .. . 

comandan .!~ V .enegas de los Ar)jeles. con dos escuadrones qqe m an-
• . ( f' . J ' • , • . 

d~b.a, ~ín dar UeQlp.o al m~yor don Ped,ro Urízar, que mandaba el 
Cara;11pangue 'a que los ·batiera, · c¡· ~c unstar;rcia q~e - ~sperapa Ve­
n~ga s para c~t regarsé . Miéntras -· tanto el coronel Garéia, inten; 

í 

i 
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•dente; del: .Ñuble, supo delQ10Vimienlo dt:l t Concepción i lorn.6:.sus 

medidas para reunir la jente i armas que pudo, i salir de: aquella 
ciudad (Ch1illa'n), despues de ' reml'irse ' tódos lbs :Cazadores; para 

eH1or-te. ' ')" b 

· La pérdidal·del-'rejim iento de. Cazadores desbarató! nu~s{ros 

planes ·i atrasó notablemente 1-á revoluci:oil . del sur, porque nece.­
·sitábamos de una fuerza . volante que hubiese alca·nzaJo híiS.tíl 

Talea, en donde -pensábamos hacer el ctiartei jeneral del r.jército, 

que en los primeros momentos habria recorrido sin resislcnc.ia 

todos los ·pueblos 'deÍ su'r hasta llegar a : aquella ciudad •. Fué pre­
·cis·~ . formar ':un : escuad ron· d"e caballería -para tomar · terreno i di,. 

rijírlo 'hacia el norte; per<i" ya· era tarde .¡ no alcanzó s~no hasta el 
ltata· 'ó~ departá·mento de este hombre.' Ya -- la revoluoion .s'e sabia 

en todos esos pueblos de(M.aule, i no se hizd prog·resos. 

El jenera·I·Cruz llegó a esta ciudad, despues de algunos días de 

estalládá ' !a >révolocion, en circunstancias' de que una com.ision 

coquimbaña ·lo esperaba para hacerlesaber q'ue Coqtiiínlio se ha­
bía. revblucioñ:ado i se le hab)a proclamad'o :j'efe suprerrw, depo:. 

si tan do ~n él su soberanía', · i ·que por lo mismo, venia a recibir 
'sus órdenes. Cr~z ac~ptó i despachó' la co.mision ·con 'la ·órdeÍr de 

qúe el Pjército Coquim.bano se acantonase en Illape1, sin moverse 
'd·e aquel ¡;unto hasta ·q'ue nosotros estuviéramos en TaJea í ·salié­

-ramos: u·~ esta 'ciudad· con direccional norte, a fin dé poder ·toinar _ 

las· fuerzas · MI gobierno entre dós fuegos o· (J'ividlríás; obrando 

'nqsot,ros combinados con el ejército coqhimbiwó. N<? recuerdo bien 
si pabiªmos fijado el 1¡) o 20 de oétubre el dia en que tarito el 
f'jércif(> situ-ado en llfapel i el que debíamos nosotros tener 'lm 

Talca, 9 e~ian moverse hácia Sant i'ago. Cuando se hizo esta com­

_bin,ación, to.d<¡v.ia no estaba perdido el _vápor Arauco, que te­

ní¡Írr¡os para . c.ompni~ arnos con los coguimb¡¡nos, ni eJ rejimient(> 
l ... -- l ••• < • 

,d ~J Ga ~a.do~e,s, p.('r¡:lidas q_uc . ~ .au~arpr¡, ~ fll:1 . P\l.!'J~ decir, nuestra 

JWiflíl en J~ ¡:a. ~t§ <! ql}e sostenf~ mos, por¡:¡p~ r¡¡a]lll¡-!Íl~~;? 1 ~i tQne.mos 

cabaj]ería i uos · hu,lriérat'll ps ¡¡po¡Jer,aqo de 1falc~, erfl c¡¡~i impqsi.· 

ble que el gobiefi,JO de Montt se lmbicl'a soste:nid.p, eJt ~· irtu~ del 
44 

. ' 
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entúsiasmo de los pueblos i la actitud que toda laRt~pública habría 

tomado. 

Perdidos esos elem!:'ntos, nos resignamos a seguir en nuestro.s 

trabajos disciplinando i organizando , la fuerza que se p,udiera, i 

aunque Jos hombres S(lbraban, no teníamos armas, ni dinero. El 

pueblo penquisto se entusiasmó de tal manera que en pocos días 

se formó en esta ciudad una fuerza como de mil quinientos bom­

·bres, fuera de como sei.scientos que nos seguían sin armí,IS· Yo 

salí a la cabeza de este ejército con direccion a la hacienda de Pe­

ñuelas, en donde Cruz había de llegar con la f~erza que hubiese 

reunido en les departamentos de Rere, Lautaro i L~ja. Efectiva­

·mente, en Peñuelas se pasó revista al ejército, que ya contaba mas . 

de tres mil hombres segun me ¡tarece,i.nosdirijimos a Chillan. Pcr_­

manccimps en e~ta ciudad algunos días, i cuando supimos que 

Búlnes marchaba en su ejército h.ácia nosotros, salimos de Chillan 

a esperarlo en un bonito campo, a la orilla del Ñuble, con el fin de . 

atacarlo; p~ro Búlnes conoció nuestra posicion i. fué a pasar el 

río como mas de cinco leguas a la cordillera. Entónces nosotros 

nos dirijimos.a. la hacienda de Jos Guindos, 

Cuando avistamos al ejército en,emigo, preparamos el nuestro.! 

que en estas circunstancias comtaria de mas de cuatro mil hom­

.bres tan entusiasmados i resuéltos, que parecían leones; t'al era 

la idea que teni.an de vencer. Sin embargo, nos era sensible d ~­
namar sangre de hermanos i procuramos tentar un medio pa­

cífico para ver si Búlnes consentía en la propuesta que se le hizo 

de suspender las armas, con tal que se dejase plena libertad a los 

pueblos para que elijiesen de nuevo al Presidente de la Repúbli­

.ca i nombrasen sus representantes. Con este fin se mandÓ a Bú¡'. 

nes al ciudadano don Tomas Rioseco, que hacia de ayudante de 

Cruz, con el carácter de embajador; pera Búlnes, léjos de tratar­

lo como tal, lo tomó preso i en este estado lo llevó hácia Chillan 

dt'jándonos esperando la contestacion. Esta circunstancia i la de 

estar esperando en esos momentos una division como de quinien­

tos hombres que nos llevaba don José Antonio Alemparte, inten­

den~e de ejército, nos hizo demorar el ataqnf', logrando Búlnes 
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pasar a Chillan. De otro modo, el ejército di.>l gobierno no~ habría 
podido pasar, i creo que lo habríamos vencido porque teníamos 
excelentes posiciones, bastante ventajosas, ademas del entusias­
mo de la tropa que rayaba en temeridad. Despues de estar Búl­
nes con -su ejército parapetado en Chillan, -contestó nuestra hu­
~ana invitacion diciendo que sentía no tratar con nosotros. Sin 
embargo, antes de esta, tuvo lug_ar un -pequeño ataque en los 
Guindos, sin resultado para ambos ejércitos, aunque causó al­
gunas pérdidas al enemigo. 

Encerrado Búlnes en Chillan, cqñoció, sin duda, que su fuerza 
-no era suficiente para vencer el nuestro, i salió precipitadamente 
de aquella ciudad en busca de auxili'o. Entónces se nos presentó 
otra ocasion de hacer pedazos al ejército de Montt, pero estando 
a distancia_ nuestra infantería del lugar en que Búlnes pasó el 
Ñublf', 1_10 fué posible conseguirlo. Yo propuse a Cruz q'ue me Mera 
un bata}lon de infantería i tres o cuatro escuadron1;1s de caballería 
i me prometia sorprender el ejército -enemigo, como sin duda 
habría sucedido; pero Cruz creyó dudosa la empresa i quiso pen­
sarlo, sin resolverse hasta el día siguiente, cuando ya el ejército 
de Búlnes babia pasado el Ñuble. Desde este momento nuestro 
jército fué perdiendo el entusiasmo, i como t:ra formado-de volun­
tarios, la mayor parte con familia, no tenían mucha volunta~ de 
alejarse de sus tierras, asi es que al pasar el Ñuble, notamos que 
había desercion. Hasta los -indios en su mayor parte se volvieron. 
Como era natural, el entusiasmo no p-odía durar mucho desde -quo 
ya. hacia tiempo que sufriendo la tropa toda clase de fatigas no se 
les pagaba sus sueldos i solo se les daba suples i sé mantenían con 
esperanzas de vencer, i estas se alejaban a medida que el enemigo 
huía para reforzarse con buenas armas i mas jentt>. 

Sin embargo, estábamos comprometidos i era preciso perseguir 
a Búlnes, quien, en las cercanías del Maule recibió auxilio de dos 
batallones i corno 500 caballos bueno~, con cuyo refuerzo resolvió 
atacarnos, en circunstancias de haber llegado nuestro ejército a la 
hacienda llamada de Cho~;oa, a orillas del Longornilla. El 7 de 
diciembre de 1851 se snpo que Búlnes pensa!Ja atacarnos al dia 
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sigliiento. Cnuz;quizas no creyó:la .notioia, p.ovque, na qni~o J¡pm~ 

binar aquell<\ Mche .níngun plan. .:dei bátall<). o taJ,vM· no ¡e_ g ¿tts k~ 
to ·qne ' .yo lu proponía, n.i qtiiso.queoftu1ües!) CO.fiSLljQ,• pa ua Lrat¡¡.r 
s<i>hFe 1 esto; :pues . . nada . 'resolvió hasta · el . día si:gui f NJ.e ,. 8 -de Jli.'!' 

eic·rnbrt>:; en que ·so•d·iá: rla batalla. P.e·r esto nq se illcartzó. a ·form11r 

la -línea eon .. tranquilidad·, :cuand<• se ,pr.incipió•el c.amtiat·e, ,:eomo 

a•. las,seÍS 'Q siete-i:le la rnañana. Cruz ·fué de opinioil qu13 oues:tre 

ejéniito per,m¡meciora •enoerril.d@ -en ' Un<IS • iJasas "qno considoraba 

como un castillo, i que saldrían, a medida tque :; fuera ne,cesari<!, 

per:.compañf¡~s .o ba'tallones : · .. Yo olJináoa qu torlo.-el •e-j ército sa~ 

liera.·de las pasas, a formar lli<linea;. d-ejando S@le la' :fue!'za -noe:esa;. 

Pía: para guard·ar- las casas i •nuestr'as , muÍll?lones·,,•pues '' tem1a 

tjue-iños •iHeendílir-aó, corrio .- as·i S'llcetli6 ma-s 'tardé ; '' pero· Cru•z, 

como·j~ne-r·~·l éh jefe; Pcsolvio eom(} ' 1-e'-pa'reci'a in<'jor . .-·" .1 • 

... ··R(}-t<J' el· ~rieg(} ea 'a1nbós ej.Sreit·os,' ·easi·' efl :Jos prüher~s· ·mom•en·­

tos petdi'md> unos de nuestros • mejores -jefes -de· infa:nteria ; d<iJ~ 

Pedro :José· Urizar, que :era el· segÚAdO' j efe del O<iFampl!.ngue'. 

Lu'ego de~pues Sil estrecharon" la~ Gaball ei'ia~, j como a las d.i nz 
de· la l)lañan~ fu{ yo · herido.,gravemonte en una p'ierna • con una 

bala>d&mHralla-, ·qlio me dejó fuera-dé combate : En este estad·o 

dí: ó;rd·en -a~ 'te.niente iGdr'<!mel ·don Eusebi-O Ruiz,,6:1 jef~ mas.b.ra.v;q 

i -aí,r<ijarl·o de mi :caballeria, -!largar-a---al it>nemigo'coUjo lo hLz¡;¡. .con 

denu=edo admir.able, péro .Juego·,tú.v~ ei• sen ti mielito de ve r-le :el!el'. 

Desde este momen.to 1¡~ c.aballer-ia, -coinpriesta la mayoF- par.te dé 

h.u",:1so-s sin dísaípl.ina,•se desordenó· i comenzó a,disper-savse espan .. 

tad·a' dal'fuego :que la artillería enemiga. Ie.haci¡¡. E¡1tónces me ve .. 

tiré, .. co-mo pude, coft·mj gra-ve heFida, i pasé el Longomílla, a dqnde 
m.e siguJió ;un¡¡ pa~te · de la caJ:>aller,ia. Di órden al cor.onell?i.¡ga 

reuniese la caball¡:ria dispersa, ¡mes él tenia los escuadrO!Jes ele 

res~rva, , pero tqmbien se espan!ó i ne hize nada, cr.eyendo sin 

d'uda que t.ode Hu estro ejército babia sido derrotado¡ a si es qu·e 

ei1 ivez d-e aoer-cars~ al campo de batalla, se alejó cuánto pudo eon 

tod:a, Ja caballería, i por mas que se , le mand6 .daoir q11e estába.,. 

m os vietoriosos, Puga -no quiso oroor. 
Como a las cuatFo de la tarde, regresé dond o C1·uz, i-siendo ya 
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duefiós del c:ampo de Hlta·Ha, ' nos . coilsid:l!rábátnoS :"V:idQriQsos, 

j>'ero rÚISi f.a:lfnbn' ptlrsegu'it al ¡_;ni>m.i·go ll•a1sia•t ml.ndirlo >compl-eta• 

mrnle. A e>ta hora yo estaba· llaslante :onfermoc-;: ha.hiá.d'et!'amad,o 

mucha saugre i e>taba débil. Cruz disp~so 1qae el , ~p,t.nand a.nte Za­
iwrtu saliese a persrguir a Búlnes, pero no o!Jedeció, dando el pre­

tPsto qÍle S.li frOpil Ó ·!JataiJon rtO estlloá dispuesto para pP)ear porque 

no habia comido. Así concluyó la jornada dd 8 de dici embre de 

1851 que costó tanta sangre a la Hepúi.Jlical _ , 

Nuestra infantería i especialmente él b~tailon Óuia, compues­

to de los cívicos de Concepcion, peleó con mucho valor hasta 

que consiguió rrchazar al enemigo del campo de batalla quedan­
llo siempre en buen pié. Pero la Providencia no permitió que el 

triunfo obtenido en Chocoa por el ejército de los libres fuera 

duradero. Al dia siguiente las cosas cambiaron. Ese mismo ejér­

cito victorioso se des moralizó de un modo inesplicable; la pre­

sencia de tantos cadáveres heló el entusiasmo que los había 
llevado al cop-Jbate. La nega tiva del jefe don· Manuel Zaiiarlu 

para atacar i asegurar la victoria fué imilóda por algunos de sus 
oficial es qu e fueron desertándosP, i lurgo siguió la tropa, sin qne 

ya hubiera un Urízar que la contuviera. A la verdad, el batallon 

Carampangue, que se elevó a rejimiento, no habr ía dejado de 

coronar la victoria si el valiente don Pedro José Urízar sobrevivr, 

como _tambien la caballería no se ha bria Llejado de reunir o rt>ha­

cer sino fallece el- bravo don Eusebio Ruii o yo no soi tan grave­

mente, herido, porque Ruiz i Urízar, ademas de ser Yalientes a 

toda prueba, habrían infundido fa) respeto a sus soldados que estos 

habrían preferido morir, antes que desobedecet· sus órdenes. Yo 

continué cada momento mas enfermo, pues la bala que había 

recibido se me quedó dentro de la pierna, i a los tres días se me 

dió un salvo-conducto para curarme en TaJea. Regresé a esta 
ciudad todavía -enfermo, i sin embargo de los tratados de Purapel, 

se me persiguió, a pretesto de que yo podía levantar otra vez la 

provincia-de Concepcion; i sin tener presente que no podía mo ver 

una pierna, se me condujo en este estado a Valparaiso i se me 
• • 

tuvo preso a bordo de la Chile por un mes; i por mucha gra..:ia 
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se me confit16 a Coñstitucion, en donde estuve mas de tres meses. 

Estas son en resúmen las noticias que puedo darle, advirtiéndole 

que en 1859 estuve separado de la política. 

Su atento S. S. Q. B. S. 1\f. 

(Firmado) Fernando Baqttedano. 

(De los po.peles üiéditos del autor). 

• . 
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